
        
            
                
            
        

    PORTADA

























































[image: ]




GLOSARIO DE NOMBRES Y LUGARES




ABELARD EL BÁRBARO: Rey de Dunkle Kälte, tierra situada al norte de Saksa, perteneciente al Linaje de los Bárbaros.
AESIR: dioses paganos adorados por los habitantes del reino de Saksa, categoría a la que pertenecen:
—Donar, dios del trueno.
—Frigg, diosa del amor.
—Nerpuz, diosa de la naturaleza, también conocida como Madre Tierra.
—Sunna, diosa de la luz.
—Wotan, dios de dioses.
—Ziu, dios de la guerra.
AGNA LA BRUJA: tía de Sunna, perteneciente al Linaje de Las Brujas, que habita la tierra de Dunkle Kälte.
ARVAK: caballo alado de Donar El Cazador.
ARIAN EL DRUIDA: último descendiente del Linaje de Los Druidas, que habitan la tierra de Dunkle Kälte.
BAREND EL CAZADOR: Guerrero perteneciente al Linaje de Los Cazadores, que habitan la tierra de Hofnung, situada al sur del reino de Saksa.
CEDRIK: capitán de La Guardia de Dunkle Kälte.
CHRISTA: hija de Elke.
CORT: rey de Hofnung.
DAGNA: curandera que vive en Stadt, la capital de Hofnung.
DARACH: término con el que se designa a un druida oscuro, a quien la magia negra ha absorbido.
DONAR EL CAZADOR: guerrero perteneciente al Linaje de Los Cazadores.
DUNKLE KÄLTE: tierra situada en el norte de Saksa.
EDWIN: guerrero que habita en Satdt, la capital de Hofnung.
ELKE: costurera y sanadora, madre de Christa.
ENSIGART: lugar donde viven los aesir, o dioses paganos de Saksa.
FRIGG: diosa del amor.
HOFNUNG: tierra situada en el sur de Saksa.
ISA: runa que representa el hielo.
KANO: runa que representa el fuego.
NERPUZ: diosa de la naturaleza, también conocida como Madre Tierra.
RAINA LA BRUJA: madre de Sunna, bruja y líder del Linaje de Las Brujas y del Linaje de Los Druidas.
SAKSA: reino ficticio.
SOCKEN: lobo fiel a Sunna.
SUNNA LA BRUJA: hija de Raina, última descendiente del Linaje de Las Brujas.
TEIWAZ: runa que representa la fuerza.
VARICK EL MONJE: sucesor de Abelard como rey de Dunkle Kälte.
WOTAN: dios de dioses. Líder de los Aesir.
ZIU: dios de la guerra.
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Para todas las almas guerreras de este mundo.
Y en especial, para las dos que forman parte de la mía.
Marta y Alejandro.
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PRÓLOGO



Reino de Ensigart, morada de los Aesir



En el comienzo de los tiempos, los Aesir, dioses paganos de Saksa, el reino de los enanos, los nibelungos y otros espíritus, forjaron un equilibrio entre los elementos de la naturaleza y su mejor creación: el hombre.
Wotan, dios supremo, decidió entonces repartir los mejores dones entre ellos de forma equitativa. Así, a los Linajes que habitaban la tierra de Dunkle Kälte, situada en el norte de Saksa, los dotó de sabiduría y potestad para utilizar cualquier recurso de la naturaleza, incluidas pócimas y hechizos. De ese modo nacieron el Linaje de Las Brujas y el Linaje de Los Druidas, liderados por Raina.
Por otro lado, los Linajes que poblaban la tierra de Hofnung, al sur, poseían la fuerza bruta, combinada con la astucia y sagacidad para utilizar sus ventajas con inteligencia. El Linaje de Los Bárbaros y el Linaje de Los Cazadores, comandados ambos por el rey Cort, convivieron en un equilibrio que se rompió el día en que Abelard, perteneciente a los primeros, acabó exiliado junto con los suyos después de desafiar a su rey, y decidió viajar al norte en busca de mejor suerte para su inconmensurable ambición.
La avaricia de Abelard encontró en druidas y brujas un excelente caldo de cultivo. Los dos Linajes, pacíficos por naturaleza, se vieron sorprendidos por la beligerancia de Los Bárbaros, aunque su capacidad de reacción fue encomiable. A pesar de los intentos de Abelard por unir su sangre a la de Raina como medio para imponer su liderazgo, lograron recluirse en una porción de tierra protegida por toda clase de sortilegios, a salvo de un poder que se acabó imponiendo, y que a su vez se vio amenazado por otro mayor.
Llegó de tierras lejanas, pertrechado tras un arma mucho más poderosa que todas las conocidas hasta el momento: la fe ciega en un solo dios, encarnado en un líder tan joven como sanguinario.
A los Soldados Monjes no les importaba sacrificar su vida en aras de ese dios que veneraban, ni masacrar a quienes se opusieran a él. El rey Cort los combatió con todo el potencial que estaba en su mano; sin embargo, fueron derrotados gracias a la alianza que Abelard forjó con los invasores. De ese modo, el Linaje de Los Cazadores quedó sometido en su mayoría. Los que pudieron escapar se reorganizaron en escaramuzas que Abelard y Varick El Monje, sorteaban como mejor podían, sin lograr doblegarlos del todo.
Fue entonces cuando Wotan supo que había llegado el momento de actuar.
Convocó una reunión en la Sala del Futuro, situada en el centro de la enorme fortaleza dorada que presidía todo Ensigart, a la que asistieron la práctica totalidad de los dioses. Sentados alrededor de la enorme mesa de cristal, cuya superficie se cubrió de una espesa niebla, contemplaron el caos que se había adueñado de Saksa.
—Los humanos son seres demasiado débiles. ¡Están malgastando los dones que les hemos otorgado luchando entre ellos, en lugar de hacerlo contra los conquistadores que vienen de tierras lejanas! —exclamó Ziu, el dios de la guerra e hijo menor de Wotan.
—Son criaturas con sentimientos, hijo mío. Y los sentimientos ocasionan vulnerabilidad —aclaró Frigg, la diosa del amor y esposa del dios de dioses. Su pose regia y su serenidad siempre eran tenidas en cuenta por los demás—. Han caído víctimas de sus propios vicios, pero aún están a tiempo de enmendarse. Debemos tener fe en ellos.
—Su naturaleza los hace proclives a caer víctimas de los más variados instintos. Deberíamos someterlos. ¡Serían unos siervos excepcionales! Solo hay que ver la mansedumbre de alguno de ellos.
—Ziu, siempre has sido demasiado impulsivo —terció Nerpuz, la Madre Tierra, con un tono condescendiente que solo avivó la ira del dios de la guerra—. Donar, tu hermano mayor, mostraría mucha más mesura.
—Ni él ni Sunna, la diosa del sol, están aquí para opinar, pero yo sí. ¡Padre, debes intervenir antes de que sea demasiado tarde!
—Quizá ya lo sea. —Wotan se puso en pie. Se sentía demasiado inquieto como para permanecer con el resto, y temía montar en cólera si seguía escuchando las insensateces de su hijo menor—. Druidas y brujas comienzan a utilizar sus conjuros y su sabiduría para protegerse del autoproclamado rey de Dunkle Kälte. Por otro lado, en Hofnung solo parecen sobrevivir las personas que son inútiles a ojos de Abelard, sometidas a su poder y esperando el curso de sus decisiones. Debemos dar con una solución.
—Las plagas, las enfermedades, el hambre y la guerra. —Ziu también abandonó su asiento, con su habitual actitud de arrogancia que provocó que su madre sacudiera sus largos rizos rubios con pesar—. Eso los hará recapacitar. Puedo provocar tantos conflictos que no serán capaces de dominarlos y nos buscarán para que les socorramos. ¡En el mejor de los casos, la sangría cesará entre ellos y no se extinguirán como especie! ¡En el peor, seremos nosotros quienes nos extinguiremos! ¿Es que no lo ves? ¡Abelard y el monje terminarán con druidas y brujas, nuestros mayores defensores, a cambio de un reparto de poderes insultante para tu inteligencia!
—El error de Abelard tendrá su propio castigo —sentenció Wotan.
—¿Y mientras tanto? ¿Debemos quedarnos de brazos cruzados, mientras el olvido se cierne sobre nuestras cabezas?
—No podemos hacer otra cosa que esperar y confiar en la memoria de los hombres.
—Y aguardar la llegada de tu primogénito, ¿verdad? Cualquier propuesta que venga de él será válida a tus ojos.
Wotan lanzó a Ziu una mirada helada. Conocía la rivalidad entre sus dos hijos, pero jamás había podido acabar con ella. Ni con los celos de Ziu, ni con el odio incontrolable que estos provocaban en él.
—Todos tenemos parte en esto. A todos nos incumbe —trató de explicar.
—¿Quieres decir que interferiremos en el destino de los hombres?
—La batalla que se avecina será cruel y larga. Por eso tengo mi propia propuesta, en la esperanza de que funcione.
—Exponla, mi señor —lo animó Frigg, tomando una de sus manos entre las de ella.
—Durante milenios, los seres humanos han sentido veneración por las palabras. Las han plasmado en multitud de soportes, obsesionados por su significado, empeñados en transmitirlo a través de generaciones. Han sido el mejor vehículo para inmortalizar todos sus recuerdos. Les daremos un puñado en las que basar su salvación y la nuestra. Si nos olvidan, desapareceremos.
—¿Eso no sería intervenir en su futuro?
—Solo estaremos incentivando el sentido común del que han hecho gala en tantas ocasiones, para terminar con la oscuridad que nos tragará si no lo remedian.
—Por primera vez nuestro tiempo puede estar contado, mi señor. ¿Cómo piensas adecuarlo al de los hombres a través de las palabras?
—Dándoles las adecuadas, Nerpuz —respondió.
Con aire ausente, se asomó a los inmensos ventanales desde los que avistaba las colinas escarpadas, los verdes vales, el agua que no cesaba de correr y el cielo, teñido de los tonos del crepúsculo. Al otro lado de Ensigart se hallaba el mundo de los humanos. Cerró los ojos y dejó la mente en blanco. Hubiera querido transmitirles sus intenciones con un simple pensamiento, pero sabía que incluso para alguien como él, las prohibiciones existían.
—«Una muerte que salvará una vida dará paso a diez años de invierno en la tierra del usurpador. Antes de que la noche eclipse al día para siempre, el último descendiente del Linaje de las Brujas deberá encontrar al portador del fuego y terminar con el reinado de Las Sombras. Solo entonces las almas más puras encontrarán su reflejo, el hielo desaparecerá y un nuevo rey restablecerá el equilibrio» —recitó. Con un suspiro, volvió a encarar a sus compañeros y súbditos—. En eso consistirá La Profecía. ¡Que los Linajes la conozcan! ¡Que la defiendan como si su vida dependiera de ello! ¡Que brujas y druidas hagan lo necesario para preservarla de cualquier intención que no sea cumplirla!
—¿Y qué haremos para evitar una mala interpretación, un error imposible de subsanar, que nos lleve al abismo?
Ziu siempre se había movido por las mismas pasiones oscuras que afeaba en los humanos. Podía llegar a ser más manipulador, rencoroso y vengativo que cualquiera de ellos, pero al parecer no se daba cuenta.
—Aún estamos en posesión de la eternidad —le explicó—. Podremos esperar a que interpreten los mensajes impresos en sus emociones. Frigg, serás la encargada de esa parte.
—El amor, el deseo, la pasión… —paladeó la diosa con satisfacción.
—También los encontrarán en los animales y plantas. Nerpuz, a ti te encomiendo esa tarea. Si en algún momento los dones de los que disfrutan deben ser bloqueados en aras de un bien superior, así se hará hasta que una situación límite exija su restablecimiento. La guerra será inevitable, Ziu, pero tú intentarás mantener el equilibrio para proteger La Profecía hasta que llegue el momento de ser cumplida.
—Padre, esas palabras no significarán nada para ellos. ¡Nos traicionarán! ¡Caeremos en su maldito olvido!
Los ojos dorados de su hijo desprendieron chispas de furia cuando desapareció. Por un momento el silencio reinó en la Sala del Futuro, hasta que Wotan y Frigg suspiraron.
—No te preocupes, mi amor. Terminará comportándose como un verdadero Aesir. No se atreverá a utilizar sus poderes en perjuicio de los humanos.
—Aun así, la naturaleza del hombre es demasiado voluble, demasiado débil a veces. —Wotan cabeceó—.Tendrán que encontrar el camino a través del significado de sus palabras y lo que habitará en sus corazones.
Solo esperaba que fuera suficiente, porque de lo contrario…
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UNO



Tierra de Dunkle Kälte



Los Soldados Monjes vigilaban que no hubiera ninguna revuelta en la fortaleza.
Al mismo tiempo, Las Sombras habían comenzado a aparecer como si fueran serpientes que dejaban a su paso solo oscuridad, pero permanecían al otro lado, como si supieran que todavía no había llegado su momento.
Mientras, los gritos cubrían las exclamaciones de los asistentes a la ejecución múltiple que se estaba llevando a cabo en el enorme patio de armas.
El cielo, aquel primero de mayo, apareció cubierto por nubes blancas que enseguida empezaron a descargar gruesos copos sobre sus cabezas. Solo el rey Abelard y su acompañante, Varick, permanecían resguardados bajo la techumbre de piedra, mirando impasibles cómo los presos se retorcían de dolor entre aullidos que se apagaban en las piras que habían comenzado a arder.
Ninguno de ellos levantaba la menor compasión en el rey. Sus maldiciones ni siquiera lo inmutaban. Era consciente de que estaba dando la puñalada final a los últimos representantes de brujas y druidas. Después, solo debía vencer a aquellos guerreros ataviados con hábito y a su líder para hacerse con el control de Saksa.
—¡Tu alma jamás encontrará descanso! ¡Yo te maldigo, Abelard El Bárbaro!
La voz, potente y amenazadora, se alzó por encima de los aullidos de agonía. Raina, la mujer que se encontraba justo frente a él, dejó de moverse para intentar liberarse. Por un momento, la mirada implacable de sus ojos azules logró paralizarlo.
—Es una provocación en toda regla, mi señor. Si me permites un consejo…
—No me queda otra opción que permitírtelo —siseó a Varick con furia, sin mirarlo.
—La plebe suele ser muy voluble en esos temas, sobre todo cuando se la presiona demasiado. Si el amor hacia un rey no anida en el corazón de sus súbditos, nada mejor que un poco de persuasión.
—Abelard, ¡tu tiempo llega a su fin! —chilló entonces la bruja—. La Profecía se cumplirá. ¡Una muerte para salvar cientos de vidas dará paso a diez años de hielo, que se derretirá con la llegada del fuego!
Ah, sí. Allí tenía al mejor ejemplo de un amor desdeñado por una miserable hembra que había despreciado sus atenciones como si no provinieran de un rey. Tal vez Varick tuviera razón, pensó con un ramalazo de furia que lo llevó hasta la pira para arrebatar la antorcha al verdugo y mostrársela a Raina.
Quizá debería sacrificar un pedazo de su corazón, entregado a esa mujer, como ejemplo de lo que sería capaz de hacer con el resto.
—¡El dios único obrará justicia, bruja! —gritó—. ¡Tu repugnante estirpe ha sido vencida por el Linaje de los Bárbaros! Pudiste formar parte de él, ¡pero te negaste! Ahora, tanto tú como tus compañeros pagaréis las consecuencias. ¡Mira a tu alrededor y dime si tu negativa merece tanto sufrimiento, tantas vidas inútiles!
La vio dudar un instante en el que un pinchazo de remordimientos le encogió el pecho. Aún en aquellas circunstancias seguía siendo hermosa. Con aquel cabello del color del fuego y esos ojos que seguían tan brillantes como el día que la conoció y decidió que la quería en su cama. Con una mirada que proclamaba un desafío constante y que la hizo más deseable, aun sabiendo que no había esperanza para ella. Que, después de La Noche del Aquelarre, en la que brujas y druidas habían sido sorprendidos rindiendo culto a los Aesir, lejos de los sortilegios que solían mantenerlos protegidos, Raina y los suyos habían dictado su sentencia de muerte.
La masacre fue casi absoluta. Sus cadáveres aún coronaban la cima del monte Broken, y los supervivientes se encontraban atados a aquellos postes, siendo pasto de las llamas en una ejecución a la que estaba deseando poner punto y final.
Pero Raina seguía desafiándolo con la suficiencia que da un segundo precioso de poder absoluto. Incluso sonrió cuando, al otro lado de las gruesas murallas, un conjunto de chillidos espeluznantes silenció incluso los gemidos que precedían a la muerte.
—Las Sombras se acercan —vaticinó la mujer—. Jamás podrás acabar con ellas. Ni tú, ni El Monje…
Abelard consiguió deshacerse del poder de aquellos ojos embrujadores y acercó la antorcha al borde de su túnica raída y sucia.
—Muere, maldita seas —murmuró—. ¡Muere!
—Los Aesir tienen la última palabra. —El hermoso rostro de Raina quedó reducido a una mueca de frío odio cuando prácticamente le escupió aquella afirmación. Sus ojos brillaron hasta parecer espejos en los que las llamas se reflejaron. Ella mostró una sonrisa retorcida, antes de que la rigidez la obligara a mirar hacia el cielo blanco—. ¡Mi señor Wotan, concédeme un viaje digno, te lo ruego!
A continuación, como si el hechizo que la había mantenido con vida hubiera dejado de tener efecto, Raina perdió el conocimiento primero, y la vida después.
—El nuevo dios ha obrado su justicia. ¡Loado sea en su infinita sabiduría! —Más seguro de sí mismo al ver cómo las llamas devoraban a la bruja, Abelard volvió a su sitio—. ¡Las brujas y los druidas han sido exterminados! ¡Que sirva de lección para todos los que piensen en desafiarme siguiendo los dictados de los Aesir!
—¿Eso quiere decir que aún crees en esa profecía, mi señor?
—Mira a tu alrededor —respondió a Varick—. Ellos si creen. Con eso debería bastarte.
—Nuestro dios exigía un sacrificio y ya lo tiene. Tú has perdido a una hembra impresionante, eso debo admitirlo, pero habrá otras que puedan sustituirla, sobre todo después de esta demostración. Te admiran, mi señor. Ni uno solo ha levantado la voz contra ti y tus actos. ¿Lo ves? De ahí al amor hay solo un paso. Ah, lo que daría por recibir tan solo una pequeña parte de esa admiración…
Abelard percibió en aquellos fríos ojos un destello de humanidad, mientras en los labios finos pareció distinguirse una sonrisa codiciosa. Contuvo un inesperado escalofrío, pero no fue consciente de que era observado por una mujer que sostenía la mano de una niña.
Los ojos de Agna, la hermana de Raina, estaban empañados por lágrimas que no derramaría por su muerte, porque la esperanza se encontraba allí mismo, a su lado.
Sunna, la pequeña de diez años hija de Raina que había mantenido en estricto secreto esperando así protegerla de Abelard, había sobrevivido, junto a ella misma, a la matanza del aquelarre. La tardanza en su asistencia las había salvado. 
—Sunna, si te mueves o hablas, él te descubrirá y nos ejecutará —siseó, tratando de controlar los movimientos de la niña en dirección a la pira—. Piensa que no existes, y así debe seguir siendo.
La pequeña apenas podía distinguir la figura de su madre, consumida por el fuego. La cólera la ahogaba. Todo en ella le incitaba a gritar, a pelear, a proclamar la injusticia que se estaba cometiendo, pero se mordió los labios y permaneció en silencio mientras el olor a carne quemada le inundó las fosas nasales hasta casi hacerla vomitar.
Fue en ese momento cuando se derrumbó, incapaz de asumir todas las emociones que la rodeaban junto con el gentío. Cerró los ojos intentando bloquearlas, pero supo de antemano que no lo conseguiría, así que durante unos segundos interminables fue objeto del miedo ajeno, pero también de la indignación, repugnancia, valentía… Sentía todas y cada una de ellas como si fueran propias, en cualquier parte de su cuerpo, en su mente. Eran tantas y tan intensas que pronto eclipsaron el pavor y la rabia que había detectado en el rey, cuando este se había acercado tanto a ella que pudo arrebatarle la daga que siempre llevaba en su cinto sin que él se diera cuenta.
—Debemos marcharnos.
Agna tiró de ella, pero se resistió. Una vez superado el ataque de emociones ajenas, las de Sunna tomaron el control. Sus ojos no se apartaban del cadáver de su madre.
—No podemos dejarla aquí —murmuró—. No podemos dejar su muerte sin castigo.
Dirigió su mirada hacia el culpable, que permanecía en su atril, acompañado de aquel odioso monje que, de pronto, tenía sus helados ojos clavados en ella.
Como si la reconociera.
Como si supiera de dónde provenía o lo que se disponía a hacer.
Percibió todos sus pensamientos con tanta claridad que sus piernas flaquearon y se encogió ante el miedo que le producía estar tan cerca de un mal mucho más salvaje y desconocido que el que podía representar Abelard, pero no se dejaría intimidar de ese modo antes de haber terminado.
Se escapó del control de su tía y echó a correr. Mientras se abría paso entre la miríada de gente que caminaba en dirección opuesta y escuchaba a sus espaldas los gritos de Agna, se ajustó la capucha de su capa de piel para evitar que sus cabellos quedaran al descubierto. Nadie le impediría llegar a su objetivo.
Y su objetivo era el rey.
No encontró impedimento en franquear la primera barrera de Soldados Monjes mezclados con los componentes de La Guardia de Abelard, sobre todo porque estos abrieron filas para controlar a los campesinos que comenzaban a abandonar el lugar. La segunda, más compacta, se situaba justo frente al atril del monarca. A su izquierda, una enorme piedra acababa de quedar descubierta por alguien que la había utilizado para tener una vista privilegiada de la ejecución. Sunna se encaramó a ella y concentró toda su atención en el perfil de Abelard.
Por su ambición, su madre había muerto.
Por su sed de sangre, los pocos que aún quedaban solo sobrevivirían mezclados con el resto de los habitantes de Dunkle Kälte.
Sunna sacó el arma que hasta el momento había ocultado bajo su capa, la empuñó por la hoja y apuntó directamente al cuello de Abelard. Achicó los ojos, sabedora de que, tanto si fallaba como si no, su suerte estaría echada, pero alguien se le adelantó.
Una ráfaga del miedo más profundo mezclado con el valor más arraigado vapulearon su mente con tanta fuerza que se tambaleó, antes de girarse en la dirección de la que procedía.
Un muchacho sostenía un arco con una flecha que apuntaba directamente hacia Abelard. Por sus ropas andrajosas parecía un mendigo, demasiado joven como para aparentar algún tipo de maltrato por parte de la vida, aunque su postura beligerante y valerosa, junto con la mirada fría de aquellos ojos, indicaban que había sido así.
Fue lo único que tuvo tiempo de apreciar antes de que el joven soltara una flecha que se clavó en el pecho del rey.
Cedrik, el capitán de La Guardia, que hasta el momento había permanecido junto al muchacho sin mover un solo dedo para detenerlo, gritó algo a sus hombres para apresarlo. Los vítores se transformaron en gritos y exclamaciones de terror cuando Abelard cayó desde el atril. Sunna permaneció de pie sobre la piedra, paralizada por la intensidad de las emociones que la acosaron a la vez. Incapaz de mover un solo músculo, solo pudo ser testigo de los campesinos que, contra toda lógica, comenzaron a utilizar sus aperos de labranza para abrirse paso entre los guerreros que habían vuelto a cerrar filas para evitar que saliera nadie más.
—¡No vuelvas a escaparte de mi mano, niña!
Su tía tiró de su brazo y se vio arrastrada entre la multitud que luchaba por conservar su libertad. Se las ingeniaron para esquivar los ataques de las enormes espadas y hachas que parecían cortar el aire antes de clavarse en la carne de los inocentes, hasta que un muchacho les hizo una seña para que lo siguieran hacia la parte trasera de la fortaleza que, gracias a la inesperada revuelta, había quedado prácticamente desierta.
—¡Por aquí! —dijo, cuando llegaron a su altura. Sunna se resistió, pero él le dedicó una mirada implacable antes de arrancarle la daga que todavía llevaba en la mano y arrojarla lejos—. ¿Se puede saber qué ibas a hacer con esto? ¿Condenarnos antes de que La Profecía se cumpla?
—La Profecía ya ha comenzado a cumplirse, Arian —susurró Agna—. La muerte de Raina es la primera señal.
Arian asintió por toda respuesta y aferró a Sunna del brazo para sacarla de allí. No obstante, algo la mantuvo en el sitio. Cuando la niña elevó la vista para averiguar lo que era, se le heló la sangre.
La fría mirada de Varick seguía clavada en ella. Su rostro, tan inexpresivo como el resto de su cuerpo, solo cambió su gesto por una tenue sonrisa que le produjo un escalofrío y la afianzó más en una repentina idea.
Ayudaría al muchacho que había acabado con el verdugo de su madre.


◆◆◆
 


El tumulto había originado más muertes de las necesarias, pero ya había sido sofocado.
Y el chico que había terminado con Abelard se hallaba a buen recaudo.
Varick se dedicó a observar los arcos de medio punto de piedra que adornaban la entrada al Salón del Trono de la fortaleza, y en cuya punta brillaba el escudo del Linaje de Los Bárbaros, compuesto por dos espadas cruzadas y un trébol de cuatro hojas en su centro. Era el mismo emblema que adornaba los hombros de los trajes de La Guardia del rey, pero tendría que cambiarlo si deseaba que la fusión de estos con los Soldados Monjes fuera total.
Con una copa con vino en la mano, se dirigió a los amplios ventanales que le ofrecían una excelente panorámica del escenario de muerte y guerra que la caída de Abelard había originado.
—Mi señor, el capitán está aquí.
Varick se volvió hacia Cedrik y lo saludó con un leve movimiento de cabeza.
—Bienvenido. Comenzaba a impacientarme —añadió—. Por favor, caliéntate junto al fuego y toma una copa conmigo para celebrarlo.
El guerrero apenas pareció darse cuenta del calor que despedía la chimenea situada a su espalda. Su envergadura parecía cubrir el fuego por completo. Su expresión, tan oscura como el traje que llevaba, se contrajo aún más cuando se fijó en sus manos, todavía manchadas de sangre.
—No puedo beber mientras mis manos siguen manchadas con sangre de inocentes, monje. Mis hombres no han sido entrenados para masacrar a los suyos bajo el mandato de ningún señor.
—Pero sí para sofocar revueltas provocadas por un muchacho que ha acabado con Abelard. ¿Dónde se encuentra ahora?
—Soportando los golpes destinados a soltarle la lengua. ¿Vas a ordenar su ejecución?
—Con tu apoyo. Igual que lo tuve cuando dejaste que entrara en el patio de armas con un arco y unas flechas camuflados entre su túnica.
—El chico aspiraba a llegar a tu prisionero después de matar al rey…
—… mi señor —terminó Varick con una oscura satisfacción.
—Mi señor —repitió Cedrik entre dientes—. Creo que merezco mi recompensa.
—¿Tu libertad? Eso tiene un precio, capitán.
—¿Cuál?
—Una niña con los cabellos de fuego y los ojos del color del cielo despejado. Es hija de Raina y ha estado aquí.
—Raina no tenía descendencia.
—La he visto. Lleva su sangre. Son como dos gotas de agua.
—Pues tendrás que dar más detalles de la niña en cuestión… mi señor —terminó el capitán con sorna—. Los rasgos que describes son de lo más común en Saksa.
Pero no aquel poder innato que pudo percibir en cuanto sus ojos tomaron contacto con los de ella, y que lo alcanzó con la misma precisión que la flecha que acabó con Abelard. Unos ojos tan angelicales, tan azules, que él reconoció hasta provocarle un escalofrío.
—Pertenece al Linaje de Las Brujas, al igual que la mujer que la acompañaba —apuntó—. Envía a tus mejores hombres a buscarla. Mientras tanto, iremos a ver al joven asesino.
Extendió su mano, donde relucía un grueso sello de oro, en dirección a Cedrik.
Este vaciló. Conocía el alcance de los delirios de grandeza que dominaban a aquel ser abyecto. Había cometido un grave error al aliarse con él, pero escudaba su decisión en el fin noble que perseguía: el preso que Varick mantenía en el anonimato debía ser liberado, aun a costa del pobre muchacho que había servido de chivo expiatorio. Cuando pensó en él, tuvo que cerrar los ojos con fuerza para evitar que sus sentimientos afloraran. Si lo permitía, serían utilizados por ese malnacido para su beneficio, y lo que necesitaba era mantener su escaso poder a salvo de la calculadora frialdad de quien le estaba exigiendo pleitesía y sumisión absoluta.
Hasta que las circunstancias cambiaran, se prometió cuando inclinó la cabeza e hincó una rodilla en tierra.
—El rey ha muerto. Viva el rey —sentenció, antes de besar el anillo.
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Sunna nunca se había parado a pensar en la identidad de su padre.
No lo había necesitado para sentirse arropada, querida, protegida, pero ahora, rodeada de la muerte y la desolación provocada por los soldados de Abelard, solo podía asumir una soledad impuesta por el desconocimiento de la identidad de su progenitor y por la ausencia de Raina.
El dolor por la pérdida repentina de sus seres más queridos se vio acrecentado por el hedor a sangre de los cadáveres que, en completo silencio, tuvo que ayudar a enterrar. No cruzó una sola palabra con Arian ni con la tía Agna durante el proceso. Trabajó como ellos, se ensució las manos con la tierra que cubrió los cuerpos de los miembros de ambos Linajes, mientras se preguntaba por qué no podía hacer lo mismo con el de su madre, para que al menos su espíritu encontrara el camino hacia el reino de Wotan, hasta que sintió una reconfortante mano en su hombro que la detuvo.
Solo entonces se dio cuenta de que la vista se le había nublado por las lágrimas y de que cavaba con sus propias manos, dejándose guiar por la rabia que dominaba sus emociones.
—Raina ya está en Ensigart, niña. No debes temer por ella.
Sunna se giró. Se había olvidado de que Agna podía leer la mente humana con la misma facilidad con la que ella sentía las emociones ajenas en carne propia, pero con una diferencia: la experiencia de su tía en ese don y otros muchos, le llevaba a controlarlo con una precisión pasmosa, mientras que ella se veía superada por unas cualidades que aún eran imprevisibles.
Se irguió con la barbilla en alto y los hombros firmes, como si fuera un guerrero. Y aunque por dentro estuviera destrozada, logró asentir mientras se limpiaba las lágrimas.
—Arian y yo no te dejaremos sola. —Agna hizo un rápido recorrido visual por el escenario de los crímenes. Un silencio casi opresivo dominaba el lugar. Donde la noche anterior habían ardido hogueras en honor a los dioses, solo quedaban rescoldos negruzcos y manchas de sangre que salpicaban la nieve, rodeados por los dólmenes que ahora solo parecían piedras vacías. Con un largo suspiro para insuflarse fuerzas, elevó el rostro al cielo blanquecino que amenazaba una nueva tormenta de nieve, elevó los brazos y cerró los ojos—. Diez años de frío en la tierra del usurpador. Eso dicta La Profecía.
—Necesitamos averiguar qué quiere decir el resto, Agna. —Arian parecía angustiado cuando se encogió de hombros. Pese a tener quince años, su cuerpo aún poseía rasgos infantiles, por mucho que lo ocultara bajo la túnica blanca propia de Los Druidas—. Y después de lo ocurrido, no creo que nuestros poderes sirvan de mucho para eso.
—Ahora mismo, nuestros poderes son lo más codiciado.
—¿Te refieres al muchacho que ha terminado con Abelard?
Agna sacudió la cabeza. Su cabello, del mismo tono que el de Raina y Sunna, se sacudió los copos de encima con el movimiento.
—Cuando la magia se une a las ansias de poder, el resultado puede corromper hasta el corazón más puro, pero no es el caso de ese pobre infeliz —respondió, antes de que su gesto afable se endureciera—. Me refiero al capitán que lo ha permitido, por ejemplo.
—¿El capitán de La Guardia hizo que matara al rey? —preguntó Sunna—. No entiendo por qué. Gozaba de su favor y de la lealtad de todo el pueblo.
—El mismo pueblo que ha sido diezmado por Los Soldados Monjes y La Guardia —apuntó Arian con un destello de odio en sus ojos claros.
—Cedrik ha cedido a voluntades más altas que la suya para conseguir un fin tan loable como la libertad. Hace años que fue vendido como esclavo a Abelard. Aunque supo ganarse la confianza del rey, no dejaba de estar prisionero.
—¿Y eso justifica que utilice a un inocente para conseguir sus propósitos?¡Ha cambiado su libertad por la del arquero!
Agna acarició la mejilla de Sunna con aire condescendiente, a pesar de que la rabia contenida de la niña brotaba de nuevo en defensa de un desconocido.
—Solo avivó una semilla de odio que ya anidaba en su pecho, cariño —respondió—. Pero con sus actos, lejos de obtener venganza, ha cambiado la identidad de su amo, desatando algo de dimensiones desconocidas que deberemos contrarrestar con los medios que los dioses nos han dejado.
—Si nos guiamos por tus conocimientos, deberemos aguardar diez años, tía ¡Diez años escondidos de Varick, el capitán y todo el que le siga!
—Aún tienes mucho que aprender, muchachita. Vamos a casa. Necesitamos asearnos, comer algo, descansar y pensar. Pensar mucho.
¿Y ya estaba? ¿Esa era toda su respuesta?
Sunna abrió la boca con intención de replicar de nuevo, pero un sutil movimiento de cabeza por parte de Arian le quitó las intenciones.
Siguió a ambos en silencio, rumiando una protesta y miles de súplicas que se quedaron a buen recaudo en su cabeza cuando atravesaron la puerta de entrada a la humilde cabaña de Agna. La estancia principal, dominada por una pequeña chimenea que no tardó en arder con un solo chasquido de los dedos de la bruja, estaba amueblada con lo justo para ser de utilidad a una hechicera que se preciara de serlo y que no ocultara su naturaleza. Una mesa rectangular ocupaba la pared que contenía la única ventana de ese lado, con sendos bancos de madera donde poder sentarse. El resto de las paredes estaban cubiertas por estantes atestados de frascos, tarros y cuencos, cada uno ocupando su estricto lugar y con una etiqueta que informaba de su contenido.
Un delicioso olor a especias, hierbas aromáticas y caldo de carne que comenzaba a hervir en la olla colgada sobre el fuego, envolvió a Sunna, aunque no se relajó lo suficiente como para olvidar los acontecimientos de las últimas horas.
Miró por la ventana. Se hallaban en la cima del monte Broken, todo un privilegio que le permitía observar el inmenso manto blanco que se extendía a su alrededor, salpicado por las pequeñas aldeas que rodeaban la muralla octogonal. De cada uno de sus vértices sobresalían sendas torres iluminadas por antorchas.
—Tómatelo, Sunna.
Solo cuando su tía le puso un humeante cuenco lleno de caldo bajo la nariz, se dio cuenta de que llevaba un buen rato llorando en el más absoluto silencio. Con manos temblorosas lo tomó y lo acercó a los labios para calmar su desazón, su vacío. A continuación, se derrumbó sobre su asiento, incapaz de mirar a sus dos acompañantes.
Estaban preocupados por ella; también experimentaban miedo e incertidumbre, al igual que una pequeña chispa de rebeldía y rabia. Todas aquellas emociones alcanzaron a Sunna con tanta efectividad como la flecha que había acabado con Abelard.
—¿Te ha sentado bien, cariño? —La niña asintió con aire ausente—. Ignoro el por qué ha ocurrido, pero si nuestros hechizos de protección fracasaron anoche, dudo mucho que yo pueda restablecerlos.
—No estás sola, tía Agna. Arian y yo…
—Ay, mi vida, ojalá estuvierais preparados.
—¿Acaso no me enseñasteis para estarlo?
Sunna se giró con el ceño fruncido y los labios apretados en una mueca de cólera cuando vio el gesto condescendiente de su tía mientras le acariciaba la mejilla húmeda.
—Aún te queda mucho que aprender, pequeña. En cuanto a ti —añadió, señalando a Arian, que se había sentado junto a Sunna y permanecía igual de preocupado—, no sé si una humilde bruja como yo podrá enmendar todo lo que el malnacido de Abelard te ha arrebatado, pero al menos lo intentaré. En cuanto nos hayamos ido.
—¿A dónde?
—Donde el poder de Varick no nos alcance. —Mientras respondía, comenzó a recoger todo aquello que consideró importante.
—El monje me ha reconocido —continuó Sunna. Sentía un creciente revoloteo de incertidumbre en el estómago que provenía del exterior. De lo más profundo de las mazmorras de la fortaleza—. No puedo explicarlo mejor, pero sabía quiénes éramos y lo que nos proponíamos.
—¿Y aun así nos dejó escapar? —intervino Arian con escepticismo.
—Eso parece.
Ella se encogió de hombros y comenzó a ayudar con los preparativos. Necesitaba disimular su repentina necesidad de abandonar la protección de la cabaña y de sus acompañantes para aventurarse colina abajo. Pero debió suponer que nada escapaba a la agudeza de Agna, puesto que la mujer la observó con el ceño fruncido.
Sentir las emociones de otros, lo quisiera o no, era considerado por Sunna como una maldición. La sensación casi siempre se volvía incontrolable; subía desde una porción oscura de su alma para envolverla con las preocupaciones y necesidades de los otros, como si fuera una repentina niebla.
La única diferencia en ese momento radicaba en la naturaleza de la emoción que se apoderó de ella: era mucho más fuerte, más imprevisible. Había creído sentir en lo más profundo de su ser el dolor, la soledad y el sentimiento de culpa de un extraño. Si cerraba los ojos, casi podía escuchar cómo lanzaba llamadas desesperadas de auxilio que no eran consecuencia del miedo o la cobardía, sino de la impotencia y la rabia por no poder terminar aquello que había empezado, fuera lo que fuera. Sunna se mantuvo firme, aparentemente serena, mientras la recibía. En su fuero interno supo que acudiría en cuanto pudiera, pero Agna tenía una facilidad asombrosa para leer las mentes ajenas en general y la suya en particular.
Bueno, no perdería nada con intentarlo. Se esforzó por llenar la suya con la incertidumbre y el miedo que debería sentir una niña de diez años a la que acababan de dejar huérfana y que perseguirían sin tregua solo por pertenecer al Linaje equivocado. Respiró hondo, rompió el contacto visual con Agna y se dedicó a recoger todos sus enseres, hasta que estuvo segura de haber conseguido su propósito. Solo entonces se atrevió a levantar la vista.
—Cariño, no debes preocuparte por nada. —Su tía le sonrió con ternura y acarició su mejilla—. Pasaremos aquí la noche y partiremos al alba hacia la frontera. Si Varick decide seguirnos, no tendremos que viajar durante mucho tiempo para internarnos en Hofnung. Podremos establecernos allí.
—¡Diez años en una tierra abandonada a su suerte por un rey cobarde! —exclamó Arian, aunque una mirada concluyente de la bruja terminó con el resto de sus protestas—. ¿Qué haremos en ese tiempo? Nuestros Linajes han sido barridos. ¡Solo somos tres personas!
—Debes tener fe. —Agna recorrió con la vista a los dos chiquillos asustados y sonrió—. Interpretaremos correctamente las palabras de La Profecía. Y cuando lo hayamos logrado, seremos tres poderosos hechiceros dispuestos a cumplirla.
Pero Varick extendería su poder. Tendrían que vivir como parias, escondidos y alejados del que había sido su hogar, desconfiando hasta de su propia sombra.
Podría soportarlo si eso era lo que su tía dictaminaba. Ella jamás se equivocaba. Sabía que lo primordial era permanecer lejos de la influencia sibilina del monje, pero antes…
Antes tenía algo muy importante que hacer.
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Sunna salió de la cabaña a hurtadillas.
No pensó en que Las Sombras podrían aparecer para llevarse su alma. La tía Agna la había instruido para evitarlas. Solo tenía que ignorarlas y estas pasarían de largo.
La oscuridad era casi total, pero el cielo dejaba paso a una inmensa luna que le servía de luz, aunque no la hubiera necesitado. Desde el momento en que Raina había fallecido, sus instintos se habían agudizado, como si fuera la receptora de los poderes de su madre.
Corrió pendiente abajo. No se detuvo hasta que la inmensa altura de las murallas de piedra la recibieron. Se dirigió hacia la parte trasera pegada a sus paredes para burlar la vigilancia de los guerreros que ocupaban las torres y esperó a que se produjera el momento del relevo para forcejear con una de las piedras, hasta sacarla de su lugar. Con la seguridad de quien ha realizado esa operación demasiadas veces como para verse sorprendida, hizo lo mismo con las que había alrededor del hueco, hasta caber en él y pasar al otro lado, para terminar pegada de nuevo a la pared.
A su alrededor reinaba un silencio inconmensurable, salpicado aún por el olor a carne quemada que surgía de los montículos que, horas antes, habían albergado los cuerpos de sus compañeras. Sunna cerró los ojos y apretó las palmas de las manos contra la piedra. No debía dejarse llevar de nuevo por el sentimiento desgarrador que la haría vulnerable, visible a ojos de su enemigo. Si corría en dirección al centro del patio de armas, donde todavía se hallarían los restos de su madre, la descubrirían y sería su fin.
El suyo y el del muchacho que había terminado con Abelard.
Hizo acopio de un nuevo cargamento de valor y abrió los ojos. La luna alumbró una pequeña porción de la torre del homenaje, de cuyas ventanas colgaban enormes banderas negras como único recordatorio del anterior rey y su forma de morir. No había nada más que delatara el pesar del pueblo por aquel desenlace, ni lo habría. Varick había conseguido su objetivo a través de terceros como el capitán Cedrik, a saber a cambio de qué.
Después de todo, no le interesaba.
Solo se centraría en las señales que seguía percibiendo cada vez más seguidas, cada vez con más fuerza, más nítidas, más directas. Se dejó llevar por ellas y cruzó el patio hasta donde sabía que se hallaba el negro agujero en el suelo, cubierto con una rejilla, que la llevaría directamente a la mazmorra que la interesaba. Irrumpir por la entrada principal no solo le acarrearía problemas con los centinelas, sino que le haría perder un tiempo precioso que no tenía.
Cuando apartó la rejilla, se coló por el pozo putrefacto y se dejó llevar hasta desembocar en un estrecho habitáculo, iluminado por una única tea situada en el soporte de la pared del corredor, al otro lado de los barrotes oxidados. Un hedor potente le golpeó la nariz, al mismo tiempo que una figura, encogida en un rincón, se puso en pie de un salto y se acercó a ella, hasta que los grilletes que tenía en los tobillos y muñecas lo detuvieron.
—¿Quién eres tú?
—Tu salvación —se jactó—. He venido a ayudarte. Sentí que me llamabas.
—¿Que yo te llamaba? ¿Mi salvación? —Sacudió la cabeza con incredulidad, pero en vista de que la intrusa no se iba, terminó por entrecerrar los ojos y ladear la cabeza para observarla con más atención—. Tienes el pelo rojo y los ojos azules. Además tus orejas son un poquitín alargadas, como los de un elfo.
—Oh, vaya. ¿Crees en los seres mágicos?
—No más que en tu repentina e incomprensible aparición —rezongó él, echando breves miradas al lugar del que la niña había descendido, para terminar centrando su atención en el corredor que se veía desde las rejas, y que permanecía tan desierto como silencioso—. ¿Te has caído por ese hueco?
—¡No! ¡He bajado por él para ayudarte, aunque demuestres ser un arrogante que…!
—… Va a morir mañana. No pareces una ratera, así que si no quieres sufrir el mismo destino que yo, deberías marcharte cuanto antes.
La boca de Sunna no pudo abrirse más al comprender su actitud de rendición que lo llevó a sentarse con la espalda apoyada en la pared.
¡No la creía! Había esperado una fe ciega que le permitiera aprovechar al máximo el poco tiempo del que disponían, pero al parecer tendría que trabajar un poquito más.
—¡Vamos, levántate! —lo instó—. ¡Pueden descubrirme de un momento a otro!
—Lo que me extraña es que no te hayan descubierto ya. Berreas como un ternero recién parido. Deberías hablar más bajo.
En ese momento una sombra cruzó cerca de la celda. Con un ágil movimiento, Sunna se pegó a la misma pared que él ocupaba y contuvo el aliento, esperando que la oscuridad la cubriera. No respiró hasta que el sonido de las pisadas no se alejó; para entonces, el prisionero la observaba con bastante menos escepticismo y bastante más desconcierto.
—Te has escondido del centinela —susurró.
—¡Pues claro! No tengo ganas de ocupar el cadalso, y tú tampoco lo harás. ¡Vamos!
Tiró de su brazo, pero no consiguió otra cosa que ponerlo en pie, con la misma desgana con la que antes se había sentado.
Era curioso. En ningún momento había temido por su seguridad a su lado, por mucho que hubiera detectado hostilidad en cantidades ingentes nada más pisar la mazmorra, mezclada con amargura y un chispazo de rebeldía al que decidió apelar cuando pudo apreciar mejor su aspecto en general.
¡Sí que era alto! Más incluso que Arian, y eso ya era decir mucho. Ella no le llegaba al hombro. Claro que ella era una niña, y él tenía pinta de estar a punto de convertirse en todo un guerrero. Con unas espaldas que aún no habían alcanzado sus dimensiones adultas, unos brazos demasiado largos y desgarbados, al igual que sus piernas, el cabello, que parecía rubio, atado en la nuca, y unas facciones ocultas tras multitud de golpes, heridas, cortes y sangre seca, que inflamaban su cara y sus párpados, pero que no consiguieron ocultar el fulgor verde de unos ojos que logró intimidarla más que su actitud.
Sin duda se hallaba ante una persona valiente. Pudiera ser que no confiara en ella lo más mínimo, pero ella sí empezaba a hacerlo en él. A pesar de sus harapos sucios.
—Mira, sé que puede parecer extraño que de pronto haya aparecido aquí para ayudarte, pero como has podido comprobar soy de carne y hueso, no una elfina —explicó, molesta—. Estoy aquí porque he captado tu petición de auxilio.
—No he pronunciado una sola palabra. Y mucho menos te he llamado. No te conocía hasta hace cinco minutos.
—Pero yo sí te conocía a ti. Te vi atacar al rey. Te me adelantaste, ¿sabes? Iba a matar a Abelard con su propia daga.
El muchacho parpadeó, completamente mudo de asombro. Saltaba a la vista que no se decidía entre creerla o protegerse de ella avisando al centinela. Lanzó una mirada a la puerta de la mazmorra, pero al final, dejó caer los hombros en señal de derrota.
—¡Es cierto! —exclamó—. Si no, ¿por qué me arriesgaría a ser descubierta mientras pierdo el tiempo convenciéndote?
—Eso me pregunto yo. ¿Entonces no eres un esbirro de Varick?
—Moriría cien veces antes de serlo.
—¿Y cómo has llegado hasta aquí con tanta facilidad?
—Conozco los atajos. Mi gente ha estado encerrada aquí muchas veces.
—Eres demasiado pequeña para fingir, ¿verdad?
—Si fuera demasiado pequeña no estaría aquí, ¿verdad?
El joven la miró con escepticismo. Bueno, aquel había sido su último intento. Allá él si quería permanecer allí. Se giró dispuesta a irse, pero su sonrisa de dientes sorprendentemente blancos la detuvo.
—No puedo negar que tienes razón —replicó él con sorna.
—Si quisiera perjudicarte, no habría entrado por ahí arriba. ¿No te sirve?
—No mucho, la verdad.
El chico se dejó caer de nuevo en el suelo de paja, sin dejar de mirarla.
De acuerdo, había captado el mensaje. Debía ser más explícita si quería su colaboración.
Y la quería. De algún modo, sentía que, si lo dejaba allí, su destino moriría con él.
—Yo… —empezó, sin ninguna convicción. Carraspeó y suspiró. Aquello iba a ser más difícil de lo esperado—. Mi madre fue una de las ejecutadas por Abelard y tú lo mataste. Quería darte las gracias ayudándote.
Ya lo había dicho. Esperó con el alma en un puño, rezando a todos los Aesir para obtener una reacción favorable a su cesión, pero solo lo vio alzar una ceja.
—¿Piensas ayudarme a escapar por gratitud?
—Pues depende. —Sunna se posicionó delante de aquellos ojos verdes con las piernas abiertas, su melena pelirroja libre de la capucha y los brazos en jarras—. No esperaba esta clase de recibimiento, ni esta conversación absurda que no nos lleva a ningún sitio.
—Estoy de acuerdo.
—Además, ¿quién me dice que no eres algo más aparte del asesino del rey?
Esta vez levantó ambas cejas. Ensangrentadas, inflamadas y heridas.
—¿Por ejemplo?
—Un ladrón —añadió Sunna, pese a conocer la respuesta casi con total exactitud—. Si lo eres, me iré y nunca sabrás qué hubiera ocurrido de haberme hecho caso.
—Curiosa moral la tuya —bufó el muchacho, poniéndose en pie de mala gana—. Estarías dispuesta a abandonar a un simple ladrón pero no a un asesino.
—Solo son matices.
—¿Matices?
La risilla que soltó mortificó a Sunna. Tenía razón, por supuesto, pero no le daría el gusto de admitirlo de tan buena gana. Fingió indiferencia y levantó el mentón con orgullo.
—¿Sabes que he estado a punto de traicionar a mi gente al venir aquí?
—Yo, en cambio, traicionaré a la mía si me voy antes de tiempo. Al menos tú todavía tienes un hogar. —Su mirada se empañó por una inesperada tristeza—. Abandona esas ideas altruistas acerca de salvar almas perdidas de antemano. Tu madre ha muerto y tu Linaje ha sido diezmado. Si eres lista, conservarás al menos la vida.
—¡Menos mal que he decidido seguirte! ¿Se puede saber qué estás haciendo?
Tanto ella como el preso miraron hacia arriba para ver a Arian. Su pelo oscuro, que le llegaba hasta los hombros, caía libre y le cubría parte de la cara.
—Ya lo sabes, Arian —respondió Sunna sin convicción. No le hacía ni pizca de gracia verse sorprendida, porque eso quería decir que el druida la había seguido.
—Tu tía también lo sabe, así que más te vale darte prisa. Quedan unos minutos para el cambio de guardia. Será mejor que lo aprovechemos. Si Las Sombras aparecen mientras nos vamos, estamos perdidos.
—No voy a dejarlo aquí…
—¡Sunna! ¡Vámonos ya!
La niña se resistió. Sabía que debía hacerle caso, pero echó una última mirada al prisionero y se mordió el labio.
—Al menos te permitiré elegir —sentenció.
A continuación, vació su mente de emociones propias y ajenas. Cerró los ojos, se apartó del chico un par de pasos y extendió las manos sobre los grilletes de sus muñecas.
Deseó calentarlos hasta reblandecer el acero. Se imaginó cómo los moldearía cuando el calor que inundaba su cuerpo y que procedía del dolor y la rabia más agudos, se concentrara en sus dedos y se reprodujera en los aros metálicos. Apretó los dientes y concentró toda su energía en sus yemas. Acarició la fría superficie y repitió el proceso una y otra vez, hasta sentir que el deseo crecía y se hacía con su voluntad, al mismo tiempo que el metal se ablandaba como consecuencia del calor que lo hizo vibrar hasta hacerlo estallar en mil pedazos. A continuación, repitió el proceso con los grilletes de los tobillos, hasta que se desmenuzaron como si fueran lava ardiente de un volcán.
—¿Quién… eres?
—Tu elfina salvadora. —Una sonrisa satisfecha le brotó de los labios cuando vio el resultado de su pequeño encantamiento, pero se borró al ser consciente de todos los mensajes que el muchacho le transmitía a través de una simple mirada.
Perplejidad absoluta. Arrepentimiento, gratitud, pero también una vulnerabilidad que le pareció mucho más acusada cuando se fijó en las heridas que deformaban su cara.
Podría ser ella quien estuviera presa por haber asesinado a Abelard. Sin embargo, permanecía junto a ese muchacho del que no conocía nada excepto ese maltrato, un espíritu inquebrantable y el poder hipnótico de ese par de ojos verdes que la envolvían como si fueran su propia aura.
—Sé que te irás, que sobrevivirás. Eres un luchador de corazón grande.
Se dejó llevar por el curso de sus emociones y extendió una mano para tocar cada una de las heridas. Recorrió con las yemas el contorno de la mandíbula fuerte pero golpeada, los párpados inflamados y la nariz ensangrentada, hasta desembocar en aquella boca de labios generosos que aparecía herida.
Sin que sus miradas se desligasen del todo, Sunna se puso de puntillas y depositó en la boca del chico un beso, ligero y cálido, antes de darle la espalda y ascender en busca de Arian, temblando como una criatura desvalida en mitad de una tormenta de nieve.
En mucho menos tiempo del esperado tenía las manos de Arian tirando de ella hacia el exterior. En cuanto el frío le golpeó en la cara, la pequeña burbuja de irrealidad que la había envuelto en la celda se desvaneció con la mayor crueldad.
Tenía frente a ella las cenizas de su madre. Todavía persistía aquel odioso olor a carne quemada, a muerte y a sufrimiento.
—Sunna, debemos irnos. Sunna…
Ignoró a Arian y se arrodilló junto al montículo. Su corazón empezó a sangrar cuando se llenó la mano con un puñado y se lo llevó a la nariz. Necesitaba tanto percibir de nuevo el aroma de su madre, su esencia sanadora, su bondad intrínseca, su amor…
—Madre…
Nadie le respondió. Se hallaba envuelta en un silencio sobrenatural y, sin embargo, una ligera brisa cálida pareció empujar la mano que tenía llena de ceniza hacia el lugar donde la había recogido.
Entonces lo vio. Allí estaba el amuleto de Raina, intacto.
La cadena de metal no se había quemado, ni la piedra ovalada que contenía.
Con los ojos ardiendo por las lágrimas, Sunna se la colgó al cuello y se giró hacia Arian.
—Es la runa Isa. Representa el hielo —murmuró, invadida por una tranquilidad sobrecogedora cuando señaló el cielo, que había ocultado sus estrellas bajo un manto blanquecino que auguraba nieve.
—Diez años de invierno.
—Una vida que salvará otras.
Los dos se miraron en silencio y asintieron.
A continuación, salieron de la fortaleza sin ser vistos.
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—Amor reverencial por parte de mis súbditos. Eso es lo único que busco, a lo único que aspiro. Y lo conseguiré, ¡así tenga que arrancárselo del pellejo después de encontrar al muchacho que ha escapado!
El grito de Varick sobrecogió al prisionero que tenía delante, pero apenas inmutó a Cedrik, que permanecía en la sombra. Como si el hecho de haber enterrado a Abelard en la misma ceremonia en la que había tomado posesión del trono careciera de importancia, Varick golpeó al preso sin conseguir desestabilizarlo siquiera.
A pesar de su cautiverio y las privaciones a las que estaba sometido, parecía que sus fuerzas permanecían intactas. Quizá por eso solo sonrió con su acostumbrada insolencia.
—Un insignificante mortal como tú nada puede hacer contra los vaticinios de La Profecía. La nieve es la primera señal. No eres tú quien traerá amor a esta tierra, monje. Tu pasado desarraigado te mueve a una búsqueda enfermiza de ese sentimiento, pero no es algo que puedas obtener cuándo, cómo y de quién quieras. La niña bruja, esa que te atormenta en sueños, será la encargada de hacértelo ver.
¿Cómo podía saber aquellos detalles con tanta precisión? El cerebro de Varick se llenó de tanta ponzoña que terminó estrellando el puño contra la pared de piedra para evitar hacerlo sobre él. Lo necesitaba con vida.
—Quiero la cabeza del chico —susurró a Cedrik, en un tono que no admitía réplica—. Solo cuando el pueblo compruebe que soy capaz de impartir justicia, empezarán a respetarme y admirarme.
—Te temerán. —El capitán inclinó la cabeza con falsa humildad—. El muchacho sabe que irás tras él, así que no volverá a su hogar. Y si utilizas a sus seres queridos como cebo, destrozarás esa popularidad que pretendes conseguir y él seguirá sin aparecer.
El monje se permitió el lujo de pensar en sus palabras en lugar de ajusticiarlo allí mismo. Debía tener de su lado a la turba que había aclamado a Abelard aquel mismo día, que había aplaudido sus hogueras antes de acabar con el despojo humano que permanecía encadenado, pero debía hacerlo poco a poco, sin grandes y sangrientas conquistas con las que se ganaría enemistades innecesarias que podrían resultar muy dañinas.
Odiaba reconocerlo, pero el maldito capitán tenía razón.
—¿Y qué propones? —preguntó.
—Deshazte de tus Soldados Monjes. Si deseas que el pueblo siga mirándome con respeto y pretendes ganarte el tuyo, ellos deben irse.
Varick rumió la respuesta, muy a su pesar, mientras observaba los grilletes calcinados.
—De acuerdo —concedió.
No pensaba hacer algo tan drástico, desde luego, pero les daría un cebo del que pudieran picar, mientras encontraba al artífice de aquel milagro que había permitido al muchacho escapar.
Porque sabía quién lo había hecho.
Desde que sus ojos se habían topado con ella, su parte más atávica había reaccionado para advertirle del peligro que representaba. Uno que tenía que ver con aquello que se negaba a comprender y aceptar. Uno estrechamente ligado a la magia que, tanto ella como la mujer que se la había llevado, rezumaban.
—La chiquilla pelirroja… —musitó, antes de que un nuevo acceso de cólera le hiciera centrarse en uno de los soldados que acompañaban al capitán y presenciaban la escena. Lo sujetó por la pechera de la casaca y lo golpeó—. ¡Sois una panda de inútiles! ¡Esto es obra de una mocosa cuya altura no sobrepasaría vuestra cintura, ineptos! ¡Una aprendiz de bruja que ha liberado al muchacho!
Con un grito de furia levantó de nuevo su mano, pero alguien lo detuvo.
—No deberías tratar así a quienes van a proteger tu espalda. —La voz del capitán le revolvió las tripas, pero se las ingenió para soltarse y lanzarle una mirada venenosa.
—Si vuelves a tocarme, te mataré —siseó.
—No dudo que merezco semejante destino, pero, ¿y tú? ¿Aceptarías tan de buen grado las consecuencias de mi muerte? ¿Las dudas que suscitaría en el pueblo?
—Me ocuparé de eso más tarde. Ahora… —De pronto, una sonrisa retorcida apareció en sus labios finos. Les demostraría su poder sobre ellos allí mismo. Se encargaría de que su prisionero supiera hasta dónde era capaz de llegar para conseguir sus fines. Y sus fines eran el control absoluto de las tierras del norte y del sur, con sus Linajes al completo—. Ahora necesito un sustituto.
—¿Para quién?
—Para el muchacho fugado. Ve y búscame al hijo de algún campesino, capitán. Él pagará vuestro descuido.
—No puedo enviar a la muerte a un chiquillo.
—Lo harás porque tu rey te lo pide. ¡Porque tu vida, al igual que la de estos infelices, me pertenece! ¡Podría sustituiros con una facilidad pasmosa! —Su sonrisa se ensanchó cuando lo vio vacilar, para terminar asintiendo con rigidez—. Bien, así me gusta. Después, torturad a este desgraciado hasta que nos describa con todo lujo de detalles el paradero del verdadero culpable. Estoy seguro de que lo conoce, pero se dejaría arrancar la piel a tiras antes de hablar.
—¿Y qué se te ha ocurrido para conseguirlo, mi señor?
—Arrasar Hofnung a sangre y fuego mientras nos divertimos con él —casi canturreó, seguro de que su rendición sería el principio del fin de aquella estúpida profecía a la que todos temían más que a su dios—. Arrancarle la piel a tiras hasta que desee una muerte que no se le concederá en los próximos... digamos diez años.
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CUATRO



Diez años después



Ella se movía con la elegancia de una sirena, la astucia de una serpiente y la pasión de una mujer embargada por la lujuria más profunda y duradera.
Tumbado sobre un lecho de paja, Arian elevó las caderas cuando se sintió completamente envuelto en el calor que desprendía la muchacha que lo cabalgaba cada vez más rápido, cada vez más profundo, con su cuerpo desnudo a su disposición y las manos apoyadas en su pecho. Hasta que el clímax la alcanzó y, después de un instante en el que gritó su nombre, rígida y ardiente, se derrumbó justo cuando él también explotaba.
Permanecieron abrazados unos minutos de absoluto silencio, roto tan solo por el sonido de sus respiraciones erráticas que, poco a poco, fueron recuperando la normalidad.
—Me encanta hacer el amor contigo. Me encantas tú —murmuró junto a una deliciosa oreja que lamió con delicadeza, hasta conseguir un suave suspiro femenino que casi lo encendió de nuevo—. Eres tan bonita, tan ardiente, tan fogosa, tan…
—Brusca. Y también demasiado directa.
—Bueno, son virtudes que te adornan.
Con una risilla de suficiencia, Sunna descendió del poderoso cuerpo del druida y se tumbó a su lado con aire soñador. Ignoró su gruñido disconforme, así como su gesto contrariado, y enredó el dedo en el ligero vello que salpicaba su pecho, sabiendo a la perfección lo que le pasaba por la cabeza.
Había tenido diez años para perfeccionar sus dones. Diez años en un exilio forzado, viviendo en aquella pequeña aldea fronteriza con Hofnung, mientras trabajaba para convertirse en lo que su madre había esperado de ella.
Era necesario. Eso le había dicho la tía Agna. Aunque aún no supiera el día exacto en el que tendría que demostrar sus aptitudes, ese día se acercaba. Todos sus sentidos se lo advertían. El reinado del terror impuesto por Varick extendía sus tentáculos de forma inexorable hasta Hofnung, con excepción de la aldea en la que vivían, y que estaba poblada por poco más de medio centenar de almas que, gracias a un encantamiento de Agna, permanecían protegidos e ignorantes de lo que ocurría a unos pocos pasos de ellos. A salvo del frío acero que dominaba los ojos del fraile, y que aún recordaba clavados en ella, instantes antes de escapar de la fortaleza.
—Sunna, ¿te encuentras bien? Estás temblando.
—Es que tengo frío. Este maldito invierno parece no terminar nunca —concluyó, frotándose los brazos desnudos antes de empezar a vestirse.
Sentía sobre ella el desconcierto de Arian mientras se cubría con una camisa, una casaca de piel que ciñó con un cinturón, unos pantalones y unas botas de la misma piel que la casaca que le llegaban casi hasta la rodilla. Cada vez más nerviosa por el rumbo de sus pensamientos, se recogió el pelo en una trenza descuidada y se colgó al hombro un carcaj repleto de flechas y un arco. Durante ese tiempo no solo había cultivado sus dones y su mente, sino también su cuerpo. Se había convertido en una mujer alta, esbelta, tan fuerte como astuta e inteligente, pero también en una guerrera temeraria que haría las delicias de cualquier integrante del Linaje de Los Cazadores… Si estos fueran tan numerosos como para considerarse un Linaje.
La crueldad de Varick y su unión con el Linaje de Los Bárbaros, junto con la desaparición de brujas y druidas, había hecho estragos en Hofnung. Allí reinaba la anarquía, con su gobierno descabezado hacía demasiado tiempo, y los supervivientes sometidos u ocultos como proscritos con un precio por su vida.
La hora de intervenir, en algún sentido, se acercaba. El cerco se cerraba poco a poco.
—Eres formidable —la alabó Arian con una sonrisa, cuando ella se giró—. Por eso me encantaría bendecir nuestra unión en el altar de la Madre Tierra.
—¿Hablas de emparejarnos? ¿Para siempre?
—¿Es que acaso cabe otra posibilidad después de lo que somos tú y yo?
Arian se levantó, furioso de pronto, y se vistió casi con prisa, pero ella no se movió de donde estaba.
El joven druida se había convertido en un hombre guapo, con un cuerpo escultural que, combinado con el contraste entre sus ojos claros y su cabello oscuro, hacían las delicias de las jovencitas de la aldea, que suspiraban a su paso. A ojos de todos eran una pequeña familia compuesta por una viuda, su sobrina y un muchacho huérfano, que trabajaban sus dones con las hierbas curativas tanto como el pedazo de tierra que les permitía subsistir cuando los hielos les daban un respiro.
Debía reconocer que su relación con Arian era profunda en cuanto a amistad, divertida en lo referente al sexo, pero solo tenía veinte años. Sabía que debía completar un ciclo aún desconocido y que estaba a punto de empezar. Y en él no estaba el druida, aunque tampoco deseaba herirle. A pesar de sus veinticinco años, el niño inseguro que habitaba en él salía cuando estaban juntos. Débil, dependiente del devenir de su relación. De ella.
—Tú y yo somos amigos. —Posó una mano en el hombro del joven, pero solo recibió un gruñido como respuesta—. No te enfades. Podemos esperar un poco.
—¿Cuánto?
—¿Hasta que este frío deje de helarnos los huesos? —Él la miró de medio lado, huraño, y ella esbozó una sonrisilla llena de esperanza—. No me mires como si desconfiaras de lo que te digo. ¿Cuándo he faltado yo a mi palabra?
—Nunca. Pero necesito dejar de estar confundido.
—¿Yo te confundo?
—Tu cuerpo parece no estar de acuerdo con tu mente. —Tan serio que asustaba, Arian la aferró por la cintura y la pegó a él. Un destello posesivo hizo brillar sus ojos—. Hablas de amistad, pero no me gustaría imaginarte haciendo el amor con cualquier otro amigo tuyo.
—No tengo otro amigo como tú.
Se balanceó entre sus brazos y alargó una mano para enredarla en su pelo negro, pero él se apartó lo justo para que no lograra su objetivo.
Sunna lo miró extrañada. No era propio de él un rechazo tan duro y taxativo. Volvió a intentarlo; en esa ocasión Arian se lo permitió, aunque su tensión era evidente. Sabía que ella estaba dando rodeos; no era eso lo que quería, sino una declaración tan directa como todas las que solía hacer.
—No me presiones, te lo suplico —murmuró con un resoplido—. ¡Tengo miedo y no me importa confesarlo! Si esta relación fracasa, nuestra amistad también lo hará.
Enfado, incapacidad para aceptar cualquier tipo de respuesta que no fuera la que él esperaba. Una ira que empezaba a crecer, basada en esa posesión que instantes antes no la preocupaba, pero que ahora empezaba a asustarla. Las emociones del hombre se aposentaron en ella como si fueran propias, extrañándola aún más. El carácter de Arian siempre había sido sereno, afable. Sus enfados, controlados y breves. No había razones para que ahora fuera diferente, pensó Sunna.
—Yo te quiero —le dijo, sin miedo a mentir—. Te quiero mucho.
—Demuéstramelo. —Su agarre se intensificó cuando él acercó la boca a la suya, hasta que un latido de pánico golpeó el pecho de Sunna—. Bésame.
—De… De acuerdo.
Controlando los nervios, sujetó su cara entre las manos y depositó un beso en su mejilla rasurada de rasgos suaves que ahora parecían demasiado duros.
—Sabes que no es eso lo que quiero. En la boca, Sunna. Hazlo.
No era una orden, sino una petición, pero supo que no podría en el mismo momento en que lo intentó y unos fulgurantes ojos verdes sustituyeron a los que la miraban.
—Yo…
—No puedes, ¿verdad? Me lo has dicho cientos, miles de veces. Pero estoy cansado de esperar. Estoy harto de recibir la caricia de tu boca en cualquier lugar menos en la mía. Si me amas, ¡sella tu amor de ese modo! Lo quiero todo, Sunna. No creo que pueda conformarme con una simple amistad. Ya no. Me atas a tu voluntad con tu entrega física, con tu audacia en la cama, con tu comportamiento desinhibido, ¿pero te vuelves reservada cuando te pido algo tan simple como ese beso que nunca has sido capaz de darme?
¿Cómo hacerle entender que desde aquella noche en las mazmorras de Dunkle Kälte, tenía la sensación de que no podría volver a entregar a nadie aquello que brindó a un muchacho desconocido a través de un beso? ¿Cómo podía aclararle, sin destrozar su corazón todavía más, que ni siquiera los lazos que los unían eran tan fuertes, tan íntimos como los que la amarraron a aquel condenado del que nunca más volvería a saber?
—¡Sunna, Arian! ¡Venid, rápido!
Nunca había agradecido tanto que su tía los interrumpiera como en aquel momento. Sunna contuvo un suspiro de tranquilidad, volvió a besar la mejilla del joven druida y extendió una mano, esperando que él la tomara.
—Te quiero de todas las maneras en las que puedo quererte. Eres una de las personas más importantes para mí; no deseo perderte —casi suplicó, sacudiendo los dedos. Él gruñó, pero dejó caer los hombros y se los apretó—. Ahora vamos.
Cuando entraron en la pequeña cabaña y vieron las velas que, a pesar de la claridad del cielo blanco, alumbraban las cuatro esquinas de la mesa que contenía una tirada de runas, Sunna palideció.
Supo que el momento había llegado antes de que Agna, ataviada con una túnica blanca y con sus cabellos, ya canos, desperdigados por la espalda, les indicara el asiento del lado contrario al que ella ocupaba.
—¿Es la hora?
—Eso me temo, cariño. —El familiar aroma a especias que solía inundar el que había sido su hogar durante los diez últimos años se mezcló con otro mucho más potente, el del miedo a lo desconocido, para hacerla tambalear. Ni siquiera el firme agarre de Arian sirvió para que terminara desplomándose sobre el banco, con los ojos de su tía concentrados en lo que las runas les mostraban—. Aquí está la runa Uruz; señala que un cambio muy grande está por llegar. Un cambio que nos incumbe. —Sunna se fijó en el dibujo que mostraba dos rayas verticales, una más corta que otra, unidas por una horizontal. Inconscientemente sus dedos fueron hacia el colgante que había rescatado del cadáver de su madre y del que no se había desprendido desde entonces—. La siguiente en la tirada es Raído, que simboliza el viaje próximo a realizarse. —Señaló la segunda runa, una representación rudimentaria de una R mayúscula, y pasó a la tercera—. Kano simboliza la luz que habrá de venir. La antorcha. La siguiente runa es Teiwaz. La flecha con la punta hacia arriba representa el coraje, la fuerza de voluntad y la justicia que conseguirán la victoria. Esa es la señal. Necesitamos encontrar a quien la lleve encima porque será quien nos traiga a Kano. En resumen, será la que porte el fuego.
Al fin se irguió. Parecía agotada cuando paseó su mirada expectante por los dos jóvenes.
—Tú debes hallar a esa persona —afirmó Agna, dirigiéndose a Sunna.
—¿Yo?
—¿Ella? —exclamó Arian al mismo tiempo.
—«Una muerte que salvará una vida dará paso a diez años de invierno en la tierra del usurpador. Antes de que la noche eclipse al día para siempre, el último descendiente del Linaje de las Brujas deberá encontrar al portador del fuego y terminar con el reinado de Las Sombras. Solo entonces las almas más puras encontrarán su reflejo, el hielo desaparecerá y un nuevo rey restablecerá el equilibrio». —Con un suspiro, sus cansados ojos viajaron más allá de la ventana—. Las Sombras se están haciendo fuertes, aun aquí, alejados de Varick. ¿No os habéis dado cuenta?
—Sí, pero nunca hemos tenido problemas en esquivarlas.
—Lo tendremos si no encontramos la runa Teiwaz y, con ella, a Kano. Eres la última descendiente de nuestro Linaje, Sunna. Te has estado preparando para este día, y tu momento ha llegado.
De pronto, el pánico la invadió, junto con miles de dudas que sofocaron la determinación de la que siempre había hecho gala.
—¡Yo sola apenas llegaré a los límites de esta aldea! Por mucho que sepa manejar las armas, tendré que enfrentarme a peligros que me superarán con creces.
—Iré contigo, Sunna.
—Debe partir sola —afirmó Agna con determinación—. Así lo dicta La Profecía y así lo dicen las runas.
—Pero en cuanto ponga un pie fuera de la aldea, me haré visible a ojos de todos. También de Varick.
—Llevas contigo tu mejor protección. El espíritu de Raina te guiará por el camino correcto, los Aesir velarán por ti y yo te proveeré de todo lo que puedas necesitar.
La incertidumbre cayó sobre ellos como una pesada losa en forma de silencio espeso. De repente, no hubo nada más que el temor, la oscuridad, la nada que la esperaría ahí fuera. Sunna contuvo la congoja, las lágrimas que de pronto le anegaron los ojos cuando lanzó una mirada hacia la inmensidad blanca que la recibiría más allá de su casa, de su aldea, de su tierra y su Linaje.
Hasta que los brazos de su tía la envolvieron para combatir el frío que de pronto agarrotó sus huesos, con el calor más puro y potente.
—Ese ha sido siempre tu destino, Sunna —murmuró mientras le limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano—. Ha llegado el momento de que lo aceptes, de que lo asumas, de que vayas en su busca, porque sé que saldrás vencedora.
—¿Cómo puedes estar tan segura?
—Ellas me lo han revelado —añadió, señalando las runas—. Dentro de veintiocho días la luna ocultará al sol. La noche vencerá al día y será el momento de la victoria. Tienes hasta entonces para traer al poseedor de Teiwaz y, con él, al portador de la runa Kano. Nos devolverás la vida, la esperanza, la justicia. Cada rincón de Saksa, cada habitante, está en tus manos, cariño.
La bruja ignoró el semblante angustiado de Arian porque sabía que acababa de desbaratar sus planes más inmediatos con respecto a su sobrina, además de otras muchas cosas que, de momento, tendrían que quedarse allá donde estaban. Prefirió centrarse en la fuerza que, aunque plagada de dudas, se percibía por cada poro del cuerpo joven que tenía frente a ella.
La viva imagen de Raina. La bruja invencible que un día llegaría a ser, si los Aesir se lo permitían.
Sunna asintió, abrumada ante la magnificencia de la tarea que se le encomendaba.
Estuviera preparada o no, de ella dependía que los dioses paganos no se perdieran en la memoria del tiempo, en beneficio de un ser abyecto cuyo poder era tan solo equiparable a una crueldad que acabaría con los Linajes.
—Debo buscar a una persona que porte la señal. Sea hombre o mujer. Sin conocer si es noble o plebeya, si es rubia o morena, si debo buscar más allá de Dunkle Kälte, al sur, o al otro lado del monte Broken. En aldeas o palacios…
—Lo encontrarás. Solo déjate guiar por tus poderes y tu intuición. Eres la elegida.
—Sunna, amor, mírame —intervino Arian con angustia—. Si te vas…
—Regresaré, Arian. —La decisión estaba tomada. Dedicó unos segundos al hombre que le había hecho feliz durante años, para hallar la desolación más absoluta en su cara—. Y cuando lo haga, obtendrás la respuesta que buscas.
Agna observó la escena en silencio, henchida de orgullo.
Al fin la muchacha completaría el ciclo iniciado con la muerte de Raina, y que terminaría con la de la propia Agna. Se encontraba en una fase de la vida en la que el alma podría separarse del cuerpo en cualquier momento, de un modo brusco o suave, pero aún no se trataba de la muerte. El dolor, la rabia y la pena guiaban su cuerpo al mismo lugar en el que el espíritu lo estaba esperando.
Sunna debía darse prisa o no vería su triunfo, pero supo que ella acababa de obtener el suyo cuando vio destellar aquellos ojos azules.
—De acuerdo. Lo haré. —Arian contuvo una exclamación de furia antes de abandonar la casa, pero Sunna pareció no darse cuenta. Con sus manos entrelazadas con las de su tía, solo era consciente de la energía y sabiduría de las que Agna la proveería para protegerla. Cuando el intercambio concluyó, ambas sonreían de oreja a oreja—. Ayúdame a preparar todo, tía. Después me despediré de él.


◆◆◆
 


La aldea ardía por completo.
Su madre, una mujer para quien la moral pesaba menos que una pluma, lo arrastró con ella al otro lado de la cabaña, allá donde comenzaba un camino que se perdía en el bosque.
Varick consideró por unos segundos negarse a acompañarla, pero aún era demasiado joven para imponer su voluntad a una ramera que apenas se había ocupado de él en sus ocho años de vida. Aun así, lo intentó y se soltó de su mano justo cuando, al otro lado de aquel conjunto de casas que había constituido su hogar, empezaban a vislumbrarse las enormes siluetas de los invasores, cuyos gritos se mezclaban con los alaridos de los aldeanos masacrados.
—No iré contigo. ¡Te maldigo, zorra! —escupió con todo el odio que anidaba en su corazón, y que fue aniquilado con un certero bofetón de su madre que le dejó un pitido en el oído, la visión de un ojo borrosa y un ligero mareo que lo llevó al suelo.
—Yo también a ti, que no se te olvide —le respondió con la misma acritud.
Sus ojos, que siempre brillaban cuando un macho andaba cerca, se volvieron dos trozos gélidos de cielo cuando los clavó en él mientras le obligaba a levantarse sin miramientos. Varick intentó defenderse, pero solo consiguió engancharse a uno de sus largos rizos cobrizos antes de que un nuevo golpe lo dejara atontado.
—Maldito mocoso hijo del diablo… —la oyó farfullar, justo antes de verse alzado en vilo sin que pudiera evitarlo—. ¡Tenemos que irnos en busca de tu padre, estúpido! ¡Él se hará cargo de ti! Yo ya no puedo soportarte por más tiempo.
Ah, sí, su padre. El gran señor que habitaba en una enorme fortaleza y cuya posición les ahorraría todas las penurias y miseria que llevaban arrastrando desde su nacimiento. Un nacimiento auspiciado por Lucifer, ella no había dejado de recordárselo desde que tuvo uso de razón para comprenderlo. Por eso recibía aquel trato despectivo, relegándolo a una condición inferior a la de las cucarachas con quienes compartía hogar.
—¿Por qué? —logró preguntar cuando la conciencia regresó a él—. ¡Yo te aborrezco por todo lo que me estás haciendo! ¡Porque me pegas, me insultas, me matas de hambre, me dejas abandonado durante días cuando te vas con alguno de esos desgraciados que no te tratan mejor que tú a mí! ¿Pero yo? ¿Qué te he hecho para que no me quieras?
Su grito lastimero logró que su madre se detuviera en la mitad del camino que los alejaba de la aldea. En un gesto de compasión insólito, lo dejó en el suelo y lo miró con algo parecido a lo que él llevaba anhelando desde hacía demasiado tiempo: amor.
—Existir —fue su contundente respuesta, que destruyó sus vagas esperanzas—. Ahora, elige. O vienes conmigo en busca de tu padre, o te quedas aquí para recibir un trato mucho peor que el mío.
—Nada sería peor que tú —logró decir cuando consiguió relegar el dolor lacerante que le provocaba el rechazo de su propia madre a un lugar oscuro, donde nadie, ni siquiera él, lo viera—. Pero me queda el consuelo de que, al menos en el otro mundo, recibirás tu castigo, madre.
La mujer entrecerró los ojos con furia. A continuación, retomó su camino. Sin él.
Varick desechó la posibilidad de llamarla. Sabía que no se detendría. Había tomado su decisión, y ahora le tocaba a él.
Avanzó unos metros, pero la repentina aparición de una niña en su camino lo dejó congelado.
Una preciosa chiquilla de cabellos de fuego, ojos de cielo y sonrisa demoníaca, que señalaba a su madre con una seguridad impropia de alguien tan pequeño.
—No temas, Varick. Terminaremos por encontrarnos —vaticinó con su voz cantarina—. Hasta entonces… ve con ella.
Cuando la pequeña desapareció, él volvió a vislumbrar la figura materna durante unos instantes. Apreció a su pesar la belleza de aquella mujer que lo rechazaba por el simple hecho de existir, como acababa de decirle.
Y a pesar de todo, la siguió.


◆◆◆
 


Varick se sentó de golpe sobre su cama.
Había ocurrido otra vez. Un sueño más de los innumerables que lo habían regresado desde que, hacía diez años, sus ojos se cruzaron con los de aquella niña tan parecida a su madre, que había conseguido escapar, al igual que el muchacho que se le había escurrido de entre los dedos sin que pudiera hacer nada para evitarlo.
Nada, salvo procurarse aquello que nunca había tenido, pero que se encontraba al alcance de su mano. Ni qué decir tiene que nunca encontraron a su supuesto noble padre, pero Varick esperaba con un ansia enfermiza que, a esas alturas, su madre se encontrara recibiendo la purificación de los fuegos del infierno por sus pecados.
Por hacerlo como era.
Por moldear a un ser sin conciencia con un solo cometido en la vida: rodearse del respeto, la consideración y el amor que siempre debió tener.
Sus piernas temblaban al pensar en la aparición de la niña bruja. En sus palabras, vaticinando un encuentro que había terminado por producirse. El corazón le golpeaba el pecho y un sudor frío le empapaba la túnica. A pesar del tiempo transcurrido, aquella maldita aún lo atemorizaba, aunque solo fuera en sus sueños, hasta el punto de tener que recordarse a sí mismo que era él quien ostentaba el poder.
Eso haría de nuevo, se dijo mientras mandaba buscar a Cedrik a través de un sirviente.
—¿Me has llamado? —le oyó preguntar al cabo de una eternidad.
Para entonces se encontraba de espaldas a la puerta y de cara al fuego. No se molestó en moverse para recibirlo.
—Sí. Necesito saber si vuestra búsqueda de la niña ha dado algún fruto que merezca la pena ser atendido como tal.
—Teniendo en cuenta que ya se ha presentado ante ti al menos la mitad de la población femenina de Dunkle Kälte con las características y la edad aproximada de la que buscas, dudo mucho que te lleguen noticias nuevas.
—¡Seguid buscando! ¡Ella es nuestro mayor peligro!
Alargó una mano, tomó un vaso de barro que llenó con vino y lo apuró de un trago mientras pensaba.
Podría volver a llamar a sus Soldados Monjes, pero estos se hallaban en lugar seguro, aparentemente desaparecidos a ojos de sus súbditos, esperando su momento.
No. Debía buscar una alternativa. Y casi a continuación de plantearse el problema, se le presentó la solución.
—Los Mercenarios —murmuró—. Son mi última oportunidad.
—¿Los proscritos huidos de todos los rincones de Hofnung después de que Cort fuera destronado? Huyeron de tus sangrías hacia el Bosque Escondido, desde donde siguen plantándonos cara con sus escaramuzas letales.
—Porque está protegido por un sortilegio que impide la entrada en él a toda persona ajena a Los Mercenarios. Además, caminan auspiciados por una macabra leyenda que nadie cree.
Miró a Cedrik por encima del hombro. El capitán contenía una sonrisa cínica mientras se cruzaba de brazos con aire indolente.
—Yo no estaría tan seguro —apreció—. Por ahí corren rumores que hablan de que, durante las noches más frías, se dedican a salir de cacería para atrapar las almas más descarriadas, acompañados por Frigg.
—Malditos ignorantes... —El monje apretó los puños, tan furioso por recibir una información que ya sabía, como impotente a la hora de intentar cambiarla—. La mejor manera de terminar con un grupo, por grande y belicoso que este sea, es arrebatarle a su líder. Te acercarás al Bosque Escondido con una misiva escrita por mí. En cuanto te vean, te apresarán. Será entonces cuando entregarás mi carta a su comandante. Él encontrará a la mujer que busco. —Varick clavó sus ojos en las llamas que tenía delante, con tanta intensidad que terminó por vislumbrar destellos azules en ellas. Los mismos que poblaban la mirada de la niña bruja—. Y cuando la tenga en mi poder, todo terminará al fin.
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El altar erigido en honor a Wotan, construido de un mármol blanco y con una enorme estatua del dios en su centro, había sido destruido, al igual que los pequeños templos dedicados al resto de Aesir, diseminados por las inmediaciones de Dunkle Kälte.
Un estremecimiento le obligó a ajustarse mejor la gruesa capa de piel negra, del mismo color que el resto de su indumentaria y la de sus hombres, cuando se detuvieron a una distancia prudencial de las enormes puertas que daban acceso a la fortaleza.
De nuevo allí, años después de que una sola flecha cambiara su destino para siempre. Porque a partir de entonces, se había convertido en un paria. En un proscrito huido de la justicia de Varick.
Un puñado de Cazadores decidió seguirlo, justo antes de que la maldad cayera sobre su tierra. Ahora su antiguo hogar se reducía a un montón de piedras con todos sus habitantes esclavizados, si se exceptuaba a sí mismo y a los suyos. Los Mercenarios suponían en el momento presente la oposición más firme y feroz a la conquista total de Varick. Los únicos capaces de conseguir que La Profecía no se convirtiera en un recuerdo tan muerto como los Aesir que la habían creado.
Con un sonido potente dirigió su caballo hacia donde los dos centinelas que custodiaban la puerta los observaban, entre sorprendidos y aterrados. Una reacción de lo más común en las raras ocasiones en las que se dejaba ver; como aquella.
Pero la razón bien lo merecía. Volvía a tener la oportunidad de alcanzar la mazmorra donde se escondía el prisionero del rey. El único, junto con Los Mercenarios, capaz de volver a restaurar el orden en Hofnung.
—No pienses más en las razones que nos han traído aquí, Donar. Has hecho lo correcto.
La voz de Barend, su mano derecha, no contribuyó a ahuyentar la incertidumbre que lo corroía por dentro. Los seguía una comitiva de media docena de hombres, guerreros experimentados que, aun así, serían pasto de todo tipo de armas en cuanto su anfitrión así lo decidiera.
—Nos encomendaremos a la leyenda que siempre nos acompaña —susurró, sin dejar ni un solo rincón sin explorar con una rápida mirada. Los soldados del rey aumentaban en número y en armamento conforme ellos avanzaban hacia el patio de armas—. Esperemos que el monje sea supersticioso.
—Eso dicen.
—Entonces, esperemos también que tema la posibilidad de que formemos una improvisada Cacería Salvaje destinada a arrasar con cuanta alma desprevenida encontremos en el camino.
—¿Incluida la suya?
Donar sonrió.
—Ah, amigo, ojalá tuviera esa potestad. De ese modo, todos nuestros problemas al aceptar la invitación del único hombre capaz de merodear por los alrededores del Bosque Escondido, se terminarían.
Se refería a Cedrik. El esclavo que había llegado a capitán de la guardia del rey, y que aún permanecía en ese puesto. Él había sido el emisario de Varick, el que más se había atrevido a acercarse a las inmediaciones del Bosque Escondido. Sus hombres lo habían apresado y guiado hacia él con los ojos vendados, expuesto a toda su ira, a todas sus ansias de venganza.
No fue necesario torturarlo para que confesara la razón que lo había llevado a él. Le entregó la misiva firmada por el mismísimo Varick, y la posibilidad de volver a pisar aquella fortaleza eclipsó todo lo demás, incluso el ajuste de cuentas pendiente con el capitán por haber permitido que, diez años atrás, un muchacho cegado por la sed de justicia terminara con un rey corrupto solo para terminar sirviendo a otro.
—¿No crees que los asustamos con nuestro aspecto?
Todos ellos vestían de negro de la cabeza a los pies. Desde sus cotas de malla hasta sus casacas, sus calzas, sus petos o incluso el casco que cubría sus rostros por completo, a excepción de los ojos, eran de ese color.
Al acariciar el robusto cuello de su caballo alado, también negro, sonrió.
Arvak. Su nombre provenía de uno de los dos equinos de la diosa del sol. No dejaba de ser paradójico que precisamente él lo hubiera llevado hasta el corazón mismo del invierno más profundo, a punto de penetrar en las entrañas del lugar del que había escapado después de presenciar el hecho más asombroso de manos de una niña que lo bendijo con su don más preciado: la vida.
Al recordarlo, un estremecimiento lo recorrió, haciendo que Barend lo mirara de reojo.
—¿Miedo a encontrarte de nuevo con tu enemigo? —aventuró.
—Más bien expectación y ganas. Muchas ganas.
—Esperemos que esas ganas no nublen tu juicio, comandante.
—Querrás decir mi buen juicio. Recuerda que es un rasgo que me honra.
Barend rio con disimulo y siguió el curso de la mirada de Donar.
A pesar de su altura, la muralla no lograba ocultar la magnificencia de la fortaleza que albergaba. En marcado contraste con la humildad de las cabañas que componían las aldeas que se agolpaban en torno a ella, la construcción octogonal tenía una torre puntiaguda en cada uno de sus vértices, ocupada por un centinela que se ocupaba, entre otras cosas, de mantener siempre una tea encendida que solo se apagaba cuando había señal inminente de peligro. Los muros, construidos con una piedra de color ocre que marcaba la diferencia con los antiguos altares dedicados a los Aesir, poseían un grosor que solo se podía apreciar a través de los enormes arcos apuntados que albergaban ventanales por los que debería pasar toda la luz que aquel invierno casi eterno se había ido comiendo. Su magnificencia sobrecogía a todo aquel que lo contemplaba por primera vez… O a casi todos.
Porque Donar no mostraba sorpresa. Él había contemplado la belleza fría de las líneas verticales que se prolongaban en la torre del homenaje, y que dotaban a la fortaleza de una sensación de mayor altura que la que en realidad tenía, antes de padecer el horror que se desarrollaba bajo su suelo empedrado. Entre las paredes mohosas de las mazmorras, únicos testigos de los gritos y la agonía de los presos que las habitaban.
Apretó los dientes y se llevó una mano enguantada al vientre, pero el gesto no pasó desapercibido a su mejor amigo.
—¿Crees que todavía está vivo? —le preguntó.
—No lo creo; lo sé. Con tanta certeza como huelo el peligro.
—Bueno, nosotros tampoco somos ningunos niños inocentes. —Eso era cierto. Su amigo llevaba dos espadas sujetas a la espalda en forma de equis, igual que las dos enormes hachas que él cargaba del mismo modo. En cuanto al resto, no se molestaban en esconder las armas que les servirían en caso de una hipotética emboscada—. Pero eso no nos librará de la memoria. Cedrik sigue al lado del monje. Puede reconocerte.
—Estoy tan lejos del chico de quince años al que envió a la muerte como los centinelas de la puerta de negarnos la entrada. Están más concentrados en no hacérselo en los pantalones que en respirar. Comportémonos como lo que somos, amigo mío.
—¿Cazadores? ¿Guerreros?
—Mercenarios. Veamos qué quiere Varick, y qué es capaz de ofrecernos a cambio.
Avanzaron entre los guerreros que atestaban el patio de armas, inmersos en su entrenamiento diario. Donar ni siquiera se volvió al escuchar el entrechocar de las armas. Intuía las miradas recelosas, sorprendidas y cautas, concentradas en él y en su caballo. Era su seña de identidad; estaba convencido de que antes de que algún mozo de cuadra se hiciera cargo de sus animales, todos sabrían quiénes eran.
Faltaba por conocer la opinión del guerrero que ahora había detenido su actividad y clavaba sus ojos en todos en general, deteniéndose un segundo en Donar. Pudo verlo por el rabillo del ojo a pesar de que se mantenía a salvo tras el casco que ocultaba sus rasgos faciales.
—Señor, el rey Varick desea hablar a solas contigo.  
—Mi lugarteniente me acompañará. —Donar miró al mozo que observaba a su caballo alado con tanta fascinación como temor, descendió y le cedió las riendas a uno de sus hombres—. Díselo a tu rey.
El muchacho asintió. Al cabo de unos minutos, regresó a la carrera, pero no se dirigió a ellos, sino al capitán. Después de que Cedrik lo escuchara, se acercó a Donar.
—El rey os espera. A ambos —dijo—. Debéis dejar aquí vuestras armas y mostrar vuestra identidad al completo.
—¿Para que podáis esclavizarnos a la menor oportunidad? —preguntó Barend, puesto que Donar permanecía rígido—. ¿Acaso no tenéis bastante con que nuestros hombres estén a vuestra merced?
—¿Tienes miedo de que atentemos contra tu adorado rey?
El capitán llevó la mano con disimulo hacia la empuñadura de su espada y estiró los labios en algo parecido a una sonrisa desafiante.
—Mi adorado rey, como tú lo llamas, estará protegido por mi mano mientras se desarrolla la entrevista. En los últimos diez años, nadie que haya intentado matarlo de cualquiera de las múltiples formas que existen, ha vivido para contarlo. ¿Por qué ibas a ser diferente, Donar El Cazador?
—Veo que conoces mi identidad aunque nunca nos hayamos visto. —El corazón le golpeaba la cota de malla amenazando con agujerearla mientras luchaba por permanecer impasible—. Imagino que mi fama me precede allá por donde voy.
—De otra manera nunca estaríais pisando este suelo. Y ahora, dadme vuestras armas y vuestros cascos, por favor.
No les quedaba alternativa si querían penetrar en la torre del homenaje. Donar aparentó normalidad mientras su cabello rubio, que le llegaba más abajo de los hombros, quedaba tan al descubierto como sus fulgurantes ojos verdes, encomendándose a la barba que ocultaba los rasgos faciales propios de un hombre de veinticinco años que había dejado atrás la inmadurez de un muchacho inocente que ya nada tenía que ver con él.
Cedrik dio un paso atrás para que uno de sus hombres se hiciera cargo de las armas y, acto seguido, caminaron hacia unas enormes puertas que permanecían cerradas, situadas junto a la torre del homenaje.
El Salón del Trono podría haber albergado las dimensiones de todo su campamento, pensó Donar en cuanto puso un pie en él y la luz que entraba por los ventanales lo cegó por un momento. Parpadeó, inquieto, cuando Cedrik señaló una figura menuda que parecía querer absorber todo el calor que manaba de la chimenea encendida.
Varick. No fueron necesarias las presentaciones. La última vez que se habían visto, el monje vestía un hábito propio de los de su clase. Ahora, lo había sustituido por una rica túnica que ocultaba el paso del tiempo en su cuerpo, pero no aquella fría ambición sin límites de la que sus ojos hablaban cuando se volvió hacia ellos.
—Os habéis hecho de rogar —fue su saludo, antes de indicar a Cedrik un rincón apartado donde se colocó sin que mediara palabra entre ellos—. Imagino que el viaje habrá sido largo y accidentado.
—Prefiero dejar las incidencias del viaje entre mi lugarteniente y yo, si no te importa…
—… mi señor —terminó Varick, con una copa de vino que alzó hacia ellos—. Sería conveniente que terminaras las frases de ese modo, Donar El Cazador. El mejor vino de la zona. Si deseáis refrescar vuestras gargantas con él, no tenéis más que decirlo.
—No tengo señor al que servir. Y no, gracias. Nuestras gargantas están perfectamente sin ese vino tan extraordinario.
Los ojos de Varick se achicaron ante tal provocación, pero su sonrisa estirada no desapareció.
—¿Sabes que podría decapitarte por tus palabras?
—Pero no lo harás, porque nos necesitas. De lo contrario, no te habrías arriesgado a enviar a tu perro de presa en nuestra busca.
—Un perro bien adiestrado encuentra siempre lo que su amo desea.
—Excepto aquello para lo que nos has mandado llamar, ¿cierto, monje?
Varick rechinó los dientes y siguió aparentando una indiferencia que estaba a punto de saltar en mil pedazos. Intuía que, si terminaba con ellos, también terminaría con la posibilidad de encontrar a la bruja de cabellos de fuego.
Y era un lujo que no se podía permitir.
—Cierto, mercenario —respondió con aspereza, libre ya de su capa de civilización. El aspecto de aquellos dos se acercaba más al de salvajes que al de hombres expertos en diplomacia. Sin invitarles a hacer lo mismo, tomó asiento en su trono y entrecerró los ojos—. Supongo que no obtendré respuesta si pregunto dónde tenéis vuestro cuartel general.
—Tu esbirro llegó a él con un saco en la cabeza que le impidió ver nuestra situación y nuestro aspecto. Y salió del mismo modo —intervino Barend. Ocupó otra silla en el extremo opuesto y se balanceó sobre sus patas traseras, mientras apoyaba una de sus botas en el borde de la mesa—. Pregúntale a él. Tal vez, después de todo, su experiencia en esas lides le sirvió para ver algo que pueda serte de ayuda.
—¿Para qué querrías saberlo? —preguntó Donar.
Permanecía en un estado de guardia permanente desde que había cruzado las enormes puertas. No le gustaba el modo en que se habían cerrado tras él, ni la actitud aparentemente sumisa de Cedrik, relegado a un rincón, ni tampoco la falsa tranquilidad de un rey cuyos ojos revelaban su verdadero estado de ánimo y la amenaza que llevaba implícita en él.
—Si he de hacer tratos con vosotros, debería disponer de más información de la que dispongo —respondió Varick al cabo de una eternidad.
—En ese caso, satisfaré tu curiosidad. No cazamos almas, sino animales cuando los necesitamos para nuestra supervivencia. No somos pendencieros por naturaleza, pero jamás rechazamos una provocación si estamos en poder de la justicia. Nuestra rígida organización militar, proveniente de generaciones de los Cazadores que tú y tu ejército habéis aniquilado, nos permite resolver aquello para lo que se nos llama cuando nadie más es capaz de hacerlo. Y, por supuesto, odiamos sentirnos encerrados, acorralados, amenazados.
—¿Ahora os sentís así? No veo la razón. Desde el principio me he comportado como un anfitrión pacífico, sin ningún ansia de verter sangre.
—Todavía. —Los ojos de Donar se entrecerraron cuando apoyó el trasero sobre el borde de la mesa y se cruzó de brazos, ante los atentos ojos de Cedrik—. Pero no dudarás en dar la orden si no obtienes de nosotros lo que esperas. Que es…
—La Profecía. Supongo que habéis oído hablar de ella.
Esa respuesta era la que menos esperaba oír.
—Pensaba que para ti no eran más que palabras carentes de significado. Tu dios, que es el que pretendes imponer al resto, no te lo permite. A no ser que tu parte supersticiosa se niegue a darla por nula, claro.
—No es a mí a quien necesitas convencer, sino a mis súbditos. Esperan que un descendiente del Linaje de Las Brujas ponga en marcha el mecanismo después de diez años de continuado invierno. No niego que esto último ha sido rigurosamente cierto, pero la otra parte…
—También —terminó Donar por él, conteniendo una sonrisa al verlo vacilar, con su mentón rasurado temblando y un brillo en su frente que daba fe del sudor que la humedecía—. Aunque no entiendo qué tenemos que ver nosotros. No somos descendientes de brujas, te lo garantizo.
Varick apretó los dientes y bebió de su copa para ocultar su contrariedad.
—El Linaje de las Brujas no ha sido exterminado —reveló—. Hace diez años, una niña consiguió escapar de Abelard. Es la hija de Raina.
—¿Y qué hay de los Soldados Monjes?
—Ya no existen, y La Guardia no ha logrado dar con ella. —Donar sabía que al menos la primera parte era falsa. Ignoraba el paradero de sus guerreros, pero estaba seguro de que seguían existiendo, por mucho que el monje tratara de ocultar la mentira—. Necesito encontrarla. Y ahí entráis vosotros.
El corazón y los sentidos de Donar se pusieron de acuerdo con sus emociones, en una sintonía que prácticamente le cantó la identidad de aquella niña.
Ella le había ayudado aquella noche a conservar la vida. No podía tratarse de otra. Ninguna que no fuera su pequeña elfina, hija de la poderosa bruja Raina, sería capaz de conjurar sus poderes hasta el punto de deshacer el hierro de los grilletes.
Era, además, la destinada a hacer valer La Profecía. Varick lo sabía, la temía. Por eso le estaba pidiendo que la capturara.
Y él no estaba en situación de negarse.
La furia contra sí mismo bulló en su interior, mientras sus más oscuras emociones se convertían en una fría sensación de autodesprecio. La sombra que estaba a punto de aceptar el encargo no se parecía al muchacho que una vez fue. Aquellos diez años lo habían convertido en algo lúgubre, carente de los principios que en su día lo llevaron a intentar cometer el mayor acto de justicia de su vida.
—Ahora será una mujer, con largo y ensortijado cabello rojo con reflejos dorados, y unos ojos azules de cuyo influjo deberéis libraros antes de que sea demasiado tarde —continuó el monje. Se atrevió a sostener la mirada de Donar, pero cuando vio que este arqueaba una ceja, expectante, resopló—. No sé su nombre, ni puedo darte más datos, excepto la runa que lleva colgada al cuello.
—¿Una runa?
—Isa, según mis informadores. Fue lo único que se llevó de su madre muerta. La misión es difícil, pero alguien debe realizarla.
—Alguien como nosotros. —Donar contuvo una sonrisa cuando lo vio asentir con rigidez—. La desesperación suele tener un precio muy alto… mi señor.
Sonó a burla, pero ya habría tiempo para la revancha. Varick se aseguraría de que aquel ser pretencioso terminara besándole los pies.
—¿Cuál? —preguntó.
—¿Cuánto estás dispuesto a pagar?
—Una cantidad suficiente para que tú y tu gente podáis vivir bien lejos de Dinkle Kälte. Incluso fuera de Saksa.
—Es posible. Pero… —Su mirada se cernió sobre él especuladora, brillante de una codicia equiparable a la suya—. Tenemos todo lo que necesitamos allá donde vivimos, lejos de tu nefasto influjo y de tus ansias de poder. Protegidos de ti.
—Todo el mundo tiene un precio.
—¿Estás seguro de que quieres oírlo? —El monje asintió muy despacio. Barend se incorporó hasta estar a la altura de Donar. Ambos guerreros sonrieron con la misma escalofriante seguridad—. De acuerdo. Lo que deseamos está aquí, bajo este suelo. En las mazmorras. Quiero a tu prisionero más preciado. Ese es mi precio.
Varick pudo sentir cómo palidecía. A su espalda, escuchó el gruñido disimulado de Cedrik, pero no tuvo que volverse para saber que el capitán había abandonado su puesto, aunque no para defenderlo de aquellos dos salvajes, sino para escuchar la propuesta con mucho más interés.
Sus dedos se crisparon sobre los brazos del sillón. Si deseaba terminar con la bruja, debía aceptar las condiciones de quienes podrían llevársela.
—El día que yo te traiga tu trofeo, tú me darás el mío —insistió el Mercenario, interpretando su silencio como conformidad—. ¿De cuánto tiempo dispongo?
—Cuatro semanas. Según ese conjunto de palabras sin sentido, habrá una noche sin día o algo parecido, en el que mi reinado estará en peligro. Debes traerla antes.
Varick alargó su mano, adornada con el sello dorado, esperando que aquel guerrero insolente le rindiera pleitesía. Donar se la quedó mirando un segundo, hasta que finalmente inclinó la cabeza para que el monje no viera lo que de verdad pactaría con él.
—De acuerdo, mi señor —afirmó.






[image: brazalete]










SEIS





—Tu madre te puso el nombre de la diosa del sol, Sunna. No tengas miedo de salir al encuentro de la misión que la Aesir encomendó para ti desde tu nacimiento, porque te acompañará y te protegerá.
—¿Y tú? ¿Me acompañarías y me protegerías?
—He de quedarme aquí. Ya has oído a tu tía. Pero te esperaré.
Aquellas habían sido las únicas palabras que Arian le había dicho de verdad. El resto fueron tan forzadas como su actitud de complacencia, cuando en realidad rebosaba inseguridad e incertidumbre.
Sunna lo había dejado en la aldea, junto a su tía, con la promesa de que regresaría con el fuego que necesitaban para combatir a Varick. Ataviada con sus ropas de más abrigo, el arco y el carcaj repleto de flechas, una espada colgada en el cinturón y un puñal escondido en su bota, emprendió el viaje a terreno desconocido montada en un caballo cuyas alforjas iban llenas de toda clase de hierbas y ungüentos y provisiones que pudiera necesitar.
—Aunque no tanto como los componentes del Linaje que poblaba las tierras que ahora mismo estás pisando, bruja —se dijo con una sonrisa, antes de elevar el rostro hacia el cielo para recibir los tenues rayos de sol que todavía relucían en aquel atardecer despejado.
El primero que había visto en diez años. Y eso era tanto como decir la mitad de su vida.
Después de dos días de viaje, sin desviarse de los caminos principales y sorteando la aparición de Las Sombras con una fogata que había mantenido viva durante las noches, seguía sin saber qué o a quién buscaba. Dónde hacerlo. Cómo convencerlo de sus intenciones si es que lo hallaba.
Mientras con una mano sujetó las riendas de su caballo, con la otra atrapó la runa Isa a través de la camisa y la casaca que llevaba puestas. La temperatura subía conforme se iba alejando de la aldea, así que había guardado su pesada capa de piel en las alforjas y disfrutaba de los rayos de sol incidiendo sobre su rostro… Hasta que una ráfaga de viento levantó las hojas que cubrían parte del camino, formando un remolino frente a sus ojos, justo en el punto donde el sendero se estrechaba hasta desaparecer, tragado por los árboles cuyas ramas formaban una especie de túnel. A continuación, las hojas cayeron y el viento se convirtió en una cálida brisa que se enroscó alrededor del cuello de Sunna. Sus dedos invisibles reptaron por su columna vertebral y la empujaron hacia delante.
La piel se le erizó y un escalofrío le recorrió el cuerpo entero cuando comprendió el mensaje con una sonrisa.
Raina quería que avanzara, pero el caballo seguía negándose, y ella creyó adivinar el motivo en cuanto prestó atención al sonido que parecía surgir de las ramas de los árboles movidas por el viento. Entrecerró los ojos y trató de distinguir las formas que se entremezclaban con las hojas hasta hacerse casi invisibles.
Casi.
—Así que enormes sonajeros para espantar a los visitantes… —murmuró. Se encontraba en el Bosque Escondido. Y aquellos objetos confeccionados con juncos y rellenos de pequeñas conchas para que sonaran al mínimo movimiento eran obra de un ser humano, lo suficientemente inteligente como para valerse de las supersticiones—. Bueno, veamos qué se esconde tras este bosque legendario, amigo mío.
Le susurró palabras dichas en la lengua de sus antepasados hasta tranquilizarlo, y lo guio hacia la parcial oscuridad que ofrecía la espesura de la vegetación. El bosque no poseía la magia de la que alguien pretendía dotarlo. La pregunta era: ¿quién? ¿Por qué? ¿A quién o quiénes iba dirigida esa estratagema?
—Demasiadas preguntas —murmuró—. Y demasiado calor para alguien que lleva los últimos diez años envuelta en pieles y pisando nieve. ¿Nos relajamos?
Se detuvo junto a un pequeño remanso rodeado por hierba fresca y cerró los ojos para dejar que sus sentidos se empaparan del cúmulo de aromas que parecían rodearla. Del olor a primavera, a agua cristalina que corría hasta el pequeño paraíso que abarcaban sus ojos. Del aroma a vida que la nieve parecía haber acallado en Dunkle Kälte, y que allí parecía salir a borbotones por cada milímetro de tierra… Y de agua.
Un agua que la llamaba con cantos de sirena que decidió escuchar. Después de todo, si era decisión de los dioses que ella penetrara en un bosque tan legendario como aquel, no les importaría que tomara un baño antes de continuar.
Se apeó del caballo y se desnudó casi por completo, con excepción de la camisa blanca que le llegaba hasta la cadera, pero antes de zambullirse en el agua, guardó el colgante con la runa en la caña de su bota.
—¡Oh, por Frigg! —chilló cuando comprobó la temperatura. Se quedó paralizada en un primer momento, hasta que terminó decidiéndose y se zambulló por completo, esperando que la incertidumbre que la había acompañado hasta allí desapareciera con el calor.
Ni siquiera así lo logró. Siguió sintiéndola, pero menos intensa, más débil; ya no nacía del anhelo de que las cosas hubieran transcurrido de otra manera. La pena que le encogió el pecho y le robó el aliento venía del dolor provocado por la forma en la que se había despedido de sus seres queridos. Y fue demasiado efímera.
Porque, en su lugar, una ráfaga de deseo fulgurante, casi salvaje, procedente del exterior, la envolvió sin previo aviso hasta asfixiarla en el momento en que se puso en pie con el agua hasta la cintura, la tela de la camisa completamente pegada al cuerpo, los mechones de su largo cabello chorreando y la sensación de que era observada.
Hizo un rápido recorrido visual por todo lo que le rodeaba; aparentemente, no había nada fuera de lugar. Ningún intruso escondido entre los arbustos, ninguna amenaza tangible. Incluso su caballo seguía pastando donde lo había dejado.
Sin embargo, algo había cambiado.
Sunna se abrazó el torso en un intento de ocultar sus pechos desnudos de quien estuviera absorbiendo cada milímetro de piel traslúcida a través de la prenda. Porque estaba convencida de que esa emoción fuerte que, en lugar de asustarla, le provocaba una respuesta física elemental que ni siquiera Arian le había arrancado, provenía de alguien que la acechaba. No podía verlo, no le oía, pero podía percibir su esencia en el aire que, de pronto, había cambiado su densidad.
Experimentaba las reacciones del desconocido en su propio cuerpo. Por eso, a pesar de permanecer en el agua, un inesperado calor venció su tirantez y tiñó sus mejillas de rojo. Sunna se apresuró a salir del agua y a vestirse, sin esperar siquiera a haberse secado lo suficiente. El tibio sol haría esa parte del trabajo en cuanto retomara el estrecho sendero y atravesara aquel maldito bosque plagado de seres muy terrenales que la llenaban de una inquietud tan extraña como inevitable.
Esa era su intención, pero cuando iba a poner un pie en el estribo sintió la presión de un objeto punzante en sus riñones, acompañado de una respiración pesada junto a su oído que, cosa rara, no parecía pertenecer al dueño de esa lujuria desatada que aún impregnaba su piel y la hacía arder.
—No te muevas. Ni se te ocurra intentar la huída, o terminarás muerta antes de haber dado respuesta a todo eso que te ronda por la cabeza.
—¿Cómo sabes que hay algo que me ronda por la cabeza?
La queda carcajada que la respondió consiguió volver a tensarla, esta vez con un ramalazo de ira que tuvo que contener para no cometer la imprudencia de impedir que el desconocido la desarmara.
—Has conseguido burlar nuestra barrera. Eres, como mínimo, inteligente —la alabó con sorna. Lo siguiente que Sunna escuchó fue su arco y sus flechas caer sobre la alfombra de hierba, lejos de su alcance—. Eso me impulsa a pensar que también eres valiente. Tu cerebro dista mucho de estar vacío.
—Yo, en cambio, pienso lo contrario de ti. —Intentó volverse para ver a su agresor, pero este presionó de nuevo su espalda para impedírselo—. Si crees que un juguete para niños puede ahuyentar a Los Soldados Monjes, los curiosos, quizá sea tu cerebro el que está vacío.
—Los Soldados Monjes ya no habitan Dunkle Kälte.
—Eso dicen.
—Pero tú no lo crees, por lo que veo.
Sunna tuvo el coraje de encogerse de hombros, lo que provocó otra carcajada.
—¡Por Wotan! Al comandante vas a encantarle. No solo eres intrépida y hermosa, sino que además posees ingenio para entretenerle.
—¿A quién, si puede saberse?
—A quien ha tenido la idea de intentar engañar a una muchacha de mundo como tú con los artilugios que has descubierto con tanta facilidad. Tendremos que cambiar de táctica. —Sunna no supo si lo que escuchaba era fastidio o ironía cuando, sin previo aviso, el hombre le ató las manos a la espalda—. En todo caso, el asunto no es de tu incumbencia. Preocúpate por tu propia situación. ¿Quién sabe? Puede que los Aesir hayan decidido ser benévolos con quienes oponen resistencia a Varick, concediéndonos el tibio calor del sol en lugar del eterno invierno del que habla La Profecía.
—Así que conoces La Profecía...
Por mucha desventaja que tuviera, se negaba a dar la conversación por concluida. Cualquier dato le sería de ayuda a la hora de reducir a aquel pretencioso hasta tenerlo a sus pies, pero por alguna extraña razón él constituía una barrera invisible a todos sus dones.
—Se acabó el intercambio de información —lo oyó gruñir, antes de sentir un tirón seco en sus muñecas—. Veamos si frente al comandante te muestras tan locuaz.
Antes de que Sunna pudiera intentar algo más, el hombre le colocó una mordaza en la boca, un saco en la cabeza y la alzó sobre su caballo para ponerse en marcha.
Ella se concentró al máximo para deshacer las ligaduras, pero no consiguió nada. Para su total consternación, siguió en precario equilibrio sobre el caballo, mientras la risilla de suficiencia la mortificaba y la convencía de algo que, de pronto, adquirió mucha más importancia que su captura.
Aquel desconocido no era el mismo que la había envuelto en su propio deseo en el remanso.
Y era un asunto demasiado inquietante como para dejarlo pasar.
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—Varick tiene ojos y oídos en todos los rincones, Donar —le advirtió Barend—. Incluidos los Soldados Monjes.
—Ya no existen. ¿No le oíste?
Ambos soltaron una carcajada que habló por sí misma.
—Aun así, nos conviene reforzar la vigilancia. Incluso nuestro pequeño truco debería estar más camuflado.
—Y ser más abundante. Cuanto más ruido de origen desconocido, más miedo.
Por eso, aquella tarde, dos días después de su entrevista con el monje, decidieron encargarse personalmente de todos esos detalles.
Y por eso, cuando volvían a la aldea, mucho más relajados de lo que se fueron, tuvieron que detener su marcha y esconderse tras unos arbustos, con sus armas en la mano, al escuchar el sonido de cascos.
—Imposible —murmuraron los dos a la vez, mirándose desconcertados.
—Puede que los sonajeros no hayan funcionado —aventuró Barend cuando ambos se apearon de sus monturas y se agazaparon tras la maleza, preparados para atacar.
—No. Hay viento. ¿No lo notas?
Barend asintió y señaló a la espléndida muchacha que miraba a su alrededor con cautela antes de sumergirse en el remanso, vestida tan solo con una camisa que apenas le cubría los muslos, con su caballo a escasa distancia de ella.
—¿Quién es? —se preguntaron el uno al otro.
—Nadie conocido —respondió Barend—. De lo contrario yo estaría haciéndole compañía.
A cambio de su bravuconería recibió un codazo que relajó el momento un instante, para tensarlo al siguiente. Donar se dio cuenta de que tanto sus animales como el de la desconocida se mostraban tranquilos, cuando era imposible que no hubieran detectado la presencia de sus congéneres. Sobre todo Arvak. El caballo alado poseía mucha más sensibilidad que el resto.
—Deja de alardear de tus conquistas y céntrate —le reprochó—. No parece una joven común. Los animales no se ponen nerviosos en su presencia. Y además, es muy…
—¿Atractiva? Al fin has abierto los ojos.
De hecho, los tenía tan llenos con la imagen que en esos momentos se desarrollaba delante de él, que le fue imposible cerrarlos. La desconocida, una vez se sintió segura, comenzó a nadar, buceando y emergiendo constantemente. A Donar tenía que haberle parecido un acto de lo más inocente. Sin embargo, el mero hecho de que no se hubiera dejado engañar por la triquiñuela de los sonajeros le decía que estaba ante un ser poco común. Algo en ella logró que su cuerpo respondiera como si estuviera presenciando el mejor acto de provocación del mundo.
Cuando la vio ponerse de pie, de nuevo en guardia, la boca empezó a secársele. Sus respectivas miradas colisionaron como dos caballos desbocados. Y aunque era evidente que ella no los había descubierto, Donar tuvo la ligera impresión de que sus emociones volaban en aquella dirección sin que él pudiera evitarlo. La camisa de la joven, antes holgada, se encontraba tan pegada a su piel que no tuvo dificultad alguna en admirar cada una de sus curvas como si estuviera desnuda. Los rizos pelirrojos de su pelo se habían estirado por efecto del agua, y algunas puntas acariciaban los pezones, grandes y oscuros, que presionaban contra la tela a pesar de que ella se los cubrió con ambos brazos.
Un cosquilleo inoportuno en sus dedos le hizo desear ser él quien los acariciara, quien posara la cabeza sobre aquel vientre, plano y suave, antes de tomar posesión de otros rizos, mucho más abundantes y más íntimos, que se hacían notar entre los muslos de la desconocida.
Donar apretó las manos contra los costados, inspiró hondo y, cuando percibió el aroma a hembra joven que se colaba por sus fosas nasales directo a su cerebro, consiguió recuperar el dominio de sí mismo y cerrar los ojos lo justo para hacerse cargo de la situación.
—Por todos los Aesir —siseó.
No la había visto nunca, de eso estaba convencido, pero reaccionaba a su cercanía como si estuviera hecha para él. Se tragó un gruñido y se decidió a mirar a su amigo. Barend se había erguido, aprovechando que la joven les daba la espalda, cuchillo en mano.
—¿Se puede saber qué te propones? —murmuró, sujetándolo por el brazo.
—Averiguar quién es y, si lo creo conveniente, dejar que lo averigües tú también. Todo después de que hayas descargado esa frustración que te hincha los pantalones, por supuesto. Antes sería muy poco recomendable para ella.
Tenía razón. Nunca había experimentado semejante ataque de deseo con ninguna mujer. Y podía presumir de haber estado con unas cuantas. El calor lo recorría con violencia. No solo despertaba sus órganos vitales, sino que ablandaba los rincones más oscuros de su corazón. Razón suficiente para sufrir más pánico en un minuto que en el último año de su vida. No pensaría con objetividad si continuaba con la impresión de que su mente había sido invadida por un ente desconocido que lo gobernaba como si fuera un muñeco de trapo, así que no esperó a ver el resultado del plan de Barend y huyó hacia el único lugar donde podría encontrar alivio y respuestas.
Elke y su pequeña cabaña de piedra. Elke y su cuerpo blando y caliente. Elke y su entrega total sin preguntas, sin exigencias. Una mujer complaciente, apasionada y voluptuosa, capaz de hacer que un hombre se olvidara hasta de su nombre con uno solo de sus parpadeos. En su día lo había seguido hacia aquel bosque a ojos cerrados, cargando con su pequeña hija Christa, después de que su hombre hubiera muerto en una refriega con los soldados de Varick. Estaba enamorada de él y no le había importado reconocérselo, pese a no ser correspondida. Nunca le había exigido más que una entrega total en el lecho; la misma que ella le ofrecía. A Donar le había bastado. Estaban bien así, con una relación de amistad aderezada con las dosis justas de pasión y lujuria cuando a ambos les convenía sin que ello influyera en el cariño mutuo que se profesaban. Christa jamás lo había visto como un padre, pese a que lo adoraba. Él tampoco lo había hecho. Con hundirse en el cálido cuerpo de su madre cuando sus necesidades físicas y mentales lo demandaban, tenía más que suficiente.
Y ahora no eran necesidades lo que lo acosaban, sino auténticas amenazas que debían ser aniquiladas cuanto antes.
La encontró cosiendo, con la pequeña Christa jugando en un rincón. Ambas lo miraron interrogantes; no era propio de él penetrar en casa alguna sin antes llamar a la puerta, pero aquella extraña urgencia que lo carcomía por dentro lo empujaba a comportarse como una bestia salvaje, incapaz de pronunciar palabra alguna.
Por fortuna, Elke lo conocía lo suficiente como para no exigírsela. Detectó en el profundo verde de sus ojos aquel destello oscuro que auguraba un encuentro fogoso, duro, casi violento, y asintió. No era la primera vez que acudía a ella de aquel modo, esperando descargar sus preocupaciones con un acto sexual rápido y satisfactorio para ambos. Sabía que ella estaría conforme.
—Christa, ve a jugar fuera —dijo Elke sin apartar su mirada de él—. El comandante tiene algo que decirme.
No podía haberlo explicado mejor. En cuanto la niña se marchó, Donar aseguró la puerta y dejó que la mujer viera la desesperación sin preguntar por su origen, porque ni él mismo lo conocía. Solo necesitaba apaciguarla, así que la obsequió con un beso duro que dañó su boca, emitió un gruñido sordo mientras enredaba sus dedos en el cabello oscuro de Elke y, con un solo movimiento, la giró hacia el borde de la mesa, estrujó sus generosos pechos y, sin más ceremonias, levantó sus faldas y la penetró desde atrás.
Se quedó un instante profundamente hundido en ella, ejerciendo una presión tan intensa que le llevó unos segundos darse cuenta de que podría estar haciéndole daño.
—Elke, he sido demasiado brusco… —murmuró.
Pero la mujer echó su trasero hacia atrás, animándolo. Donar se dejó llevar y comenzó a empujar con la misma ausencia de tacto que había tenido al tomarla nada más entrar en su casa. Sin preámbulos, sin caricias o besos previos.
Sin conseguir que cierto rostro ovalado, ocupado por dos preciosos ojos azules, una nariz respingona y labios abundantes y sonrosados, desapareciera de su mente.
Aumentó el ritmo de sus acometidas. Algo no iba bien, nada bien. A pesar de que notaba que estaba a punto de llegar a la cima, seguía sintiéndose vacío donde antes se había sentido repleto, hambriento donde antes se había sentido saciado.
Se detuvo una fracción de segundo, pero Elke protestó.
—Donar… ¡Oh, Donar, no pares, te lo suplico!
Él la hizo caso. Anclado a sus caderas, embistió con furia. No detuvo sus movimientos hasta que ella no alcanzó el clímax y lo empujó a conseguir el suyo, pero a partir de ahí la frialdad se adueñó de él.
Agotado, se precipitó sobre la espalda de Elke para recuperar el aliento.
En cuanto su corazón se serenó, lo supo.
—Maldita sea… —murmuró cuando se vistió casi con prisa, dándole la espalda—. ¡Maldita sea!
—¿Qué ocurre? ¿No te he complacido? —No debía mirarla, ni detenerse en sus mechones negros, en sus ojos claros tan honestos o en esa belleza que lo había deslumbrado en su día, pero que ahora, por razones que no alcanzaba a comprender, ni siquiera conseguía perturbarlo—. ¡Donar! ¿No vas a decirme nada?
Sí. Podía decirle que mientras su cuerpo copulaba con ella, su mente andaba absorta en cierta pelirroja que, con una sola mirada, había logrado embrujarlo. Podría tratar incluso de explicarle en qué consistía aquel embrujo, o disculparse por haberla utilizado de una forma tan egoísta, pero ni siquiera él era capaz de comprender la naturaleza de aquello que lo dominaba desde que había descubierto a la intrusa en el remanso.
—No, pero antes de que lo digas tú... —murmuró, atreviéndose a echar una ojeada al rostro encendido de Elke. Lo sabía, pensó. Sabía lo que pensaba aunque no lo verbalizara. Por eso tenía ese fondo de tristeza en unos ojos todavía brillantes por la pasión saciada—. Lo siento. Lo siento mucho.
—¿Por qué?
—Por todo lo que ha pasado. Y por lo que dejará de pasar.
Salió precipitadamente, pero se dio de bruces con Barend y dos de sus guerreros, que sujetaban a una mujer, cuya cabeza estaba cubierta con un saco mientras se revolvía como una fiera salvaje.
Donar se acercó con seguridad, pero de pronto el pie de la prisionera se elevó e impactó contra sus partes íntimas con tanto acierto que terminó arrodillado en el suelo, gruñendo de dolor. Cerró los ojos para recuperar el aliento, pero cuando los abrió, se encontró con medio campamento rodeándolos. Incluso Elke y Christa se asomaban con curiosidad al espectáculo que suponía que una mujer, amordazada y cubierta con un saco, atinara tan de lleno entre sus piernas. Los murmullos que en un principio suscitó la escena quedaron ahogados en el momento en que él barrió a todos los presentes con la mirada.
—Llevadla a mi cabaña. Ahora —ordenó mientras recuperaba la estabilidad y el orgullo—. Y tú, ponme al corriente.
—Iba demasiado armada como para resultar inofensiva —informó Barend con un encogimiento de hombros.
—Dime algo que no sepa, por favor.
—Procede de Dunkle Kälte. Conoce al dedillo los dictados de La Profecía.
—Como todos los habitantes de Saksa.
—Pero es más rápida y escurridiza que la mayoría de ellos.
Todavía renqueante, Donar se aventuró hacia su cabaña de piedra circular, como las del resto del poblado, dividida en tres compartimentos y con un techo de madera que poseía un orificio por el que asomaba la chimenea, seguido por su amigo.
No bien hubo entrado, la sensación de que seguía siendo atacado lo recibió. En mitad de la estancia principal, al abrigo del fuego que ardía en la chimenea, sus dos hombres habían quitado el saco de la cabeza de la mujer y esta lo miraba fijamente, con aquellos increíbles ojos azules que parecían llegar hasta sus pensamientos más insondables.
Todavía estaba furioso por el golpe, pero se había recuperado lo necesario para estudiar con detenimiento a su atacante. A pesar del peligro que rezumaba, no pudo evitar sentir admiración por la extraordinaria visión que se desplegó ante él. Ella permanecía de pie, ataviada por una casaca sobre la camisa y unos pantalones ajustados de piel, encolerizada como una salvaje. Mostraba el cabello revuelto, semejante a llamaradas rojas y doradas, y una expresión de odio en los ojos que logró intrigarlo lo suficiente como para que dejara a un lado sus intenciones de someterla como a un prisionero cualquiera.
¡Era una criatura magnífica! La mejor representación de un ser indómito y hermoso, tan necesitado de venganza que no parecía albergar el menor temor a enfrentarse a él, que era un enemigo mucho más fuerte.
—Quitadle la mordaza —ordenó—. Y dejadnos solos.
—¿Yo también, comandante?
Donar lanzó una mortífera mirada a Barend.
—Puedes quedarte, siempre que no resultes un estorbo. Bien, ya podemos vernos las caras —añadió, dirigiéndose a ella—. ¿Quién eres?
—La mujer que te ha acertado donde más te duele. —Sonrió burlona, mientras señalaba sus partes sin ningún pudor—. ¿Y tú?
—El hombre que hará que te arrepientas de tu puntería. El comandante de este campamento y a quien más debes temer. Veo que, contra todo pronóstico, has sido tratada con una consideración que no te mereces después de ver cómo peleas.
—Lo de antes debes achacarlo a la casualidad, aunque no te niego que, de haber podido, lo hubiera hecho adrede con mucho gusto. Pero no alardees del comportamiento de tus hombres. No son el mejor ejemplo de gentileza.
Su voz ligeramente ronca, como un suave ronroneo, no mitigó la inesperada lujuria que había aparecido solo con verla, ni la sensación de que acababan de asestarle un puñetazo en pleno vientre al escucharla.
—Mis hombres son guerreros, no caballeros.
—Se puede ser ambas cosas.
—Ya. ¿Y eso lo dice una delicada damisela?
—Que proviene de un pueblo que no se amilana ante las situaciones difíciles.
—Ah, eso es cierto. Si el baño en el remanso no representaba una situación difícil, seguro que tus planes para después sí que lo eran.
Los ojos azules de ella se abrieron como platos. Parpadeó muy deprisa y abrió la boca un par de veces, atónita.
—Eras tú… —musitó.
—Desde luego. Soy yo el que tiene dudas, y tú la que me ayudará a resolverlas. —Echó a un lado los deseos ridículos de comprobar si aquellos rizos pelirrojos ya estaban secos del todo y se inclinó un poco hacia ella—. ¿De dónde vienes? ¿Hacia dónde te diriges? ¿Quién o qué te empuja a un bosque como este, desafiando el sortilegio que lo envuelve?
La muchacha, lejos de mostrar temor, alzó una ceja con escepticismo.
—Llamar sortilegio a un simple sonajero me parece demasiado, cuervo —apreció con un desparpajo que logró enfurecerlo de nuevo.
—Me han llamado muchas cosas en mi vida, pero nunca «cuervo». Como me imagino que el cariñoso apelativo viene dado por el color de mi vestimenta, lo ignoraré. ¿Me vas a obligar a repetir las preguntas? Según tengo entendido, eres muy inteligente. Seguro que habrás captado su significado a la primera.
—Por supuesto. —Donar tuvo la fugaz satisfacción de ver cómo su precioso rostro se congestionaba por la indignación—. Pero si pretendes que las responda, deberías romper mis ligaduras. Me resulta difícil concentrarme con ellas alrededor de mis muñecas. Es tan doloroso como innecesario.
—Cierto. Deberían haberte atado los pies. De ese modo, mi entrepierna hubiera permanecido a salvo. Creo que ninguna hembra me ha atacado de ese modo.
—Rezaré para que no sea la última.
Su desfachatez era tan temeraria que lo intrigaba mucho más que enfurecerlo.
Debía tratarse de una mujer muy especial para enfrentarse a él de ese modo. Algo en su interior se removió, haciendo que un cosquilleo inoportuno lo recorriera entero cuando se apresuró a cortarle las cuerdas para después apartarse, como si la temiera.
—Tranquilo, comandante —le dijo con sorna y una sonrisa torcida—. Me cortaría una mano antes de tocarte. Puedes guardar tu rabia y tu humillación por mi ataque mientras aplacas la intriga y el deseo que te corroen por dentro y que no puedes contener.
—¿Cómo…? —Donar parpadeó, perplejo, antes de romper el contacto visual—. Aquí las normas las marco yo.
—¿Y eso incluye todo lo que te ronda por la cabeza con respecto a mí?
Sus dientes rechinaron cuando los apretó. Lanzó una fugaz mirada a Barend y vio esa sonrisilla de suficiencia que indicaba que se estaba divirtiendo de lo lindo con aquella inversión de papeles que ignoraba cuándo se había producido.
De acuerdo. Si ella quería seguir aquel rumbo, a él no le importaba.
—No estoy acostumbrado a recibir golpes de una hembra, por muy batalladora que esta sea. Suelo despertar deseo en las mujeres, admiración en los hombres y envidia insana en mis oponentes —continuó, decidido a doblegarla de ese modo—. Pero tu orgullo me ha intrigado lo suficiente como para hacer una excepción contigo.
—¿Con qué fin?
—Escuchar las respuestas a mis preguntas por propia voluntad, sin recurrir a otro tipo de métodos mucho más desagradables para ambos.
—¿Como por ejemplo?
—Cualquiera de mis armas. Si eres lista, habrás comprobado que poseo unas cuantas y tú, ninguna. —Con aire aparentemente despreocupado, Donar sacó una pequeña daga y simuló limpiarse las uñas con la punta—. También tengo mis manos. Grandes. Una sola abarcaría tu cuello y lo estrujaría sin esfuerzo. Pero… No, creo que no utilizaré ninguno de esos métodos. De todos es sabido que la mejor manera de doblegar voluntades procede de la imaginación.
A continuación fijó su atención en Barend. Una simple mirada de entendimiento entre ellos bastó para saber que su amigo lo seguiría.
—Si copula como pega, será mi próxima hembra durante los siguientes cien años —afirmó alzando las cejas.
—No te engañes. Seguro que es mucho mejor en el lecho —refrendó Barend.
—¿Supones o afirmas?
—No te niego que contemplé la posibilidad de comprobarlo. Pero las súbditas de Varick son demasiado sumisas para mi gusto.
—¿Sirves a Varick?
Sunna abrió la boca espantada, con toda la intención de desmentir semejante despropósito, pero luego lo pensó mejor.
Si les hacía creer que así era, su verdadera misión quedaría en secreto. No recapacitó acerca del riesgo que corría; simplemente levantó el mentón con orgullo y tomó aire.
—¿Qué pasaría si lo sirviera? —lo retó.
La sensual boca del comandante se transformó en una fina línea que habló de todo el remolino de emociones que la atacaron como si fueran sus manos. De hecho, avanzó con ellas en dirección a su cuello, pero a medio milímetro de su piel se detuvieron.
—La maldita espía tiene brío, Barend —afirmó con la voz ronca y una sonrisa cruel que le heló la sangre—. Si te soy sincero, no me importaría convertirla en mi esclava hasta el día de su muerte. De ese modo, jamás volvería a ver a su señor. Me encantaría comprobar cómo se desenvuelve en otras circunstancias, ya me entiendes. Tiene pinta de ser igual de fogosa en todas sus facetas. Si cumple mis expectativas, prometo pasárosla para que probéis algo diferente.
—¿Qué… insinúas?
Él respondió con una sonrisa malévola.
—No insinúo; afirmo. Por eso te aconsejo que cedas a mis deseos antes de que el tonto de mi amigo te arrebate ese honor.
—¿El honor de qué?
—De ser elegida por mí entre todas las muchachas de la aldea. —Ella lo miró tan espantada que él tuvo que contener una carcajada—. La verdad es que podías haberte acicalado un poco más para llamar mi atención, pero hay algo en ti que me atrae lo suficiente como para que destaques. De ahí tu buena suerte.
Un denso silencio se instaló entre ellos. Uno que Donar no interpretó a tiempo.
Con un grito de rabia y un movimiento inesperado, la muchacha sacó una daga de la caña de su bota y se abalanzó sobre él.
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Su aspecto era intimidante, aterrador; sus palabras, un lúgubre vaticinio.
Pero ella estaba ciega de ira, de rabia, de impotencia.
Necesitaba escapar para seguir buscando a la persona dueña de la runa Teiwaz, y estaba dispuesta a lo que fuera para conseguirlo.
Sin embargo, el filo de su daga no se hundió en el pecho de su captor sino que, gracias a sus extraordinarios reflejos, solo consiguió rasgar su mejilla barbuda. Y en el mismo instante en que lo logró, tuvo sobre ella al otro gigante rubio para inmovilizarla en el suelo, con su propia arma presionando su garganta.
—Tú decides, comandante —siseó Barend, con una expresión fiera.
—No tengo intención de acabar tan pronto con ella. Haz que se levante, pero no vuelvas a atarla.
—Donar, ¡es peligrosa!
—Podíais haberlo evitado si la hubierais cacheado antes de traerla a mi presencia. Vamos, suéltala. Puedo reducirla sin esfuerzo.
Sunna estuvo a punto de agradecer el gesto, antes de recordar que aquel hombre conseguía atar su voluntad hasta el punto de anular todos sus dones excepto el que la llevaba a afirmar que él era el peligro mismo. Si algo sabía con seguridad, era que debía alejarse de su influencia antes de que fuera demasiado tarde, pero los Aesir habían decidido no darle el gusto.
Con un gruñido disconforme, Barend tiró de ella hasta ponerla en pie. En cuanto vio la herida de la mejilla, los remordimientos hicieron que deseara bajar la mirada avergonzada. Pero no pudo. La envergadura de su captor era intimidante, como mínimo. Ella se consideraba alta, pero a su lado parecía insignificante. Sus anchos hombros, embutidos en una casaca negra, ocupaban buena parte de la estancia. Sus extremidades exudaban fuerza. Cada uno de sus músculos era visible bajo las mangas y los pantalones ajustados, igualmente negros, que se ceñían a sus caderas estrechas. Detrás de su barba se adivinaban unas facciones angulosas, firmes, tan frías como la mirada de aquellos ojos de ese verde tan brillante que la mantenían inmóvil.
Sunna retrocedió. Había algo en él que lo distinguía del resto. Un aura de poder que acompañaba a su figura, y que solo ella parecía apreciar. Los ojos de ambos se encontraron, pero los del hombre se volvieron casi negros mientras un vínculo de origen desconocido los unía. Una conexión tan profunda que se vio incapaz de romperla.
—Llamaré a Elke para que te arregle la mejilla —afirmó Barend desde la puerta—. Te cerrará la herida de modo que no te deje marca.
—No será Elke quien me la arregle, sino ella.  Muchacha, te subestimé, pero no volveré a hacerlo. Veo que quieres acabar conmigo. No te lo censuro; en tu situación, yo desearía lo mismo. Pero… —Con un firme movimiento de su mano exigió que Barend depositara la daga en su palma. El guerrero lo hizo de mala gana—. Deberás ganarte la libertad por la que has estado a punto de matarme.
Sunna no movió un dedo cuando lo vio ofrecerle el arma.
No podía estar insinuando lo que ella creía. Seguro que era una treta para hacerle pagar por esa herida que no dejaba de sangrarle.
—No entiendo —aventuró con cautela—. Ignoro lo que pretendes, pero debo seguir mi camino. ¡De mi misión depende la vida de muchas personas! Cuanto más me retrase, ¡peor se pondrán las cosas para todos!
Donar chascó la lengua.
—Entonces, siento decirte que, si persistes en tu actitud, te demorarás mucho. Muchísimo.
—¡Maldición, Donar! ¿Has perdido el juicio?
Barend dio un paso en su dirección, pero él lo detuvo con un solo movimiento de su mano libre.
—Nunca he estado tan lúcido, amigo. Pequeña, deberás ganarte tu petición, porque ahora mismo estás en mis manos.
¿En serio le estaba dando la oportunidad de luchar?
Eso parecía. La cara descompuesta de su amigo al escucharlo no podía ser falsa.
Sunna cerró los ojos e intentó concentrarse en recuperar alguno de los dones que le permitirían eludir una lucha que tendría perdida de antemano, pero no parecía haber otra opción que la de comportarse como una mujer común y corriente.
—Lucharía si pretendieras convertirme en...
—Una prisionera. O una sierva. O ambas cosas, puesto que has traspasado los límites.
—¿Qué límites?
«Te he visto medio desnuda, empapada, tan sensual y tentadora que he tenido que desfogarme con Elke, y ni siquiera así lo he conseguido».
Sunna contuvo un respingo, no por la sorpresa, sino por el torrente cálido que la inundó por dentro al escuchar sus pensamientos con tanta claridad y precisión. Ignoraba quién era Elke, pero de pronto tuvo una imagen nítida de aquel hombre derramando en otra mujer la pasión que derrochaban sus ojos, su gesto, todo él, cuando la miraba. Como si siempre hubiera esperado aquel momento, como si los dioses los hubieran moldeado para aquel único cometido, como si…
—Has desafiado mi autoridad. —Sus palabras cortantes la hicieron regresar al presente—. Lucharemos. Si ganas, podrás marcharte. Pero si gano yo, tendrás que ganarte tus peticiones de otra manera.
—¿Cómo?
—Trabajando para mí. Por el tiempo y en las tareas que yo estime convenientes.
Parecía un buen trato, pero no lo era. De un modo u otro, debería ceder a las pretensiones de su carcelero. Y si se resistía de algún modo, cualquiera de aquellas dos moles rubias acabaría con ella.
Por lo tanto, se abalanzó sobre el cuchillo que se le ofrecía.
Donar se arremangó la camisa hasta mostrar un brazalete con la cabeza de una serpiente que adornaba su impresionante antebrazo derecho, y adoptó una postura defensiva. Estuvieron midiéndose unos instantes, sin que ninguno tomara la iniciativa, hasta que ella lanzó el primer ataque. La hoja cortó el aire, pero el comandante la esquivó con un movimiento de su brazo izquierdo sin perder el equilibrio.
No atacaba. Solo aguardaba.
Pues bien, no sería ella quien desaprovechara la ventaja. Pudiera ser que fuera más débil, pero estaba segura de poseer más agilidad. Con un grito, dejó resbalar su pierna derecha al ras del suelo hasta que su pie impactó con los tobillos de él.
Donar cayó al suelo, pero se irguió con rapidez y sacudió la cabeza.
—Eso ha sido un truco sucio —murmuró.
—Que yo recuerde, nadie ha establecido ninguna clase de regla, ¿verdad?
Los ojos verdes destellaron con malicia cuando él asintió.
Estaba disfrutando, Sunna podía sentirlo en cada parte de su cuerpo. De hecho, le sorprendió no verlo relamerse cuando sonrió.
—De acuerdo. Si lo quieres así, así lo tendrás.
Se movió tan rápido que, cuando quiso darse cuenta, tenía la mano con la que empuñaba el arma a la espalda y esta pegada a un pecho amplio y ardiente por el esfuerzo.
Con una dolorosa presión, terminó soltando la daga, mientras él presionaba sus piernas con la parte inferior del cuerpo hasta hacerla caer de rodillas.
—Tienes buena base, debo reconocerlo. —Se apartó de ella como si el contacto lo quemara—. Soy Donar el Cazador. Donar el Mercenario. Donar el Comandante. Puedes elegir cualquiera de mis títulos para dirigirte a mí. Ahora, dime cómo debo llamarte.
—Sunna. Sin más títulos pomposos.
Donar asintió con una sonrisa de victoria y se sentó en un pequeño taburete.
—Barend, dale lo necesario para arreglar lo que ha estropeado —ordenó, señalando su herida—. Esa será su primera tarea.
—Para coserte antes hay que afeitarte.
—Ella lo hará. Quédate hasta que lo único que tenga en la mano sea la aguja.
Barend refunfuñó por lo bajo, pero acabó asintiendo.
A pesar de lo desconcertante de su petición, Sunna tomó la daga. Podía rebanarle el cuello antes de que su lugarteniente reaccionara, aunque también estaban sus métodos habituales para reducirlo a polvo, mucho más satisfactorios, pensó con malicia. Recitó todos los conjuros conocidos y alguno inventado, desesperada por recuperar sus poderes, pero lo único que consiguió fue que su mano dejara de temblar cuando comenzó a rasurarle hasta que quedó libre de barba y pudo apreciar la gravedad de la herida. No parecía muy profunda. Iba desde la sien hasta la mejilla, pero lo que más impresionó a Sunna fueron las cicatrices, ya viejas, que le cruzaban la cara. Tenía tantas que cuando aquella curara, ni siquiera se notaría.
—Si ya has terminado, devuelve el arma a Barend. —Dicho esto, él irguió la espalda, levantó la cara y cerró los ojos, pero volvió a abrirlos en su dirección cuando se quedaron solos—. Si intentas volver a atacarme, juro que será lo último que hagas. Esto no es una cesión de confianza, sino una muestra de mi poder y tu sometimiento. Adelante.
Sunna había hecho muchas cosas desagradables en su vida, pero jamás había cosido carne humana. Ahora, al atravesar con la aguja la de Donar, sintió náuseas y no pudo evitar un leve gemido.
—Tienes un estómago demasiado débil para ser una asesina —comentó él con sorna y una ceja levantada por la sorpresa.
—No soy ninguna asesina.
—Hace un momento hubiera jurado lo contrario.
—Hace un momento me defendía. Solo uso las armas cuando lo creo justo o me veo amenazada.
—¿Me estás diciendo que me merecí este tajo después de haberte recibido en mi casa?
—Después de haberme apresado. El matiz cambia por completo las cosas.
—Ya. Como el detalle de que pateas con la misma gracia con la que empuñas la daga. —Donar torció los labios con severidad—. Primera lección de guerra: no subestimes el poder de tu enemigo. Un buen guerrero que se precie de serlo jamás baja la guardia.
—¿Me das lecciones de combate?
—No tengo planeado acabar contigo a corto plazo, y sé que no volverás a pelear conmigo. Creo que me lo puedo permitir.
Sunna se tragó la réplica cortante que le vino a la cabeza y se dedicó a estudiarlo con disimulo mientras cosía. Constituía una amenaza para ella. Porque todo lo que veía en él hablaba del guerrero. Incluso en ese momento de relajación, su cuerpo revelaba la potencia de un depredador; sus hombros anchos y el pecho musculoso bajo la casaca, los músculos de las piernas perfilados por debajo de las botas.
El cabello largo del color del trigo, con dos trenzas que le nacían en ambas sienes, se hallaba desparramado por su espalda. Sus ojos repasaron con más detenimiento las cicatrices de su rostro, junto con una nueva apreciación de sus rasgos. Tenía unos pómulos altos, nariz recta y labios generosos, pero sin la barba su expresión resultaba menos amenazadora. Incluso parecía más joven de lo que en un primer momento había pensado.
Se quedó observando el conjunto fascinada, sin rastro del temor y la incertidumbre que debería albergar al pensar en su futuro más inmediato. Porque no pensaba. Se limitaba a recibir. A apreciar. Donar no ocultaba la energía descarada que desprendía su gesto. En conjunto, mostraba una cara demasiado áspera y dura para ser considerada apuesta en el sentido literal de la palabra... Si exceptuaba las pestañas. Tupidas, rizadas, que provocaban que las terminaciones nerviosas de Sunna se relajaran hasta quedar casi aletargadas.
—Puedes levantar la vista. Si te repugna mi apariencia, te ordeno que lo disimules.
¿Pensaba que las cicatrices la desagradaban hasta ese punto?
Eso parecía, pero no se molestó en sacarlo de su error.
—Si me liberaras, no tendría que disimular nada —insinuó.
Tomó un paño húmedo con el que se dispuso a limpiar la mejilla herida, pero antes de que lo intentara siquiera, unos dedos de hierro se cerraron en torno a su muñeca y dos rendijas verdes se clavaron en ella.
—Cuidado, pequeña. Ahora mismo hay más de un candidato a jugar con tu vida, y ninguno de ellos soy yo. Tienes muchos atributos que pueden hacerte irresistible para cualquiera de mis hombres, ¿sabes? Eres hermosa, brillante, aunque bastante incapaz para tu propio beneficio y para mí. Sobre esos dos problemas pareces muy irrazonable.
—Si te consideras un problema para mí puedes dejar de serlo con mucha facilidad.
—También soy tu única solución, te guste o no. No sería un hombre si me resultaras indiferente —añadió con una sonrisa que hizo que su rostro se iluminara—. Posees unas piernas largas, precioso cabello… He visto a muchas mujeres bonitas en mi vida, pero ninguna se acerca a ti. Con ese fuego que veo en tus ojos que me obliga a contenerme para no mostrarte de lo que soy capaz.
—¿Y por eso me has convertido en tu sierva?
—Siempre puedes hablar para que no tenga que decidir qué hacer contigo de entre todas las posibilidades que se me presentan.
«Puedes tocarme, o sentirme», verbalizó en su cabeza, antes de contener la respiración.
¿De dónde había salido aquel pensamiento?
No lo sabía, pero no era el momento de averiguarlo. Tragó saliva y se esforzó por permanecer indiferente. Esa sería la actitud que debería tener ante él mientras se viera obligada a soportar su presencia. Así su vigilancia se relajaría y podría intentar la huida.
—Ignoro cómo llegar hasta aquí —insistió, a pesar de todo—. Puedes dejar que me vaya.
—Dame una buena razón —replicó él con la voz ronca y una mirada feroz cuando se puso en pie.
—Mi libertad.
—De acuerdo. Ya que no has conseguido ganártela, te la vendo.
¿Qué significaba eso exactamente? Sunna se irguió, con todo tipo de suspicacias rondándole por la cabeza con tanta claridad que él pareció verlas, puesto que su sonrisa lobuna se amplió.
—Explícate —pidió ella.
—Información, pequeña. A cambio de lo que tanto ansías. ¿Estás dispuesta a cerrar el nuevo trato?
—No.
El brillo divertido de los ojos verdes se apagó de inmediato.
—En ese caso, la obtendrás a cambio de trabajo. Yo estableceré cuándo has hecho suficiente para ganarte esa maldita libertad. —No la perdió de vista cuando, en la puerta, llamó a uno de sus guerreros—. Ella es Sunna, mi nueva sierva. Tiene un carácter un tanto rebelde, así que asegúrate de que encuentra un lugar mullido donde dormir esta noche… junto a la puerta de mi casa, por supuesto. No queremos arriesgarnos a otro ataque, pero tampoco a una fuga, así que vigiladla. En cuanto ella manifieste su deseo de hablar conmigo, hacédmelo saber.
Los acontecimientos habían cambiado.
Y su rey debía saberlo.
Así consideraba a Varick, se dijo mientras se trasladaba a la fortaleza en mitad de la noche. Como había previsto, nadie le impidió la entrada. Los centinelas hicieron descender el puente levadizo y se hicieron a un lado en silencio, como si estuvieran esperando su presencia. Les agradeció el gesto con un movimiento de cabeza y prosiguió hasta que Cedrik, el capitán de La Guardia, le impidió el avance.
—¿Qué deseas? —preguntó.
Sin perder la tranquilidad, echó atrás la capucha para responder al capitán con una de sus mejores sonrisas.
—El rey me espera —afirmó con una voz suave, melodiosa, que no pareció impresionarlo.
—El rey está descansando.
—En cuanto conozca las noticias que le traigo, interrumpirá su descanso. Se trata de la mujer de cabellos de fuego y de Donar el Cazador.
No tuvo que decir más. El capitán le mostró el camino hasta los aposentos de Varick y esperó su conformidad.
El rey no dormía. A juzgar por la expresión de su cara, no lo había hecho en mucho tiempo. Sin embargo, su agotamiento pareció remitir cuando reconoció la presencia que tenía delante.
—Eres tú —dijo con una trémula sonrisa que pareció dar un poco de luz a sus facciones esqueléticas e hizo que irguiera su figura encorvada que siempre padecía demasiado frío, pese a estar cerca del fuego—. Cuánto tiempo.
—El necesario, mi señor. Lástima que no me haya enterado antes de la razón por la que has requerido los servicios de Los Mercenarios.
Con el ceño fruncido, pero lleno de una vitalidad que parecía haberlo abandonado conforme pasaba el tiempo y la bruja dueña de sus pesadillas no se materializaba en su mundo real, Varick pasó al lado del capitán y sirvió dos vasos de vino. Uno para él, otro para aquella visita providencial que lo llenaba de expectación, de una cauta alegría… Del deseo y la lujuria que siempre lo acometían ante su simple visión para apagar la tristeza que lo asolaba cuando era consciente de lo solo que se encontraba.
—¿Me estás diciendo que puedes resolver mi problema antes que ellos? —preguntó.
—Te estoy diciendo que sé dónde se encuentra la bruja.
—De acuerdo. Fuera, Cedrik. ¿Y bien? —animó cuando estuvieron solos.
—Está con Donar. La tiene como su sierva.
—Eso quiere decir que ha sido capaz de penetrar en el Bosque Escondido —murmuró pensativo—. ¿Qué piensa hacer ese malnacido?
—Me atrevo a aventurar que se la quedará para él. La desea hasta el punto de olvidarse de otras. —Sacudió su morena cabeza y entrecerró los ojos, desechando el dolor que le producían sus propias palabras—. Si me permites revelarle su verdadera identidad, es posible que todo se precipite y termine pronto. El prisionero que aún tienes en estas mazmorras es importante para Donar.
Varick se giró, con los ojos entornados.
—¿Cómo sabes tanto acerca de él? —La desconfianza inexorable que lo había mantenido vivo y en el poder durante años lo llevó a sujetar aquel hermoso cuello con ambas manos, provocándole un latigazo de deseo que refrenó… por el momento—. ¡Si te has acercado a mí para traicionarme, no vivirás ni siquiera para intentarlo, comadreja intrigante!
—No… mi señor… si me dejaras hablar…
En sus escasos pero memorables encuentros, nunca había acudido a él con las manos vacías. No perdía nada con darle otra oportunidad.
—Adelante —ordenó.
—Que Donar ambiciona la libertad de ese prisionero no es ningún secreto para nadie —respondió, después de recuperar el aliento—. Ella es una bruja con unos poderes superiores incluso a los de su madre. Aún no los ha utilizado para escapar, pero si lo hace, ni siquiera Donar podrá impedírselo.
—¿Y qué propones?
—Deshacernos de ella después de traértela para que aplaques toda esa ansiedad que te carcome, mi señor.
—Antes de que ese maldito mercenario se plantee la posibilidad de no entregármela, ¡ella debe presentarse ante mí! ¿Comprendes? ¡Es necesario que aplaque mi oscuridad con su luz! ¡Que me alimente de ella! Vigílalos. Mantenme informado en todo momento. Donar cumplirá su parte del trato. Los Mercenarios y la bruja serán míos. Y entonces, cuando cuente con la sumisión de ella, toda Saksa se postrará a mis pies.
—Si ese es tu deseo… —murmuraron aquellos labios provocativos.
—En realidad, ese es solo el primero de ellos, cariño.
Varick enredó sus dedos en el cabello negro y tomó posesión de su boca. Como respuesta obtuvo un gemido profundo, lleno de anhelo, y el comienzo de una entrega sumisa que le serviría para apagar el fuego que lo corroía noche tras noche, después de despertar de las pesadillas donde la mujer pelirroja era la protagonista absoluta. Algún día la tendría a su completa disposición, pensó mientras se desprendía de la túnica, apretaba los glúteos firmes de su amante y lo presionaba contra su palpitante erección para dejar salir todas las furiosas emociones que lo dominaban en sueños.
Pero hasta entonces, aquel cuerpo tan firme y bien dispuesto le serviría.
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Su pequeña aldea estaba en peligro.
Tenía claro que no cumpliría su parte del trato con Varick, pero también que buscaría a esa desconocida dotada de poderes sobrenaturales. Al menos así pensaba hasta la aparición de la intrusa que se negaba a confesar cómo había descubierto el ardid de los sonajeros. O cuál era su verdadera identidad. O qué buscaba el maldito monje a través de ella.
—¿Una mala noche? —El mandoble que recibió de Barend en el campo de entrenamiento fue tan fuerte que lo derribó—. No se me ocurre otra excusa para que te hayas dejado ganar de un modo tan escandaloso.
Donar se incorporó. Una simple ojeada a su alrededor bastó para comprobar que el resto de los combatientes lo miraban extrañados, con la misma sombra de preocupación que, con toda probabilidad, lo acompañaba a él.
Y es que la pelirroja insolente era un enorme problema cuya solución no le apetecía acometer. Cuando la vio por primera vez, había experimentado una sensación de reconocimiento, como si toda su vida hubiera transcurrido para que ese momento llegara; no obstante, al día siguiente de haberla convertido en su sierva, esa sensación se había agudizado por una sencilla razón: estaba convencido de que no era el único que la padecía.
Los ojos entrecerrados de Barend se fueron más allá de su espalda, hacia la figura femenina que cargaba con una canasta repleta de tocones apoyada en la cadera.
—¿Ha dicho algo de utilidad?
—La obligué a pasar la noche a la intemperie, al otro lado de mi puerta, pensando que quizá el frío ablandaría su voluntad, pero cuando me he levantado, ¡he tenido que despertarla para poder salir! ¡Dormía mucho más profundamente de lo que yo he conseguido hacerlo en toda la noche!
—Nada extraño si tenemos en cuenta que procede del norte. A lo mejor deberías tenerlo en cuenta a la hora de forzar su confesión. Eso, y el hecho de que le permitiste atacarte gratuitamente.
Durante un rato solo se oyó el entrechocar de los metales. Donar se esforzó al máximo para centrarse en lo realmente importante, pero un nuevo golpe de Barend logró que trastabillara y terminó chocando con la espalda de un joven guerrero que se disculpó por su torpeza, cuando el error había sido suyo.
—¿Qué insinúas? —gruñó.
—Conozco de sobra tus excepcionales reflejos como guerrero. Es posible que esa hembra tenga dones capaces de distraer a un hombre común y corriente como yo, pero no a ti. Los Aesir te han dotado de habilidades únicas para el combate. Entre ellas, la de interceptar una cuchillada mucho antes de que te hiera. Sobre todo si el ataque proviene de un ser inferior.
—¿Inferior? Eso es, como mínimo, dudoso, pero no te quito razón. Aunque nadie dijo que yo fuera invencible. ¿Te has parado a pensar que a lo mejor ella posee habilidades parejas a las mías?
—No ha negado trabajar para Varick.
—Tampoco lo afirmó pero, en todo caso, le dimos la excusa perfecta para hacerse pasar por quien es posible que no sea.
—¿En serio piensas eso? ¿Quién en su sano juicio fingiría seguir a un asesino? Su presencia es peligrosa para todos. Debe desaparecer o de lo contrario cada hombre, mujer y niño del campamento sufrirá las consecuencias —continuó Barend, implacable, mientras volvía a la carga—. A no ser que puedas asegurar al cien por cien que tus suposiciones con respecto a ella son ciertas.
—Se fijó en mis cicatrices antes que en el resto de mi persona, como todas las mujeres. —Durante años había aprendido a combatir con desprecio el rechazo que solía suscitar por sus marcas. Lo había practicado hasta convertirse en un verdadero maestro. De hecho, estaba seguro de haber alcanzado la perfección, hasta que Sunna se había percatado de ellas. Y entonces, el enfado se esfumó para acabar padeciendo un deseo punzante y agudo—. Es especial.
—¿Hasta el punto de merecer tantas consideraciones?
Donar se detuvo a coger aire, extrañado. Había un matiz de desdén en sus palabras que no le conocía. Y eso que podía presumir de una amistad forjada desde la niñez, y fortalecida a raíz del asesinato de Abelard. Desde el momento en que había conseguido recomponer una pequeña parte de su destartalada vida gracias a sus incondicionales, Barend jamás había cuestionado ni una sola de sus decisiones.
—Hasta el punto de desconcertarme a cada momento, incentivando mi interés por ella —aclaró. Giró con tanta fuerza que su arma desplazó a la de su amigo—. Aparenta fragilidad, pero muestra una fortaleza sorprendente, una energía contagiosa y una testarudez que me calienta el cuerpo más allá de toda lógica.
—Tus calenturas no son una razón para justificar tu comportamiento. ¡Por favor, esa pequeña e insignificante muchachita se ha atrevido a plantarte cara!
Y a rechazarlo. Cuando lo pensó, su enfado regresó. La actitud de Sunna podía calificarse de inaudita, pero aquel coraje le resultaba irresistible, hasta el punto de estar aguardando con impaciencia la siguiente ocasión de enfrentarse a ella.
—Creo que dadas las circunstancias, es hora de que el resto de la aldea conozca el contenido de nuestra entrevista con Varick. ¡Has accedido a una búsqueda a ciegas, sabiendo que él jamás cumplirá su parte del trato!
—¿Qué te hace pensar que yo voy a cumplir con la mía?
—Nada. El estado de tus partes íntimas habla por sí solo. Si ahora mismo corrieras tras ella como un perrito deseoso de caricias, a nadie le extrañaría. Hasta ese punto te has puesto en evidencia. Has dado prioridad a tus instintos en perjuicio de tu gente. ¡Prometiste protegerlos, y estás a punto de romper esa promesa de nuevo!
Donar se olvidó de dónde se encontraban; arrojó su arma y lo derribó de un puñetazo que logró que los que pululaban a su alrededor se volvieran para ver qué sucedía. Una pelea entre el comandante y su mano derecha era tan poco habitual como una nevada en verano, pero no pensaba darles más carnaza.
—Lo siento; has tocado lo único sagrado para mí con poca fortuna —siseó cuando extendió una mano para ayudarlo a ponerse en pie—. Nunca quebrantaré esa promesa. No lo hice en su día, y no lo haré ahora.
El destello de rebeldía en los ojos de Barend se apagó en cuanto se frotó la mandíbula dolorida y se fundió con Donar en un breve pero efusivo abrazo.
—Emprenderemos la búsqueda. Todos, sin excepción. Será la única manera de mantenerlos a salvo.
—¿Qué pasará cuando la encontremos?
—Que cambiaré las reglas del juego —respondió con una sonrisa enigmática—. Veremos hasta qué punto Varick la quiere para él. De momento, contamos solamente con el tiempo dictado en La Profecía. «Cuando la noche eclipse al día». Y para que ocurra quedan menos de cuatro semanas. Debemos preparar un viaje y convencerlos para que acepten la presencia de una nueva sierva. Mi entrenamiento y tu diversión se han terminado, amigo.
Se dirigió hacia donde la sierva en cuestión y la niña parecían jugar, ignorantes de su conversación, mientras pensaba en aquella chiquilla que, hacía diez años, fue capaz de calcinar sus cadenas para regalarle la vida.
Debía encontrarla al mismo tiempo que protegía a los suyos. Y si para ello tenía que utilizar otros métodos de persuasión con cierta hembra testaruda, lo haría sin dudar.


◆◆◆
 


Sunna no podía dejar de recordar la horrible noche que había pasado.
No había podido utilizar sus facultades para salir del atolladero en el que se hallaba metida, quizá por decisión de los Aesir. Tirada como un perro junto a la puerta de aquel fanfarrón que la había obligado a coserle su apuesta cara después de habérsela rajado, pero sintiéndose observada allá donde miraba.
No había habido ataduras, ni grilletes, ni mazmorras. Pero nunca se había sentido tan encerrada como cuando, a la mañana siguiente, notó sobre ella la mirada implacable de aquel par de ojos verdes, acompañada de una pose de absoluta superioridad en forma de dos robustas piernas separadas, y unos fornidos brazos en jarras además de un ceño tan fruncido que pareció eclipsar la luz del sol que ya comenzaba a vislumbrarse en el cielo.
Tenía un aspecto tan amenazador como imponente, con su cabello rubio atado con una cinta de cuero a la altura de la nuca, el mismo material de las dos correas que le cruzaban el pecho y la espalda para sostener dos enormes hachas cuyas cabezas asomaban sobre sus amplios hombros.
—¿Sabes cocinar? —le preguntó a bocajarro, sin ningún preámbulo que indicara amabilidad o educación.
Sunna se puso en pie con un gruñido y se sacudió las ropas. Le dolía el cuerpo, pero se cuidó de demostrarlo.
—Por supuesto. Al contrario de lo que crees, no he vivido entre algodones —respondió con acritud.
—No fui yo quien se quejó del trato de mis hombres. Trabajarás a destajo, a no ser que te muestres dispuesta a colaborar en otras materias. Aún estás a tiempo de pensártelo.
—No me rindo tan fácilmente.
—Perfecto. —Donar se encogió de hombros y señaló el interior de su cabaña con un movimiento de cabeza—. No suelo ser muy ordenado excepto con mis armas. Y como estas vienen conmigo a cualquier parte, te dejo un montón de espacio libre para que limpies y adecentes todo aquello que no está en su lugar.
—Su lugar. Ya. ¿Y cómo se supone que debo averiguarlo?
—No sé. Echa mano de tu intuición femenina. Una vez termines aquí dentro, traerás agua suficiente para cubrir todas mis necesidades y leña para el mismo fin. Si no la encuentras, búscala y parte los troncos tú misma. Si me fío de tu explosión de carácter, tienes fuerza de sobra para eso y para más.
—Pero necesitaré un hacha.
—Busca a Barend. Él te proveerá de una, al mismo tiempo que vigilará tus movimientos. —Se alejó un poco, pero luego se giró hacia ella—. No estarás en una cárcel, sierva, pero tampoco disfrutarás de tu anhelada libertad. Conviene que lo tengas claro.
Sunna se mordió la lengua para ahogar una respuesta a su altura y lo siguió con los ojos cuando se marchó, con pasos tan prepotentes como el resto de su persona.
Bien, en cuanto pudiera desembarazarse de esas emociones que él guardaba pero que para ella eran tan claras, seguro que podría largarse de allí para continuar con su labor. No debía perder el tiempo con guerreros pagados de sí mismos que querían jugar a los esclavos a su costa.
«Pero procede del Linaje de Los Cazadores. El brazalete con la cabeza de serpiente dice que debía ostentar un cargo muy importante. Y todo el mundo sabe que estos poseen un corazón noble. Quizá si confiara un poco en él, podría ofrecerme algún dato acerca de la persona que busco».
En cuanto la idea se materializó en su cabeza, la desechó.
Podría ser honesto, cosa que dudaba, o humilde, cosa que dudaba todavía más, pero actualmente pertenecía al grupo sanguinario que, en noches en las que los espíritus vagaban mezclados con las sombras, salían a cazar almas, amparados por la diosa Frigg, quien después las cedía al resto de dioses.
Con una mirada disimulada, recorrió la pequeñísima aldea, mientras las familias que la habitaban realizaban sus quehaceres, amparadas en una precaria vigilancia, realizada por muchachos de ambos sexos, encaramados en los árboles cercanos desde los cuales tendrían una mejor visión de un posible intruso.
Bueno, eso era algo que no la asustaba. Solo tenían que mantener la distancia, y todo iría bien. Además, en el transcurso de sus obligaciones, y en mitad de su escrutinio disimulado para hallar una leve grieta por la que poder escapar en cualquier momento, había encontrado una amistad inesperada.
—¿Necesitas ayuda? Parece que esos cubos llenos de agua pesan mucho para ti.
A Sunna le costó dejar de contar los guerreros que en ese momento se ejercitaban bajo las órdenes del comandante y de su mano derecha cuando vio el tamaño de la pequeña que se ofrecía a echarle una mano, ignorando, tal y como ella hacía, las miradas de censura de cuantos pasaban a su lado.
—Creo que tendrás que crecer bastante hasta que puedas prestármela —respondió.
La chiquilla, con una preciosa melena negra suelta y enormes ojos claros, hizo un mohín terco y se cruzó de brazos.
—Soy hija de un druida —resolvió con arrogancia—. A lo mejor te sorprendo.
Aquello atrajo su atención de inmediato.
—¿Y la hija del druida desconocido tiene nombre?
—Me llamo Christa. Tengo nueve años y ahora mi padre es Donar —le respondió, levantando la barbilla como si se tratara de una descendiente directa de los Aesir.
—¿Qué fue del druida?
—Murió cuando yo era muy pequeña. Casi no me acuerdo de él. ¿Tú tienes familia? Seguro que tu madre te echa de menos…
—Mi madre también murió.
Christa asintió y le sonrió.
—La mía me habla a menudo de mi padre, sobre todo para reñirme cuando intento practicar alguno de los dones que heredé de él —afirmó con un encogimiento de hombros—. ¿Y el tuyo? ¿Está cerca de aquí?
—A decir verdad, nunca lo conocí, pequeña.
Se hubiera mordido la lengua por semejante confesión hasta sangrar, de no ser porque la niña le mostró con orgullo un par de hondas que hicieron que el error cometido pesara menos sobre su conciencia.
—Sé lanzar las piedras muy lejos con esto. Si quieres, cuando llevemos estos cubos podemos jugar con ellas.
Sunna miró el arma casi con codicia, antes de sentir sobre ella un montón de ojos que la observaban. Sus ilusiones se destruyeron antes de construirse, pero no perdería nada si, entre tiro y tiro, evaluaba con mucho más detalle su situación y sus posibilidades.
—¿Cómo te llamas, sierva?
—Sunna.
—¡Como la diosa del sol! ¡Seguro que tienes una buenísima puntería!
—Te lo demostraré enseguida —afirmó con una sonrisa, que se borró por el asombro cuando la vio cargar con uno de los cubos como si fuera ella misma.
Una hora después se hallaba junto al río, derribando junto a Christa guijarros colocados sobre un tronco seco. ¿Quién sabía? A lo mejor aquella pequeña le proporcionaba información muy útil a la hora de escapar.
—Oye, Christa, ¿no te parece que deberías estar jugando con niños de tu edad? Por ahí he visto a unos cuantos. Seguro que son más divertidos que yo.
—Todos piensan que no sé defenderme porque soy más pequeña que ellos. Además, tú tienes buen corazón, eres amable y le gustas a Donar. Te vas a quedar con nosotros.
—No sabes…
—Oh, sí que lo sé. Donar te querrá con él. Pero no puedo decírselo a madre, porque se pondría muy triste.
—¿Por qué?
Christa se encogió de hombros, corrió hacia el trozo de vasija para volver a colocarlo y regresó a su lado con una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Te toca otra vez! —exclamó, dando por concluida aquella parte de la conversación—. Era verdad. Tienes muy buena puntería.
—He practicado mucho.
—¿En tu hogar? —Sunna asintió, todavía impactada por las últimas revelaciones de la niña—. ¿Y dónde está?
—Er… Lejos de aquí.
—¿En el norte? De ahí era padre, pero Varick lo asesinó antes de que Donar nos trajera aquí para librarnos de ser sus esclavos. Ahora tú eres su sierva, aunque si respondieras a sus preguntas dejarías de serlo. Es muy amable. —Dudaba que la amabilidad estuviera dentro de las virtudes de aquel mastodonte de mirada salvaje y retorcido sentido de la venganza, pero se lo guardó para sí—. ¿Qué te parece si a partir de ahora tiramos con los ojos cerrados? ¡La primera que acierte, gana!
—De acuerdo.
No parecía más que un juego, y de los fáciles. Visualizó el objetivo y cerró los ojos, concentrada en hacer girar la honda. Cuando dejó salir la piedra, estaba casi segura de que había derribado el guijarro, pero el silbido característico de su arma se vio cortado por un siseo furioso y un sonido sordo, como si hubiera impactado en un lugar mucho más alejado. E inconveniente.
«No abras los ojos, no los abras…».
Sunna los abrió. A apenas media docena de pasos, se topó con la silueta poderosa de Donar, que sostenía la pequeña piedra en un puño junto a su cabeza y la miraba con una voraz intensidad vibrando en sus ojos entornados.
—¡Donar, eres el mejor! —alabó la niña dando saltos de alegría, antes de mirar a Sunna—. ¿Lo ves? ¡Te dije que tenía los reflejos del mejor de los guerreros!
—No, cariño. Eso se te olvidó decírmelo.
¡Por Frigg! ¿Dónde estaba esa intuición que siempre la advertía del peligro? ¡Con el comandante y su desprecio cerca, debería relucir como un faro en mitad de una tormenta!
Y, sin embargo, no había nada que la inquietase, nada que la preocupara a pesar de recibir una censura que, aunque muda, parecía estallar a gritos en el interior de su cabeza. Percibía su cólera al igual que había percibido la cautela en Christa a la hora de ofrecerle información. Sufría ese acuciante deseo que parecía crepitar entre ellos cada vez que sus miradas se cruzaban, aunque fuera una fracción de segundo.
Entonces, ¿por qué no podía servirse del resto de sus aptitudes para marcharse de allí? ¿Y cómo, en nombre de todos los Aesir, había logrado interceptar la piedra con tanta rapidez y precisión, cuando el día anterior ella lo había sorprendido con su daga?
—Christa, una sierva no debe tener armas —la regañó Donar mientras se acercaba a ellas, sin despegar sus ojos de los de Sunna.
—Solo quería jugar, comandante. La ayudé con el agua; parecía que no podía sola. Y después, le pedí que me enseñara su puntería. Dijo que la tenía muy buena, y era verdad.
—Para eso no tenías más que mirar mi cara. —El verde gélido solo se dulcificó cuando la niña alzó los brazos en su dirección y él la acogió en los suyos—. Seguro que en su tierra sería una gran guerrera, puesto que fue capaz de hacerme esta herida… Y de cosérmela.
—Está muy cerca de convertirse en prisionera, cariño. No deberías jugar con ella.
Esa voz presuntuosa, engañosamente suave, que acompañaba a un bello rostro pegado al hombro de Donar, disparó los nervios de Sunna solo por lo que insinuaba. En apariencia, la mujer de sensuales curvas que abrazaba al guerrero con descaro podía definirse como dulce. Una morena exuberante cuyos rasgos Christa había heredado.
O una serpiente de lengua afilada que clavó en Sunna sus ojos claros con una mirada concluyente que no daba lugar a errores de ningún tipo.
—Soy Elke, sanadora de la aldea, costurera y madre de Christa —se presentó, después de hacerle un rápido y casi humillante examen visual—.Y tú…
—Se llama Sunna y viene del norte —respondió la niña por ella.
—Has ocasionado un gran revuelo en un poblado tranquilo hasta el día de ayer. —Elke torció los labios en una mueca de suficiencia—. Y también muchos problemas. Por fortuna, nuestro comandante sabrá solventarlos con rapidez y contundencia, ¿no es así?
Donar tensó la mandíbula. Como si su contacto lo incomodara, la sujetó para que no se pegara más a él y asintió con rigidez.
Ella sonrió.
A pesar de que Sunna percibió que, tras esa sonrisa, se escondía una sorprendente inseguridad y mucha desconfianza, no pudo evitar dejarse llevar por un irrefrenable deseo de tener en su poder el cuchillo que había llevado oculto hasta el día anterior para adornar con él la garganta de la morena como una advertencia. Por supuesto, luego tendría que explicárselo a Donar, y no estaba segura de que a él le gustara semejante despliegue de celos, por la sencilla razón de que carecía de toda lógica.
Aun así abrió la boca para protestar. Solo deseaba quitar a aquella usurpadora de nada de su vista, pero la voz se le quedó a mitad de camino. Todo el arrojo que la había acompañado hacía unos momentos se acababa de convertir en una sensación de angustia en su interior. En un nudo ardiente y doloroso que le cortaba el aliento, convirtiéndolo en vergüenza cuando Donar terminó por despegarse de Elke y dejó a Christa en el suelo.
—Veo que estás demasiado ociosa, Sunna —dijo—. ¿Qué tal si calientas el agua que has llevado a mi casa y llenas la tina que está al lado? Me apetece un baño.
—Tienes a tu disposición un río, buen tiempo...
—Y una sierva que debe aprender cuál es su sitio. Allí tienes leña para el fuego. Según tengo entendido, te has pasado buena parte del día recogiéndola. —Con las cejas alzadas y su aura brillando con intensidad, dirigió a Elke una sonrisa capaz de terminar con el invierno eterno de Dunkle Kälte—. Yo tengo asuntos que atender.
La furia hizo que la sangre le hirviera en las venas cuando los vio alejarse juntos, pero devolvió la honda a Christa y se dispuso a cumplir las estúpidas órdenes de Donar.
Hasta que descubriera el modo de huir de allí, no podría hacer otra cosa.
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Mientras se preguntaba cómo era posible que aquel grupo de personas sobrevivieran allí, ocultas a la maldad de Varick, sin un miserable hechizo que las protegiera, cruzó la pequeña plaza sopesando las posibilidades de seguir manteniendo en secreto la misión que le había sido encomendada, sin que ello se tradujera en un peligro constante para ella.
Iba tan enfrascada en sus pensamientos que no se dio cuenta de que había pasado de largo por la cabaña de Donar y continuaba su apresurado camino, bajo la constante vigilancia de los hombres del comandante, a través de las otras construcciones precarias que albergaban provisiones y animales, hasta que un relincho poderoso la atrajo hacia el establo, con una inesperada sensación de paz que se acentuó cuando, en la penumbra, distinguió la silueta del ejemplar del que provenía.
«Magnífico» era un calificativo que no le hacía justicia, desde luego.
—Eres hermosísimo… —farfulló, acercándose al poderoso caballo alado que, en cuanto percibió su presencia, dejó de corcovear y sacudió las negras crines en señal de saludo, mientras plegaba las alas a ambos costados y se quedaba mirándola con sus ojos de obsidiana brillantes—. Siempre había pensado que formabais parte de las leyendas y los cuentos. ¿Me permites? —murmuró, extendiendo una mano en su dirección.
El caballo pareció asentir. Era enorme, poderoso, soberbio. Sunna apreció el brillo de su piel de alabastro, la majestuosidad de sus músculos cuando se decidió a tocarlo, segura de que recibiría sus caricias de buena gana. Cuando sus yemas entraron en contacto con la piel del animal y se deslizaron con sumo cuidado hasta la base de sus alas, el calor reconfortante la envolvió. Su mente se quedó en blanco y su corazón se expandió. Cerró los ojos, dando la bienvenida a aquella vehemente emoción que le hablaba de una naturaleza noble, honesta. Todas sus carencias, todos sus recelos, desaparecieron. Ya no tenía hambre por no haber probado bocado en todo el día, ni cansancio a causa del trabajo pesado al que Donar la había sometido. Ni siquiera miedo al pensar en las consecuencias de su empecinado silencio, o incertidumbre si consideraba la posibilidad de romperlo. Solo sentía la cadencia de la respiración de la criatura transportándose a través de sus dedos hasta alcanzar su propio corazón, para que ambos latieran al unísono.
Sin que pudiera evitarlo, se encontró con su mano formando parte de aquel formidable cuerpo, con sus ojos dentro del brillo de los negros, que le devolvieron la mirada con afabilidad, como si hubiera estado esperando para darle la bienvenida.
Comenzaba a comunicarse con aquel extraordinario animal. No podía quemar sus ligaduras, ni usar el resto para escapar de allí, pero los Aesir le permitían disfrutar de ese don en concreto.
—Arvak pertenece a Donar. Solo él puede tocarlo, pero tú también lo estás tocando. ¡Estaba segura de que no me había equivocado contigo!
La voz de Christa, que había pasado del asombro más absoluto a la euforia, rompió el hechizo que la estaba mimetizando con el caballo. La niña observaba la escena con la boca completamente abierta.
—¿Sabías que los caballos alados son muy raros de encontrar? —le preguntó, todavía atónita—. ¿Y sabías que solo se dejan domesticar por una persona de gran corazón, cuya honestidad sea igual a la suya?
—No. De eso me acabo de enterar gracias a ti.
—Arvak cree que tienes todas esas cualidades. Como Donar.
—¿Él lo apresó?
—Los Aesir permitieron que se lo encontrara para que sus espíritus fueran afines. Ahora, Arvak elige quién puede tocarlo. Y también te ha elegido a ti, igual que al comandante. ¿Lo ves? ¡Sois dos personas de buen corazón! ¡Y yo lo supe desde el primer momento, porque soy hija de un druida!
—Me parece que toda esa información forma parte de algún cuento que tu madre te ha contado —replicó para restar importancia al hecho de que ella, en su condición de bruja, no solo había percibido en Arvak todo lo que Christa decía, sino que hubiera podido seguir comunicándose con él de no haber sido interrumpida—. Me estoy retrasando en mis obligaciones, cielo. Debo irme si no quiero que el comandante se enfade.
—¿Por qué sigues empeñada en ser su sierva? Donar te ha ofrecido la oportunidad de que confieses. Se lo dijo a madre y yo lo oí. Si de verdad eres tan buena, no entiendo por qué no se lo cuentas.
—El motivo por el que estoy aquí se llama Barend. Él me atrapó. —Ignoró el súbito estremecimiento que la recorrió entera cuando enfrentó la mirada llena de sabiduría de Christa—. Lo demás debe quedarse donde está si quiero continuar mi camino sin perjudicar a nadie.
—Nosotros te cuidaremos. —Su semblante pareció añadir varios años cuando se puso seria y deslizó su manita por su mejilla—. Buscas a quien pueda portar el fuego, pero estás yendo en la dirección equivocada.
—¿Cómo…?
—Todo el mundo conoce La Profecía. Pero solo una persona puede hacer que se cumpla. Y esa persona debe mirar más allá de lo que se ve a simple vista si quiere triunfar.
Entonces, mientras la sangre pareció desaparecer de sus venas y el aire se le quedó en la garganta, vio cómo Christa se desprendía de ese aire de sabiduría ancestral para volver a ser la niña que había sido hasta aquel momento.
—Yo… creo que… —balbució, incapaz de aceptar que aquellas palabras significaran lo que parecía. ¡Era imposible que Christa conociera el motivo de su viaje!—. Nos vemos luego, ¿de acuerdo?
Simple pregunta retórica. Ni siquiera esperó a la respuesta. Abandonó el establo con la misma rapidez con la que en su mente comenzaba a formarse una hipótesis ridícula.
¿Y si Donar podía ayudarla a dar con la runa Teiwaz?
Seguro que no. Lo poco que había apreciado en él no hablaba de ese tipo de generosidad.
Pero le había visto interceptar una piedra lanzada por ella misma con una honda, haciendo gala de unos reflejos, como mínimo, poco comunes. Además estaba aquella absurda atracción que sentía hacia él y que era correspondida, como si fueran dos viejos amantes que se reencontraban después de años sin verse. Con ese fuego que jamás había sentido estando con Arian, pero que la asfixiaba hasta el punto de no dejarla pensar cuando lo tenía delante, estuviera furioso, intrigado o ambas cosas.
Cuando entró en su cabaña, suspiró al no encontrarlo dentro, aunque el alivio no le duró mucho. Lo percibió antes de escucharle. Lo olió como si apreciara el peligro proveniente de un guerrero excepcional cuyo poder podría utilizar en su beneficio en lugar de hacerlo en su perjuicio.
—Vaya. Veo que eres rápida y eficiente cuando te lo propones.
Sunna vació dentro de la tina el último cubo de agua, se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano y se giró hacia él dispuesta a replicarle, pero cuando comprobó los efectos de su mirada ardiente posada sobre el escote pronunciado y húmedo de su camisa, todo pensamiento coherente desapareció.
—No te he oído llegar —mintió, furiosa consigo misma y con él por hacerla sentir tan vulnerable, tan deseable, tan acorralada cuando se percató de que, tras esas espaldas casi infinitas, la puerta de la entrada se hallaba cerrada.
—No te preocupes, no tengo intención de aprovecharme de ti. —Donar retrocedió y volvió a dejarla abierta—. Supongo que así estará mejor, aunque no reconozcas que me mirabas como si fueras un cervatillo asustado y yo un león hambriento.
—Tengo razones para temerte.
—¿Como por ejemplo?
Él se descolgó las hachas de la espalda. El pelo enmarañado le daba un aire todavía más salvaje que el que solía lucir, aunque el gesto de su cara transmitiera deseos de paz. Y cansancio. Mucho cansancio.
—Tu actitud —respondió ella, recordando en compañía de quién se había marchado—. Desde luego, esa Elke parecía capaz de dejar agotado a un hombre de tu envergadura. Por lo visto lo ha conseguido.
—Con esto sí que no contaba. —Él arqueó una ceja—. ¿Celosa? ¿Tan pronto?
—Hambrienta. Tan tarde. Mi estómago lleva quejándose demasiado tiempo.
Fue suficiente para que Donar saliera de la cabaña y volviera con una pequeña bandeja repleta de fruta, pan y queso, que dejó a una distancia prudencial.
—Cuando hayas cumplido con tus obligaciones obtendrás la recompensa —casi canturreó con sorna—. ¿Algo más que echarme en cara antes de disfrutar de mi baño?
—Perteneces a los Mercenarios; supongo que sales a cazar almas para la diosa Frigg.
—Oh, por Wotan… Mírame bien. —Donar dio una vuelta sobre sí mismo con los brazos alzados, para que ella pudiera apreciar la envergadura de su cuerpo y la fuerza que contenía aun estando relajado—. ¿Tengo pinta de cazador de almas?
—Puede que sí, puede que no. Nunca he visto a ninguno, al menos que yo sepa.
—¿Y mi cara? ¿Qué refleja ahora mismo?
—¿Temor?
—Puede que sí, puede que no —la parafraseó con aparente calma, mientras comenzaba a desembarazarse de su ropa, hasta quedar cubierto tan solo con sus ceñidos pantalones de cuero—. ¿Debo protegerme de una habitante de Dunkle Kälte?
—¿Cómo sabes…?
—Tengo mis recursos. Por eso estoy convencido de que, ahora mismo, te debates entre otorgarme una pequeña parcela de tu confianza o seguir empeñada en ese silencio que no te conviene. Si pudieras, posiblemente me harías víctima de algún hechizo.
—¿Quién dice que no lo he hecho ya? Tu caballo, Arvak, no parece desconfiar tanto de mí como tú. —¡Oh, qué felicidad ver la sorpresa en ese semblante tan duro! ¡Y qué satisfacción fingir ignorancia!—. Ah, claro, no lo sabías. De camino a tu guarida….
—Cabaña. Casa. Es mi casa.
—De camino a mi mazmorra —añadió Sunna con perverso regocijo—, decidí visitar los establos. Y allí estaba el único caballo alado que he visto en mi vida, tranquilo, como si hubiera esperado mi visita. Es más, parecía tan a gusto en mi compañía que estoy segura de que, si Christa no hubiera aparecido, me habría dejado montarlo.
Acababa de llegar demasiado lejos. Lo intuyó un instante antes de que Donar apretara los dientes y lanzara una enorme mano directa a su cuello. Por un segundo, Sunna se quedó paralizada por las ansias descomunales de matar que percibió,pero terminaron pulverizadas por la cautela, que logró que el guerrero cerrara los dedos en un puño y dejara caer el brazo.
—Arvak responde solo a mis órdenes. Conviene que lo sepas antes de hacerte ilusiones con respecto a huir de ese modo, o de cualquier otro —murmuró entre dientes.
—No vi a tus hombres por allí para impedírmelo.
—Cosa que remediaré en cuanto consiga mi baño. ¿Sabes? Tienes razón. Temo tocarte, no me importa reconocerlo, pero me intrigan las razones que te llevan a afirmarlo con tanta seguridad. Como supongo que no me las contarás, solucionaré dos problemas de golpe.
Sus ojos se convirtieron en rendijas que parecían destilar advertencias que ella prefirió no escuchar. Bastante tenía con sobrevivir a su cercanía, a los movimientos pausados que lo llevaron a desprenderse de las botas y los pantalones y al calor asfixiante que la recorrió como si fuera un volcán en erupción, cuando fue consciente de aquella soberbia desnudez a solo un par de palmos de ella.
—Serás tú quien me toque, quien me bañe. Te comportarás como la sierva que eres y aprenderás a obedecer.
—No. Yo no…
Volvían a faltarle las palabras y hasta el aliento, pero es que la visión que contemplaba era imponente, lo más parecido a la extrema virilidad que había visto en sus veinte años de existencia. Incapaz de moverse en algún sentido, Sunna solo pudo admirar los músculos que, gracias al trabajo diario con las armas, moldeaban el torso dorado de Donar, salpicado por una mata de vello rubio que descendía en una fina línea hasta su ombligo, para apuntar directamente a su entrepierna.
Si sus muslos hablaban de poder y sus caderas estrechas de firme armonía, su miembro erecto le envió un mensaje plagado de potencia contenida. Todo en él destilaba equilibrio, si exceptuaba las cicatrices que solo aparecían en su cara. El resto era una representación del mejor cuerpo masculino, sin ni siquiera una señal que indicase que pertenecía a un guerrero sanguinario.
Sin nada que lo cubriera, excepto el brazalete.
Era la mejor representación del verdadero Donar, el hijo de Wotan y dios del trueno. Simulaba la más violenta de las tormentas. Poderoso, pero también atrayente.
Tan distinto de Arian como la noche y el día.
¡Arian! ¡Debía pensar en él para no perder el control! En sus preciosos y dulces ojos, en su melena oscura, en su cara libre de barba, en la promesa de que volverían a verse, en…
—Entonces es que temes tus propias reacciones al verme desnudo, aunque intuyo que no sería la primera vez que ves a un hombre en esas circunstancias, ¿me equivoco? —El tono de voz inesperadamente suave la pilló desprevenida. Tenía las palmas de las manos humedecidas cuando se las retorció, forzándose a levantar la vista hasta quedar atrapada en aquel brillo verde que pareció decepcionado cuando ella negó con la cabeza—. Pues no esperes más. Adelante.
El chapoteo del agua al introducirse en la tina terminó de sacarla de aquella especie de trance sin sentido para poder pensar con claridad. Aquel hombre la deseaba y la despreciaba al mismo tiempo. Ambos sentimientos la habían golpeado como una bofetada la otra noche, pero aquel día parecía que quisiera hacerla desaparecer de la faz de la tierra.
A pesar de todo eso, pretendía que introdujera sus manos en el agua caliente. Que las enjabonara para pasarlas luego por cada valle y recoveco de su cuerpo, por cada músculo, tendón y parte tensionada para relajarla, para acariciarla, para empezar una tortura hacia sí misma que no sabía si podría manejar.
—No —dijo, resuelta.
—No tienes elección —replicó Donar, con la nuca apoyada en el borde, el cabello colgando y los ojos cerrados—. Aunque bien pensado, quizá haya una.
—¿Cuál?
—Hacer el amor. Formaría parte de tu trabajo para mí. Así te liberarías y yo descubriría si también quedo libre de ti.
Fue la manera en que lo dijo y el modo en que la miró lo que hizo que esas palabras penetraran en su cerebro como un suave remolino de sensaciones desconocidas a las que pronto puso un nombre.
El comandante acababa de hacerle saborear por primera vez el deseo. Eso era la explosión ardiente de doloroso placer que se extendía por sus entrañas al imaginárselo tocándola, tal y como la acariciaba con sus pupilas, dilatadas por la expectación.
Por inaudito que pudiera parecer, él esperaba una respuesta. ¡No bromeaba!
—Pensaba que lo único que planeabas hacer conmigo era «copular» —le soltó.
—¿No viene a ser lo mismo?
—Si no conoces la diferencia no pienso ser yo quien te lo explique. Cada día que paso aquí es un día que pierdo para llevar a cabo una misión mucho más importante que cualquiera de nosotros.
—Si fueras más explícita…
—La Profecía —decidió confesar cuando empezó a frotarle los hombros con prisa.
Era un dato sin importancia que todo habitante de Saksa conocía y que no la ponía en peligro, pero Donar se incorporó de golpe y atrapó su muñeca con una mirada aguda.
—Explícate.
—No puedo. —De un firme tirón, se desembarazó de su agarre y comenzó a lavarle el pelo—. Debo cumplir con mi cometido.
—Ahora, tu vida y tu seguridad dependen de mí. Parece que tu mente no es capaz de aceptarlo; quizá si te dejara a merced de mis hombres un rato, lo asimilarías mejor.
—¿Y no es eso lo que hiciste anoche, oh, gran comandante? —Se puso en pie frente a él para que pudiera verla al completo, sin que le importara que el agua empapara su camisa, volviéndola casi transparente. Las pupilas masculinas se dilataron, pero la cólera no desapareció de ellas cuando Donar se incorporó hasta quedar sentado en la tina—. ¡Junto a tu puerta, cualquiera de tus esbirros se habría aprovechado de mí sin que yo pudiera hacer nada para impedirlo!
—Tuviste un destino demasiado benigno para alguien que afirmó ser seguidor de Varick. Ahora, toca aquí. —Apresó la muñeca de Sunna de nuevo, tiró de ella hasta tenerla de rodillas, y llevó la palma mojada hacia su pecho—. Y aquí —ordenó, antes de sumergirla en el agua y hacer que abarcara la magnitud de su miembro erecto.
No se trataba de unas caricias destinadas a saciar el deseo de él o a provocar el suyo, sino de comunicarle algo mucho más extenso que lo que sus emociones le dictaban.
Sus dedos abarcaron la erección. Creyó que su mano se desintegraría por el contacto, pero la respiración de Donar apenas sufrió cambios cuando apretó la mandíbula.
—No voy a ocultar mi atracción por ti —siseó, con los tendones de su poderoso cuello mucho más marcados—. Ni siquiera llego a comprender por qué la padezco, pero soy lo bastante inteligente como para aceptarla y, por el momento, controlarla. Te aconsejo que, si deseas tu libertad tanto como parece, hagas lo mismo con respecto a las respuestas que busco y a tu situación.
La presión aumentó, consiguiendo que Sunna se tragara un gemido cuando sintió cómo todo su cuerpo vibraba. Durante unos minutos agónicos, ambos mantuvieron un duelo visual que terminó cuando la boca de Donar estuvo tan cerca de la suya que temió que su aliento la besara como si fueran aquellos labios que formaban una fina línea.
—Perteneces a un pueblo dominado por un asesino sin escrúpulos que ha terminado con los Linajes que allí habitaban. Eso me dice que, o bien eres una bruja fugitiva, o una espía enviada por él para terminar lo que empezó en Hofnung antes de devastar Dunkle Kälte. Sí, me has demostrado que eres demasiado peligrosa, en demasiados sentidos. Por lo tanto, mientras no obtenga mis respuestas, comerás cuando yo lo diga, harás tus necesidades con mi consentimiento, dormirás junto a mi puerta y nos acompañarás en nuestro viaje como la sierva que te empeñas en ser.
Los ojos azules se abrieron desorbitados.
No sabía qué le resultaba más humillante, si el hecho de tener que aliviarse a una distancia que le permitiera seguir siendo vigilada, o seguir a ese ser abyecto en un viaje cuya existencia acababa de conocer.
—¿Y a dónde vamos? —preguntó entre dientes.
—No es de tu incumbencia. Apártate —ordenó él con aspereza—. No requiero de tus servicios para secarme. Mientras me miras con el mismo deseo que yo te he demostrado, puedes dar buena cuenta de la comida. No quiero cargar con una mujer combativa y, además, enferma.
Se secó de espaldas a ella, pero sintiendo su mirada en cada poro de su piel, de modo que su estado no mejoró ni un ápice en el proceso.
Había notado su excitación. ¡Por Wotan, podría haber puesto la mano en el fuego por ella! Pero también había percibido el momento exacto en el que esta se esfumaba: cuando aquellos ojos celestes se clavaron en su cara.
La circunstancia no debería haberlo alterado tanto como para salir armado hasta los dientes y dando un portazo, pero así era. Ni siquiera su caminar apresurado, mientras reunía a toda la aldea en el centro de la plaza a base de gritos perentorios, consiguió apagar esa quemazón que lo volvía débil, pero consiguió aparcarla por el momento.
—Creo que no es necesario que os explique por qué estamos aquí —empezó, haciendo un rápido recorrido visual por todos los rostros para asegurarse atención absoluta—. Nuestra situación ha cambiado de forma drástica.
—E inesperada —apuntó Barend—. Imagino que, si nos has reunido aquí, es para proporcionarnos una solución acorde con el problema que nos ocupa.
—Así es. —Elke guardaba un tenso silencio que no tardaría en romperse, estaba convencido. La conocía lo suficiente como para haber percibido el fuego de los celos en aquellos ojos claros cada vez que estos se topaban con él y con Sunna—. ¡Como bien sabéis, una mujer ha roto la barrera que nos protegía de Varick!
—¡Seguramente será una espía enviada por él! —gritó uno de los aldeanos.
—¡No deja de observarnos, como si se dispusiera a dar buena cuenta de todo lo que ve a su amo! —exclamó una joven pastora.
—Merece la muerte… —siseó Elke, con un odio desconocido incluso para él.
—¡Yo soy su amo ahora! —Con aquella vehemente afirmación, todos los murmullos disconformes cesaron—. Matarla sería un acto muy poco inteligente, además de cobarde. ¡Debemos arrancarle toda la información necesaria para ponernos a salvo!
—Por supuesto —respondió Barend—. Pero no vemos avances en ese sentido.
—¡La esclava se pasea por la aldea con total impunidad! ¡Incluso le permites hacerlo en compañía de mi niña!
Una nueva y contundente mirada a Elke logró hacerla enmudecer, aunque en aquella ocasión los murmullos de apoyo a la mujer se prolongaron.
Donar contuvo un suspiro. Debía convencerlos, y solo había un camino posible. Por muy descabellado que pareciera.
—Es una joven poderosa. Ha resistido mis métodos de persuasión; tengo razones para pensar que podría seguir haciéndolo —comenzó a explicar—. Por eso, antes de que a ella puedan seguirle más, o mientras averiguamos si estamos en lo cierto con su posible identidad como espía de Varick, debemos marcharnos. Nos dirigiremos a Stadt.
—¿La capital de Hofnung?
—Así es. ¡Si Barend y yo nos entrevistamos con Varick, fue para intentar liberar al preso que oculta en sus mazmorras!
—¿A cambio de qué?
Donar exhibió una sonrisa sarcástica.
—Encontrar a la niña bruja —dijo, sonriendo con sarcasmo.
—¿Y cómo vas a encontrarla y a ponernos a salvo al mismo tiempo?
—Con la ayuda de los Aesir. Y con vuestra total colaboración. —Sabía que les pedía demasiado, pero no podría dar un paso adelante sin ellos—. ¿Os gusta ser forajidos en nuestra propia tierra? ¿Ocultar hasta nuestras oraciones a los Aesir, por miedo a ser descubiertos? ¿Queréis esto para vuestros hijos? ¡Porque yo os puedo asegurar que no! —continuó, cada vez más seguro, paseándose por el círculo que los aldeanos aún formaban—. ¡Ayudaremos a reconstruir Stadt! ¡Volveremos a levantarnos de las cenizas que el gusano de Varick ha dejado! ¡Somos Mercenarios, pertenecientes al Linaje de Los Cazadores! ¡Podremos reagruparnos, luchar contra el invasor y recuperar lo que siempre fue nuestro!
—¿Solo contigo?
El fervor de la guerra que llevaba en las venas lo abandonó cuando escuchó la pregunta llena de escepticismo de uno de los suyos.
—Yo fui el culpable de esta situación —afirmó con pesar—. Un muchacho que se dejó llevar por las aparentes buenas intenciones de un corazón tan podrido como el del hombre que ahora mismo gobierna Dunkle Kälte, y que pretende gobernarnos también a nosotros. Hace años que me propongo enmendar mis errores. Encontrar a la niña bruja será el principio. Pero para ello, debemos volver a nuestro hogar. El lugar del que procedemos nos hará libres, fuertes. ¡Invencibles!
—¿Y qué pasa con la extranjera? —escuchó una voz al fondo.
—¿Qué haremos con ella? —apoyó otra.
Donar respiró hondo y abarcó a todos los presentes con una sola mirada.
—La llevaremos con nosotros, pero nadie la informará de nuestros planes. Nos va la vida en ello. Solo así sabremos con certeza si es una espía de Varick o si, por el contrario, merece nuestra aceptación. Será la única forma de que nuestras conciencias permanezcan tranquilas una vez descubramos la verdad. ¿Quién está conmigo?
Poco a poco, las manos fueron levantándose hasta conseguir la unanimidad, acompañada de miradas cargadas de esperanza que hicieron que su corazón latiera emocionado, por primera vez en diez miserables años.
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Después de aquel baño, Donar no volvió a pedirle nada parecido.
Tampoco respondía cuando le preguntaba por la duración de aquella servidumbre, pero le impuso un ritmo implacable de trabajo que consiguió que, en los siguientes dos días, a Sunna le dolieran partes del cuerpo que ni siquiera sabía que tenía. Se levantaba al amanecer. Su sustento era el mismo que el del resto de la aldea: frugal, ligero pero sabroso. Ella era la encargada de confeccionarlo, pero jamás lo compartía con él. Desde aquel extraño e íntimo momento en la tina, el comandante había regresado a su hermetismo habitual, salpicado por una animosidad hacia ella cada vez más patente. Sunna seguía percibiéndola, pero estaba segura de que el resto de los habitantes de la aldea también lo hacían sin necesidad de don alguno.
Y la culpaban a ella del mal humor de su líder.
El rechazo de aquellas gentes incluso resultaba amenazante, pero procuró continuar acarreando agua como si tal cosa, mientras por el rabillo del ojo veía a Donar y Barend, que regresaban de su sesión de caza con unas cuantas liebres colgadas al hombro.
A pesar de la distancia, y como si su sola mirada lo llamase, Donar posó sus ojos en ella con el ceño fruncido.
Razón suficiente para que Sunna desviara los suyos en dirección a Elke, que acababa de cortarle el paso.
—Donar se lo encargó a Christa, pero he pensado que sería mucho más prudente que yo te dé el recado, sierva.
—Me sorprendería que alguien tan sagaz como tú creyera en leyendas. De momento, y hasta donde yo sé, no soy peligrosa para los niños —respondió con mordacidad.
—Pero sí para los hombres.
Lo dijo entre dientes, pero a Sunna no le pasó desapercibido el tono lleno de tanto desprecio como inseguridad. La víbora que se había mantenido a una distancia prudencial, acababa de marcar un territorio del que no terminaba de sentirse dueña.
—¿Cómo has dicho? —preguntó, componiendo su expresión más inocente—. Perdona a esta sierva ignorante y sorda que no te ha entendido bien.
—Que sirves a Varick. Eso basta para que todos en la aldea te odiemos a muerte.
—¿Cómo estás tan segura?
—Donar te ha acusado de ello, y a mí me sirve.
Así que el comandante había sido el encargado de difundir esos bulos por cada rincón de la aldea. ¡Él era el culpable de que todo el mundo la mirara como si fuera una asesina despiadada! ¡Él y…!
Ella, que no le había sacado de su error, reconoció con un resoplido.
—¿Qué quiere ahora tu amante? —soltó de sopetón, para regocijo de Elke.
—Me alegro de que aceptes el lugar que tu amo ocupa en mi cama, y el que debes ocupar tú en su casa.
—También yo. Pensar que podamos ser rivales es subestimar mi inteligencia.
—Así me gusta. —Pero a pesar de esa afirmación, Sunna detectó una oleada inesperada de… ¿miedo? Sí, eso era—. Nunca jugaríamos con las mismas cartas.
¡Claro que no! ¡Ella era hija de Raina La Bruja! ¡Última descendiente de un Linaje legendario y la única capaz de llevar a buen término La Profecía! Si se lo propusiera, tendría al gran Donar comiendo de su mano antes de que aquella presuntuosa pudiera contar tres, pero se cuidaría mucho de hacérselo saber. No en vano seguía manteniendo oculta la runa de su madre, y cualquier otro símbolo que pudiera delatarla.
—Esta conversación me está distrayendo de mis obligaciones —concluyó con indiferencia. Durante esos días había logrado no pensar en ella y el comandante, juntos. No iba a dejar que su inesperada visita avivara unos celos absurdos—. ¿Me dirás a qué has venido, o tendré que averiguarlo?
Elke se acercó meneando sus caderas, remarcadas bajo una túnica verde que realzaba el tono de su piel y su cabello, y sonrió de medio lado, evidentemente satisfecha.
—Quiere que prepares las liebres que acaban de cazar, con setas. Y quiere que vayas al corazón del bosque a por ellas.
«Y tú estás convencida de que me perderé en él, que jamás encontraré el camino de vuelta, que de ese modo no tendréis que abandonar vuestro escondrijo y que el comandante seguirá siendo de tu exclusiva propiedad».
Todas las elucubraciones de Elke aparecieron en la mente de Sunna como si fueran propias, aunque la última escoció de una manera especial. Propiedad y Donar no eran términos que casaran.
—Está bien —respondió encogiéndose de hombros. Tenía tiempo de sobra para encontrar las dichosas setas antes de que oscureciera—. Una excentricidad más del comandante. Puedo soportarlo siempre y cuando no seas tú la encargada de vigilarme.
—Tranquila, él lo hará. —Con una sonrisa de regocijo se hizo a un lado para dejar paso a un ensangrentado Barend que exhibía la misma expresión satisfecha—. Os dejo solos para que intiméis.
—Creo que tendría que nacer de nuevo para intentarlo sin miedo a que Donar me cortara las pelotas. No te preocupes, Sunna. No voy a atarte ni a utilizar ningún arma en tu contra a no ser que me des motivos, no es necesario que me mires así —intentó bromear el lugarteniente, sin éxito—. La sangre que mancha mis ropas pertenece a las liebres que hemos despellejado y que él desea que cocines para nosotros. Dice que lo haces de maravilla, aunque después de saber lo que la gente opina de ti, no sé si será motivo de celebración o de lamento.
—Piensan que estoy maldita, que os he traído la desgracia, que el comandante debería haberme ajusticiado, que después de haber burlado el truco de los sonajeros ya nunca estarán a salvo…
Barend asintió con su habitual expresión socarrona y le ofreció un canasto de mimbre antes de señalarle el camino que debía seguir, y que se perdía en la espesura.
—¿Qué quieres que te diga? La discreción nunca fue el fuerte de nuestro pueblo —se disculpó—. Después de ti, por favor.
—Qué caballeroso.
—Donar me ha pedido que no me muestre como un salvaje incivilizado.
—Además, obediente. Ya que estás de tan buen humor después de haberme secuestrado, maniatado y convertido en sierva, ¿serías tan amable de decirme hacia dónde nos dirigimos?
—Por supuesto. Más allá de esos árboles tan enormes hay un claro que…
—No me refiero a las setas. Hablo de nuestro próximo viaje. Supongo que, por mucho que la totalidad de la aldea piense que yo soy la culpable, tengo derecho a saberlo.
—¿Donar no te lo ha dicho?
—¿Crees que te lo preguntaría si fuera así?
—Imagino que no. Lo cual me dice que, si hubiera querido que lo supieras, te lo habría comunicado él mismo. Así pues, queridísima pelirroja, ¿serías tan amable de comenzar la recolección? Ya hemos llegado. Y, a no ser que hayas cambiado de opinión con respecto a tu silencio, me parece que no tienes otro remedio. Aunque si quieres hablar…
—¿Contigo? ¡Ni en mil años! —exclamó una furibunda Sunna que le dio la espalda mientras cortaba las setas lo más lejos posible de él.
Le traía sin cuidado que no le gustara su actitud, que no la viera bien, inclinada entre la hierba y los matorrales, o incluso que tuviera que ir tras ella para asegurarse de que no intentaba una tontería. Se consideraba lo bastante inteligente como para reconocerle todas las ventajas del mundo en aquellas circunstancias. Si salía corriendo y Barend la alcanzaba para llevarla de nuevo ante la presencia de Donar, se moriría de la vergüenza antes que de cualquier castigo que aquel impresentable quisiera imponerla.
Sunna miró hacia atrás con las cejas alzadas y las palmas hacia arriba.
—¿Qué tripa se te ha roto ahora, pelirroja? —dijo Barend.
—¿Con qué quieres que corte el tallo de las setas? ¿Con los dientes?
—Buena idea. Seguro que los tienes tan afilados como el cuchillo que utilizaste para rajar la mejilla de Donar.
Sunna abrió y cerró la boca tantas veces que la mandíbula terminó dolorida.
¿En serio no iba a proporcionarle ningún utensilio, por inofensivo que fuera?
Pues no. El muy cretino se encogió de hombros y comenzó a limpiarse las uñas con la punta de su daga como si tal cosa.
Ella ni siquiera se molestó en insistir y avanzó con rapidez, pasándose algunas setas en el proceso. Si no hacía algo al respecto, el tiempo del que disponía se extinguiría junto con su libertad. La alternativa a la prudencia era aquello que tenía. A esas alturas, era de dominio público que Donar no usaría la fuerza física para arrancarle la confesión que buscaba. Por lo tanto, era ella quien tenía que dar un paso.
Y lo haría allí mismo. En ese instante.
Una fugaz mirada por encima del hombro le dijo que varios arbustos la separaban de la coronilla de Barend.
Dejó la cesta de mimbre y se dispuso a emprender una carrera más que suicida, pero escuchó una suave tos a su derecha que la distrajo, seguida de la cabellera negra de Christa.
—Barend es muy rápido corriendo. No tendrías ninguna posibilidad —susurró.
Sunna ocultó su decepción tras una sonrisa.
—Tienes demasiada imaginación, cariño —dijo, mostrándole la cesta—. Estoy cogiendo setas para Donar.
—¿No ibas a intentar escapar?
—No soy tan temeraria. —Sí, lo era, pero no pensaba confesárselo—. Y hablando de escapar, ¿qué estás haciendo aquí?
—Tú sabes hacer muchas más cosas. Aunque… —Sus enormes ojos claros repararon en un espléndido ramillete de setas cuyos sombreros brillaban bajo la luz del sol—. ¿Vas a arrancarlas?
—Barend no me ha dejado otra alternativa.
Christa sacó de entre su túnica una pequeña daga que no dudó en ofrecerle.
—Toma. Sé que no vas a usarla para hacernos daño, pero deberías buscar en otro lado. Esas provocan mucho sueño. Una vez madre se equivocó y las añadió a un guiso. ¡Donar y yo estuvimos durmiendo toda la tarde! —Sin darle más importancia, trotó hacia el guerrero—. Barend, ¿puedo acompañar a Sunna?
Mientras él asentía, Sunna sintió una extraña opresión en el pecho que enseguida reconoció: era culpabilidad. Un quintal entero por considerar la idea que se estaba fraguando dentro de su cabeza y que provocó que sonriera de oreja a oreja.
Sin saberlo, Christa le había dado una posible solución.
Cortó todas las setas que pudo antes de que la niña regresara, y después las cubrió con las inofensivas.
Acababa de poner su plan en marcha.
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—Elke, ¿dónde está Christa?
La mujer la divisó no lejos del banco que ella ocupaba, junto con Barend y Donar, un poco apartados de los demás.
—Está con la sierva. Allí —añadió con fastidio, señalando el lugar donde Sunna y la niña danzaban al son de una flauta que uno de los guerreros más jóvenes hacía sonar con una alegre melodía—. Lleva todo el día quejándose de un extraño dolor en el pecho y sé que apenas ha probado bocado del guiso de liebre, pero mírala. Es encontrarse con esa pelirroja insolente y todos sus males desaparecen como por arte de magia.
—A lo mejor es magia —intervino Barend, antes de llenarse la boca con un sabroso trozo de carne y una enorme seta—. Recuerda que su padre era un druida y que ella ha heredado alguno de sus dones, por mucho que te empeñes en que los oculte a la vista de los demás.
—¿Quieres que la miren como a un bicho raro? Soy una buena costurera, además de sanadora. Me encantaría que mi hija siguiera mis pasos, pero huye de las agujas como de una enfermedad contagiosa.
—Y parece que no tiene intención de cambiar —reconoció Donar. No le había resultado difícil verlo, por la sencilla razón de que sus ojos se le iban solos hacia Sunna. Por más que lo intentaba, cada vez le resultaba más complicado mantenerse impasible ante su mera presencia. Más bien parecía que alguno de los Aesir había decidido hacerle objeto de algún encantamiento que tuviera que ver con aquella maldita mujer—. De hecho, ninguna de las dos parece muy interesada en la comida, aunque sí en la bebida.
—Algo que deberías remediar, amigo mío. De lo contrario, tendrás una sierva borracha e inútil en menos tiempo del que piensas. Teniendo en cuenta el exquisito guiso que ha preparado, no te conviene prescindir de sus servicios.
—Las tareas que le he encomendado en estos últimos días deberían haberla agotado.
—No me imagino quién puede haberla aliviado de la última de ellas…
—Christa la ha aleccionado a la hora de recoger las setas y después no se ha separado de ella ni un momento. —Vació de un trago su copa de vino y la volvió a llenar—. Vamos a brindar —propuso.
—¿Por qué? ¿O por quién? —preguntó Elke—. Si ahora me dijeras que quieres disfrutar de tu última noche en la aldea con esa sierva, no me extrañaría. No solo me obligas a soportar su presencia y su compañía para mi hija, sino que además he tenido que prestarle esa túnica que…
—Que le sienta como un guante.
Estaba tan hermosa como el día que le procuró aquel baño cargado de erotismo que todavía le corroía el cerebro si se dejaba llevar. El problema era que, desde que había comenzado la cena, una extraña languidez se iba haciendo con el control de su cuerpo, aderezada con un ligero mareo producto del licor que corría por sus venas, con la única misión de calentarle la sangre cuando sus ojos se posaron en la figura de Sunna.
Si los pantalones marcaban sus largas y esbeltas piernas de un modo difícil de olvidar, la visión de sus curvas llenando aquella túnica azul oscuro se asemejaba a un hierro candente marcándolo a fuego para que no pudiera olvidar el efecto devastador que causaba en él, ni su cuerpo balanceándose al son de la música, ni el sonido de su risa compartida con Christa. Ni tampoco aquellos rizos pelirrojos que parecían flotar sobre su espalda, dotando a cada porción visible de su piel de una palidez extra.
Donar notó cómo la saliva pasaba demasiado espesa por su garganta y se forzó a elevar la copa hasta hacerla chocar con la de una derrotada Elke y un intrigado Barend.
—Por Christa y su habilidad para ganarse la confianza de mi sierva mucho mejor que yo —alabó—. Puede resultar la solución a nuestro problema.
La copa de Elke se estrelló contra el suelo, acompañada de un jadeo indignado. De no ser por sus extraordinarios reflejos, le hubiera empapado los pies. Cuando Donar fijó sus ojos en ellos, la visión se le borró, pero solo fueron unos instantes antes de que volviera a recuperar su nitidez, junto con su indignación.
—¿Se puede saber qué te pasa? —gritó.
—No me puedo creer que pretendas utilizar a mi hija como chivo expiatorio.
—A lo mejor lo que sugieres es excesivo —dijo Barend al mismo tiempo.
—Nada es excesivo con Sunna, te lo aseguro —respondió Donar, con la sensación de que la lengua empezaba a crecerle demasiado dentro de la boca.
Bebió el contenido de la copa de un solo trago y se levantó dispuesto a cumplir con lo que el cuerpo le pedía, pero su amigo lo detuvo.
—¿Y si no es una seguidora de Varick, sino de la niña bruja? —le espetó—. ¿Y si tiene algún tipo de parentesco con la mujer que buscamos? A lo mejor sus propósitos tienen que ver con proteger a la hija de Raina. Si te paras a pensar incluso guarda cierto parecido con la descripción del monje.
—Sabe que nos vamos por su culpa —añadió Elke.
—Mujer, te sugiero que no termines con mi paciencia, porque esta noche es limitada.
Como la actividad de su cerebro, añadió para sus adentros cuando se atrevió a pensar, por primera vez en diez años, en lo que lo llevaba de vuelta a Stadt. En aquello que le había obligado a marcharse y en lo cansado que estaba de huir. Quiso explicar a Elke que encontrar a la niña bruja era imprescindible para recuperar lo que siempre había sido suyo por derecho propio, que lo necesitaba para que el recuerdo de su cobardía cuando la persona más importante para él lo necesitaba, fuera más llevadero, pero su mente se llenó de nuevo con la imagen de Sunna, con su elegancia al moverse, con esas manos que lo habían acariciado en el baño. Dedos suaves, capaces de volver loco a un hombre disciplinado como él.
—Donar, no lo permitiré. —La afirmación tajante de Elke le hizo regresar a una realidad cada vez más esquiva—. Me has utilizado cuando te ha convenido.
—Nos ha convenido a los dos, según me creí en su momento.
—Hasta que ella apareció. No puedo hacer nada para cambiar tus preferencias ni mis sentimientos, pero te pido por favor que dejes a Christa al margen de esto.
Fueron sus últimas palabras antes de alejarse con pasos airados en pos de su hija. Ignoró sus súplicas y se la llevó, en medio de lloros y un inesperado ataque de tos que provocó que Sunna las viera alejarse con una mirada preocupada.
Sus hombros se sacudieran con un tipo de aflicción que llamó a Donar como si ella representara la luz divina y él fuera una simple polilla.
—¿Se puede saber a dónde vas? —pregunto Barend cuando se alejó.
—A advertir a mi sierva acerca de los peligros de comportarse como una más cuando no lo es —casi bisbiseó, sorprendido por la lentitud de su boca al formar las palabras—. Y, de paso, a recordarle sus obligaciones.
Complacerle en todo lo que él deseara, desde luego. Y en aquel momento la deseaba a ella. A ese contoneo que mecía sus caderas cuando él se posicionó a medio suspiro de ella. A su perfume de hembra joven y vital. A cada porción de piel suave que ocupaba todo su campo de visión.
Hasta que Sunna se giró y lo miró con aquellos enormes ojos del color del cielo que derrochaban… ¿animosidad?
No, en aquella ocasión su recibimiento lo dejó completamente devastado. Con una sonrisa de sincera bienvenida lo volvió el ser más débil, vulnerable y confuso de toda Saksa. Hasta que abrió su preciosa boca.
—¿Vienes a encomendarme más tareas? —le soltó.
—Vengo a preguntarte por qué no has probado bocado de la deliciosa cena que tú misma has preparado, pequeña —respondió, envarado ante aquel inesperado ataque—. ¿Pretendes echarme otro pulso matándote de hambre?
—El agotamiento me ha quitado las ganas de comer.
—En ese caso, no me queda más remedio que felicitarte por tu guiso. —Llevado por un extraño impulso, se inclinó hacia su oído—. Los demás no lo reconocerán, pero sé que piensan como yo.
—Oh, cuidado, comandante. Si eso es un elogio, puedo creer que sabes ser amable cuando te lo propones.
—Me gusta pensar que si. Aunque también podría decirte que tus impresiones son producto del vino. Llevo un rato observándote.
—¿Y has venido con intención de unirte a la fiesta? ¿O bien planeas un castigo por haberme extralimitado al buscar la compañía de Christa?
Ambas cosas, aunque todavía no tenía claro en qué orden. Lo único que imperaba en su conciencia era aquella música alegre, rápida y desenfadada que movió sus pies en pos de ella, hasta que, sin pensar, unió sus manos con las de Sunna y se movieron al son de las notas de la flauta.
Ninguno de los dos se sorprendió. Durante una pequeña eternidad dejaron de ser el comandante y su sierva para convertirse en una pareja cualquiera que disfrutaba de la compañía, de la excepcional cena y de los efectos que el vino ejercía sobre ellos. Porque si Donar tenía algo claro en su confusa cabeza, era que si Sunna aceptaba su compañía y sus pasos torpes tan de buen grado, se debía al alcohol.
—No tienes costumbre de bailar, ¿verdad? —le preguntó ella con una leve sonrisa.
—Mis obligaciones no tienen mucho que ver con la música.
—Por eso has pensado que podrías ocupar el lugar de Christa, claro.
Donar se puso en guardia, con todas las limitaciones que su estado le imponía.
—¿Qué insinúas? —preguntó con suspicacia.
—Que, en tu infinita soberbia, has creído que una niña podría darte las respuestas a todas las preguntas que siguen pendiendo sobre mi cabeza.
Por supuesto, lo sabía, como parecía conocer cualquiera de sus pensamientos. Intentó ocultar su sorpresa bajo la fachada de indiferencia que tan bien se le daba, pero no estuvo seguro de lograrlo del todo.
—Divagas —afirmó con una carcajada—. El vino te hace subestimarme.
—¿Entonces solo has descendido de las alturas para pasar un buen rato? ¿Sin presionarme para que confiese algo que no he hecho?
—Las alturas son necesarias para establecer límites entre las personas. Barend, Elke y yo formamos el Consejo de la aldea y debemos dar ejemplo. En cuanto a la presión, ahora mismo no me veo con fuerzas para seguir manteniendo este pulso contigo, aunque no te equivoques; seguiré imponiéndome hasta que decidas aflojar la lengua.
—Tienes una manera un poco original de demostrarlo. —Y ella unas pestañas preciosas que aletearon con una intención que no le pasó desapercibida: estaba coqueteando con él, cosa que, de pronto, no le importó lo más mínimo—. Te tambaleas. Si no me ando con cuidado, caerás encima de mí.
—No sabes lo cerca que andas de la verdad...
—¿He oído lo que creo que he oído?
Hubiera escuchado mucho más, pero había llegado la hora de controlar sus instintos y, de paso, la situación.
—Da igual. Lo único a lo que debes atender es a mis órdenes —siseó con la voz pastosa—. Y te ordeno que vayas a dormir a tu lugar habitual.
—Mentira.
Donar comprobó atónito cómo Sunna se negaba a moverse. Cruzó los brazos bajo aquellos pechos firmes que presionaron la tela de la túnica, y arrugó el ceño en un mohín terco que a él se le antojó delicioso.
¿Era su imaginación, o las llamas de la hoguera lanzaban destellos sobre sus rizos?
¡No, no y no!
Lo estaba enredando, aprovechándose de su ebriedad. Conocía el alcance exacto de su extraño efecto sobre él y planeaba utilizarlo.
—¿Como dices? —logró preguntar al cabo de un rato de intentar aclararse las ideas.
—Que no es eso lo que piensas, comandante. Que tienes miedo de ser honesto, por eso recurres a tu poder como excusa. Y que sigues temiéndome, algo muy perjudicial para tus propósitos. No estoy tan bebida como para no darme cuenta.
—Yo tampoco. No vas a llevarme por donde pretendes, ni con tus palabras ni con tus contoneos de hembra dispuesta, ni con ese parpadeo insistente. Ni tampoco con tu olor, o con esa boca que tan bien sabes humedecerte con la punta de la lengua. Fue una muy mala idea haberte pedido en su momento que me ayudaras en un baño que, como bien dijiste, podría haberme dado en el río, así que no pienses ni por asomo que voy a cometer el mismo error dos veces.
Cuando decidió sostener la mirada insinuante, cientos, miles de imágenes de ella compartiendo su lecho poblaron su cerebro: su cabello rojo como el fuego extendido ante sus ojos, la calidez escapando por su piel, el suave tacto de aquellas curvas que no habían dejado de tentarlo, sus ojos soñadores, acompañados por una sonrisa perezosa y satisfecha. Fue una sensación tan real que pensó que estaba siendo víctima de un sortilegio. El hecho de desear sentir su piel bajo las yemas de los dedos bloqueaba todos sus sentidos. Por eso se obligó a pensar en otra cosa. Y por eso no lo logró, ya que el corazón adquirió el brío de un corcel al galope. Latía con tanta fuerza que empezó a dolerle, igual que otras partes del cuerpo mucho más potentes en ese momento.
—Se acabó el juego. Vámonos.
A pesar de las protestas, y coreado por bastantes aplausos, Donar la agarró del brazo y la arrastró sin contemplaciones, hasta que llegaron a la puerta de su cabaña dejando atrás la algarabía.
—¡Suéltame o te meterás en un gran problema!
—¿Vas a quejarte al jefe de esta aldea? Ah, no, que ese soy yo…
No pudo evitar un gesto de arrogancia que fue recompensado con dos flechas ardientes de color azul cielo directas a sus tripas para retorcérselas con rabia.
La sierva estaba lejos de sentirse sometida o mostrarse como tal. Lo supo en cuanto la vio levantar el mentón con altanería.
—Puedes emplear conmigo todo tipo de presión, de chantaje, de tortura —farfulló—. ¡Incluso puedes amenazarme con la representación de mis peores pesadillas si quieres! Pero de ninguna de esas formas conseguirás quebrar mi voluntad.
—¿Y con ellos?
—¿Quiénes son «ellos»?
—Los aldeanos. ¿Te sacrificarías por su bienestar?
—Esta aldea es mucho más autosuficiente que otros lugares que conozco. Habéis logrado un mecanismo sencillo pero eficiente para transportar agua del río hasta las cabañas a base de poleas. Lo he visto. Además, no tomas ninguna decisión sin consultársela antes. No creo que necesiten mi sacrificio.
—Son tan importantes para mí como yo mismo. De lo contrario, te habría cortado el cuello nada más poner un pie aquí, sin intentar averiguar nada más acerca de ti.
—Si hago un último esfuerzo por recordar, veo con claridad a todos tus guerreros, los que ya llevas contigo y los que aún estás adiestrando para futuras batallas, supongo. Sin distinción de sexos.
—Una mujer bien adiestrada puede ser tan peligrosa como un hombre para el enemigo. Incluso más, si me fío de mis experiencias más recientes.
—Entonces no veo por qué debo cambiar mi parecer por quien te ha jaleado mientras me obligabas a acompañarte.
—Quizá porque, a pesar de jalearme, te han aceptado por mí. —Donar se acercó a ella con los ojos entrecerrados. Incluso con las pupilas dilatadas por el alcohol, el pelo revuelto por el baile y la túnica tensa sobre unos pechos que subían y bajaban por la respiración agitada, derrochaba una sensualidad salvaje que lo hacía sentirse vulnerable—. ¿Te has parado a pensar en lo que van a dejar atrás en este viaje? ¿En lo que van a abandonar por tu culpa? ¿Has reflexionado acerca de lo que han tenido que padecer hasta llegar aquí? ¿En la seguridad que se han ganado a pulso y que deberán olvidar, como si nunca la hubieran tenido? ¡Crees que los niños como Christa, llevarán bien el éxodo al que los has abocado con tu conducta?
—Yo no…
—Yo sí. —Alzó la mano con la intención de apresar aquel hermoso cuello, pero solo acertó a enredar uno de sus dedos en un sedoso rizo rojizo—. Podría decirte que voy a volverme loco si no me acuesto contigo. Si no me vacío dentro de ti. Quizá así empezarías a hablar. De hecho, mis facultades están tan alteradas que ahora mismo me siento muy capaz de hacerlo en beneficio de mi cordura. Pero prefiero considerar la alternativa de echar por tierra mi salud mental —susurró, fascinado por aquellos labios que tenía tan cerca y por el jadeo de sorpresa que brotó de ellos.
Se acercó otro paso, haciéndola retroceder hasta que su espalda chocó contra la puerta cerrada. Ambos se sostuvieron la mirada. Sus respectivos alientos se entremezclaron hasta formar solo uno. El cuerpo de Donar adquirió vida propia y se adelantó buscando el de Sunna. Con la última inspiración, los pechos femeninos apenas rozaron su camisa, pero el contacto fue más que suficiente para inflamarlo como si fuera una tea ardiente. Había perdido el miedo a tocarla; no dudó a la hora de recorrer el contorno de su rostro con la yema de los dedos, ensimismado por la suavidad extrema de su piel y dispuesto a dejar correr sus instintos más primitivos en pos de aquella boca.
—Creo que la opción de la salud mental es la más lógica.
—Entonces, recurramos a esa lógica. —Con un gruñido, Donar la empujó contra la puerta y la arrinconó con ambas manos colocadas junto a su cabeza. Sustituiría la delicadeza por la fuerza bruta, por mucho que se sintiera cada vez más cansado, más perdido—. En mi vida he perdido demasiado como para permitir que ocurra de nuevo. Haré lo que sea necesario para conservar lo que queda de mi pueblo. ¡Y si para ello tengo que someterte a todas las torturas que mi imaginación sea capaz de recrear y tu cuerpo pueda aguantar, así será! ¡Que no te quepa la menor duda!
—¿Hasta cuándo?
Se apartó antes de hacer nada de lo que se arrepentiría más adelante y tiró de ella para que dejara la puerta libre. No la miró mientras la abría. Solo con escuchar el sonido de su respiración y el silencio como única respuesta, supo que la había asustado lo suficiente como para desconcertarla. Bien. Acababa de descubrir que muy en el fondo de aquel atrayente pecho habitaba un corazón capaz de conmoverse por el prójimo. Sería algo que debería tener en cuenta para terminar por doblegarla. Porque tarde o temprano, tendría a aquella hembra rebelde a sus pies.
Dio un par de pasos tambaleantes y se agarró al pomo para no caer. ¿Qué mal se estaba apoderando de él? Ya casi no podía pensar en otra cosa que no fuera dormir, pero antes de derrumbarse sobre su cama, tuvo fuerzas suficientes para girarse y ver la figura de Sunna tras él, todavía impactada por sus declaraciones.
«¿Hasta cuándo?», le había preguntado. Y estaba dispuesto a saciar su curiosidad.
—Ya conoces la respuesta, pequeña. Ten dulces sueños. Porque a partir de mañana, te aseguro que me convertiré en tu peor pesadilla —murmuró con una triste sonrisa, que precedió a un sonoro portazo.
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Los portazos, por regla general, ayudaban a descargar parte de la ira de quien los propinaba; cuando aquella noche Donar se había acercado a ella afectado por las setas y el vino, no tuvo ninguna duda sobre su estado de ánimo.
Se convirtió, ante sus ojos, y por unos breves instantes, en un aldeano más. Con aquella apostura, la casaca de cuero que tan bien le sentaba y desarmado, había representado a la perfección el papel de joven dispuesto a bailar con ella hasta el alba. Sunna había fantaseado con la loca idea de juguetear con él, aprovechando que su agudeza mental estaba mermada, como la del resto de la aldea. Durante esos breves instantes, se había dedicado al flirteo más descarado. Sin embargo, Donar había resultado difícil de manejar. Era un hombre demasiado alto, demasiado fuerte e inteligente, demasiado masculino y, de buenas a primeras, demasiado enfadado, pero Sunna ignoró esto último, por la sencilla razón de que le había gustado el contacto de sus manos mientras bailaban. La caricia sutil de sus ojos sobre ella y las atenciones que le había prodigado.
«En mi vida he perdido demasiado como para permitir que ocurra de nuevo».
Sí, la deseaba, pero había otros sentimientos en él, mucho más fuertes y arraigados, que sujetaban ese deseo y que habían estado a punto de convertirlo en una bestia salvaje.
Por experiencia propia, sabía que las personas eran capaces de cometer auténticas locuras movidas por el miedo, por la avaricia o por el amor, incluso si así ponían en peligro sus vidas o las de otros. Hasta el momento ella había sabido guarecerse de esas emociones, pero de pronto, al verse sola, las sintió todas de golpe, como si fueran una prolongación de aquello que atormentaba a Donar, fuera lo que fuese.
—Debes irte cuanto antes —se ordenó a sí misma.
Porque aquellas emociones no eran suyas. Solo un reflejo de las que embargaban a cada persona en cada momento, la necesidad de un cuerpo potente que había atenazado su alma después de haber permanecido a solas con él. Bailando, conversando, sintiendo cómo aquellos dedos ásperos repasaban su cara y la dejaban vacía, anhelante de algo desconocido y con cada poro de su piel vibrando por el deseo de que aquellas caricias continuaran, que se intensificaran hasta hacerla explotar de puro placer. Pero también había experimentado temor al escuchar sus palabras.
Donar había expresado pasión. Lujuria incentivada con su propia temeridad, que había estado a punto de llevarla más allá, solo con sentir la marea violenta de emociones que el comandante dejaba en ella con una sola de sus miradas decididas, ardientes. No importaba que existiera Elke y su relación con ella, ni tampoco el odio con el que cada habitante de la aldea la miraba. Todo su afán calculador, incluida su parte más fría, se habían desintegrado ante la proximidad de aquel cuerpo duro y potente que ya había acariciado.
—No puede ser —murmuró para sí misma—. ¡Es imposible!
Cerró los ojos unos instantes con fuerza, hasta que su corazón volvió poco a poco a la normalidad y visualizó a todos los seres queridos que había dejado atrás para emprender aquel viaje vital. Los rostros de Agna, de Arian, e incluso de su madre muerta, se materializaron en su mente y le hablaron.
—Sigue buscando —la animaba su tía—. El tiempo se acaba.
—Te esperaré —apoyaba Arian con ardor.
—Oculta tu identidad. No permitas que nadie sepa de quién eres hija o tu vida puede correr serio peligro —aconsejaba Raina.
¿Ese «no permitas» incluía la triquiñuela de la que se había valido para dejar al comandante dormido? ¿Se habría extralimitado? ¿Y si todos los que habían consumido las setas morían?
—No pienses eso, ¡por Frigg! Tu conciencia no podría con ello.
Además, los ronquidos que escuchaba del otro lado de la puerta daban fe de que, al menos en el caso de Donar, no había pasado de inducirlo a un profundo sueño, incentivado por el alcohol ingerido.
Estuvo a punto de entrar para recuperar sus pantalones y sustituir aquella túnica que, si bien era cómoda para algunas cosas, no lo era tanto para otras. Además, tendría que buscar todas las hierbas que su tía le había dado, así como su arco y sus flechas, y lo necesario para tener opciones de sobrevivir en el resto del camino, pero comprendió que sería correr demasiado riesgo.
Ya se las arreglaría.
Ahora, debía procurarse un medio de huida casi infalible, y sabía dónde encontrarlo.
Corrió al otro lado de la aldea, pegada a las paredes de las cabañas que iba dejando atrás por si encontraba algún tipo de oposición o los centinelas la descubrían. Sin embargo, el silencio era casi absoluto cuando penetró en los establos. Caminó ignorando al resto de caballos que la observaron tranquilos, incluido aquel que Barend le arrebató cundo la apresó, y fue directa hacia el que le interesaba.
Arvak.
Allí estaba, con aquel mensaje silencioso en sus ojos negros que le daban la bienvenida.
—Estamos conectados de alguna manera, ¿verdad, precioso? —murmuró cuando volvió a tocarle sin que el animal mostrara sorpresa o sobresalto—. Ambos somos espíritus libres, y por eso vamos a ganarnos nuestra propia independencia. Nos lo merecemos, ¿no crees?
El caballo sacudió sus crines como si la comprendiera y le propinó un suave golpe en la cara con su hocico. La animaba a continuar.
Pues bien, no lo defraudaría.
—Nada de arneses, ni de riendas —aseguró mientras apoyaba un pie en la base de una de sus alas y se impulsaba hacia arriba. Una vez sobre su lomo, sujetó sus crines con firmeza y lo guio fuera del establo—. ¿Sería mucho pedir que volaras para mí?
Esta vez no obtuvo respuesta alguna, salvo la pasividad completa del animal.
—De acuerdo, acepto lo que quieras ofrecerme. Adelante.
Se hizo con una de las antorchas que iluminaban el establo y la movió alrededor en cuanto detectó la presencia de una Sombra. Los bordes negros, que ya casi alcanzaban las patas del animal, se retrajeron con un siseo doloroso en cuanto recibieron un haz de luz.
Estaría a salvo de ellas, pero no de la imagen recurrente de un par de ojos verdes arrasando con su voluntad y derritiendo su cuerpo, concluyó, antes de salir al galope.


◆◆◆
 


El guerrero interceptó a Cedrik cuando este se disponía a realizar su turno de vigilancia en el adarve de la fortaleza, el punto más alejado de los aposentos del rey.
—¡Capitán, al fin te encuentro! —exclamó sin aliento.
—¿Qué ocurre?
—Es el prisionero. —Se acercó más a él para añadir en tono confidencial—: He considerado oportuno informarte a ti antes que a él, ya me entiendes.
Sí, le comprendía a la perfección. Ignoraba por qué los soldados le eran fieles después de traicionar sus propias convicciones hacía ya diez largos años. Ni siquiera la conformidad del prisionero al que se refería aquel hombre lograba asentar los aullidos de culpabilidad que no lo dejaban dormir por las noches. Las imágenes de su traición lo acosaban sin descanso, y desde hacía algún tiempo se habían intensificado.
Como las pesadillas en las que aparecía Donar. Su estampa de muchacho imberbe llena de resolución al proponerse acabar con Abelard precedía a la del Aesir que llevaba su mismo nombre, solo para reprocharle su falta.
Su aparente complicidad. Su traición.
—Has hecho bien. Yo consideraré si Varick debe enterarse de algo o no —alabó a su subordinado, antes de descender a las mazmorras.
Solo se detuvo cuando pisó la fina capa de nieve que cubría el patio de armas y elevó su mirada al cielo. A causa de la noche que se había abatido sobre ellos, las nubes habían adquirido un ligero color gris oscuro, pero él sabía que eran blancas.
Que seguirían dejando caer la nieve sobre todos los habitantes de Dunkle Kälte hasta que La Profecía se cumpliera al completo.
Si es que se cumplía. De lo contrario, la oscuridad eterna caería sobre todos los habitantes de Saksa. Y ocurriría si Varick lograba extender su poder.
—No lo conseguirá, tranquilo. Te supongo un mínimo de conciencia si has llegado hasta aquí solo por mi llamada, hermano.
Cedrik se detuvo de golpe al otro lado de las rejas que lo separaban del prisionero.
De la sangre de su sangre.
Tan solo compartían madre, pero era suficiente como para que sus tripas se retorcieran hasta quitarle el aliento.
Y la vida.
—¿Me buscabas? —consiguió decir, irguiéndose como el soldado que era, para ahuyentar las repentinas ganas de echarse a llorar en su presencia.
—Sí. Es extraño que hayas acudido solo. ¿Ese perro sarnoso que tienes por rey ha decidido dejarnos unos minutos a solas?
—Ignora los lazos que nos unen.
—Y así debe seguir siendo. —El preso se acercó a Cedrik. A pesar de que la falta de libertad lo había encorvado y llenado su rostro de arrugas antes de lo previsto, aún conservaba una corpulencia pareja a la del capitán—. No te mortifiques más, te lo ruego —añadió cuando sus dedos huesudos tomaron contacto con los de su hermano—. Tu silencio era necesario.
—¿Tanto como mi esclavitud en tiempos de Abelard? —preguntó con resquemor, recordando la dureza de su vida desde que aquel malnacido lo había apresado.
—No veo que te haya ido tan mal…
—¡Porque aproveché las ventajas que mi instrucción militar me otorgaron y me tragué el orgullo para ganarme este puesto que aún conservo!
Cedrik le lanzó una mirada envenenada cuando él chascó la lengua.
—No quieras matarme tan pronto, capitán. Las cosas debían suceder así, y así sucedieron. No debía utilizar mis dones, así que no lo hice. Sigo sin hacerlo, pero eso no te culpa de nada. Ni siquiera de tu proceder con Donar hace años.
—El chico siempre confió en mí. Y yo lo traicioné.
—Su confianza es un bien muy preciado, no voy a negártelo, pero volverás a disfrutar de ella si todo sigue su curso. Sé lo que te estás preguntando, pero mi respuesta sigue siendo la misma: no encontraréis a la niña, ni yo utilizaré mis poderes para salir de aquí.
—¡Maldita sea, nunca alcanzaré a comprender qué es lo que te lleva a esa lealtad ciega hacia los Aesir que te han traicionado al dejarte preso! Sabes que Donar ha estado aquí. ¡Conoces la naturaleza de su misión!
—¿Te reconoció?
—Si lo hizo, lo disimuló. Supongo que cuando le dio su nombre al monje en mi presencia, pensó que hay muchos Donar en Saksa como para que yo lo relacionara. —Se revolvió el pelo con impotencia y rabia—. ¿Por qué lo has permitido? ¿Por qué permaneces impasible, mientras él se ve abocado a un aberrante pacto con Varick?
—Porque es necesario. Del mismo modo que él terminará comprendiendo, tú también lo harás. Pero hasta ese momento, deberás guardar silencio. —Le dio la espalda con un profundo suspiro. Por un instante pareció un viejo. Hasta que se giró, envuelto en la pestilente penumbra de la mazmorra, y sus ojos se encontraron—. Cuando un reino es débil, se convierte en la mejor carnaza para los invasores. Hace diez años Saksa lo era. Los extranjeros que ahora nos gobiernan se valieron de la debilidad política de un reino dividido para terminar venciendo, pero los Aesir están de nuestro lado.
—¿Todos?
—En su pecho anidan emociones humanas. No en vano somos un pálido reflejo de ellos. Siempre habrá quien busque nuestro exterminio casi total si a cambio obtiene la consecución de su propio egoísmo. Cada Aesir terminará por intentar interferir según sus intereses, que podrán ser opuestos. Ahora bien, si lo que quieres es seguir mi humilde plan, ¡haz lo que te digo y calla!
—¿Por cuánto tiempo?
La pregunta sonó como un susurro estrangulado que su hermano comprendió. El brillo duro de sus ojos fue sustituido por otro mucho más compasivo cuando volvió a acercarse, esta vez, sin tocarlo.
—Hasta que la noche engulla al día —confesó. De pronto, la energía que rezumaba su voz quedó reducida a un siseo apenas audible—. Dentro de poco, la anciana bruja vendrá a la fortaleza sola. Deberás llevarla hasta Varick.
Cedrik levantó la cabeza.
—¿Tiene que ver con la niña que estamos buscando? ¿Sabes de su existencia, y aun así has guardado silencio?
—Sí, tiene que ver con ella, aunque ya no es una niña, sino una mujer. Una hechicera que llegará a ser muy poderosa. Y sí, conozco su existencia desde antes de que Varick me apresara. Estoy escuálido, en harapos, y huelo como mil piaras de cerdos juntas. Pero todavía tengo el don de la premonición. Agna vendrá. Solo te pido que, cuando la veas, te mantengas tan estoico y silencioso como hasta ahora.
Cedrik le dio la espalda para que no viera la furia que le congestionaba la garganta y le salía por los poros a borbotones.
—¡Llevo diez condenados años fiel a ti y tus ideas! ¡Sintiéndome, al mismo tiempo, el mayor traidor de toda Saksa por destrozar la confianza de un muchacho y permitir tu cautiverio! ¡No me pidas más! —Movido por un arranque de fuerza, se aferró a los barrotes para intentar que sus razones los traspasaran hasta llegar a su hermano—. Aún eres poderoso, hasta yo puedo verlo. Tu padre druida te legó una herencia inestimable, y mis hombres me son leales. ¡Deja que te libere! ¡Juntos lograremos que La Profecía se cumpla y terminaremos con el tirano!
—Querido Cedrik, no nos compete a nosotros lograr que La Profecía se cumpla, pero sí allanar el terreno para que los verdaderos artífices puedan llevarla a término. Sin importar los sacrificios, humanos o de cualquier otra naturaleza, necesarios para lograrlo. La vieja bruja lo ha comprendido; el joven druida también. Sin embargo, ninguno de ellos es tan importante como la hija de Raina. ¡Ella debe continuar a salvo! —De pronto, aferró las manos del capitán—. ¡Es vital que sigas mis instrucciones para que sobreviva! ¿Lo has comprendido?
Como respuesta recibió un rígido asentimiento de cabeza que no lo convenció. Sin embargo sonrió, sin poder evitar que todos los años de prisión inhumana y torturas se reflejaran en esa sonrisa, y apretó los dedos de su hermano con fuerza.
—Mi agradecimiento, tu comprensión, la confianza de Donar y el poder de Sunna están cada vez más cerca —afirmó—. Casi tanto como la caída de Varick.
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Olía a hierba y a especias, a flores silvestres, a dulce y salado.
Donar se dejó llevar por el aroma porque lo identificó de inmediato: pertenecía a Sunna. Formaba parte de su esencia, del poder de la naturaleza, concentrado en una sola mujer. Alguien que no solo invadía su pensamiento, sino también sus sentidos, sus pasiones y hasta sus sueños.
Porque estaba convencido de que ese paraje en el que se encontraba, rodeado de árboles inmensos a través de los que se colaba algún que otro rayo de sol, formaba parte de uno. No tenía dificultad en separar esas sensaciones de las del tacto del cuerpo de Sunna mientras bailaban, el efecto de sus parpadeos, su sonrisa… Y también ese entumecimiento que le impidió terminar la noche como de verdad deseaba. Como todavía quería.
—No puedo sentir esto. No puedo sentir, sin más —se recriminó.
—¿Por qué? —pregunto una voz en su cabeza.
—Porque la última vez que me lo permití, la desgracia me marcó para siempre. Tenía quince años cuando mi mundo se desbarató —respondió por el mismo método, con las entrañas estranguladas por los remordimientos que siempre lo asediaban si rememoraba lo sucedido.
—También tenías quince años cuando una niña te robó un beso, ¿verdad?
Donar detuvo su deambular y miró a su alrededor, buscando la fuente de aquellas observaciones tan incisivas y desconcertantes, sin encontrarla.
—¿Quién eres? —inquirió—. ¿Cómo lo sabes?
—De la misma forma que sé que vas en busca de esa niña, comandante. Yo te he acompañado. He sido tu sombra.
En ese momento, se dejó ver.
Precedido de su característico sonido, apareció la estampa fugaz de un caballo alado que pasó delante de él demasiado deprisa.
Aunque no lo suficiente como para no apreciar a quién llevaba anclada en su lomo.
—Sunna… —farfulló incrédulo.
Su silueta elegante y poderosa, dominando al animal como la mejor de las amazonas, lo apabulló como llevaba haciendo desde su primer encuentro. No pudo permanecer inmune a esa belleza fuerte, contundente y, al mismo tiempo, rodeada de un brillo que acentuaba el tono rojizo de sus rizos al viento. Tampoco le pasó desapercibida la delicada línea de sus hombros cuando ella giró la cabeza y lo obsequió con una sonrisa de victoria que enfrió sus ánimos.
—Arvak solo vuela conmigo —se dijo mientras apuraba el paso para no perderlos—. Ella sigue al otro lado de la puerta. Esto solo forma parte de tu sueño, Donar. Abre los ojos y lo comprobarás.
—¡No es una ensoñación ni uno más de tus deseos, sino la realidad! —El caballo giró la cabeza hacia él y colocó aquellas palabras en su mente—. ¡Despierta o nunca podrás alcanzarla!
—Tú no hablas.
—Soy un ser mágico, ¿recuerdas? Y ella posee demasiada honestidad como para haberme negado a sus peticiones. Sus fines son nobles, pero sé que tú no quieres dejarla marchar. ¡Ponte en marcha o la perderás para siempre! Y si eso ocurre, todos nosotros sufriremos las consecuencias…
—¿Qué consecuencias?
El animal elevó el hocico al cielo y relinchó. Con el movimiento, la figura de Sunna se tensó y se estilizó. Sus ojos se unieron a los de Arvak para clavarse en él como brasas encendidas.
—La oscuridad más absoluta se cernirá sobre Saksa para siempre —pareció decirle ella, pese a que no movía la boca.
—El hielo eterno congelará los sentimientos de todo aquel que se atreva a tenerlos —refrendó Arvak casi al mismo tiempo.
—La muerte revoloteará sobre todos como un ave de rapiña. Solo los leales a Varick sobrevivirán, siempre y cuando se adapten a sus fines —concluyó la muchacha. Para su completa estupefacción, Donar vio las lágrimas correr por sus mejillas—. ¡Ayúdanos!


◆◆◆
 


Donar se incorporó con los ojos desorbitados, la respiración agitada, el sudor pegándole el pelo a la cara y un pálpito en el pecho que le decía que lo que acababa de ocurrir no eran fantasías, sino un mensaje claro expresado a través de los sueños.
Sus piernas todavía lo sostenían con precariedad cuando arrastró los pies hasta la puerta y la abrió.
No había nadie al otro lado.
—Maldita sea…
Donar apretó la mandíbula y regresó al interior de su cabaña. La recorrió de cabo a rabo como un león enjaulado, hasta que se dio cuenta de que se hallaba tan vestido como la noche anterior. Su pelo era una maraña imposible de domar y olía a podrido, cosa que no le importó lo más mínimo. Ya se asearía. Si la suerte lo acompañaba, haría que cierta bribona le procurara semejante placer. Pero antes, debía averiguar su paradero.
Se armó hasta los dientes y salió. El sol, que ya se hallaba en lo alto del cielo, le ofreció un panorama desolador. La confusión reinaba en la aldea. Su gente deambulaba de un lado a otro encorvada, como si le costara trabajo moverse, y tan confundida como él lo estaba aún. Esa circunstancia debería, cuanto menos, intrigarlo, pero solo se dedicó a escudriñar cada rincón en busca de su sierva, sin hallarla.
—Si se ha escapado, juro que…
La furia le impidió terminar la frase cuando recordó que, en su rápida inspección de la cabaña, había encontrado las ropas de Sunna. Estaba seguro de que hallaría los demás enseres que Barend le arrebató cuando la apresó. Cuando se dirigía hacia el establo para comprobarlo, convertido en una bestia sin control, su amigo le salió al encuentro, con un aspecto tan desastroso como el suyo.
—Por los Aesir, Donar, parece que te has peleado con el reino de Saksa al completo —farfulló con la voz tan pastosa como si aún estuviera bebido.
—¡Sunna ha escapado!
—No grites tanto o me estallará la cabeza…
—Pues tendrás suerte de que no te la parta yo antes.
—¿A mí? ¿Por qué?
—Quiero saber si sus cosas siguen estando en tu poder —ordenó, pasando por alto el desconcierto genuino de su amigo—. También si el caballo que montaba cuando la apresaste sigue en el establo. ¡Ahora!
—Está bien, está bien, no hace falta que intentes comerme…
Barend se apresuró a cumplir con su cometido. A los pocos segundos regresó con las alforjas de Sunna en una mano, y el arco y las flechas en la otra.
—Todo está donde debe —afirmó satisfecho—. Incluido el caballo. Pero…
—¡Eres el encargado de establecer los horarios de los vigías! Si anoche se hubieran cumplido como siempre, ¡Sunna no habría escapado!  —Lo interrumpió, señalando los árboles desde donde se hacía una guardia permanente—. ¿Cómo se realizaron los turnos?
—Yo lo empecé, comandante —respondió uno de los centinelas—. Pero creo que bebí demasiado, porque al cabo de un rato casi me caí del árbol en el que estaba encaramado. No pude mantenerme despierto, así que mi compañero me sustituyó antes de tiempo.
—A mí me pasó lo mismo, comandante —corroboró el compañero en cuestión—. Aun ahora me encuentro como… adormilado.
—Drogado —afirmó el herrero de la aldea.
—Sí. Mis pequeños, que nunca duermen hasta tarde, aún están en la cabaña —sentenció su esposa—. Yo misma estoy demasiado cansada para realizar algún preparativo.
—¡Comandante, Arvak tampoco está en el establo!
Barend resopló.
—Eso era lo que pretendía decirte antes, pero no me has dejado.
La sangre se le congeló en las venas. Incluso su cólera quedó estancada cuando se tomó la molestia de examinar con detenimiento los rostros de los aldeanos.
—Donar, todos nos encontramos demasiado cansados. —Elke dio un paso al frente para que él pudiera verla bien. Tenía el mismo aspecto que el resto—. Algo nos ha ocurrido.
Algo que, curiosamente, no tenía que ver con Christa. Mientras el resto parecía estar deseando volver a su cama para pasar allí el resto del día, la niña saltaba con una cuerda como si su habitual energía no se hubiera visto mermada.
Y eso podría querer decir que…
Una idea empezó a formarse en su mente, pero necesitaba desecharla antes de convertirse en una fiera enloquecida.
—Barend, tú vigilaste a Sunna mientras recolectaba las setas que pedí, ¿verdad?
—Hasta que Christa apareció y me pidió permiso para acompañarla.
—¿Las perdiste de vista en algún momento?
—Mantuve cierta distancia, pero no las dejé solas.
Bien, entonces solo quedaba un camino.
Donar se acuclilló junto a Christa.
—Cariño, necesito que me respondas a unas preguntas, porque Sunna se ha marchado y puede que esté en peligro. —Era una mentira a medias que, por un momento, la niña pareció no creerse. Sus ojos se achicaron con suspicacia, pero acto seguido volvieron a brillar con la inocencia de alguien de su edad cuando asintió—. ¿Ayudaste a Sunna a recoger las setas ayer?
—Solo la acompañé.
—¿Y te fijaste bien en lo que echaba en el cesto?
—No, porque le estaba contando cómo pesco peces con una lanza, como los antiguos. Pero sí le advertí, porque estuvo a punto de equivocarse y cortar esas que son tan malas y provocan el sueño.
Así que se trataba de eso.
Hubiera querido tenerla allí para estrujarle el cuello con sus propias manos, pero un fuerte acceso de tos de Christa lo distrajo. De un momento a otro, las fuerzas habían abandonado a la pequeña, que había palidecido.
—¡Christa! —Elke acudió a su lado como una exhalación—. Cariño, ¿qué te ocurre?
—No me… encuentro bien…
—¿Por eso anoche no quisiste cenar nada, y esta mañana tampoco has probado bocado? —El aire le llegaba con dificultad a los pulmones, así que solo pudo responder con un gesto de cabeza, antes de que su madre la cogiera entre sus brazos y lanzara a Donar una mirada angustiosa—. No pienso emprender ningún viaje con mi hija en este estado.
—El día que consulté con vosotros mis planes de regresar a Stadt, no estuviste conforme —murmuró Donar en tono confidencial—. En ese momento no dije nada porque lo último que quiero es dañar tu orgullo de cualquiera de las formas que puedas estar imaginando, Elke. Pero ahora he de decírtelo. Nada malo va a sucedernos cuando pisemos de nuevo el suelo de nuestro hogar. Ni a ti, ni a mí, ni por supuesto a Christa. No lo permitiré, ¿me oyes? No es necesario que utilices la enfermedad de la pequeña como excusa para quedarte donde estamos.
No esperó respuesta y se dirigió hacia donde habían celebrado la fiesta.
—Que alguien me prepare un poco de esto para llevármelo —ordenó, señalando las sobras del guiso que todavía permanecían allí—. Barend, ensilla un caballo y recorre el camino que da al remanso donde la encontramos. Yo haré lo mismo por el otro lado. ¡Los demás, seguid vigilando y preparando lo necesario para el viaje! Si cualquiera de vosotros tiene noticias de ella, enviad un emisario en cada dirección para avisarnos. —Se giró hacia los rostros expectantes de todos y dejó caer los hombros—. Perdonadme. Todos. El primero que he fallado he sido yo.
Porque en su afán de protegerse de los efectos que la belleza apabullante de Sunna le producía como si fuera la peor de las amenazas, entró en su juego.
Se había dejado embaucar, creyendo que ella toleraba su aspecto, a él, hasta confiarse.
Pero le había pedido ayuda en un sueño. Podía hallarse en peligro. Y él no podía dejar de pensar en ella en las más diversas formas. Cada vez que la tenía cerca sus emociones se convertían en una peligrosa mezcla de ira y deseo. No tenía ningún control sobre lo que le hacía sentir. Y le hacía sentir demasiado: furia, pasión, rabia. Además de un miedo tan atroz como incomprensible.
Todo iba unido cuando se trataba de Sunna.
Aquella mujer comenzaba a resultar un rompecabezas cuyas piezas debía separar para verlas todas; y cuando lo lograba, cada una le parecía más sorprendente que la anterior.
Acababa de confirmar que Sunna no conocía lo que era el temor. Todavía. Pero cuando consiguiera ponerle las manos encima del modo frío y calculador que se merecía, aprendería lo que significaba la palabra.
Aprendería a temerle.
¿Seguro?
—No, claro que no —se reconoció ante sí mismo.
Ella caminaba por la vida acompañada por un espíritu feroz que no dejaba de desafiarlo, con tanta brillantez que lo atraía sin que pudiera evitarlo, aunque su luz se extinguiría en cuanto diera con ella.
Se fue con tanta prisa que no se percató de que Barend y Elke no le quitaron el ojo de encima.
—¿Ocurre algo entre Donar y tú? —le preguntó la morena con disimulo.
—De un tiempo a esta parte no se comporta como su rango, su carácter y sus experiencias exigen de él. Digamos que me resulta complicado seguirle el juego.
—Me he fijado en que le observas cuando él no se da cuenta.
—Eso es porque nunca lo había visto parecerse tanto a un asno como ahora —respondió.
—Comprendo lo que dices. Y suscribo cada palabra. Pero imagino que sabes lo que hay que hacer para evitarlo, ¿verdad?
Sí, desde luego. Conseguir que el cerebro privilegiado del comandante no estuviera tan pendiente de Sunna y todo lo que la rodeaba.
Barend se atrevió a fijar la vista en Elke, para ver aquella fría determinación que, en otro momento, había encandilado a Donar, pero que ahora ni siquiera parecía afectarlo.
Aquella mujer no se detendría a la hora de conseguir sus objetivos. Y el principal de todos era su mejor amigo, concluyó para sí mismo. Demandaba la atención que había perdido, y aunque aquella parte no le interesaba, debía reconocer que el resto sí.
Si ella llevaba a cabo lo que se proponía, el comandante dejaría de tomar decisiones absurdas y volvería a ser el hombre cabal y juicioso que los había salvado del desastre.
Por lo tanto, solo había un camino a seguir.
Alejar a Sunna de sus vidas.
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Arvak se negaba a avanzar en el peor momento.
El sol ya estaba en todo su esplendor. A pesar de que Sunna atravesaba la parte más frondosa de aquel bosque que parecía infinito, el astro lograba colar sus rayos entre las tupidas ramas para llegar hasta ella e iluminar el estrecho sendero, como si así le indicara el único camino que debía seguir. Por lo menos, así lo interpretó antes de que aquel condenado animal decidiera no dar un paso más.
Durante la siguiente media hora probó de todo: le habló en la lengua de los antiguos en la seguridad de que él entendía, sin conseguir que cambiara de opinión; le susurró en la suya propia mientras le acariciaba el robusto cuello, en la esperanza de poder ablandarlo, sin ningún resultado satisfactorio.
Resopló y miró alrededor.
Se hallaba sola, desarmada y sin el auspicio de los Aesir. Pero llevaba consigo la estampa del comandante grabada a fuego en su mente. Por mucho que lo había intentado, la distancia no había menguado su intensidad. Luchaba contra la fuerza invisible que la dominaba, aunque no supiera de qué se trataba. Era un sentimiento, un vacío en el pecho que la oprimía y que necesitaba llenar con algo.
—¿Pretendes que paremos aquí porque estás cansado? ¿Quieres que aprecie la belleza del lugar? —Respiró el aire húmedo que se desprendía de la pequeña cascada que podía verse escondida entre la vegetación, bañando un pequeño grupo de rocas—. ¿O es que tu misión se reduce a dejarme aquí plantada? ¡Yo esperaba que pudiéramos huir juntos, volando! ¿Por qué no despliegas tus alas? ¡Arvak, mírame! —exclamó, sin poder contener un grito de indignación que desapareció en cuanto el animal hizo justo lo que ella le había pedido—. No tengo nada con lo que defenderme, y esta túnica es de lo más incómodo que he probado nunca a la hora de montar. En cuanto a los víveres, ni siquiera pude llevarme nada por miedo a ser descubierta. Además, tú y yo sabemos lo que hubiera ocurrido de haberme provisto con un poco de ese guiso de liebre…
—Gracias a los Aesir, no sois los únicos que lo sabéis y yo, en mi infinita generosidad, he decidido traerte un poco, sierva.
Lo había percibido mucho antes de oírlo. En el aroma del que se impregnó de pronto el lugar que la rodeaba, en la súbita inquietud de Arvak, en el susurro de las hojas mecidas por el viento que la hicieron aferrar el colgante de su madre, que había vuelto a ponerse una vez salió de la aldea, y que ahora escondía de nuevo bajo su túnica.
Todo proclamaba su presencia, pero Sunna no lo creyó hasta que no lo tuvo delante.
Llevaba sus habituales pantalones negros y el torso al descubierto. Tan solo las correas de cuero que sujetaban sus impresionantes hachas lo cruzaban. Su cabello rubio aparecía atado en la nuca, pero varios mechones se le habían escapado y parecían acariciar sus hombros desnudos. Sus ojos destilaban frío, amenaza, tristeza, cólera. Un sinfín de emociones que no lograron sobreponerse a la principal: el miedo de Sunna.
—Me has encontrado —fue lo único que salió por su boca.
—Por lo que veo no te sorprende.
—Más bien me indigna. —No pudo evitar que el temor fuera reemplazado por una oleada de furia dirigida al caballo que montaba. Se inclinó hacia él y le susurró—: Traidor.
—¿Te importaría hablarle con más respeto, por favor? Di lo que tengas que decir en voz alta para que yo también pueda oírlo antes de que te lleve de regreso a la aldea.
Sunna se envaró. Echó un breve vistazo por los alrededores. En efecto, todo parecía indicar que estaban solos, pero no se fiaba.
—No voy a volver, comandante —afirmó con valor. Era la única arma que poseía contra aquel gigante rubio, así que tendría que blandirla—. No me lo puedo permitir.
—¿En serio? Vaya. Pensaba que estarías encantada de comprobar por ti misma hasta qué punto tu treta surtió efecto con mi gente. Con los guerreros que burlaste con tanta habilidad, pero también con las mujeres, con los niños… Conmigo.
Su última palabra fue un susurro arrastrado que le golpeó en plena cara.
Toda la maraña de emociones que en ese momento dominaban al comandante le llegó como hebras firmes de un hilo casi irrompible. Hubiera utilizado contra él cualquiera de sus dones en caso de que le funcionaran, pero como no era el caso, decidió aprovechar la única ventaja que parecía tener.
—Ya que no vas a dignarte a volar, ¿podrías al menos galopar? —susurró a Arvak.
Antes de que pudiera sujetarse, el caballo se lanzó a una carrera suicida sorteando arbustos, piedras y ramas a todas las alturas. Sunna se aferró a su cuello. Tras ella, escuchó el galope de la montura de Donar, su grito para que Arvak le obedeciera, pero se sorprendió al comprobar que el animal seguía ajeno a él, hasta que llegaron a un pequeño claro. Por un segundo le pareció que había dado esquinazo a su perseguidor, pero su figura oscura y amenazadora emergió de la nada.
Antes de que pudiera desviar a Arvak, Donar se inclinó hacia un lado y saltó sobre ella.
El impacto de su cuerpo contra el suelo la dejó aturdida. Sacudió la cabeza y abrió la boca para respirar, pero el peso de un cuerpo grande y duro sobre el suyo se lo impidió.
—No… puedo… respirar…
—Y como sigas resistiéndote, dejarás de hacerlo para siempre.
No bromeaba. A la mirada gélida de sus ojos se unió el tacto igualmente frío del filo de un cuchillo aposentado en su garganta.
Sunna se quedó paralizada, ya no tanto por el miedo, sino por la terrible certeza de que aquel hombre que tenía encima carecía de todo signo de compasión hacia ella; llevaría a cabo su amenaza en un abrir y cerrar de ojos si persistía en desafiarlo, y ninguno de sus dones lo evitaría.
—De acuerdo —musitó, arreglándoselas para poner las manos bien a la vista de Donar.
Con una agilidad digna del mejor guerrero de Saksa, el comandante se puso en pie de un salto, la arrastró con él y no se detuvo hasta que no logró que su espalda chocara contra el robusto tronco de un árbol.
Escuchó el sonido de su respiración muy cerca de su nariz. La punta de esta se calentó con la fuerza de su aliento; toda ella recibió la rabia, la cólera, pero también la decepción y la tristeza. Y fue esto último lo que se coló por sus poros hasta llegar al centro mismo de su corazón, lo que consiguió que no gritara, presa del peor de los terrores, al descifrar el mensaje de su mirada. Muy al contrario, su mente se abrió poco a poco para que sus sentidos se sometieran a todo lo que aquel hombre destilaba. Su olor inconfundible, el tacto áspero con el que pretendía castigarla, manteniéndola sujeta por los brazos. La imagen de lobo enloquecido que mostraba, con los dientes apretados, los labios convertidos en una línea casi invisible bajo la barba o los mechones de pelo cayendo sobre su rostro.
—No deberías mirarme así si temes por tu vida —casi le escupió, mostrándole la hoja del cuchillo con el que la había amenazado.
—¿Y si no temiera?
—En ese caso, te explicaré por qué deberías hacerlo. —Señaló a Arvak con un contundente movimiento de cabeza—. Nunca hubieras podido escapar con él. ¿Conoces el método para domar a un caballo alado?
—¿Me amenazas con tu presencia con el objetivo de contármelo?
—Sería un objetivo muy pobre, incluso como excusa, pero aun así te lo explicaré para que comprendas a dónde quiero llegar. —Con la misma rapidez empleada hasta entonces, se desató el pelo y le tapó los ojos con la cinta de cuero—. Primero se le captura como yo he hecho contigo —comenzó, dejando caer las palabras junto a su oreja en forma de breves susurros que le erizaron la piel—. Una vez esté a nuestra merced, debemos alejarlo de cualquier estímulo externo que no seamos nosotros mismos. Para ello, les vendamos los ojos, de modo que la ausencia de uno de sus sentidos estimule el resto —añadió, dejando que Sunna sintiera el pequeño cosquilleo de sus yemas recorriendo el contorno de su rostro hasta terminar tocando la venda improvisada—. No podemos permitir que el caballo confíe en otra persona que no seamos nosotros. Por eso, durante el tiempo que se encuentre en esa situación, nos olerá hasta que nuestra esencia le resulte familiar. Mmm… —ronroneó cuando Sunna lo sintió aspirar en profundidad, tan cerca de su cuello que todo su cuerpo se estremeció—. Nadie más que nosotros le hablará… Le tocará… —añadió Donar, asegurándose de que lo sentía alrededor, sobre su cabeza, bajo sus pies y entre sus costillas.
Sunna escuchó el sonido del cuchillo al ser guardado en su funda, justo antes de que una invasión mucho más peligrosa se adueñara de su ser. Las manos que la habían mantenido sujeta abandonaron sus brazos y se desplazaron hasta sus pantorrillas. Debió suponer que intentaría algo, porque tomaron la carne de sus muslos con vehemencia hasta que ella volvió a quedarse quieta, presa de una especie de embrujo tan avasallador como su dueño. Contuvo el aliento cuando aquellas mismas manos pasaron de sujetar a palpar, a acariciar, a recorrer el contorno de sus caderas, la estrechez de su cintura, para detenerse justo antes de llegar a sus pechos.
Mentiría si dijera que no lo deseaba. Y el muy maldito lo supo en el mismo instante en el que un resoplido salió por sus labios. Fue casi un gemido que le arrancó un sonido extraño, parecido a una risilla burlona.
—Le dará de comer… —siguió diciendo el comandante, con aquella voz melosa que comenzaba a mecerla en un mar de deseos inconfesables, y que terminó de golpe cuando le llegó el aroma de un guiso frío.
El jadeo se convirtió en una exclamación indignada cuando comprendió lo que Donar sostenía contra sus labios.
¡Era el guiso de setas de la noche anterior!
Sunna despertó de golpe y se arrancó la venda. Efectivamente, la punta del cuchillo contenía un pedazo de carne presionándole la boca.
—Adelante —la instó, con aquella seguridad pavorosa que oscurecía sus ojos verdes hasta volverlos casi negros—. ¡Vamos, mi preciada y joven yegua, come para terminar mi adiestramiento! Has debido pasar una noche muy ajetreada para haber llegado hasta aquí con un caballo que, en apariencia, se ha comportado como lo que es, y ninguna provisión contigo. Es algo muy poco inteligente por tu parte.
—¿Suponer que no me encontrarías?
—Eso también. Pero me refería a las circunstancias de tu huida. Dame la bienvenida, porque vengo a aliviar tu agotamiento y tu hambre. Del resto ya nos encargaremos.
—¡No mientras crea que esto es un castigo!
Se las arregló para abandonar el tronco y apartarse de él, con tan mala fortuna que tropezó con una piedra y terminó en el suelo, junto a las traicioneras patas de Arvak.
Donar no pareció nervioso. Ni siquiera enfadado cuando se colocó a sus pies.
—Ah, un castigo… —Se mesó la barba y acarició las crines de Arvak con expresión ausente—. Suele ser el procedimiento habitual cuando una sierva desafía a su amo, con más razón cuando además el amo ha sufrido lo que he sufrido yo. Ven aquí.
Señaló un montículo junto al tronco del árbol y se sentó, palmeando el terreno que tenía al lado. Sunna sabía que debía obedecer. Se hallaba indefensa, sola con aquel mastodonte disfrazado de caballero. Si volvía a desafiarlo, terminaría con aquel cuchillo atravesándole el corazón.
A regañadientes, y con toda la cautela del mundo, se sentó.
—Bien. Ahora, come. —En ese momento, ella vio que había llegado provisto de una buena ración de guiso—. Solo pararé cuando obtenga una disculpa por tu parte.
No se atrevería. Percibía sus dudas mezcladas con la determinación de darle un escarmiento, a su juicio, más que merecido. Abrió la boca pensando que se detendría en cualquier momento, pero cuando vio el trozo de liebre a un palmo de ella, volvió a cerrarla.
—¡No serás capaz de sedarme!
—¿Como tú lo hiciste conmigo? ¿Con casi toda la aldea? —Donar se levantó de un salto, arrojó el guiso al suelo con rabia y le dio la espalda, demostrando un dolor que la dejó paralizada—. Tienes razón. No voy a ser capaz. Tú ganas. Estarás orgullosa de tu hazaña, aunque no te sirva para librarte de mí, sierva. Porque tu pequeña aventura ha concluido.
Una disculpa. Eso era lo que le estaba pidiendo. Lo que aliviaría el desengaño que empañaba su mirada. Por eso estaba tan furioso; se sentía humillado. Lo leyó en su mente. Percibió la humildad pugnando por salir a través de toda aquella demostración de fuerza bruta, de dominio indiscriminado hacia ella.
Y se sintió sucia. Incluso miserable. Realmente se había extralimitado. Había jugado con la salud de toda una aldea, no solo con la del comandante. Su intención nunca había sido perjudicarlos. A nadie. Ni siquiera a él.
Aunque eso era lo que había hecho. Perjudicarlo. Dañarlo, cuando no había recibido ningún maltrato por su parte a pesar de las amenazas, las advertencias y sus continuos desafíos que habían desembocado en aquella situación.
—No tenía que haberme llevado a Arvak. No tenía que haberme comportado como me comporté anoche. De ese modo, tú no te sentirías tan herido. Pero sobre todo, no tenía que haber utilizado las setas para que terminarais durmiendo a pierna suelta. Podría haber causado una desgracia. —De pronto, una negra idea cruzó su mente—. ¿La he causado?
Lo preguntó al tiempo que tocaba su hombro con la intención de que se volviese para mirarla, pero cuando lo hizo, ella dio un paso atrás.
Aquellos ojos parecían los de una bestia salvaje, no los de un hombre satisfecho con aquello que escuchaba. Donar volvió a apresarla contra el tronco del árbol y la encerró con la envergadura de su cuerpo.
—Me has pedido perdón —siseó, con una furia que consiguió desconcertarla.
—S-Sí. No me gustaría irme con tu mala opinión anclada en mi cabeza.
—Sé que eres sincera —añadió en el mismo tono, mientras sus piernas presionaban las de Sunna. Cuando ella miró hacia abajo y volvió a elevar los ojos, se encontró con una sonrisa retorcida, carente de humor, que le heló la sangre—. Debo asegurarme de que no vuelves a intentar dejarme inservible. Sobre todo ahora.
—¿Por qué? ¿Por qué ahora?
—Porque voy a cobrarme todo lo que anoche me mostraste primero, para negármelo después. —Desplazó una mano hacia sus rizos rojizos y comprobó su suavidad, el brillo que los rayos de sol le arrancaban—. Y voy a hacerlo con tu total y pleno consentimiento, Sunna, a pesar de que aún tengo que contenerme para no descargar en ti toda mi ira. Para no explicarte que he sentido miedo al no verte en la aldea. Para demostrarte que todo lo que adivinas en mí también habita en ti.
Sunna. Donar fue consciente de que la había llamado por su nombre al mismo tiempo que deslizaba las yemas de su otra mano por el contorno de ese rostro que comenzaba a obsesionarlo. Las letras se habían deslizado por su lengua como si fueran seda, extinguiendo los últimos vestigios de salvajismo que aún habitaban en él.
Porque nunca había estado tan tentado a la violencia por el deseo. Tan dispuesto a volver a vendarle los ojos para no arriesgarse a una mirada de rechazo que lo destrozaría. Sin embargo, había despertado en él un sentimiento tan feroz de posesividad que necesitaba ver cómo lo miraba con aprobación, con anhelo.
Ella alzó la barbilla con insolencia. Sus ojos lo alcanzaron en pleno corazón, arrancándole un gemido de auténtica agonía. Donar apretó los dientes al mismo tiempo que cercaba su cabeza con ambas manos y mecía su cuerpo hacia delante, de modo que pudiera sentirlo en toda su plenitud. Necesitaba, de un modo rudo y primigenio, ver que le temía, que le creía capaz de todas las aberraciones que habían poblado su mente durante su búsqueda y que, sin duda, ella habría visto. Como todo lo demás.
—¿Qué tienes? —preguntó ensimismado, cuando se atrevió a delinear los labios con su dedo—. ¿Qué es lo que me hace incapaz de alejarme de ti? ¿Por qué te siento tan cerca?
—Deberías descubrirlo por ti mismo, cuervo.
—Lo haré. Que no te quepa duda.
Donar exhibió su sonrisa más malévola. Y Sunna vibró de excitación.
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Su boca chocó contra la de ella.
La besó con una exigencia feroz, brutal. No se trataba de un beso de castigo, pero llevaba demasiada pasión para que Sunna pudiera darse cuenta. Al menos, eso era lo que él pensó cuando enroscó sus dedos alrededor del esbelto cuello y provocó que aquellos labios se abrieran gustosos para él…
¡Un momento! ¿Gustosos? Sí, como el gemido que brotó de ellos al mordisquearlos con toda la delicadeza de que fue capaz. Lo último que quería era dañarla, pero su cuerpo contenía la fuerza necesaria para reducirla en cuanto se revolviera.
Porque Donar estaba seguro de que se revolvería. De que lucharía contra él, contra la tensión sexual que lo dominaba, contra la invasión salvaje de su lengua y el húmedo envoltorio en el que rodeó la suya. Contra ese baile de labios que ambos iniciaron cuando él aspiró con fuerza. Necesitaba de toda su capacidad de concentración para seguir devorándole la boca con pericia, para seguir absorbiendo ese néctar maravilloso que regaba cada rincón de su ser y que provenía de su aliento. Su textura suave, caliente, lo excitó hasta un punto de no retorno. Lo convirtió en un alfeñique, incapaz de responder a un posible ataque en caso de que este se produjera.
Pero no se produjo. No hubo resistencia, ni manos apoyadas en su pecho para empujarlo lejos de ella, ni reproches destellando en el azul de sus ojos.
Cuando él la apartó con el solo objetivo de respirar, solo leyó en ellos la misma lujuria salvaje que lo poseía, pero que no disipó sus miedos.
—Me has respondido —murmuró con la respiración agitada por la excitación y la frente unida a la de ella—. No me niegues lo que ambos deseamos, Sunna…
Su nombre sonó como una caricia. Ella se quedó paralizada, incapaz de reaccionar, de hablar. Incluso de sentir otra cosa que ese deseo sin control. Su sangre burbujeaba inquieta bajo la piel, entre los músculos, pero su mente permanecía fría.
Donar la había besado para castigarla, o para descargar en ella esa violencia que percibía tan claramente que podría tocarla con los dedos si se lo propusiera.
Aunque eso no era lo peor.
No. Lo peor de todo era que ella había recibido la pasión desmedida, el deseo, como si siempre lo hubiera esperado, como si no le importara si con ello entregaba esa parte de su alma que había quedado encerrada, después del beso dado a un muchacho desconocido que tenía la cara desfigurada por unos golpes tan injustos como su situación.
Nunca más había unido sus labios a los de otro hombre, nunca había permitido que nadie ahondara en el interior de su boca. Ni siquiera Arian, su mejor amigo, su amante hasta que abandonó las tierras de Dunckle Kälte y, con ellas, todo recuerdo de él.
No había vuelto a copar sus pensamientos, y tenía el motivo delante, con ese salvajismo descarnado que parecía endurecerle las facciones y ese brillo animal en unos ojos que le decían a las claras lo que pensaba hacer a continuación.
Y entonces, incluso el leve recuerdo de Arian desapareció, barrido por la pasión arrolladora de Donar, por su logro inaudito.
—Me has besado… —murmuró ensimismada, mientras se repasaba los labios con los dedos—. Te he besado…
—Sí. Y espero que sigamos haciéndolo.
Su espalda se arqueó contra el tronco del árbol cuando los labios de Donar recorrieron el lóbulo de su oreja y descendieron por la línea de su cuello hasta su hombro, que dejó desnudo con un leve tirón hacia abajo de su túnica. A continuación, y sin que ella quisiera evitarlo, sus pechos quedaron expuestos para él.
Donar solo empleó unos segundos en admirarlos con la vista, antes de hacerlo con las manos. Los amasó con delicadeza, abstraído por su suavidad, por su blancura nívea, por los pezones rosados y duros que apuntaban hacia él. Los miró con gula, como si fuera un hambriento al que ponen delante de todo un banquete. Porque eso era Sunna para él en aquellos momentos. Ella lo leyó en su mente y lo comprobó a continuación, cuando él se relamió y llevó su boca a uno de ellos mientras presionaba con delicadeza el otro.
Lo mordisqueó con violencia contenida; miles de agujas se quedaron entonces clavadas en su bajo vientre, endureciéndolo tal y como lo estaba el guerrero. El placer se mezcló con el dolor y ella exhaló un grito de pasión que fue acallado por una nueva invasión de su boca. De pronto él copaba todos sus pensamientos, todos sus instintos. No veía otra cosa que Donar y su musculoso cuerpo presionando el de ella, friccionándose con ella, fundiéndose. Donar y sus enormes manos alzando su túnica para acariciar sus muslos con una ternura inaudita en alguien como él. Donar y su aroma a macho excitado, o sus susurros junto a su oído…
—No —murmuró de pronto, haciendo que todo él se detuviera para mirarla con los ojos nublados por la pasión—. No voy a consentir que me domines, ¿me oyes, cuervo? ¡Ni siquiera ahora voy a consentirlo!
Entonces las tornas cambiaron. Sunna sacó a relucir todo su poder seductor y tomó la iniciativa. Su cuerpo vibraba de anhelo, de ardiente lujuria. La humedad le mojaba los muslos y el vientre le dolía, pero se tomó su tiempo cuando leyó el desafío en aquellos ojos verdes y prácticamente se colgó de su cintura al mismo tiempo que lo acercaba a ella para volver a unir sus bocas. Era un beso que succionaba voluntades, extenuante, pero al mismo tiempo incitador. Había gastado demasiada energía emocional en su lucha; ahora, se hallaba indefensa ante ese ataque que ella pretendía dominar sin conseguirlo del todo.
Aunque perseveró, incluso cuando él gruñó con placer y la sujetó con firmeza por las nalgas con una mano, mientras con la otra hurgaba entre sus piernas. Se sintió desfallecer al notar el tacto de aquellos dedos esparciendo su excitación como si fuera maná caído del cielo. No pudo contenerse y comenzó a besarlo con desesperación. El alivio se expandió como olas hasta sus extremidades y regresó convertido en un placer devastador que comenzó a engullirlos a los dos, pero Donar apartó sus bocas y absorbió cada detalle de su rostro mientras introducía un dedo en su interior.
—Yo soy quien manda —siseó, procurando que su contundente erección quedara pegada a ella—. Tú obedeces. Y ahora, te ordeno que me entregues tu pasión. Solo a mí.
Desde el momento en que había visto a Sunna por primera vez, había provocado en él sensaciones tan fuertes como contradictorias: deseo, vergüenza, furia, frustración y ganas de poseerla. Ahora, mientras la tenía a su alrededor, completamente entregada, también lo embargó el anhelo absoluto de satisfacerla.
Sabía que solo en su interior él hallaría el culmen de su propio placer, pero le pareció algo secundario al lado de la imagen que se le presentaba. Mientras movía el dedo, ella se meció a su compás con los ojos cerrados, los labios entreabiertos y los jadeos que se escapaban por ellos martirizándolo.
Era la imagen más voluptuosa y erótica que había contemplado en su vida, y sin embargo, lo único que deseaba era contenerse hasta romperla en mil pedazos a través del placer más puro y sensual.
Ella se aferró al último retazo de consciencia antes de caer en la locura provocada por las caricias y los besos de aquel guerrero impetuoso. Cerró los ojos; a su mente acudió un rostro de facciones suaves, sin rastro de barba, pero con el anhelo pintado en su mirada mientras la veía partir.
—Arian… —murmuró.
El nombre salió de sus labios como una disculpa lanzada al viento, pero Donar no lo entendió así. Cuando Sunna sintió su repentina rigidez, supo que había cometido un error. Abrió los ojos y contempló el rictus severo de su boca, la cólera contenida en cada músculo, en cada poro de piel en contacto con la suya.
Ignoraba la razón, pero no quería que él la malinterpretara. Se dispuso a explicarse, cuando un dedo áspero se posó sobre su boca.
—Soy Donar. Mírame bien, pequeña. Graba en tu mente cada rasgo de mi cara, de mi cuerpo, incluso de mi mente —siseó junto a su oído hasta hacerla estremecer—, porque puedo asegurarte que un día no muy lejano, me apropiaré de tus pensamientos, emociones y pasiones mientras pronuncias mi nombre. Lo juro.
Se apoderó de nuevo de su boca con ímpetu, con rabia y un instinto primario de posesión que le transmitió a través de aquel beso rudo, salvaje e intenso. De pronto no hubo nada más para Sunna. Solo el comandante, sus manos trazando cada curva de su cuerpo, sus labios arrancando de ella lo que nadie más había conseguido desde…
Se apartó y contempló aquel rostro curtido por el tiempo, tenso de deseo controlado. Marcado por innumerables cicatrices.
¡Estúpida, ciega, sorda! ¿Cómo no se había dado cuenta antes?
Se sujetó a sus fornidos brazos con tanta fuerza que su mano resbaló, llevando consigo el brazalete que siempre lucía para dejar al descubierto lo último que pensaba encontrar.
—Teiwaz… —musitó con incredulidad, parpadeando varias veces para asegurarse de que aquella pequeña marca en su brazo era realmente la runa que buscaba.
—Isa… —exclamó él al mismo tiempo, con la mirada clavada en su colgante y el rostro blanco por la impresión.
Sin que mediara palabra, le apartó el pelo para examinarle las orejas. El pequeño y apenas inapreciable borde puntiagudo lo ayudó a reconocerla como ella acababa de reconocerlo a él.
—Eres la niña bruja, la elfina que me salvó la vida…
—Eres el muchacho que me robó mi primer y único beso…
En ese momento ocurrió. Los dos pudieron sentirlo con la claridad de un relámpago en mitad de un cielo negro: la unión de dos espíritus dispares que, de pronto, caen en la cuenta de que ambos tienen mucho que ofrecerse mutuamente.
—¡Apártate de Sunna, maldito bastardo!
La voz resultó tan irreal que tardó en reconocer a Arian, que salió de la nada dispuesto a atacar al comandante por la espalda.
Donar aferró los mangos de sus hachas y las desenfundó mientras giraba sobre sí mismo dispuesto a matar al druida, pero alguien se le adelantó. Sunna pudo escuchar el silbido característico de una flecha que impactó en un hombro de Arian, al mismo tiempo que Barend desmontaba de su caballo.
Gritó aterrada y corrió hacia su amigo, que yacía desmadejado en el suelo retorciéndose de dolor mientras la sangre empapaba sus manos. De pronto se sintió débil, mareada. Con los ojos anegados en lágrimas y la quemazón royéndole las entrañas. La invasión fue repentina y profunda, pero no tan fuerte como para olvidar de quién provenía la flecha. Con la cabeza de Arian sobre su regazo, se atrevió a levantar la vista.
Frente a ella se hallaba la mirada imperturbable y fría de unos ojos verdes que, hacía tan solo unos instantes, habían atesorado toda la pasión de Saksa, pero que ahora observaban la escena como si fueran unos desconocidos el uno para el otro.
No lo eran. No lo volverían a ser nunca, pero la cólera que golpeó el corazón de Sunna fue superior a la que dispensaría a su mayor enemigo. Con el aire anegando sus pulmones y los quejidos del druida atormentándole los oídos, se incorporó con mucha lentitud para, acto seguido, lanzarse sobre Barend como una leona enloquecida.
—¡Tú lo has herido! —chilló, fuera de sí cuando unas enormes manos la sujetaron por la cintura e impidieron que llegara a su objetivo—. ¡Es inofensivo!
—Yo no lo llamaría así después de ver el tamaño de la espada con la que pensaba partirme en dos, pequeña.
—Maldito. Maldito seas tú también, Donar —siseó entre dientes cuando consiguió enfrentarlo.
—Supongo que debo preocuparme de esa maldición sabiendo de quién proviene.
—Algún día te tragarás tus palabras.
—Donar, ¿te encuentras bien?
La pregunta de Barend rompió el inesperado duelo en el que ambos se vieron inmersos después de la afirmación de Sunna. El guerrero tardó un poco en reaccionar.
—Sí, pierde cuidado —afirmó. Sus ojos eran dos rendijas verdes por las que se coló un frío tan enorme que le provocó un estremecimiento—. ¿Seducirme formaba parte de tu plan? ¿Y él? ¿Te esperaba aquí? ¿Os habíais citado o algo por el estilo?
—¡Esto es increíble! Si tan perspicaz te crees, ¡interpreta mis actos, cuervo, porque en ellos hallarás la verdad! ¡Arian es un…!
—¿Amigo muy especial? Hace un rato pronunciaste su nombre en una situación muy poco adecuada.
—¡Sí, por supuesto! ¡Porque es mi mejor amigo! ¡Y por culpa del tuyo se está desangrando! —Tomó la cabeza del joven druida con cuidado para ponerla sobre su regazo. Los ojos le escocían por las lágrimas; estaba demasiado alterada para que sus dones surtieran efecto, pero aun así lo intentó. Y cuando vio que todo seguía igual, gimió desesperada—. ¿No vais a hacer nada?
—¿Por alguien que ha intentado matarme? Creo que… no.
Un pequeñísimo destello de duda en aquella implacable mirada le dijo que no estaba tan seguro de lo que decía, pero no conseguiría nada enfrentándolo. Así pues, solo le quedaba otro camino para salvarlo.
—Por favor, mi señor —imploró, con las lágrimas emborronándole la vista. Hizo un esfuerzo sobrehumano para ignorar a Barend y se centró en Donar—. No podemos dejarlo aquí o morirá después de una lenta agonía. En la aldea cuento con Elke. Puede ayudarme. ¡Te lo ruego!
Cayó a sus pies sin pensar que él podía pisotear el poco orgullo que le quedaba. Todo lo daría por válido si con ello Arian tenía una oportunidad.
—¡Levántate! —El rugido hizo que se pusiera en pie de un salto, confundida al ver la furia en el rostro barbudo, mezclada con algo cálido que identificó como admiración. Y pesar cuando, con un brusco movimiento de su mano, señaló al druida—. No creo que hombre alguno merezca que te postres ante él, pero este parece especial. ¿Hasta qué punto?
Sunna alzó el mentón con orgullo.
—Ponme a prueba.
—De acuerdo, tú lo has querido. Si nos lo llevamos con nosotros, pasará a ser mi prisionero por la misma razón por la que tú eres mi sierva. A no ser que cambies de opinión con respecto a nuestro trato —explicó Donar, con tanta frialdad que ella deseó abofetearlo.
O gritarle dónde podía meterse su sucio chantaje.
O también tragarse el orgullo en beneficio de Arian.
—Prométeme que no le harás ningún daño —pidió, irguiéndose con aires de reina y orgullo de diosa.
—Hace tiempo que no hago promesas a nadie.
—Eres ruin y despiadado. ¡¡Puedes someterme por la fuerza, intentar chantajearme o tratar de agradarme, que siempre me repugnarás!!
Donar la miró con una ira pareja a la que la dominaba a ella. Durante un instante el silencio fue el rey, hasta que los ojos verdes se aclararon con una muestra de indiferencia que la hirió más que su aparente frialdad.
—Ahora ya sabes cómo soy, lo que soy. Estás en tu derecho de decir que te repugno. —No le dio opción a pensar siquiera; de dos zancadas pulverizó la distancia que los separaba, estampó su boca contra la de ella en un beso tan rudo como breve y volvió junto a Arian para cargarlo sobre Arvak—. ¿Confesarás por él?
Sunna asintió con rigidez.
—Bien. Monta en un animal común —ordenó con una voz carente de toda expresión—. Y siéntete afortunada. No habrá más consideraciones hasta que cumplas con tu parte del trato.
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Agna observó las runas.
Le hablaban de objetivos conseguidos, de luchas encarnizadas que estarían por venir, de Aesir que influían en los sueños de los hombres y de enfermedades.
Como la suya.
Arrodillada en el centro de su humilde cabaña, con la vista prendida de las estrellas que, aquella noche, daban una tregua al frío infinito de Dunkle Kälte, elevó los brazos y lanzó una silenciosa plegaria dirigida a todos los Aesir. Cuando terminó, una inesperada ráfaga de viento se coló por su ventana, apagando las cuatro velas que alumbraban cada una de las esquinas de la estancia. Al mismo tiempo, la puerta de la cabaña se abrió, empujada por un torbellino de arena que terminó convirtiéndose en una preciosa mujer de cabellos dorados y hermoso rostro, cuya túnica blanca parecía flotar al compás de sus pasos.
—Frigg —murmuró con una sonrisa de reconocimiento—. Estás aquí.
—Siempre estaré, vieja bruja. Sobre todo en situaciones tan graves como esta. —Con la tristeza pintada en sus enormes ojos, señaló la tirada de las runas—. Sunna sigue el camino correcto. Hay obstáculos que deberá solventar ella sola. Sin embargo, no podrá encargarse de lo que ocurre aquí.
—Y aquí están ocurriendo demasiadas cosas, mi señora. Varick…
—Sé lo sucedido, por qué y por obra de quién. Por eso he venido. Te necesitamos. Ahora que el joven druida se ha marchado, eres nuestra esperanza.
Conmovida por sus palabras, Agna se arrodilló ante ella.
—Estoy a vuestra entera disposición.
—Preséntate ante Varick. Te mantendrá con él hasta que la hora de la gran batalla llegue. De ese modo, podrás servir de ayuda a su prisionero más… especial.
—Sin duda lo es. Él debe permanecer con vida, no yo. —Sintió el pavor doblegándola, el hedor de la muerte demasiado cerca como para permanecer erguida. Estuvo a punto de desfallecer al comprender lo que la diosa le pedía, pero solo hincó una rodilla en tierra e inclinó la cabeza—. Lo haré, mi señora. Entregaré mi vida cuando esta ya no sea necesaria, en aras de un bien mucho más grande que yo. Y será ahora mismo.
Cuando levantó la vista volvía a estar sola, la puerta se hallaba cerrada y el viento había cesado. Incluso las velas estaban encendidas. Por un instante se preguntó si no habría sido una alucinación, hasta que vio la tirada de las runas.
Allí, frente a ella, se encontraba la runa del Amor.
Frigg la había dejado allí, y a Agna le valió con eso.
Se cubrió con una gruesa capa y salió de la protección de su propia casa y de la aldea. Ahora que ya conocía su misión, no se molestó en esconderse cuando avistó la fortaleza de Varick y sus inmensas murallas vigiladas por los guerreros; sabía que ninguno de ellos la atacaría cuando la viera, así que se despojó de la capucha de su capa y los miró uno a uno. Aunque no pudiera distinguirlos, ellos sí lo harían, se dijo.
Así fue. Las inmensas puertas se abrieron para ella; al otro lado, solo un hombre la esperaba, como si hubiera sido advertido de su llegada.
—Agna —saludó con tristeza.
—Cedrik —respondió ella, ofreciéndole sus muñecas para que él pudiera maniatarla. No habló hasta que no sintió la aspereza de las cuerdas y vio la petición de perdón pintada en los ojos del capitán—. No te sientas culpable. Este es mi destino. Vayamos hacia él.
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—La herida no es grave, aunque tu hombre ha resultado menos valiente de lo que parecía a primera vista, sierva.
Sierva. Nada de «pequeña», o su nombre deslizándose por los labios, de forma que cada letra parecía una caricia destinada a llevarla al éxtasis.
Sunna casi se ahogó con su propia perplejidad. El camino de regreso a la aldea, un paso por detrás de Donar pero pareja a Barend, se le estaba haciendo eterno, pero aquella desfachatez la hizo avanzar hasta ponerse a la misma altura que el comandante. Acto seguido, a sabiendas de que era observada con desconfianza y algo demasiado parecido a un ramalazo de celos, se inclinó hacia Arian y le apartó el pelo de la cara.
A cambio, obtuvo un gemido del herido y un gruñido del guerrero.
—No es mi hombre —afirmó, molesta—. Pero lo has tildado de valiente para después restar importancia a su acto; solo por eso, tiene derecho a quejarse.
—No todo el mundo se atreve a llamarme bastardo antes de intentar matarme. Eso debo reconocérselo, aunque tú tienes cien veces más coraje que él. Créeme, sé de lo que hablo.
—¿Por eso dejaste que pensara que la herida revestía más gravedad de la que tiene? ¿Para asegurarte mi confesión con ese sucio chantaje?
Ira irracional. Cólera desmedida, sorpresa, desconcierto y una tristeza derivada de algo que Sunna no pudo definir, pero que la alcanzó más de lleno que el resto de emociones. Todo aquel cóctel habitaba en el interior del comandante cuando detuvo a Arvak.
—De no ser por Barend, ahora mismo yo estaría muerto, ya que no hubieras movido ni un solo dedo para detener a tu… amigo —siseó.
—¿Preguntas o afirmas?
—¿Acaso estoy equivocado? —Formuló la pregunta con un deje de esperanza y una pizca de dulzura que se evaporó en cuanto comprobó que Sunna callaba—. Viste lo mismo que yo. En ningún momento mentí ni te ofrecí comentario alguno acerca del estado de este hombre. Tú sacaste tus propias conclusiones; yo me limité a aprovecharme de ellas.
No solo lo admitió abiertamente, sino que la dejó sin una posibilidad de réplica. Durante la siguiente hora, la castigó con su mutismo e impuso un ritmo endiablado que ni siquiera le permitió pensar, aunque a decir verdad, ¿para qué lo necesitaba? Pararse a analizar por qué había estado a punto de hacer el amor con un hombre que la había besado hasta hartarse y que, además, poseía la runa que lo distinguía como el elegido para llevar el fuego a su pueblo, era demasiado para ella en aquel momento. Por si eso fuera poco, había resultado ser el muchacho al que ella había ayudado. Con aquel beso surgido de la inocencia de una niña de diez años había sellado su destino, pero los Aesir habían jugado con él, hasta decidir que era el momento adecuado para ligarlo al de aquel mastodonte insensible que siguió ignorándola incluso cuando llegaron a la aldea.
Sin embargo, Sunna no estaba dispuesta a ser ninguneada. No cuando Arian acabó en mitad del patio, a merced de toda clase de miradas curiosas.             
—Si consigues que camine antes de que emprendamos el viaje, mucho mejor para él. De lo contrario, lo pasará muy mal hasta que logre restablecerse —añadió Donar antes de desaparecer, seguido por Barend.
Sunna iba a replicar, pero el sonido de un llanto desesperado llamó su atención y la de gran parte de la aldea. No lejos de donde se hallaba, arrodillada junto a un Arian que comenzaba a recuperar la consciencia, Elke salía de su cabaña hecha un mar de lágrimas, en dirección a la de Donar.
—¿Qué te ocurre? —le preguntó una de las mujeres.
—Es Christa. ¡Se asfixia! ¡No consigo que recupere el aire, mis conocimientos no alcanzan para sanarla y no sé qué hacer!
Así que se trataba de la niña, no de su repentina aparición junto al comandante. No eran celos, sino una angustia genuina que la alcanzó a ella en cuanto la sanadora pasó por su lado sin verla.
—Por los Aesir…
La mano del joven druida, que hasta el momento había permanecido laxa entre las suyas, se movió un poco. Cuando Sunna lo miró, vio que tenía los ojos abiertos. Aunque todavía demasiado perdidos, parecía haberse dado cuenta de la situación.
—Ese monstruo que te estaba forzando tiene razón… —murmuró con la voz ronca. Estaba claro que se refería a Donar y que creía que la escena que había presenciado era producto de una violación y no de un acto consentido—. Saldré de esta…
—¡Arian, has despertado!
—Y te pondré al día en cuanto cures a esa niña. —Con un inmenso esfuerzo, movió la cabeza en dirección a Elke—. Haría falta estar ciego para no ver que la aprecias, así que adelante. Yo no me moveré de aquí.
Una temblorosa sonrisa curvó sus labios para indicar que bromeaba, pero a ella le bastó. Se puso en pie e interceptó a la costureera cuando esta fue visible a través de la marabunta de brazos que acudían a socorrerla.
—Yo puedo ayudarte —dijo, plantándose delante de ella—. He crecido estudiando las plantas; no es la primera vez que veo lo que describes. Christa sufre un mal de los pulmones que puede aliviarse con algo de lo que llevaba en mi zurrón cuando Barend me apresó. Si lo recupero, tu pequeña sanará.
Trató de ignorar las miradas escépticas de todas las presentes y se centró en Elke. Deseó que la creyera, que dejara atrás su animosidad en beneficio de su hija, que confiara en ella, y lo hizo con tanto ahínco que, cuando vio la rendición provisional en aquellos ojos claros, sonrió emocionada.
—De acuerdo. Iré en busca de lo que necesitas —la escuchó decir antes de desaparecer.
Sunna se quedó esperando, sin que los murmullos que la rodeaban supusieran inconveniente alguno, puesto que solo expresaban sorpresa. Nada del rechazo o la animosidad que siempre le dispensaban, sino un desconcierto que se disipó en cuanto Elke regresó con lo que le había pedido y juntas entraron en su cabaña.
Pudo escuchar la tos de Christa, sus esfuerzos por respirar. Por eso no le sorprendió ver su cara cenicienta, sus ojos vidriosos y su gesto de cansancio. Se hallaba tumbada en un pequeño camastro junto a otro más grande, así que sin más ceremonias, la ayudó a incorporarse y colocó la almohada a su espalda. A continuación, sacó unas hierbas de su zurrón y se las dio a Elke.
—Veo que tienes agua cociendo al fuego. Échalas ahí y trae el resultado en un cuenco lo suficientemente grande como para poder respirar sus vapores sin quemarse. ¡Ah, y dame un paño para taparle la cabeza! Debe inhalar solo esos efluvios. Nada más hasta que el aire vuelva a entrar con normalidad en sus pulmones. No tires el agua sobrante. Si vamos, si vais… Bueno, si el comandante sigue empeñado en ese viaje, es posible que vuelvas a necesitarlo. De ese modo, solo tendrás que calentarlo hasta que hierva y repetir el proceso.
Elke no parecía muy convencida, pero un nuevo acceso de tos de Christa la empujó a hacer lo que le pedía. Los minutos parecieron siglos hasta que colocó un cuenco con el agua hirviendo sobre su pobre mesa y entre las dos consiguieron que la niña adoptara la posición correcta. Sunna la cubrió con el paño y la obligó a inclinar la cabeza hacia delante.
El olor penetrante de las hierbas inundó la estancia. Durante una pequeña eternidad, las dos mujeres se dedicaron a reconfortar a la niña hasta que, poco a poco, la tos desapareció junto con aquel horrible sonido sibilante, y la respiración se convirtió en profunda, armoniosa y sana.
—Creo que ya podemos destaparla.
Ambas lo hicieron al mismo tiempo, para descubrir la carita extenuada de Christa y sus ojos brillantes de lágrimas, que iban de una a otra con una mezcla de asombro y complicidad que terminó por arrancarles una sonrisa.
—Cielo, ¿te encuentras bien?
—Ya no voy a morirme hoy, no te preocupes. —Sunna puso los ojos en blanco con disimulo. Al parecer, a la pequeña le gustaban las actuaciones teatrales. O eso, o de verdad se había visto morir. En cualquier caso ya estaba repuesta, así que su presencia allí sobraba. Se levantó dispuesta a irse, pero su manita se lo impidió—. Espera, Sunna. No te he dado las gracias todavía. Muchas gracias.
—Sí, Sunna. Muchas gracias.
El murmullo de una cabizbaja y avergonzada Elke fue más de lo que esperaba escuchar. Con un inesperado nudo en la garganta, asintió y volvió a sentarse.
—No me las deis. Ninguna —afirmó—. Tu hija es un encanto, una niña que ha pasado un mal trago, eso es todo.
—Pero soy sanadora. Debería tener un remedio para esto.
—Nadie puede saberlo todo. Has sido lo bastante inteligente como para aceptar la ayuda sin importar de quién provenía. Podría haber muerto, pero aquí está, tumbada en su camita. Ahora tiene que recuperarse y…
—Hablar contigo. —Christa incorporó la cabeza y la miró con ojos implorantes—. Por favor… Sé que tienes que curar a tu amigo y todo eso, pero te aseguro que podrá esperar un poquito más.
—¿Y tú cómo lo sabes? ¡Apenas podías respirar cuando lo trajeron!
—Mi padre era un druida. Por favor, Sunna, por favor, solo serán unos minutos, lo prometo. Solo contigo.
A Elke no le quedó más remedio que claudicar, pero cuando las dejó solas, lo hizo con la humildad pintada en sus ojos claros.
—Bueno, aquí me tienes —empezó Sunna, sentándose a los pies de su pequeña camita—. Y más te vale que seas breve, porque ahí fuera hay alguien que me necesita.
—No tanto como yo, de verdad. —La niña se colgó de su cuello y tiró de ella hasta que pudo abrazarla a placer—. Muchas gracias por curarme, por haberte disculpado con Donar por haber utilizado las setas que no debías, pero, sobre todo, gracias por haber vuelto. Este es tu sitio. A no ser que alguien te espere en otro. Por ejemplo, tus padres.
—Sé que si te pregunto cómo te has enterado de mis disculpas, o por qué no me impediste utilizar las setas si sabías lo que iba a hacer, me dirás que…
—¡Soy hija de un druida! A lo mejor tú también lo eres.
—Mi madre era… especial. —Prefería dejar la palabra «bruja» para más adelante. De pronto, y aunque la expresión de Christa volvió a adquirir esa sabiduría tan fuera de lugar en una niña, no deseaba exponerse hasta ese punto—. La asesinaron.
—¿Y tu padre?
—No lo conocí. Madre siempre me dijo que no podía vivir con nosotras.
—Ah, pero no estás sola. Tu amigo, ¿pertenece a tu familia?
—A veces no son necesarios los lazos de sangre para considerar a alguien parte de tu familia, Christa. Sobre todo, para quererlo como tal. ¿A qué viene este interrogatorio?
Sunna le revolvió los rizos negros con ternura, pero la pequeña parecía más allá de ese simple gesto. Cuando una de sus manitas se posó sobre la suya, una corriente cálida y serena fluyó entre ellas. Fue algo así como un aviso, un preámbulo. ¿De qué? No lo sabía, pero se sintió plena, libre de cargas por primera vez en demasiado tiempo.
Aquella niña poseía la facultad de sanar su espíritu del mismo modo que ella había sanado su cuerpo. No fue necesario que se lo dijera con palabras. Su leve contacto se lo comunicaba sin que hubiera lugar a dudas.
—Es que… Yo sí que me siento sola, aunque no lo esté —confesó, cortando todo contacto visual con ella—. Madre siempre me dice que tengo demasiados pájaros en la cabeza, que por eso los demás niños me ven como un bicho raro y que no dejarán de verme así a menos que abandone esa idea absurda de que he heredado algunos de los poderes de mi padre, ¡pero estoy segura de que es así! —Se mordió el labio, como si le costara continuar—. Eres una buenísima curandera. Mucho mejor que madre.
—Solo he practicado más, eso es todo.
—No. Lo llevas en la sangre. Y aquí —añadió, tocándole el pecho—. Por eso ese chico de ahí fuera confía tanto en ti. Igual que yo. Nos vas a curar a los dos, pero Donar sigue aquí. No te olvides de él.
—No podría aunque quisiera. —Por aquel beso de niña y por el de hacía unas horas, propio del mejor de los hombres. Sunna se ruborizó, pero calló esa parte de la historia y apartó un mechón rebelde de la carita de Christa—. Cielo, si te sientes orgullosa de tus orígenes debes demostrarlo, no esconderte de ellos. Es mi opinión. Yo siempre estaré orgullosa de Arian y de mi tía Agna.
—¿Por eso te ibas a marchar?
Parecía tan desvalida que Sunna se guardó su cargamento de razones.
—Por eso me estoy sacrificando, para conseguir el equilibrio que se rompió hace demasiado tiempo —confesó, mientras estrujaba a la niña contra su pecho, siguiendo el impulso de reconfortarla—. No me importa renunciar a mi libertad si con ello logro mi objetivo.
—Lo vas a conseguir. Lo sé. Estamos conectadas.
Palabras demasiado proféticas para su estado de ánimo. Sunna la apartó y trató de sonreír, aunque una extraña inquietud se había instalado en su interior.
—De momento, he de extraer una flecha a cierto druida temerario que ha estado a punto de matar a nuestro comandante.
—¿Ahora es «nuestro»?
—Digamos que es un proceso largo de contar para el que no tengo tiempo. En otra ocasión, ¿de acuerdo?
Se marchó, dispuesta a recoger a Arian del suelo, pero su sorpresa fue mayúscula al no verlo donde lo había dejado. Y no solo eso, sino que los aldeanos arremolinados en la entrada de la cabaña se apartaron para dejarla pasar, envueltos en un silencio reverencial lleno de respeto.
Qué pronto corrían las noticias, pensó con sorna mientras se dirigía hacia la cabaña de Donar para conocer el paradero del joven druida. Ojalá lo que acababa de decirle a Sunna fuera cierto y no un alegato llevada por un arranque de honestidad y buenas intenciones, pero no era ninguna ingenua. Sabía lo que buscaba, o lo imaginaba, del mismo modo que también sabía que, aunque estuviera hecha para caminar siempre al borde del abismo, no había nacido para despeñarse por él.
Conocía lo que era tener que ponerle buena cara a la vida, preservar la dignidad a cualquier precio para que los demás no la creyeran débil. En su situación actual no le pareció demasiado difícil seguir haciéndolo, ni reconocerlo en la actitud cambiante de aquellos aldeanos, que le mostraban admiración donde antes había habido desprecio.
Se detuvo frente a la puerta que tan bien conocía dispuesta a franquearla sin llamar siquiera, cuando las voces masculinas del otro lado la detuvieron. En lugar de exigir, prefirió escuchar con disimulo.
—Elke prácticamente te ha suplicado por las alforjas que llevaba cuando la capturaste. —Era Donar quien hablaba—. ¿Qué había dentro?
—Hierbas y provisiones. Nada importante.
—Lo bastante importante como para hacer lo que ha hecho. —Oh, vaya. Así que ya se había enterado de la curación de Christa…—. Y suficiente cargamento para alguien tan peligroso como ella.
—Te seré sincero, Donar. Me parece una fuente inagotable de problemas que podríamos ahorrarnos si nos deshiciéramos de ella y prosiguiéramos con nuestra búsqueda.
—Estoy de acuerdo contigo.
Sunna apretó los puños, aunque un rayo de esperanza la hizo sonreír. Tal vez lo había hartado hasta el punto de permitir su marcha.
—Bien, empezamos a entendernos —continuó Barend—. No puedo negarte que es hermosa, que irradia un fuego difícil de ignorar por cualquier hombre.
—¿También por ti?
—¡Que Wotan me libre de semejante atrocidad!
Donar se rió a carcajadas.
—Si no supiera que esa harpía de pelo rojo no tiene interés en ti, tu exclamación no te serviría de gran cosa, créeme. Pero ella me ha hecho saber sus preferencias de una manera tan brutal como honesta. Todavía llevo conmigo su firma.
—¿Te refieres a la cicatriz?
—Me refiero a su sinceridad. Te golpea con la fuerza de cien hombres, amigo.
—Bueno, ahí también estamos de acuerdo. Su lengua...
—¡Estoy seguro de que su lengua puede doblegar al hombre más fuerte!
No podía estar refiriéndose a lo que ella creía. ¿O sí?
En realidad, a su imaginación no le importaba demasiado, porque se dedicó a sumirla de nuevo en el estado de excitación que la había llevado a bajar la guardia. Cuando recordó las sensaciones tan fuertes que la acometieron con aquel primer beso, lo que siguió y en lo que estuvo a punto de terminar, el cuerpo entero le flojeó.
Sunna sonrió con malicia.
Encontraría a Arian ella sola. Al menos mantendría la cabeza fría en lo que a su amigo se refería. En cuanto al resto, Donar llevaba un tatuaje de la runa Teiwaz. No creía que hubiera muchas personas que la poseyeran de cualquier forma posible, así que supuso que él era quien debía llevar el fuego a su pueblo. Por lo tanto, ella era la encargada de convencerlo, de contarle su historia despojándose de cualquier recelo y hacerla creíble.
Ahora bien, ¿por dónde empezar? El comandante se había revelado como un ser complejo y demasiado hermético. Si volvía a errar, tal vez no tuviera más oportunidades, sobre todo ahora que Arian se había colado en el bosque, quién sabía de qué manera.
—Lo descubriré —masculló para sí misma mientras apuraba el paso—. Todos los hombres tienen un punto débil. Él no puede ser una excepción.
—Tienes toda la razón del mundo.
La voz profunda y varonil tan cerca de su oído logró acelerarle el pulso. Donar apareció ante ella cabizbajo, humilde, sin rastro de aquella arrogancia estúpida, con sus ojos de un verde limpio e intenso clavados en ella y la palabra «perdón» flotando en el ambiente.
Y entonces, supo que podría conseguir lo que se proponía, como había vaticinado la pequeña Christa.






[image: brazalete]










DIECIOCHO





Así que aquel pusilánime era el Arian que Sunna había susurrado en mitad de sus besos, de sus caricias.
Ciertamente debía unirles un fuerte lazo de cariño, por decirlo con suavidad, si el muchacho había estado dispuesto a atacarlo para recuperarla. Eso por no hablar de la forma en la que ella lo trató. Con mimo, con delicadeza, con dedicación absoluta, casi con adoración, mientras lo ignoraba a él y a todo lo que acababan de compartir y descubrir.
¡Y escocía como la caricia de mil ortigas juntas!
En nombre de una humanidad que aún podía presumir de poseer, Donar le proporcionó un catre relativamente cómodo mientras el druida esperaba el regreso de su amada. Fue entonces cuando supo lo ocurrido con Christa, y cuando comenzó a admirar a Sunna por encima del rencor, la decepción y esos celos que comenzaban a atormentarlo. A partir de ahí, solo pudo sentir un torbellino de incómodos remordimientos que lo llevaron a pensar que se había equivocado de cabo a rabo. Que su nobleza superaba a la de él.
Esa era la razón por la que Arvak se había ido con ella.
—¿Cómo dices?
—Yo… Er… Me he expresado mal. —¡Por todos los Aesir! ¿Cuándo una mujer le había hecho tartamudear? Si la memoria no le fallaba, nunca—. Has salvado a Christa.
—Cualquiera en mi lugar hubiera hecho lo mismo.
—Ya. Pero tú no eres cualquiera. Es algo que nos ha quedado claro a los dos.
Para refrendarlo, mostró su brazalete al mismo tiempo que volvía a tomar el colgante de Sunna en su mano, contemplándola embobado. Poseía la clase de belleza que nacía de un espíritu batallador que no se rendía con facilidad.
Era su elfina. La mujer que Varick le había reclamado a cambio de su prisionero.
—Puedes cerrar la boca y empezar a hablar, comandante. Se te va a llenar de moscas, y yo tengo mucho que hacer.
—¿Como extraer una flecha?
—Además de aclarar determinadas cosas.
Ese era el momento, pensó Donar. O lo sería, si fuera capaz de abrirse a ella en lugar de ceder a esa parte de sí mismo reacia a la confianza en general.
—Sunna, yo… —Inclinó la cabeza, buscando las palabras adecuadas con furia—. Verás, desde el momento en que Barend te trajo a la aldea, no he conseguido comprender la intensa atracción que siento hacia ti, ni el hecho de que ocupes mis pensamientos de la mañana a la noche.
—Me gusta la sinceridad. Gracias por brindármela.
Le brindaría mucho más si no estuviera aquel extraño de por medio. Herido o sano, suponía un inesperado escollo que no estaba seguro de poder solventar. Con un bufido muy poco disimulado, la tomó del codo y la condujo hacia las afueras de la aldea, muy cerca de los establos.
—¿A dónde me llevas? Si no es con Arian…
—Solo quiero hablar contigo a solas, si es posible.
¡Desde luego, pedir disculpas y dar las gracias en una misma conversación estaba resultando mucho más complicado de lo que él pensaba! Se colocó delante de ella, con las piernas abiertas y los brazos cruzados sobre su inmenso pecho, consciente de que podría intimidarla con su mayor corpulencia pero sin que le importara lo más mínimo, y señaló la aldea con un gesto de cabeza.
—Me creas o no, no estaba dispuesto a emprender el viaje sin ti —empezó—. Ellos ya lo sabían, así que se limitaron a esperar mi regreso contigo.
—¿A pesar de que me odian? Su lealtad es digna de admirar.
—Sí, soy consciente de ello. Pero seguro que tu perspicacia e inteligencia naturales te han permitido comprobar que sus sentimientos han cambiado. Ahora te admiran. Tardarán en hacértelo saber, pero te has ganado incluso a Elke, y eso ya es mucho decir. Imagino que sabrás que mis halagos son sinceros —siguió diciendo, después de un incómodo carraspeo—. No hay ironía en mis palabras.
—Ni dobleces, ni intenciones ocultas. ¿O sí?
¡Qué hermosa estaba con aquellos dos enormes zafiros brillando de expectación dirigidos a él! Un cosquilleo incómodo en mitad del pecho le dijo que debería ser un poco más sincero si quería que sus disculpas sonaran igual de sinceras.
—De acuerdo, tú ganas —advirtió con un resoplido—. Siempre he tenido la sensación de que pretendías convertirte en un reto para mí, así que he de decirte que has tenido éxito en tu empresa. Sin embargo, hay algo con lo que no contabas.
—No sé de qué hablas.
—De lo ocurrido contra el tronco de un árbol, por ejemplo. O de nuestro mutuo descubrimiento.
—¿Teiwaz?
—Es una marca de nacimiento. Nunca he pretendido ocultarla. Pero no me refería a eso.
—¿Entonces?
Los ojos de Donar se oscurecieron cuando ganaron en profundidad.
—Hasta que me arrancaste el brazalete, necesitaba dar con la fórmula para seducirte, porque has de saber que nunca planeé acercarme a ti de otro modo, ni alargar tu servidumbre indefinidamente. —Conforme hablaba, su tono de voz bajaba y su aliento le calentaba la piel. Estaban tan cerca que el cuerpo de Sunna comenzó a vibrar ante la posibilidad de ser besada de ese modo de nuevo. Sin embargo, él no se acercó más—. Creía que sería la única manera de arrancarte de mi cabeza, pero me equivoqué.
—¿Idearás otro modo?
—No intentaré olvidarme de ti, ni siquiera con la aparición de cierto aprendiz de asesino que te espera al otro lado de las puertas del establo para quejarse, pero cuento con ventajas.
—¿Cuáles?
—Tu conocimiento de las hierbas. —Aquella respuesta la dejó tan descolocada que la risilla masculina se convirtió en carcajada—. No me mires así. Solo estoy buscando la manera de disculparme por mi trato hacia ti hace un momento, al mismo tiempo que te agradezco lo que has hecho por Christa.
Él se rascó la cabeza, hasta que sus largos mechones rubios parecieron tan enmarañados como sus palabras, y apartó la mirada. De pronto se sentía demasiado avergonzado, vulnerable e incluso culpable como para sostener la franqueza que veía en ella, pero cuando escuchó una risa disimulada, frunció el ceño.
—¿Qué te hace tanta gracia?
—Tú —respondió Sunna, con tanta dulzura que su enfado se evaporó de inmediato. Fue consciente de su sonrisa de auténtico bobo cuando ella se puso de puntillas y, sin previo aviso, estampó un beso en su mejilla barbuda que le supo al manjar más exquisito—. No es necesario que te disculpes, ya te había perdonado. Christa es uno de tus puntos débiles, pero también es uno de los míos. Mi conocimiento de las hierbas lo adquirí a través de mi madre y de mi tía, pero ya hablaremos de eso más adelante, cuervo —dejó deslizar las palabras por su oreja con tanta lentitud que todos los músculos de Donar se tensaron al mismo tiempo—. Al fin y al cabo, La Profecía se ha empeñado en unirnos por un motivo que tendremos que desentrañar.
Sus sentidos se hallaban tan aletargados que solo reaccionó cuando, por segunda vez aquel día, ella le arrancó el brazalete para señalar la runa tatuada en su brazo, mientras con la otra mano le mostraba su colgante.
—No creo que haya muchas personas que lleven estas dos señales encima y que, además, tengan una relación tan estrecha como nosotros.
—No son más que una marca y un colgante.
—«Antes de que la noche eclipse al día para siempre, el último descendiente del Linaje de las Brujas deberá encontrar al portador del fuego» —lo interrumpió ella con solemnidad—. Teiwaz es su marca. Tú la posees. Y yo soy el último descendiente del Linaje de Las Brujas. No necesito más evidencias.
Donar la siguió al interior del establo con aquella revelación haciendo eco en sus entrañas. ¿Era posible que estuvieran predestinados de algún modo? Y de ser así, ¿cómo iba a entregársela a Varick?
De ninguna manera, se respondió a sí mismo mientras observaba en la penumbra cómo ella se inclinaba junto al desconocido, sacaba un pequeño frasco de su alforja y le arrancaba la flecha, para pasar a untar la herida y vendársela con un jirón del bajo de su túnica. Sunna era demasiado valiosa como para cedérsela a nadie. Lo supo desde el mismo instante en que descubrió su verdadera identidad, pero la escena que se desarrollaba ante él no hizo más que corroborarlo.
—Tranquilo, Arian, sanarás.
A continuación, comenzó a hablarle en la lengua de los antiguos. Donar escuchó su voz vibrante como si la tuviera junto a su oído. Erótica, misteriosa… Aunque no comprendía sus palabras, tenían un matiz familiar. Evocaban en él recuerdos ocultos del mismo tiempo; imágenes que había decidido olvidar para resguardarse de cualquier emoción que pudiera hacerlo vulnerable, pero que salían a la luz con ella.
Con la manera en la que se dedicaba en cuerpo y alma al herido, con el modo en que trataba de aliviar su tormento apartándole el pelo de la cara con ternura, besando su frente con mimo, delineando cada uno de los hermosos rasgos de su cara.
Tan hermosos como deformes eran los suyos.
—No seas ridículo, Donar. Jamás podrás competir con ese tipo de belleza. Ahí, él tiene las de ganar —murmuró, de forma que Sunna no pudiera oírle, mientras se repasaba con los dedos su rostro.
Dedos ásperos, rudos, que tocaban cicatrices que le afeaban.
¿A quién pretendía engañar?
Podría despertar el deseo más crudo en Sunna, la pasión más desatada y los instintos más básicos hasta convertirla en una fiera sedienta de placer. Podría resultar ser la muchacha que le salvó la vida y la joven que Varick ambicionaba y que solo conseguiría por encima de su cadáver. Podría incluso formar parte de su destino por un capricho de los Aesir, pero jamás lograría que lo mirara como estaba mirando a Arian.
La certeza cayó sobre sus hombros como una losa. Incapaz de soportar la visión por más tiempo, pero reacio a rendirse, Donar abandonó los establos arrastrando los pies como si llevara con él la peor de las condenas.
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«Tu servidumbre terminará en el momento en que decidas confiar en mí. Ahí tienes tu respuesta, pequeña».
Sunna se irguió de golpe. Había escuchado las palabras en su cabeza con tanta nitidez que creyó que Donar las había pronunciado en voz alta. Sin embargo, Arian y ella estaban solos en el establo.
—¿Te interesa ese salvaje que ha estado a punto de matarme?
Con una sonrisa resignada, terminó de vendarle la herida.
—No más que cualquier otro —respondió.
—Ya. Por eso lo miras como si no pudieras marcharte de aquí cuando te viniera en gana.
—Me apresaron hace días y desde entonces me veo obligada a ser su sierva.
—¿Apresada? ¿Obligada? —Arian se había incorporado un poco y el color había vuelto a su cara. Aun así necesitó de Sunna para ponerse en pie—. No me hagas reír. ¡Cualquiera de tus dones bastaría para librarte de semejante cadena, suponiendo que esta exista!
—¡Eh! ¿Estás poniendo en duda mi palabra?
El druida echó un levísimo vistazo a Arvak. Alargó una mano dispuesto a tocarlo, pero el animal se apartó de él, nervioso.
—Solo digo que podrías haberme curado de un modo más eficaz, menos humano, por decirlo así. No es necesario que esta gente piense que eres un ser común y corriente.
—Es que lo soy.
—No, no lo eres. Ninguno de los dos lo somos. Ni siquiera ellos, si tienen a una criatura tan extraordinaria como este caballo alado en un simple establo.
Sunna frunció el ceño. Su actitud distante y desdeñosa comenzaba a irritarla.
—Arvak no es para ti, por mucho que alardees de dones que, te comunico, tampoco tú has utilizado. A no ser que te hayan servido para llegar hasta aquí. Un momento… ¿Le ha pasado algo a tía Agna? —La extraña sensación de un puño de hierro estrangulando su garganta le hizo soltar un gemido—. Si es eso…
—Tu tía estaba perfectamente cuando la dejé. —De inmediato, la actitud de Arian pasó de fría a comprensiva. Renqueante, acortó la distancia que lo separaba de ella y rodeó sus hombros con un brazo—. Fue idea mía salir en tu busca. No podía soportar más tu ausencia, Sunna. Ni el modo en que te fuiste, sin una respuesta concluyente con respecto a lo nuestro. Te amo, lo sabes.
—No creo que la fuerza de ese amor te llevara por el camino correcto para encontrarme.
—Me temo que no. Pero solo hay una tierra al sur de Dunkle Kälte, así que me dirigí a ella. Me interné en el bosque sin problema para continuar tu búsqueda, pero cuando estaba en pleno corazón, escuché tu voz. ¿Coincidencia? ¿Intervención de los Aesir? No lo sé, y sinceramente, ahora que te tengo en mis brazos, me importa bien poco. Solo puedo pensar en el miedo que sentí al verte aplastada por ese salvaje, en la ira que me dominó…
—O en el descuido imperdonable que tuviste al permitir que una tercera persona te hiriera de este modo. ¡Podías haber muerto!
Arian sonrió y rodeó su cintura con su brazo sano para acercarla a él.
—Al parecer ninguno de los dos pudimos hacer gala de nuestros poderes —susurró, muy cerca de su boca—. Veo que te preocupas por mí.
Sus manos la sujetaron con más vehemencia. Arian tenía un cuerpo joven y duro que pegó al suyo para que fuera consciente de la naturaleza de su anhelo. Su mano le apartó un rizo rojizo de la cara antes de repasarla con las yemas de los dedos, resiguiendo su contorno con la mirada hambrienta de sus ojos.
—Cuando vi lo que te ocurría, creí que ese animal te había asesinado —susurró, concentrado en sus labios—. Percibí la presencia del segundo hombre demasiado tarde. Por alguna extraña razón que no pienso perder el tiempo en descubrir, mis poderes aquí están tan neutralizados como, al parecer, están los tuyos. De lo contrario ninguno de los dos hubiera acabado herido.
—Yo no acabé herida, Arian. —Sunna intentó zafarse de su agarre con disimulo, pero cuando empezó a retorcerse, él la sujetó con más fuerza. No parecía ser consciente de su incomodidad a causa de la situación, ni del enfado que comenzaba a surgir en ella cuando le oyó referirse a Donar con aquel desprecio—. El comandante jamás me habría hecho daño.
—¿Cómo estás tan segura?
«Porque me desea tanto como me respeta».
Pero no podía expresar aquel pensamiento sin ofenderlo, así que compuso un gesto despreocupado con una risa que incluso a ella le sonó frívola.
—No es tan fiero como lo pintan —apreció, batiendo sus pestañas para atraer su atención hacia otro punto de su cuerpo que no fuera la boca—. Ya tendrás oportunidad de comprobarlo por ti mismo. Emprenderemos un viaje hacia Stadt. Si no lo hemos hecho antes, ha sido por mi intento de huida y por tu aparición.
—Así que intentabas marcharte de aquí cuando te encontré. Mejor aún. Todavía podemos lograrlo. Juntos. Olvídate de La Profecía y regresemos a nuestro hogar. Estoy seguro de que el mundo seguirá después de esa noche sin día y ese día sin noche, Sunna. Pero el mío no podrá hacerlo sin ti. Solo dime que no besaste a ese hombre por voluntad propia. Dame ese beso a mí, y juntos seremos invencibles.
Así que lo había visto todo. Sin dar una sola muestra de su presencia.
Sunna abrió la boca dispuesta a desdecirlo, pero no encontró el valor para mentirle. Parecía un niño desvalido. Y aunque sabía que era el hombre que se había convertido en su amante ocasional, su poder de seducción sobre ella ni siquiera se acercaba al de Donar. Nunca había conseguido que su sangre explotara en sus venas con una sola mirada. Ni que la piel se le deshiciera con una simple caricia, o que el cerebro dejara de funcionarle con solo escuchar el sonido de su voz.
No. Y mucho menos se llevaría el beso que anhelaba.
De hecho, y si tenía que ser franca consigo misma, no le gustaba que la tocara como antes, ni que se insinuara de una manera tan clara. La incomodaba su actitud, incluso la ponía nerviosa, pero no tenía fuerzas para hacérselo saber, así que lo único que pudo hacer fue depositar ese beso en su mejilla.
La reacción fue la esperada, aunque no por ello dolió menos. Notó cómo se ponía rígido, escuchó una maldición ahogada, pero tuvo que contener un suspiro de alivio cuando él la soltó para darle la espalda.
Al cabo de unos minutos de pesado silencio entre ellos, Arian volvió a mirarla.
Sunna retrocedió. Sus ojos claros refulgían por la cólera que lo dominaba cuando la sujetó por los hombros, con mucha más fuerza que antes.
—Ya que te niegas a besarme, a lo mejor decides resolver mis dudas. ¿El portador del fuego, o el fuego mismo, tienen relación con esa bestia a la que te abrazabas? ¡Responde! —vociferó fuera de sí, sacudiéndola con ímpetu.
—Arian, estás celoso…
—¡Claro que lo estoy, maldición! ¡Y seguiré estándolo hasta que me expliques qué es eso tan importante que te ha alejado de mí, porque me niego a pensar que tiene que ver con unas simples palabras proféticas!
—Arian, por favor, me haces daño…
—¡Revélame su paradero para conocer el poder exacto de aquello contra lo que lucho! —siguió vociferando, con su rostro distorsionado por la furia y sus pupilas dilatadas.
—¡Arian, suéltame!
Pero él no parecía escucharla. Ni a ella, ni a nada que no fuera él mismo. Con los dientes apretados y los ojos entrecerrados, parecía a un paso de la locura.
—¡Ya he esperado demasiado! ¡Quiero que vengas conmigo, ahora mismo!
—Pero ella no parece ser de la misma opinión.
La aparición de Donar lo detuvo. Aflojó su agarre lo justo para que ella pudiera librarse de él y retroceder, al mismo tiempo que el comandante avanzaba.
Aparentemente conservaba la calma, pero Sunna sabía que hervía por dentro. Sus ojos verdes se habían oscurecido de cólera y el tendón de su cuello sobresalía demasiado cuando se detuvo entre ambos.
—Me presentaré. Soy Donar El Cazador, comandante de Los Mercenarios y tu señor a partir de ahora —añadió con el mismo tono inflexible—. Has intentado matarme; no contento con eso, ahora te propones agredir a la mujer a la que debes agradecer la vida en más de un sentido. No suelo pasar por alto semejantes actos, así que te aconsejo que guardes tus energías. Las vas a necesitar.
—¿Mi señor, tú? ¡Mis únicos señores son los Aesir!
Donar no perdió la compostura. Con una ceja enarcada por la sorpresa, rodeó la cintura de Sunna con un brazo y la atrajo hacia él. Pretendía dar la impresión de cercanía, pero ella lo sintió frío, distante. Furioso.
—Entonces ya compartimos algo además de nuestro afecto por la muchacha, ¿no te parece? —No esperó respuesta y tiró de ella en la dirección opuesta—. Hay muchas cosas que empaquetar y tu labor aquí ya ha terminado, sierva. Barend, encárgate del prisionero.
—Con mucho gusto, comandante —dijo el guerrero, que contemplaba la escena desde un rincón del establo—. El prisionero estará preparado para cuando nos vayamos.
—¡Sunna! ¡Si permites esto, es que eres tan culpable como ellos! ¡Sunna!
Los gritos desesperados de Arian le agujerearon los oídos y la conciencia cuando le dio la espalda para seguir a Donar. Estuvo tentada de retroceder de nuevo a su lado, pero solo tuvo que recordar su expresión demencial, casi asesina, para desechar la idea. Aun así, una última mirada se escapó hacia él.
—No puedo, Arian —musitó con lágrimas en los ojos—. No puedo…
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Su cabello cobrizo caía en largos y rizados mechones sobre su pecho, haciéndole cosquillas.
Ella sonreía, confiada, pero él era incapaz de reír. No podía hacer otra cosa que salirle al encuentro, tan excitado, tan endurecido por la visión de sus jóvenes pechos, blancos como la nieve perpetua que cubría sus tierras, que comenzó a experimentar un extraño dolor físico mezclado con el placer, hasta que un gruñido salió por su garganta reseca.
—Cabálgame —casi le rogó—. Deja que entre en tu cuerpo, que te posea por completo…
La risa que escuchó a continuación sonó humillante. Cuando abrió los ojos, vio que ella lo miraba con una especie de desdén que lo encendió más que sus juegos sexuales.
—Nunca podrás ser mi dueño. ¿Y sabes por qué? —Él negó con la cabeza. Desesperado por conseguir su satisfacción física ancló los dedos en aquellas caderas que, con su suave vaivén, acababan de esclavizarlo, pero ella se escurrió de su agarre y las elevó un tanto, de forma que su contacto íntimo desapareció. Después, se inclinó junto a su oído—. Porque yo me encargaré de hacer cumplir La Profecía. Estamos unidos en el mundo de los sueños solo para hacerte ver tus debilidades, tu mezquindad. Solo para mostrarte cómo arderás en los fuegos eternos cuando eso ocurra. Porque te odio solo por existir, ¿recuerdas?
De pronto, el rostro de la muchacha cambió sus facciones por las de su madre. El odio que vio en aquellos ojos le impulsó a retorcerse para librarse de ella. Alzó las manos en un intento de alcanzar su cuello para asfixiarla, pero no lo logró. A cambio, su risa fantasmagórica lo estremeció de terror.
—Ya no soy un niño indefenso, madre —logró verbalizar—. ¡Ahora soy un hombre! ¡Puedo defenderme y acabaré contigo!
—¿De verdad? ¡Eres un ser débil que cede ante las pasiones humanas más bajas! —Con desdén, señaló el punto en el que sus cuerpos permanecían unidos—. Anhelas el amor puro, la fe ciega hacia ti, la lealtad absoluta y una necesidad que tú mismo puedas aplacar para generar dependencia eterna, ¡pero mírate! ¡Solo eres un despojo humano sin sentimientos!
¡No era verdad! ¡Él padecía el temor que provocaba en sus súbditos, por eso deseaba reemplazarlo por admiración! ¡Solo mendigaba un poco del fervor que alguien como Cedrik inspiraba en ellos, sin renunciar a ninguna parcela del poder que su parte más monstruosa había conseguido para él!
Quiso decírselo, pero una nueva risotada, amarga y cruel, lo martirizó. Tan lleno de cólera que temió envenenarse con ella, elevó el puño, pero el cuerpo se alejó para convertirse en el de un enorme guerrero, que portaba un escudo y una espada con la que lo apuntaba.
Sus ojos brillaban con una luz rojiza antinatural que pareció quemarlo por dentro. De pronto sintió que nada, ni siquiera sus pensamientos, estaban a salvo de aquel ser que había surgido de la nada. Se puso en pie y retrocedió, pero el guerrero lo siguió sin esfuerzo.
—Veo que te he sorprendido, monje. Y me alegro, porque así tu escepticismo desaparecerá. Soy Ziu, el dios de la guerra. Tu dios y el de tu guerra, lo quieras o no. Arrodíllate ante mí.
—¡Jamás me arrodillaré ante nadie! ¡Soy el rey!
—Por poco tiempo si persistes en tu actitud. —La punta de la espada se desplazó entonces hasta el lecho que momentos antes había compartido con la bruja de pelo rojo y con su propia madre—. Tienes demasiadas debilidades. Y acabo de obsequiarte con una de ellas. La muchacha y tú.
—¿Tú has hecho que mi madre…?
—Eso ha sido producto de tu imaginación retorcida —aclaró Ziu, moviendo su larga melena negra—. ¿Nunca te has parado a pensar en la razón por la que hace diez años te sentiste tan unido a una niña desconocida? ¿Por qué conociste sus orígenes, o qué peligro suponía para ti? ¿Qué es lo que te hace soñar con ella, o el por qué ella aviva tus instintos más oscuros de los de tu Linaje?
Un sudor frío empezó a correrle por la espalda.
De algún modo que no lograba comprender, ella representaba todos los sentimientos que siempre había envidiado. Poseía pureza suficiente para redimirlo hasta hacer de él un ser con alma, nacido de la putrefacción que lo carcomía por dentro.
—¡Yo no pertenezco a ningún Linaje! —gritó, resistiéndose a sucumbir a unas creencias que no eran las suyas—. ¡Eso es cosa de los salvajes que pueblan estas tierras!
Otra carcajada le hizo temblar. De pronto toda fuerza lo abandonó, pero antes de que se derrumbara en el suelo, presa del temor más antiguo y reverencial, el guerrero se acercó.
—Tu Linaje es el mío, monje —le susurró con voz cavernosa—. Estás atado a la niña bruja solo porque yo lo quiero. Porque representáis las dos caras de una misma moneda. No podrás desligarte de sus emociones, pero solo contemplarás el lado más oscuro de ellas. Jamás te verás saciado hasta que ella deje de existir. Y cuando eso ocurra, seguirás incompleto hasta el resto de tus días. Ese es el precio que habrás de pagar por conseguir todo aquello que siempre has deseado. El precio por el poder absoluto. ¿Estás dispuesto a aceptarlo?
—Sí… ¡Sí, sí! —gritó con desesperación—. ¿Dónde puedo encontrarla?
El guerrero sonrió satisfecho.
—Se levantarán hogares donde antes los destruiste. La luz amenazará con engullir la oscuridad que tú mismo creaste, y ni siquiera manteniendo en prisión a aquellos seres que son más fuertes que tú lograrás aplastar la revuelta —profetizó—. Debes afianzar tus alianzas, monje. De lo contrario, tus enemigos regresarán a sus orígenes y terminarán contigo…


◆◆◆
 


—¡Hofnung! ¡Stadt!
En cuanto Varick logró sentarse en su cama, con los ojos desorbitados y una pátina de sudor cubriéndole la frente, supo que aquellas dos palabras eran la respuesta.
La desesperación que le estrujaba las entrañas, y la conclusión a la que había llegado después de que las escalofriantes palabras del dios Ziu todavía resonaran en su mente, así se lo indicaba. Sin lugar a dudas.
—Por todos los santos… —masculló cuando fue capaz de ralentizar los latidos de su corazón y analizó su sueño con un poco más de frialdad y bastante miedo—. Estaba copulando con la niña bruja…
Al pensarlo, su cuerpo vibró como si todavía la tuviera junto a él entre las sábanas. Si cerraba los ojos y se concentraba, aún podía percibir su aroma a hembra excitada, o escuchar su risa insinuante mientras estaba dentro de ella. O contemplar el maravilloso milagro de su pasión. Por él.
—Es ella —murmuró cuando se acercó a las brasas de la chimenea para calmar los temblores que lo recorrían de pies a cabeza—. ¡La bruja es mi salvación, mi esperanza!
Con una copa de vino, su sangre se calmó lo suficiente como para concluir que la aparición inexplicable de su madre en aquel sueño tenía que ver con sus emociones más negras y arraigadas. Afortunadamente, el espíritu de aquella mujer estaría ardiendo en los fuegos del infierno. Desde que, de camino a la supuesta fortaleza de su padre, los monjes de un monasterio se habían apiadado de ellos y le habían ofrecido cobijo y educación después de la única noche que pasaron allí, Varick no había vuelto a saber nada de ella.
En cuanto al paradero de la bruja, era muy posible que hubiera escuchado algo a la vieja que Cedrik había apresado, y que resultó ser la tía de la muchacha. De momento no había conseguido arrancarle una confesión voluntaria, pero de todos era sabido que el Linaje de Los Cazadores no estaba completamente extinto. Eran pocos los que aún habitaban Stadt, la capital de Hofnung, pero suficientes para reagruparse y crearle problemas. Sobre todo, si ese bastardo de Donar y la niña bruja viajaban juntos hacia allí.
Por lo tanto, urgía tomar medidas inmediatas.
Ya repuesto de la impresión causada por aquel extraño sueño, Varick hizo llamar al capitán. Ni siquiera lo miró cuando este apareció a su espalda. No podía consentir que Cedrik viera la sonrisa llena de esperanza que le iluminaba la cara, porque entonces lo tomaría por un monarca débil. Lleno de sentimientos que aguardaban la llegada de la persona idónea para salir a flote.
Plagado de buenas intenciones, pero demasiado frágiles aún.
—Esto de llamarme en mitad de la noche se está convirtiendo en una fea costumbre… mi señor —le oyó decir con el mismo desdén de siempre.
—En otra ocasión castigaría tu insolencia como es debido, solo para recordarte que nadie es imprescindible para mí. Pero hoy me siento benévolo. Solo te daré una orden: prepara las tropas. Mañana a primera hora marchamos hacia Stadt.
—Tus incursiones ocasionales mantienen a sus habitantes tan harapientos, hambrientos y miserables como los de Dunkle Kälte —añadió Cedrick con una mezcla de sorna y amargura que consiguió que Varick le prestara atención—. No entiendo tu proceder.
—No te pido que lo entiendas, sino que lo lleves a cabo. La niña bruja se dirige hacia allí con El Mercenario. Si la suerte me sonríe, la tendré en mi poder antes de lo previsto y no pagaré nada a cambio.
Si la suerte le sonreía, añadió para sus adentros, podría comprobar de primera mano si la pasión real de aquella hembra superaba a la de sus mejores sueños.


◆◆◆
 


Ensigart, morada de los Aesir


Wotan no daba crédito a lo que acababa de contemplar.
Y mucho menos a lo que acababa de oír.
—¡Ziu!
Su rugido debió de oírse en todo el reino Aesir, pero la cólera lo dominaba hasta tal punto que ni siquiera la súbita presencia de Frigg consiguió calmarlo. Su esposa se materializó en sus aposentos casi de inmediato, con una mirada de extrañeza y alarma.
—Amor mío, ¿qué sucede?
Wotan rechazó sus atenciones con un gruñido casi animal, aunque no fue necesario que repitiera el nombre de su hijo. Ziu apareció detrás de su madre, con su habitual actitud de fría desidia e imprudente desafío hacia él.
—He de recordarte que no estoy sordo, padre —apreció, cruzándose de brazos mientras se apoyaba de forma indolente contra una de las enormes columnas de la estancia—. No es necesario que grites cuando requieras mi presencia.
—¿Estás seguro? ¡Porque creo recordar que las reglas con respecto a nuestra situación, a la de los humanos y a La Profecía estaban claras!
—Wotan, tranquilízate —intentó mediar Frigg—. ¿De qué hablas? Hasta donde yo sé, nadie ha infringido ninguna de esas reglas.
—¡Hasta ahora mismo!
Con un movimiento firme de su mano, el suelo de mármol blanco se cubrió por una espesa niebla de la que surgió una imagen: la de Ziu, susurrándole a Varick aquello que debía hacer para sobrevivir. A continuación, sin que el temblor de todo su cuerpo disminuyera, afrontó la presencia de su hijo menor.
Era sangre de su sangre. Por mucho que quisiera renegar de él y de lo que significaba.
—Adelante, te escuchamos —invitó, procurando no acercarse a él y tener la paciencia suficiente para esperar.
—Hablaste de que no podíamos intervenir en la vida real de los hombres, pero no dijiste nada acerca del mundo de los sueños. —Ziu se limitó a encogerse de hombros, alzar las cejas y exhibir una sonrisa que pretendía ser inocente, pero que no engañó a nadie—. Tampoco pusiste objeciones a que jugáramos con las palabras.
—Si hubiera sabido que ibas a hacerlo, las habría puesto. —El comentario terminó con la escasa paciencia de Wotan. Antes de un parpadeo, levantó a su hijo del suelo con un simple gesto de su mano, sin necesidad de tocarlo siquiera—. ¡La Profecía no es ningún juego, insensato! ¿Acaso no te das cuenta de lo que acabas de desencadenar advirtiendo a ese ser abyecto acerca del paradero de Donar y Sunna?
—¡Suéltame!
—¡No pienso hacerlo hasta que entres en razón y deshagas lo que has hecho!
—Padre…
—Wotan, te lo suplico…
Ni el murmullo estrangulado de Ziu, cuya cara comenzaba a ponerse azul, ni la súplica de Frigg, consiguieron que aflojara su agarre. Con otro gruñido lo elevó todavía más, pero el dios de la guerra le respondió. De un manotazo, desvió su garra y, con ella, el sortilegio que lo mantenía prácticamente asfixiado en vilo. Cayó al suelo con un fuerte estrépito, pero pudo alejarse de Wotan antes de volver a ponerse en pie para seguir enfrentándolo.
—¡Si me matas, habrás acabado con el dios de la guerra y mi puesto no será ocupado por nadie más! —escupió con odio—. ¡Ni siquiera tu adorado Donar podrá suplirme!
—¡No ensucies el nombre de tu hermano, ni intentes ponerme en su contra! ¡Esta conversación no va con él!
—¿Ah, no? —Ziu rechazó a Frigg cuando esta intentó apaciguarlo. El ataque del dios de dioses le había dejado mareado, con sus armas inutilizadas y un nivel de frustración demasiado alto como para gestionarlo como era debido, pero no estaba dispuesto a darse por vencido. Renqueante, se dirigió a la puerta; ni siquiera tenía energía suficiente para volatilizarse sin más—. No fui yo quien eligió a esos dos mortales, llamados Sunna y Donar, para llevar a cabo tu absurdo plan…
—¡Ellos hacen honor a sus nombres! —rugió Wotan, lívido.
—Yo también, padre. ¿Qué sería del dios de la guerra sin una guerra? Siembro la discordia para recoger aquello para lo que he sido creado, no lo olvides.
Durante unos segundos eternos nadie más dijo nada. Ziu tenía razón, maldito fuera mil veces, y sabía que él no podría rebatir ni uno solo de sus argumentos.
No, no había hablado del mundo onírico en el que su hijo parecía manejarse a sus anchas. Ni había prohibido a nadie que intentara dirigir la voluntad de los hombres a base de palabras dichas en clave, tal y como él había hecho.
Sí, había escogido a dos personas cuyos nombres y aptitudes se asemejaban demasiado a los de los Aesir que los precedían. Pero en los dos primeros casos, eran meras puntualizaciones que había olvidado matizar. El tercero no suponía más que un pequeño trazo del destino, dirigido por Frigg, y destinado a sellar el final de La Profecía con los lazos más fuertes que él había conocido jamás: los del amor.
Cuando todas esas conclusiones se plasmaron en su cabeza, Wotan parpadeó para comprobar que su hijo ya se había marchado, que su esposa le masajeaba los hombros en un último intento de relajarlo, y que su ánimo había decaído hasta un punto peligroso.
—No has podido replicarle, ni arrebatarle ninguno de sus dones, porque estaba en lo cierto, amor —le susurró la diosa al oído—. No podremos impedir que se inmiscuya a través de otros cauces que no han sido prohibidos por ti.
—No me lo recuerdes, ¿quieres? —Se apartó de ella para sentarse al borde de la cama, con la cara enterrada entre sus manazas, pero Frigg no se dio por vencida y continuó estimulándolo—. Sus intromisiones tendrán unas consecuencias imprevisibles. Varick es un ser roto por dentro, que ha decidido hacer de la crueldad su forma de vida, su medio para llegar a un fin enfermizo. Ziu ha conseguido que al menos lo escuche, dejando de lado su fe en un solo dios, para perseguir su principal obsesión.
—Sunna.
—Lo que Sunna representa para todos, también para él. —Sopló sobre la superficie que pisaba hasta que la neblina desapareció para dejar paso a las baldosas impolutas, pero apenas vio la transformación. Su corazón estaba paralizado por algo que había olvidado con el paso de los siglos—. Frigg, tengo miedo. Soy vuestro dios, pero no puedo controlar la voluntad de un simple humano, ni sus actos.
—Estás atrapado en tus propias reglas.
—Así es. —Por un momento su mente se concentró en las caricias de su esposa. Gruñó excitado cuando sintió sus pequeños dedos vagabundear bajo su túnica, pero se forzó a seguir con la conversación y los atrapó en sus manos—. No puedo cambiar esas reglas. Si lo hiciera, estaría condenando a la raza humana a la esclavitud.
Frigg asintió con expresión benévola y se sentó en su regazo. Escondió su rostro en el hueco de su cuello y comenzó a besarlo, hasta que sintió que la tirantez iba desapareciendo poco a poco.
Cuando Wotan desvió su rostro hacia ella, vio aquella seguridad con la que siempre lograba espantar todas sus incertidumbres. Y terminó sonriendo.
Esperanza, se dijo antes de sucumbir a sus atenciones.
Eso era lo que necesitaba, a lo que se aferraría para no pensar que su fin estaba cerca.
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No volvió a acercarse a Arian.
Durante cinco días de marcha constante a través de un bosque que parecía infinito, Elke se había encargado del hombro de su amigo por orden expresa de Donar. Después de mostrarse tan protector, había vuelto a negarle la palabra y lideraba en solitario la fila de aldeanos, donde ella cabalgaba junto a la costurera y Christa, que compartían la misma montura.
El silencio era casi siempre su único compañero, pero en aquella ocasión, sus ojos no pudieron evitar desplazarse al final de la cola, donde Arian avanzaba a trompicones, con las manos atadas hacia delante y Barend como vigilante incansable, por orden de un ser arrogante, altanero, dominante….
A Sunna se le escapó un suspiro. La lista de adjetivos nada favorecedores podría haber continuado de no ser porque no tuvo más remedio que reconocer que también era asombrosamente atractivo y cautivador cuando quería, el maldito.
—Donar está enfadado, pero no contigo, sino con sus sentimientos —afirmó Elke, con una expresión neutra en el rostro que cambió cuando abrazó a Christa—. Mi niña, ¿cómo te encuentras hoy?
—Desde que Sunna me curó puedo respirar muy bien. —La pequeña sonrió a su salvadora para, acto seguido, señalar a Donar—. A lo mejor también puedes curarlo.
—No hay nada que pueda curar la arrogancia insufrible y el orgullo desmesurado.
—No es eso lo que le atormenta, sino tú —replicó la costurera.
—¿Yo?
—Lo conozco. Y nunca lo había visto así a causa de ninguna mujer. Ni siquiera yo he conseguido distraerlo de ese modo.
Culpabilidad. Así se llamaba lo que le retorció con fuerza el estómago cuando se atrevió a mirarla.
—No, escucha, yo…
—Mi hija te adora, y no cabe duda de que el sentimiento es mutuo. Pero nos interesa el mismo hombre. Eso dificulta las cosas, porque ese hombre visitaba mi casa con asiduidad, hasta que tú apareciste en nuestras vidas.
—No me has entendido.
—Deja que termine antes de negar lo evidente, ¿de acuerdo? Como iba diciendo, nos interesa el mismo hombre, pero a él no parece que le interesemos nosotras de igual modo. Y aunque el simple pensamiento hace que tenga ganas de arrancarte los ojos, sé que solo tu atención conseguirá que su sufrimiento se atenúe.
—¿Sufre?
—Está enamorado de ti.
Su sorpresa fue tan grande que los ojos casi se le salieron de las órbitas.
¿El comandante? ¿Enamorado? ¿De ella?
—No puedes hablar en serio.
—¿Crees que diría algo así de no ser cierto?
—Madre lo ama —concluyó Christa, con una insólita madurez que la dejó aún más perpleja—. Por eso desea su bien.
—P-Pero el amor no comporta sufrimiento. Es un instrumento de goce, no de tortura.
—¿Lo dices por experiencia?
La pregunta fue como un latigazo en su conciencia. Elke sangraba con cada palabra, y aun así le ofrecía una extraña oportunidad en bandeja.
—¡No! Lo digo de oídas. Nunca me he enamorado —respondió.
—Entonces permíteme que te haga ver lo equivocada que estás. Con el amor se puede gozar, pero también sufrir. Puede convertirse en tus peores cadenas o en tu única liberación. Puede debilitarte hasta destruirte, o fortalecerte hasta hacerte invencible.
—Madre ahora está débil, Sunna. Como Donar. Solo tú puedes curarlos.
—¿Cómo?
—Brindándonos tus dones —insinuó la mujer.
«¡No podría aunque quisiera!», estuvo a punto de gritar llena de impotencia, antes de volver a contemplar la ansiedad de sus caras, provocada por diferentes motivos. La de Christa venía del simple deseo de ver feliz a las personas que amaba, pero la de Elke…
Miedo, angustia, dolor. Demasiado potentes como para proceder de su despecho.
—¿Qué ocurre? —preguntó sin despegar sus ojos de los de ella.
—Christa se merece estar rodeada de las personas que la quieren. Solo necesito saber si tú te consideras una de ellas.
—Por supuesto que sí.
Llevada por un impulso, envolvió a la niña en un férreo abrazo, al tiempo que recibía el mensaje de Elke en silencio.
«Gracias».
¿Por qué? ¿Qué ocurría ahí?
No tuvo tiempo de preguntarlo. Christa se apartó con una sonrisa aparentemente despreocupada y señaló a Donar.
—Puedes consolarlo, ya que no te atreves a hacerlo con madre.
—¿Sabes? A veces das miedo, pequeña. Elke, me gustaría…
—No te equivoques —la interrumpió ella arrastrando las palabras—. Ninguna disculpa que puedas ofrecerme cambiará las cosas. Pero si eres la única persona que puede reconfortarlo, debo aceptarlo.
De alguna manera le estaba dando permiso para no tener que mentirle. Para demostrar que, efectivamente, aquel hombre insufrible e incomprensible la atraía tanto que, al parecer, era patente para todo el mundo.
Toda palabra sobraba, pero fue incapaz de negarse. Debía intentar hablar con él, averiguar sus planes. Saber por qué apenas le hablaba.
Llegó a su altura, preparada para una ofensiva en toda regla cuando apreció su perfil afilado y serio, como si no hubiera advertido su presencia.
—Gracias —dijo.
Silencio.
—Ya sé que te preguntas por qué te las doy. En realidad, yo también lo hago. La mayor parte del día pareces disfrutar ignorándome, aunque desconozco el motivo. —El giró la cabeza con el ceño fruncido, antes de volver a su posición original—. Sí, tu conducta después de habernos marchado de la aldea deja bastante que desear. Aun así, hay algo que en su momento me sorprendió. De ahí que me haya dignado a dirigirte la palabra. Arian es mi mejor amigo. Mi deber era intentar curarlo, aunque tú te empeñaras en mantenernos alejados. Y aunque puedo llegar a entender el modo en que se comportó conmigo, no lo justifico. En ese momento estaba tan perpleja por lo ocurrido que no hubiera podido reaccionar, así que gracias por haberme apartado de él a tiempo de evitar que cometiera otra estupidez.
Se detuvo a coger aire y lo miró de reojo. Su cara estaba roja y el tendón del cuello le sobresalía demasiado.
Bien. Si tenía que explotar para hablar, que así fuera.
—Desde el día en que Barend lo hirió, he tenido tiempo para pensar, aunque te hayas esmerado en mantener a raya a una débil mujer como yo. Y he llegado a la conclusión de que eres un hombre meticuloso y observador. Por eso averiguaste lo de las setas, aunque ignoro cómo lo hiciste. Los acontecimientos se… precipitaron, y no pudimos aclararlo.
Se hubiera podido encender una hoguera con el calor que sentía en la cara al rememorarlo, mucho más cuando los labios de Donar estuvieron a punto de estirarse en una levísima sonrisa que la enfureció.
De acuerdo. Pasaría a la ofensiva sin cuartel, sin importar las consecuencias.
—¡Ah, ya lo sé! ¿Fue por las ventosidades de tus hombres? Uy, espera, no me respondas —añadió cuando vio cómo su boca temblaba en un amago de risa que, al parecer, le costó controlar—. Por lo menos, no con una mueca de asco, que sería lo más normal en alguien de tu inteligencia y astucia. No, no lo sé porque las haya probado, porque de haberlo hecho me hubiera encontrado en la misma situación que tú. Como hace diez años, ¿recuerdas? Aquel día estuve a punto de usar mis peores armas con un ser mezquino, sin alma ni sentimientos, solo para hacerlo sufrir, pero alguien se me adelantó y acabó con él, con mucho menos sufrimiento y mucha más precisión. Un muchacho muy parecido a...
No pudo continuar. Un fuerte brazo rodeó su cintura para pasarla de su montura al lomo de Arvak. En un abrir y cerrar de ojos se encontró con la espalda apoyada en el ardiente y duro pecho masculino, con la enorme mano abarcando buena parte de su cintura y la ligera presión de una barbilla sobre su cabeza, mientras alguien se hacía cargo de su caballo.
—Sí, ya sé. Muy parecido a mí —escuchó junto a su oído—. Ya basta, Sunna. No hagas que me arrepienta de dirigirte la palabra.
—¡Eh! —exclamó indignada, mientras se revolvía—. ¿Por qué tienes que arrepentirte? ¿Qué he hecho para merecer tu silencio, además de seguir tus instrucciones y mantenerme alejada de Arian? ¿Te das cuenta del miedo que he pasado solo con pensar que podías hacerle daño? ¿Que nos lo podías hacer a los dos?
—¿Quieres cerrar el pico mientras procuro que nuestra conversación transcurra en la máxima intimidad posible?
Sunna estaba demasiado sorprendida como para notar el tono de advertencia en la voz de Donnar, e incluso aquellos dedos que presionaban con insistencia sobre su vientre hasta pegarla a cualquier parte de su dura anatomía, y que amenazaba con ascender para abarcar otras zonas mucho más vulnerables y blandas.
—Así que ahora quieres hablar —siseó.
—Como tú. De lo contrario, no te habrías esmerado tanto en provocarme.
—¡De modo que sabías que solo intentaba provocarte!
—Tú misma lo has dicho. Soy inteligente y astuto.
—Si lo que pretendes es parecer rudo, debo informarte de que no lo has conseguido, cuervo. Noto cómo tu voz tiembla por los remordimientos. Sé que estás deseando…
—¡Por las barbas de Wotan! ¡No tienes ni idea de lo que deseo!
Donar gruñó cuando logró apartarse hasta una pequeña arboleda que los ocultaba del resto. Aquella mujer encarnaba la mismísima tentación sentada delante de él, erguida en toda su esbelta silueta y sin que le importara lo más mínimo que sus respectivos muslos mantuvieran un contacto tan estrecho como aquel redondeado trasero presionándole la entrepierna. Era a la vez provocadora y angelical, con un cuerpo que cualquier diosa envidiaría y un encanto que le hacía sonreír más a menudo de lo que le gustaría reconocer.
—Ahora ya puedes apedrearme, pequeña. Al menos aquí nadie más podrá verlo.
Sunna inclinó la cabeza y suspiró, todavía dándole la espalda.
—No debes tener miedo —concluyó al cabo de un rato—. Suelo controlarme bastante con respecto a ciertos asuntos. Sobre todo si tú estás implicado en ellos.
—No lo tengo.
—Si lo tienes. Lo percibo. Tampoco debes estar celoso de Arian.
¡Aquello ya era demasiado!
Donar tiró de las riendas de Arvak cuando recibió la mirada brillante de aquellos dos pedazos de cielo, llenos de una sabiduría ancestral que lo molestó del mismo modo que todo en ella llevaba molestándolo en los últimos días.
Era un incordio revestido de deseo insatisfecho que, además, comenzaba a conocerlo mejor que él mismo.
—No lo estoy —refunfuñó.
—Solo tú me has besado a lo largo de mi vida, Donar. Eso debería bastarte para no tratar a Arian como si fuera escoria.
Se mostraba dolida. Desconfiaba de él, de su palabra.
La giró casi con violencia, hasta tenerla frente a frente. La sangre le hervía por ella, ¡maldita fuera! Había pasado cinco días infernales tratando de mantener a raya sus instintos, y estos amenazaban con desbocarse solo por la necesidad que lo acuciaba de hacerle comprender lo equivocada que estaba.
—Vamos por partes. Si me he mantenido alejado de ti ha sido precisamente para evitar esto —murmuró, posando las manos sobre su esbelto cuello para acariciar el contorno de su cara con los pulgares—. Como ves, he fracasado. No has hecho nada malo, aparte de constituir una provocación demasiado fuerte para mí. Y en lo referente al resto…
Decidió que la mejor manera de hacérselo entender era demostrándoselo. Se apropió de su boca con el mismo ímpetu con el que la había arrancado del resto de las personas que viajaban con ellos. Sin medida, sin límite. Sujetó su cuello y la obligó a inclinar la cabeza para poder profundizar más en el beso. Para dejarle claro que devorarle los labios, que enroscar sus lenguas, que aspirar cada una de sus respiraciones y cada uno de sus gemidos, era algo que le pertenecía solo a él.
Lamió sus labios como si en ellos pudiera encontrar aquello que calmara su sed, su hambre de ella. Se introdujo en su boca del mismo modo impetuoso que lo llevaba a acometerla cada vez que su aroma lo rodeaba, lo embriagaba. Cada vez que sentía la tersura de su piel demasiado cerca de él. Gruñó en respuesta cuando notó que ella respondía al ataque con la misma voracidad. ¡Qué cerca estaba de dejarse llevar, tumbarla sobre la alfombra de hierba y hundirse en su interior hasta verse satisfecho!
Pero no era el momento; logró controlarse cuando sintió los brazos de Sunna alrededor de su propio cuello y aquel cuerpo flexible acercándose al suyo peligrosamente y se apartó con el corazón latiéndole desbocado, a punto de explotar.
—Tengo tres promesas que pienso cumplir con respecto a ti —susurró con la voz ronca y su frente apoyada en la de ella. No dejó de acariciarle el mentón en ningún momento mientras hablaba, inmerso en aquel par de ojos oscurecidos por la pasión—. Te dije que me apropiaría de tus pensamientos y emociones en medio de un grito que lleve mi nombre, y así será. Ahora voy a hablarte de la segunda: necesito que entiendas que jamás te levantaré la mano, pero no vacilaré a la hora de acabar con cualquiera que lastime uno solo de tus cabellos. Aunque esa persona goce de tu simpatía, de tu cariño o incluso de tu amor. No habrá clemencia. ¿Lo has comprendido?
Sunna asintió.
—¿Y… la tercera?
Donar desmontó y tiró de ella. Con una mirada insondable, clavó la rodilla en tierra y atrapó su mano entre las de él, sin darse cuenta de que el gesto de humildad absoluta hizo temblar los cimientos de la resistencia de Sunna hasta destruirlos casi por completo.
—Cuando llegue el momento, haré de tu cuerpo mi mejor refugio y de tu alma mi mayor conquista —afirmó.
La dureza rivalizaba con la solemnidad y el hondo sentimiento que enturbió el verde de sus ojos. La muchacha permaneció en trance cuando él se incorporó y la tomó en vilo, encerrándola entre sus fuertes brazos para pegarla a su cuerpo hasta que sus rostros estuvieron a la misma altura.
Ella se agarró a su cuello y contuvo el aliento. Recibió de lleno el deseo salvaje que cada una de aquellas promesas llevaba implícito, pero también una contención que, por un segundo, tuvo ganas de destrozar.
Se sintió en sintonía con él, con las emociones que la vapuleaban y que, al mismo tiempo, la proveían de vida a través de aquel aliento que le bañaba los labios. Estuvo a punto de suplicar que volviera a besarla, que se perdieran el uno en el otro y que se olvidaran de la misión que los había unido y de las personas que dependían del comandante, pero por fortuna él reaccionó antes. Sin soltarla, volvió a depositarla sobre Arvak para montar detrás.
Sunna notó los estragos físicos que la lujuria había hecho en su cuerpo presionando contra el de ella, pero no se sintió incómoda, sino reconfortada cuando regresaron.
—Bueno, pequeña, me parece que este momento es tan bueno como cualquier otro para corresponder a mi brutal sinceridad con algo muy parecido por tu parte. ¿Qué tal si empiezas a contármelo todo?
Estaba tan confundida que dudó. Él había sido rudo, imponente, casi dictatorial. Pero también tierno y fogoso, honesto y, por primera vez desde que lo conocía, humilde.
Todavía temblaba al recordarlo postrado ante ella, con aquellos ojos verdes clamando porque creyera cada una de sus palabras.
Le había creído, pero ahora le tocaba a ella.
—Mi madre, Raina, siempre mantuvo en secreto mi existencia, excepto para druidas y brujas —dijo, mirando al frente—. Pasé gran parte de mi infancia con mi tía Agna, una bruja mucho menos conocida para nuestros enemigos, que podría velar mejor por mi seguridad. Entonces no comprendía la razón de tantas precauciones.
—Hasta que supiste de La Profecía y del papel que jugarías en ella, supongo. —Sunna asintió—. ¿Y qué opinaba tu padre?
—Nunca lo conocí. Cuando preguntaba a la tía Agna o a madre por él, recibía de ambas la misma explicación: él no podía vivir con nosotras.
—Lo cual no implica que esté muerto. ¿Te has parado a pensarlo?
—Por supuesto. Aunque no tuve mucho tiempo para llegar a más conclusiones. Mi tía se comportaba conmigo como mi madre, y disfrutaba de esta última en contadas ocasiones; las dos se encargaron de incentivar los poderes que había heredado.
—Fui testigo de uno de ellos, pero ignoro el resto.
—Puedo interpretar los signos de la naturaleza —confesó, mientras tomaba el colgante de su madre en la mano y lo apretaba con fuerza.
—¿Fue así como descubriste el truco de los sonajeros?
—Fue así como seguí el camino que me llevó a ellos. Lo de descubrirlos fue un juego de niños, comandante. Además, tengo facilidad para comunicarme con los animales.
—¿Facilidad? Después de verte con Arvak, la palabra se queda corta.
—Nos une una extraña afinidad que Christa me explicó en su momento, recurriendo a los buenos corazones de determinadas personas entre las que nos incluyó a ti y a mí.
—Comprendo. Pero no me creo que el hecho de revelármelo te acelere el pulso. Seguro que hay algo más.
Sunna suspiró. Estaba acorralada. No tenía alternativa.
—Percibo las emociones ajenas como si fueran mías —murmuró de un tirón.
—¿Por eso parecías saber lo que yo sentía con respecto a ti a cada momento? —Ella asintió—. ¿Hablamos de algún tipo de magia?
—No. Yo creo que es un don especial, diferente. Todo el mundo nace con uno, ¿sabes? Y el que no lo posee, se dedica a perfeccionar aquello que sabe hacer mejor. Deberíamos cuidar nuestros dones.
—Me pregunto qué pasaría si los descuidáramos.
—Los perderíamos y, con ellos, nuestra esencia, ¿no te parece?
—No lo sé. Nunca he tenido ninguno. Y según tus explicaciones, no tuviste mucho tiempo de que tu madre te instruyera como era debido antes de morir.
—No murió. La asesinaron.
Donar la apretó más contra él. Su mano cubrió las de ella en una caricia íntima y natural. Solo deseaba reconfortarla, lo sabía. Aun así, un hormigueo se extendió desde esa zona al resto de su cuerpo para erizarle la piel.
—Su crimen no quedó impune —le susurró al oído—. Aunque me arrepiento. Abelard pagó sus faltas, pero Varick es mucho peor.
—Por eso estoy aquí. Cuando exterminaron a brujas y druidas, Arian se unió a nosotras. Estaba solo; mi tía se encargó de guiarlo. Después de salvarte la vida, huimos hacia una pequeña aldea, fronteriza con la tierra de Hofnung. Allí aguardamos hasta que ella consideró que era el momento adecuado para hacer cumplir La Profecía.
—La noche que eclipse al día. La marca, que ha resultado ser la runa Teiwaz, y que casualmente yo tengo en mi brazo, lo cual me convierte en el principal responsable de encontrar a, ¿quién? ¿Qué?
—A alguien, o algo, que posea la runa Kano o la represente de algún modo. Ese es el fuego que deberás hacer llegar a Dunkle Kälte.
Incluso de espaldas, pudo notar el escepticismo de Donar.
—Pequeña, reconozco que después de que calcinaras mis grilletes con un parpadeo y poco más, me inclino a creer cualquier cosa que salga de tu boca, sea de la naturaleza que sea, pero, ¿cómo sabes que sigues el camino correcto? ¿Que has dado con la persona adecuada, o el próximo paso que debemos seguir?
—¿Debemos? —Una trémula sonrisa se abrió paso en esos labios hechos para ser besados por él cuando ella se giró—. ¿Has decidido ayudarme?
—Debo conducir a mi pueblo a nuestro hogar. —Donar sujetó su barbilla para evitar que dejara de mirarlo. Si era cierto que percibía sus emociones, necesitaba que supiera que hablaba con total honestidad—. No sé lo que me encontraré en Stadt, ni cómo lo afrontaré, pero no pienso apartarme de ti, pequeña elfina. Solo dime qué he de hacer.
—Abrir tu mente para distinguir las señales con las que los Aesir nos dictan el camino. Pensar y reflexionar por ti mismo. Si aceptas cualquier cosa que te expongan como verdadera, correrás el riesgo de caer en las redes de la mentira.
—¿Eso incluye tus palabras?
—Esa es tu decisión, cuervo. Por mi parte, me encargaré de demostrarte su veracidad. Y me resultará tan fácil que ni siquiera tendré que esforzarme.
Donar arqueó una ceja y volvió a cobijar una de sus manos bajo la que él tenía libre. Durante un instante, su pulgar la acarició dibujando círculos, hasta que ella terminó recostándose contra su inmenso pecho.
—Estoy deseando saber cómo piensas hacerlo—murmuró al cabo de un rato.
—Para empezar, exigiendo un poco más de esa sinceridad que al parecer te ha poseído.
—Supongo que te lo mereces —aclaró Donar con una risilla presuntuosa—. Lo cierto es que busco a…
—¡Allí! ¡Mirad! ¡Las murallas de Stadt!
El grito de euforia de Barend lo interrumpió antes de hablarle de la misión que Varick le había encomendado. De pronto, sus cinco sentidos se hallaron puestos en un punto parcialmente cubierto por la espesa vegetación que, al parecer, había crecido sin orden ni concierto en un paraje que nadie se había preocupado de cuidar, ni de proteger, ni por supuesto, de reconstruir.
Muerte, desesperanza, miseria. Desesperación y soledad. Esas fueron las sensaciones que lo acometieron, poniéndolo frente a su pasado, cuando se encaminaron hacia lo que en su día había sido una entrada grandiosa y bien custodiada. No encontró oposición alguna a su supuesta invasión. Cuando penetró en el enorme y desolado patio de armas, el resto lo siguió en un silencio sepulcral que nadie rompió.
Sin detenerse, avanzaron hacia lo que en otro momento habían sido unos enormes establos a un lado de la inmensa fortaleza, pero que se habían convertido en un conjunto de ruinas que apenas se tenían en pie, cuyas sombras la incipiente luz de la luna proyectaba sobre el suelo, asemejándose a fantasmas.
Estaban solos. Desoladoramente solos. Y así hubieran seguido de no ser por el oído agudo de Arvak, que detectó movimiento junto a la agujereada torre del homenaje. Irguió su poderosa cabeza y resolló inquieto, poniendo en alerta a Donar.
Con un simple gesto, una parte de sus hombres lo siguieron, mientras el resto se quedaba junto a los aldeanos en mitad del patio, protegiéndolos.
Conforme se acercaban al lugar, las Sombras parecieron moverse, acompañadas por una serie de sonidos que pudo identificar como jadeos amortiguados, gritos de dolor.
De mujer.
Como si fuera un enorme felino silencioso, Donar desmontó, desenfundó sus hachas y señaló a Sunna.
—Quédate aquí. No te muevas —subrayó, con un tono de voz que no admitía réplica, antes de avanzar hacia el lugar, escoltado por Barend y los demás, dispuestos a salvar a cualquier hembra que estuviera siendo atacada por el invasor.
En su cabeza no cabía otra posibilidad. Por eso, su sorpresa fue mayúscula al comprobar que era un habitante de Stadt quien la acorralaba contra una desvencijada pared.
Y cuando descubrió la identidad de la agredida y del atacante, solo pudo dejar caer las hachas a sus pies.
—Por los Aesir… ¿Eres tú, Dagna? —musitó sin aliento, al percatarse de la sangre que parecía manar de uno de los costados de la mujer.
—¿Edwin? —casi gritó Barend a su lado—. ¿Qué…?
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—¡No la toques! ¡Solo es una pobre mujer indefensa!
Antes de que Donar pudiera hacer algo para evitarlo, las Sombras se dispersaron cuando Sunna se lanzó con un cuchillo —su propio cuchillo, según pudo apreciar a continuación— hacia el tal Edwin, un guerrero casi tan corpulento como él, con el pelo negro y los ojos oscuros que le conferían un aspecto más salvaje incluso que el suyo propio, pero que se quedó paralizado ante el súbito ataque de aquella desconocida de cabello llameante y mirada encolerizada.
—¡Yo no la he atacado! —se defendió, con las manos en alto y apartado de la mujer, que seguía sangrando—. ¡Quédate donde estás, muchacha, si no quieres que…!
—¡Alto ahí, Sunna! —Donar la alzó en vilo justo antes de que la afilada hoja impactase en algún lugar de la impresionante pero desmejorada anatomía de Edwin—. Llamar «pobre mujer indefensa» a Dagna me parece exagerado, pero si él dice que no es el culpable de su estado, todos aquí le creemos. ¿Verdad?
Unas cuantas cabezas se movieron en sentido afirmativo, pero ella siguió agitándose con furia entre los brazos de Donar, dispuesta a continuar su ofensiva.
—¿Acaso no ves lo mismo que yo? —siseó entre dientes.
—Lo que yo veo es una ladrona que, en algún momento del día y sin que yo me haya enterado, se ha hecho con una de mis dagas para emplearla con un desconocido al que ha juzgado y condenado fiándose de las apariencias. No creo que sea eso lo que tu madre y tu tía te enseñaron, pequeña elfina —añadió junto a su oído, para pasar a sujetarla con más fuerza cuando dejó que posara los pies en el suelo—. ¿Se puede saber qué haces aquí? ¡Tenías que haberte quedado con Arvak!
—¡Y tú tenías que haberme permitido llevar mi arco y mis flechas, cuervo! De ese modo no hubiera tenido que recurrir a otras artimañas para no esperarte desarmada.
Donar resopló. Bajo la firme presión de sus brazos, Sunna terminaba por rendirse a la evidencia y soltaba el cuchillo. ¡Por todos los Aesir! Aquella mujer iba a volverle loco. Aun no se había repuesto del beso incendiario, ni de las confesiones que escuchó a continuación, y ya tenía que impedir que cometiera otra temeridad.
—Terminarías con la paciencia del propio Wotan —dejó caer junto a su cuello, conteniendo una sonrisa al comprobar que ella se estremecía—. Si quieres ser de utilidad, abandona ese tono beligerante y ayuda a Dagna.
—Está malherida, Donar. —Pasado el primer instante de auténtico desconcierto, Edwin arrojó su espada lejos, envolvió al comandante en un efusivo y breve abrazo y se arrodilló junto a la mujer de mediana edad que se presionaba el costado para que dejara de manar sangre por él, con escaso resultado—. Te juro que sois las últimas personas que esperaba ver aquí, pero agradeceré eternamente a los Aesir vuestra presencia. Habéis aparecido en el momento justo.
—Si no has sido tú, ¿quién ha sido entonces?
—Un Soldado Monje. El primero en merodear por aquí en mucho tiempo. Dagna lo descubrió y luchó con él, pero está claro quién salió más perjudicado.
Los ojos de Donar se entrecerraron.
—¿Qué ocurrió con el soldado? —preguntó.
—Está en las mazmorras. Lamentablemente, no venía solo. El otro logró escapar. —Los ojos de Edwin volaron hacia el lugar mientras su brillo se intensificaba y endurecía por el odio—. Han pasado muchas cosas desde que os fuisteis.
—Para empezar, que seguís vivos —intervino Barend. Después de permanecer mudo de asombro, parecía que reaccionaba al fin. Dio un paso al frente y se situó junto a Edwin. Después de un instante de vacilación, terminó por abrazarlo con fuerza—. Estás vivo, hermano mío. ¡Estás vivo! ¡Y llevo años pensando lo contrario, malnacido! —Igual que lo abrazó, lo tumbó de un puñetazo—. ¿Te haces una idea de todo lo que he sufrido? ¿Lo que hemos sufrido? Elke se fue pensando que había perdido a su hombre además de a Dagna. ¡Y aquí está, tan viva como cualquiera de nosotros!
—Si seguirnos arreglando nuestras diferencias a golpes, dejará de estarlo en breve —murmuró Edwin. Tiró de ella para llevarla al interior de la fortaleza, pero cuando sintió una mano sobre su hombro y se vio bajo el embrujo de aquel par de ojos azules tan claros, se detuvo—. ¿No pretenderás que la deje a su cuidado, verdad? Donar, esta mujer ha estado a punto de clavarme un cuchillo.
—Es buena con ellos, lo reconozco. Casi tanto como curando heridas.
—Es ella, Edwin… —Todos se centraron en el tenue hilo de voz que salió de Dagna cuando la mano de Sunna se encontró con la de ella. Las dos mujeres se miraron largo rato, hasta que la más mayor terminó por asentir, con algo muy parecido a una sonrisa—. Al fin la tenemos con nosotros…
Donar no pudo preguntar a qué se refería, cómo sabía quién era Sunna y por qué había esperado tenerla con ellos. Como si aquello supusiera un esfuerzo demasiado grande para su estado, la mujer se desmayó.
Y todo su autocontrol regresó para comportarse como lo que era: un líder nato.
Daba igual que hubiera estado a punto de confesarle a Sunna su pasado, su oscuridad más inmensa y cada uno de sus miedos antes de divisar Stadt. No importaba cuántos como Dagna y Edwin habían sobrevivido o quiénes los guiaba, si es que había alguien. Ya lo averiguaría. Ahora, la prioridad era otra.
—Sunna se encargará —afirmó cuando dos de sus hombres se llevaron a Dagna—. El resto, reunid a todos los habitantes que queden en Stadt y decidles que hemos regresado. Edwin, llévanos a tu hermano y a mí junto a ese soldado. Veamos hasta qué punto puede sernos de utilidad.
—¿Qué hacemos con él?
Barend señalaba a Arian. Envuelto en un amenazador silencio, el druida solo dejaba de mirarlo para hacer a Sunna objeto de toda su rabia acumulada.
Donar enarcó una ceja.
—Enciérralo —ordenó—. Después nos encargaremos de él como merece.
En cuanto dejó de percibir la presencia de Sunna, el guerrero cruel, implacable y vengativo se apoderó de él para hacer frente al enemigo.
Las mazmorras de Stadt se encontraban en un estado tan deplorable como el resto de la ciudad. El hedor a podrido le provocaba náuseas y la tensión que gobernaba su cuerpo se acentuó cuando, armado con una tea encendida y escoltado por Barend y Edwin, se detuvo frente a la reja enmohecida que lo separaba del Soldado Monje.
Solo necesitó unos segundos y un examen un poco más exhaustivo para apreciar el daño que Dagna y su formidable capacidad de defensa le habían ocasionado. Parecía un despojo maloliente y sucio, enroscado sobre sí mismo en un rincón, junto a una de las paredes de las que salían dos gruesas cadenas cuyos grilletes sostenían sus muñecas.
Sin vacilar, Donar acercó la tea a su cara. Tenía ambos ojos tan hinchados que no se podía apreciar el color, una ceja partida y los labios llenos de heridas.
El hábito que llevaba puesto era un trozo de tela sucia, pero le sirvió para identificarlo de inmediato.
—Bueno, no he podido ver con detalle el estado real de Stadt dada la hora, pero acabo de comprobar que ciertas cosas aún funcionan. Tenemos en nuestras mazmorras a un auténtico Soldado Monje —apreció con frialdad, antes de tirar de una de las cadenas para forzarlo a ponerse en pie—. Bienvenido a mi hogar. Soy Donar, y he venido a hacer de tu corta vida un infierno. ¿Quién eres tú?
A pesar de su precaria situación, el prisionero esbozó una sonrisa llena de dientes podridos y fétido aliento que depositó sobre el comandante.
—Alguien fiel a aquel que te ha contratado, Mercenario —siseó con esfuerzo.
—Un desgraciado demasiado temerario para aceptar que ha fracasado en su misión —subrayó Edwin—. Aunque lo que hayáis visto hasta ahora no sea más que muerte y destrucción, necesidad y penuria, puedo aseguraros que los pocos que aún permanecemos con vida resistimos lo suficiente como para defender nuestras propias ruinas. Este gusano infecto y su compañero son los primeros que han podido traspasar nuestra débil barrera.
—¿Escaramuzas amparados en la espesura de los bosques?
—Algo hemos aprendido de los Mercenarios —apuntó su amigo con sorna—. No solemos dejar prisioneros, pero con este hemos hecho una excepción. Debemos descubrir sus planes más inmediatos. Dagna afirma que Varick se acerca con todo su ejército, dispuesto a destruir lo poco que queda de Stadt. Si me fío de sus palabras, resulta que te has traído contigo a la niña bruja, amigo.
—Creo que os debo cientos de explicaciones.
Donar encogió los hombros, justo antes de que sobre ellos cayera la mano reconfortante de Edwin.
—Algunas no serán necesarias —apreció—. Pero ahora, debes saber que Cedrik comanda los ejércitos de Varick.
—Un hombre que conoce Stadt como la palma de su mano.
—Y a todos sus habitantes. —Sobre todo a él, añadió Donar para sus adentros—. Si no averiguamos algo más antes de acabar con esta escoria, tendremos una desventaja que será letal para nosotros.
En realidad ya contaban con demasiadas desventajas. La necesidad parecía marcada en la mirada de su antiguo amigo, en los pómulos hundidos, en la delgadez que se adivinaba bajo su ropa, al igual que había ocurrido con Dagna.
Suspiró. Llegaba agotado de un viaje hacia la incertidumbre, y se encontraba a quien en su día había dado por muerto, defendiendo a duras penas lo que quedaba de la grandeza del que había sido su hogar.
Si no se hubiera marchado como lo hizo, si se hubiera preocupado de llevarlos consigo a todos, tanto si querían como si no, no estaría presenciando un deterioro tan doloroso.
Si se hubiera olvidado de su sentido de culpa para tomar aquello para lo que había sido criado, en lugar de huir como un cobarde, quizá en ese momento estarían celebrando su victoria, con toda clase de suculentos platos regados por licores en abundancia.
—¿Cuántos…? —logró preguntar, en medio de una inesperada acometida de tristeza.
—Los suficientes para empuñar un arma contra el tirano, dispuestos a morir antes de verse esclavizados. Se arrepienten de no haberte seguido en su momento, pero ahora estás aquí —afirmó, todavía abrumado—. Cuando te vean, sanarán.
—Por ahora, me conformaré con pensar qué se puede hacer con este deshecho humano. Barend, trae algo que podamos usar como asiento. Necesitamos que nuestro huésped esté cómodo. Edwin, seguro que puedes encontrar por ahí algún método de… persuasión con el que animarlo a hablar.
En un abrir y cerrar de ojos, tuvo al soldado sentado sobre un tocón con la espalda precariamente apoyada en la pared húmeda, mientras miraba de reojo las tenazas oxidadas que Edwin abría y cerraba delante de él.
—No pienso decir nada…
Su voz quedó estrangulada por un alarido de dolor cuando, a una señal de Donar, sus compañeros lo inmovilizaron y este enganchó con las tenazas una de sus uñas para tirar sin que le temblara la mano, hasta que la arrancó.
—¿Has cambiado de opinión? —preguntó, apartándose lo justo para que el prisionero pudiera respirar. Su mirada extraviada se fijó en él con inesperada fiereza, antes de sacudir la cabeza—. Está bien. En ese caso, proseguiremos.
Enganchó la siguiente uña en mitad de aquellos horripilantes alaridos que ni siquiera oyó. En su cabeza solo había cabida para los gritos y lamentos de su gente, masacrada por los ejércitos de Varick una vez muerto Abelard, como represalia por sus actos; como advertencia para cualquiera que osara imitar al muchacho que había asesinado a un rey y había escapado de la crueldad de otro. Solo podía recordar la imagen de Cedrik, después de haberle hecho caer en aquella enorme trampa que lo empujó al Bosque Escondido con todos los que quisieron o pudieron seguirlo, junto a los remordimientos por permanecer allí, cuidando de ellos, en lugar de regresar para rescatar al resto. Las pesadillas que aún le asolaban por las noches, en las que se veía a sí mismo cubierto de sangre, solo, mientras el resto de sus seres queridos caían a su alrededor, uno tras otro…
Sacudió la cabeza, arrancó de sí cualquier vestigio de humanidad y se centró en las tenazas y en la uña que sujetaban. El prisionero había pasado de retorcerse a temblar, aunque aún le sostenía la mirada con una valentía digna de admiración.
—Puedo continuar hasta la número veinte —apreció con una sonrisa cruel—. Ninguno de los aquí presentes tenemos prisa.
—Es posible… que… de saber lo que se avecina… terminéis por… tenerla…
—Todo acabará antes si nos lo cuentas —replicó con un nuevo tirón que fue respondido por un sollozo desesperado. Por un instante, solo lo oyó respirar entrecortadamente. Bien. Era un signo de inicial rendición—. Si colaboras, no sufrirás más. De lo contrario…
Una segunda uña se unió a la primera. El guerrero se debatió como un animal salvaje, pero cuando su nuevo cargamento de gritos se extinguió, Donar pudo ver lágrimas de desesperación, dolor y frustración en sus ojos.
Acababa de obtener la capitulación que buscaba.
—Está bien… —gimió—. ¡Basta, por favor…! Mi señor… viene hacia aquí… Esa malnacida que me atacó… está en lo cierto… ¡Viene a por la niña bruja!
La sangre se le solidificó en las venas. Por un instante, incluso dejó de respirar, mientras observaba el lenguaje corporal de aquel desgraciado.
Estaba al límite. No mentía.
Arrojó las tenazas a un lado y se abalanzó sobre él, hasta levantarlo en vilo.
—Si has venido en busca de información para tu señor, siento decirte que jamás la obtendrá, sanguijuela inmunda —siseó.
—¿Eso crees? —El prisionero enfocó su extraviada mirada en él y emitió una carcajada amarga—. A estas alturas, mi compañero le habrá dado al rey todos los detalles.
—De la misma manera que tú nos los darás a nosotros. —Donar lo soltó y contempló cómo caía al suelo como un mugriento fardo—. ¿Cuántos son?
—No lo sé…
—¿Cuántos?
Las tenazas volvieron a apresar otra uña. El prisionero lanzó un sollozo agudo y soportó el primer tirón antes de hablar.
—¡De acuerdo, te lo diré! —exclamó, tembloroso—. Cientos, no puedo precisar el número… En todo caso, suficientes para aplastaros como hormigas…
—¿Cuándo salieron de Dunkle Kälte?
—Hará cuatro o cinco días…
Los mismos que él había empleado en llegar a Stadt.
Por muy despacio que las tropas de Varick se desplazaran, no tardarían más de un par de semanas en presentarse allí. Solo un milagro, y el trabajo de sol a sol de todas las manos que pudiera reunir, conseguirían que, para entonces, las murallas de la ciudad y todo aquel en condiciones de empuñar un arma presentaran un mínimo de resistencia al ataque que sin duda se produciría.
Entrecerró los ojos, sintiendo cómo la furia se mezclaba con su sangre como lava espesa y putrefacta.
—Barend, me parece oír murmullos en el patio de armas —apreció sin moverse.
—Por lo que estoy viendo desde esta pequeña ventana, nuestra gente se ha unido para llenarlo, comandante. Creo que te esperan.
—De acuerdo. Edwin, quiero que preparéis un cadalso. Este hombre será ajusticiado delante de todos por los crímenes cometidos en nombre de su señor y en el suyo propio.
Se marchó antes de que ellos cumplieran con lo ordenado, pero sus pasos apresurados se vieron interrumpidos por una risa sibilina que le heló la sangre.
—¿Todavía no me has reconocido, Cazador?
—¿Qué se supone que debo reconocer?
Muy despacio, se giró hacia Arian para apreciar su mirada enloquecida y su sonrisa desquiciada.
—Yo vi cómo Sunna deshacía tus grilletes aquella noche —le respondió con una voz cantarina que le produjo un escalofrío. Sus ojos claros se fijaron en él cuando, con pasos medidos, Arian se aferró a los barrotes de su celda—. Yo era el muchacho que fue a buscarla y callé. ¡Me debes tu miserable vida!
—Por lo que sé, te he pagado conservando la tuya —replicó Donar sin moverse—. Si estás ahora mismo aquí, es gracias a ella. Convendría que no lo olvidaras, porque habrás de servirla de todas las formas que se me ocurran.
—¿Servir a Sunna? ¡Yo te la arrebaté aquel día, y volveré a hacerlo! —Sus ojos se entrecerraron con un súbito interés, antes de lanzar una risa burlona—. Oh, veo que tienes miedo…
—Sin duda, no de ti.
—No. Temes enfrentarte a ella cuando sepa que has firmado la sentencia de muerte de ese desgraciado. Temes su propia sentencia, porque llevas amándola desde que te liberó. ¡Pero Sunna es mía! ¡Yo soy suyo! Tú solo representas su último pasatiempo, pero volverá a mí. Y cuando lo haga, no habrá piedad para ti ni tu alma.
Donar apretó los dientes. Le llevó unos minutos preciosos controlar sus instintos más salvajes, sus deseos más atávicos.
Solo un par de movimientos de su hacha, y el druida dejaría de existir.
Pero se ganaría la enemistad eterna de Sunna. Y desde hacía un tiempo, lo que más deseaba era su aprobación.
Salió de allí con la certeza de que Arian había acertado. El eco de sus palabras lo persiguió hasta que alcanzó la torre del homenaje y el único balcón que permanecía en pie. Con una honda inspiración, se dejó ver para todos los que poblaban el patio de armas, que recibían al prisionero entre unos gritos, insultos y abucheos que fueron perdiendo intensidad conforme se dieron cuenta de su presencia.
Contuvo el aliento cuando el primero de los habitantes de Stadt fijó sus ojos en él, señalándolo. Su estado, como el del resto, era tan lamentable que Donar sintió un agudo pinchazo en el estómago. Aguantó con estoicismo el silencio progresivo que siguió a los comentarios de la que había sido su gente, hasta que un campesino, con gesto solemne, levantó una guadaña en su dirección.
—¡Bienvenido a casa, Donar! —exclamó.
Fue como si los demás estuvieran esperando aquella señal. De pronto, todos le ofrecían cualquier objeto que pudiera ser usado en su defensa. Los susurros pasaron a ser murmullos, y estos se convirtieron en exclamaciones de admiración. Los ojos verdes se llenaron de lágrimas cuando, en medio de una vorágine creciente, las mujeres comenzaron a aplaudirlo y los niños, subidos a hombros de sus padres, a vitorearlo como si fuera su salvador.
Esperanza. Eso leyó en cada una de aquellas miradas hundidas, cansadas de padecer calamidades. Eso era lo que les había llevado.
Y para él era suficiente, porque no pensaba defraudarlos.
—Hace un tiempo, demasiado para mí, las circunstancias y las traiciones me obligaron a marcharme para conservar mi vida y la de quienes se arriesgaron a seguirme hacia un futuro incierto. —Su voz profunda resonó en un silencio sepulcral—. Muchos podéis pensar que os abandoné a vuestra suerte cuando este brazalete que aún llevo, y que llevaré hasta que muera, me obligababa a lo contrario. Nada más lejos de la realidad. Aquellos que vinieron conmigo construyeron una pequeña aldea en el corazón de un bosque que no debía ser profanado por los esbirros de Varick. Nos encargamos de que así fuera, y durante todo este tiempo hemos estado a salvo de sus ansias de poder.
—¡Pero nosotros no! —exclamó un campesino, con una mezcla de indignación y tristeza—. ¡Hemos padecido sus ataques!
—¡Y seguís en pie! Habéis sabido aprovechar vuestras ventajas, ¡lo habéis conseguido! Me siento demasiado abrumado por vuestra aceptación, por vuestra acogida y vuestro cariño, pero apenas hemos empezado a plantarle cara al enemigo. ¿Queréis luchar? —Un conjunto de ensordecedoras voces se alzó como una sola al mismo tiempo que sus aperos de labranza y sus rudimentarias armas parecían cortar el aire—. ¿Queréis seguir resistiendo hasta la muerte? —El grito unánime se repitió con mucha más rabia, pero cesó cuando Donar señaló al prisionero, a quien habían enrollado una soga al cuello que pendía de un grueso poste—. Ese hombre atacó a Dagna, y debe pagar por ello. Pero antes, ha hablado. Varick se dirige hacia aquí con toda su artillería pesada.
Hizo una pausa. La necesitaba para recuperar el aliento y la calma, pero fue aprovechada por el gentío para lanzar todo tipo de improperios enfervorizados contra el Soldado Monje.
—Debemos ser conscientes de nuestras limitaciones. No nos está permitido soñar demasiado, ¡pero sí tener esperanza! —exclamó con toda la vehemencia de que fue capaz—. ¡La Profecía está a punto de cumplirse! ¡Traigo conmigo a la niña bruja, pero Varick intentará arrebatárnosla por todos los medios!
—¡Debemos impedírselo! —gritó uno.
—¡No podemos consentirlo! —aseguró una mujer.
—¡Has tenido contacto con Varick, lo sabemos! ¿Y si todas tus palabras no son más que una treta para entregarnos al impostor?
Tras esa pregunta, un silencio demasiado incómodo. Los ojos de Donar se fueron hacia una de las cabañas situadas al otro lado de la muralla. Sabía que Dagna se hallaba allí, en compañía de Sunna. Si todo había salido como esperaba, ambas estarían escuchándolo.
Su mirada se cruzó con la de Barend en un silencioso mensaje al que su lugarteniente respondió con una levísima negativa.
No podía explicar por completo las razones de aquella entrevista si albergaba alguna esperanza de que Sunna no lo odiase después de lo que estaba a punto de decretar, pero sí que podía canalizar la atención de la gente en una parte de ella.
—El monje tiene a Cort —fue todo lo que dijo. Y bastó para que la sombra de la sospecha se esfumara. Los rostros sucios se elevaron de nuevo hacia él, expectantes—. Me ofreció un trato para su liberación que no cumplirá.
—¿Cómo estás tan seguro?
—¡Él es la mejor prueba de ello! —Se apresuró a señalar al prisionero para evitar más preguntas incómodas—. ¡Tenemos poco tiempo para intentar levantar de nuevo nuestras barreras contra el invasor! ¡El compañero del prisionero escapó para advertir a nuestro enemigo! Pero su soberbia le impedirá contemplar la posibilidad de que nos hayamos reunificado. ¡Y ese será su peor error!
—¿Nos has visto bien, comandante? ¡Vosotros llegáis aquí bien alimentados, gozando de una salud que a nosotros hace tiempo que se nos escapó! ¡Con armas y una instrucción precisa para usarlas!
Donar apretó los dientes y abarcó los alrededores de Stadt con un gesto de la mano.
—Ahí fuera está todo lo que necesitamos —apreció—. ¡Podemos cazar, recolectar y pescar! ¡Podemos enseñaros todo lo que sabemos! Tenemos apenas un par de semanas, cierto, pero, ¿cuándo el tiempo ha sido un obstáculo para un Cazador? ¡Debemos plantarles cara, y empezaremos por él! —Respiró hondo y adoptó un aire solemne, de juez y verdugo—. Por su causa, el impostor conoce nuestra situación. En consecuencia, y por el poder que Wotan y el brazalete me han otorgado, ¡decreto que sea ahorcado a la vista de todos para que se haga justicia!
La sentencia no se hizo esperar. En medio de una riada de vítores, Edwin se limitó a retirar el tocón que mantenía al soldado de pie para que este quedara en el aire, balanceándose, hasta que dejó de sacudirse, muerto al fin.
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—No puedo verlo.
Sunna apartó la mirada del espectáculo y fingió que seguía limpiando la sangre del cuerpo nervudo y atlético de Dagna, cuando en realidad solo la imagen de Donar poblaba su aturdida mente.
Parecía haberse transformado en un ser sin entrañas llamando al resto de la humanidad a una apocalíptica venganza de proporciones épicas, sin importar las consecuencias. El poder que había desplegado ante sus ojos le era desconocido hasta el momento, pero debía reconocer que también hipnótico. Durante todo su discurso, no había podido evitar imaginárselo en actividades mucho más íntimas, más intensas, hasta que el calor pareció levantarle la piel y la realidad la abrumó.
Era un líder nato. Al recordar el fulgor implacable de sus ojos, Sunna se estremeció. Si alguna vez había pensado en la posibilidad de llegar a su corazón de alguna manera, debía olvidarse. Aquel Donar no tenía corazón, solo pasión. Pasión, egoísmo, venganza; esos eran los materiales que lo componían. Había estado insólitamente ciega para no verlo antes.
—Tendrás que ver cosas peores, jovencita.
Dagna, recostada sobre su humilde catre, situado en una no menos humilde cabaña, había recuperado la consciencia, aunque no las fuerzas por completo. A su lado, Elke, en completo silencio, ayudaba a curar su herida, mientras Christa no dejaba de abrazar a su abuela a cada segundo.
—¿Qué es lo peor? ¿Que Varick asesine a Cort? ¿Que, suponiendo que podamos plantarle cara, asedie Stadt hasta que nos rindamos? —exclamó la costurera, con los ojos brillantes de emoción al ver con vida a la madre de su hombre, pero también de furia—. No tendrá que batallar mucho. Estáis tan débiles que…
—¡Elke! —A pesar de su edad, Dagna conservaba una envidiable forma física que empleó en incorporarse lo justo para hacer frente a su nuera—. Mi hijo murió por una causa justa, igual que mi hombre. ¡Yo misma provengo del Linaje de Las Brujas y vine aquí por amor! Donar ha regresado. Con vosotros. Con Sunna. No debes sembrar la discordia antes de que la muchacha conozca los detalles.
—¿Se lo vas a contar todo, abuela?
—Mi vida, eres tan parecida a tu padre que a veces me dan escalofríos —comentó, enmarcando la carita de Christa entre sus manos—. Del mismo modo que mi don me permitió ver vuestro regreso para agarrarme a él y esgrimirlo como la tabla de salvación entre los que aún quedábamos aquí, sé que debo abrir los ojos de la niña bruja antes de que la ceguera de nuestro comandante sea nuestra perdición.
—¿Ceguera, dices? La gente lo ha encumbrado a lo más alto después de esa ejecución —comentó Sunna, con los ojos clavados en la espléndida figura de Donar, cuyo poder parecía hacerlo refulgir ante todos aquellos que lo estaban vitoreando.
—Es nuestro líder. Nació para tal fin. Varick estuvo a punto de matarlo, pero gracias a tu milagrosa intervención, el hijo adoptivo de Cort salvó la vida y, con ella, la de todos los que creímos en él.
A Sunna le llevó unos instantes comprender lo que Dagna acababa de decir. Y cuando lo consiguió, pasó sus ojos de la faz serena de Christa a la crispada de Elke, que rehuyó su mirada con la excusa de ofrecer a su suegra un cuenco lleno de suculento caldo que, durante su proceso de cura, se había ido haciendo al fuego.
—¿Hijo de Cort? —logró preguntar, atónita.
—Los padres biológicos de Donar fallecieron en una de las incursiones de Abelard, pero el niño sobrevivió. Y nuestro rey, atrapado en un matrimonio sin amor y sin descendientes con Sigrid, hija de un Bárbaro, se topó con él cuando hacía un recuento de las víctimas del ataque. La cabaña de Donar había sido calcinada, igual que sus progenitores. Pero él emergió de entre los brazos de su madre, intacto, con esos ojos verdes llenos de una fuerza impropia de un niño que no llegaba a los dos años. Se ganó su corazón.
—Dagna, hablas del tema como si hubieras estado allí.
—Lo estaba, Elke. No en aquel lugar, pero sí en Stadt, el día en que Cort volvió sobre su caballo cargando con el pequeño, tan orgulloso como si fuera su propio hijo —apreció la bruja, devolviéndole el cuenco vacío a la costurera—. Como podrás comprender, Sunna, aquello no gustó nada a la reina. Mucho menos cuando, haciendo oídos sordos a sus quejas, Cort lo instaló en la fortaleza, lo designó como su sucesor alegando que el niño era fruto de un desliz suyo con una campesina, y lo llamó Donar.
—Como el hijo mayor de Wotan. El dios del trueno.
—Exacto. —Dagna sonrió. Sus facciones, angulosas, duras y marcadas, parecieron suavizarse, al igual que la mirada de sus ojos claros, casi idénticos a los de Christa—. No se cansaba de repetir que para sobrevivir a una situación semejante hacía falta una naturaleza extraordinaria. Y a fe mía que Donar demostró muy pronto unas aptitudes que más bien parecían de otro mundo. Como si de verdad los Aesir lo hubieran tocado con su mano, creció sin que ninguna enfermedad lo atacara. Su destreza con las armas, combinada con una inteligencia fuera de lo común, le hicieron valedor del brazalete que aún lleva cuando todavía era un muchacho orgulloso, alegre y vivaz.
—Me cuesta creer que el comandante fuera alguna vez tal y como lo describes.
—Pero lo era. Y Cort se hacía mayor. Sus andanzas con las mujeres habían quedado lejos, al igual que su ímpetu guerrero. Poco antes de la llegada de Varick a Saksa, su buen juicio lo llevó a intentar una tregua con Abelard que satisficiera a los dos. Pero El Bárbaro no se avino a razones. Con la excusa de que debía meditar las condiciones del acuerdo que Cort le planteó, se retiró a Dunkle Kälte y forjó una alianza con Varick. Donar nunca había gozado de las simpatías de Sigrid, una mujer despechada por las continuas infidelidades de su hombre, que no dudó en utilizar sus ansias de poder para facilitar el plan de Abelard.
—Hacerse con el control de Hofnung.
—Del mismo modo que había sometido a los Linajes de Dunkle Kälte —asintió Dagna. Alargó la mano libre y cubrió con ella la mejilla de Sunna. Una inmediata corriente de afinidad la traspasó de arriba abajo con aquel simple contacto—. Yo conocí a tu madre. Raina era muy joven cuando decidí seguir a mi hombre, un druida que solo deseaba ofrecerme la felicidad lejos de Dunkle Kälte, pero aún la recuerdo. Tan hermosa, llena de orgullo y pasión como tú.
—Pero no lo entiendo. Si sabías que el desastre se avecinaba, ¿por qué no hiciste algo? ¿Por qué no has desplegado tus dones de bruja, sean los que sean, para evitar tu propio dolor hace un momento?
—Porque esa no es la voluntad de Wotan. Ha limitado nuestros poderes, esperando el momento idóneo para recuperarlos.
—¿Por eso yo tampoco puedo utilizarlos?
—¿Los hubieras utilizado contra Donar en caso de haber podido?
No. Ahora lo sabía, al igual que conocía la respuesta a sus acuciantes dudas.
Esa era la razón por la que no había podido escapar en su momento. Por eso Arian permanecía en las mazmorras de Stadt.
—Pero… —Respiró hondo y se dirigió a la ventana. Durante un momento pareció contemplar el espectáculo que aún se desarrollaba ante sus ojos. El baño de multitudes del comandante. La adoración y la esperanza que sembraba a su paso—. Si conocías lo que iba a ocurrir, ¿por qué no intentaste salvar a tu gente?
—Sus dones quedaron inútiles desde el momento en que pisó Hofnung por primera vez. No le sirvieron para salvar a su hombre ni a su hijo —afirmó Elke.
Parecía serena, pero un millón de emociones bullían con tanta fuerza en su interior que Sunna las percibió. Inquina hacia su persona, brillante y profunda, mezclada con una triste resignación y de nuevo aquel miedo incomprensible.
—Huí de Dunkle Kälte cuando mi hijo era demasiado pequeño para acordarse de nada. Aquí conseguimos una relativa paz bajo el mando diligente de Cort. Pronto supe que mi hijo había heredado varios dones de mí, pero aún no era consciente de ello.
—Y cuando lo fue, él tampoco pudo utilizarlos —añadió Elke con amargura. Una fría mirada se escapó hacia Sunna cuando posó sus manos sobre los tiernos hombros de Christa—. Mi niña no deja de repetir que es hija de un druida.
—¡Es que lo soy! ¿Verdad, abuela?
—En realidad tu padre era un mestizo, pero en otras circunstancias hubiera podido convertirse en un poderoso druida, sí.
—Circunstancias que no se dieron. —Elke apretó los dientes y frunció el ceño—. Ningún poder pudo evitar que la muerte lo apartara de mi lado, del mismo modo que Donar…
—Él no es para ti, hija. Cuanto antes lo asimiles, mejor.
Un tenso silencio siguió a las palabras de la bruja. La costurera apartó la mirada, brillante por las lágrimas del desengaño. Cuando volvió a fijarla en Sunna, había recuperado la compostura.
—Varick ha cambiado el destino de muchos —afirmó con dureza—. Y seguirá haciéndolo.
—Lo supimos desde el momento en que encerró a Cort en Dunkle Kälte a expensas de Abelard. —El dolor por el recuerdo de la pérdida de sus seres queridos aún permanecía allí; Sunna lo percibía, pero el rostro de Dagna había regresado a su expresión serena—. Junto a Varick, había terminado por diezmar el Linaje de Los Cazadores. Cuando Donar supo que su padre estaba prisionero, se culpó de ello.
—¿Por qué?
—Porque se hallaba cazando, con Barend y Edwin, cuando sucedió, y no pudo defenderlo. Se adoraban, Sunna. Y ese amor provocó los celos de Sigrid y su traición. No dejaba de repetir que el rey no debería haberlo nombrado su heredero, que tendría que haberlo dejado junto a sus padres. Aunque su sangre era demasiado caliente como para permanecer de brazos cruzados. Por eso recurrió a Cedrik para llevar a cabo su plan.
—¿El capitán de los ejércitos de Dunkle Kälte?
—Y medio hermano de Cort. Donar creció al lado de Barend y Edwin. Eran inseparables, pero sus lazos afectivos no pudieron compararse a los que le unieron a Cedrik. Instruyó a los tres muchachos, pero el futuro rey de Hofnung era, sin duda alguna, su preferido. No solo se convirtió en su tío, sino también en lo más parecido a un hermano mayor. En el depositario de su confianza. Hasta que lo capturaron y fue llevado a Dunkle Kälte como esclavo. Para entonces, Cort ya habitaba sus mazmorras.
Sunna conocía el resto de la historia del capitán de La guardia. En un par de años, y gracias a su habilidad intrínseca con las armas, había pasado a convertirse en instructor de los soldados de Abelard.
—Cedrik traicionó a Donar de la peor manera posible —susurró, horrorizada—. Y no solo a él, sino también a su hermano. ¡Aún sigue haciéndolo!
—Y seguirá mientras los Aesir no decreten lo contrario. Nuestro comandante descubrió a una edad demasiado tierna los efectos de la perfidia y la traición. Cuando tú lo liberaste, regresó a Stadt, pero solo para rodearse de sus incondicionales. —Su mirada se dirigió a Elke, que permanecía en un tenso silencio—. El resto nos quedamos aquí, defendiendo un trono que era suyo, pero al que renunció cuando se internó en el Bosque Escondido.
—Su lugar era este. Era Stadt.
—En aquel momento, no. —Cuando Sunna regresó a sentarse junto al cabecero de la cama, Dagna atrapó su mano entre las de ella. Una inmediata y cálida corriente la recorrió de pies a cabeza—. Debía mantenerse con vida, La Profecía así lo exigía. Se debía a aquellos que habían decidido seguirlo.
—¡Pero muchos de los suyos se habían quedado aquí, sometidos al yugo de Varick, sin poder escapar! ¡Cort aún sigue en las mazmorras, si es que no ha muerto ya! ¡Donar fracasó en su intento de liberarlo!
Dagna esbozó una sonrisa condescendiente.
—La voluntad es un don muy frágil frente al poder. Este puede doblegarla sin el más mínimo esfuerzo. Solo alguien que ostente ambos dones podrá otorgarnos la libertad que necesitamos. Donar es un guerrero admirable, cuya voluntad de hierro raramente será doblegada. Además, acabas de comprobar el poder que aún ostenta. Pero está cegado por una venganza alimentada con los años.
—¿Por qué no se ha vengado ya? Tiene con él a un ejército cuya leyenda es más mortífera que cualquier arma. ¡Posee incluso un caballo alado!
—Un animal idéntico al del hijo de Wotan. Pero eso no le da poder absoluto, ni garantía de victoria.
—Acabo de escuchar cómo afirmaba que Varick viene hacia aquí. Si se presenta ante él con Arvak…
—Ya lo ha hecho.
«Me ofreció un trato para su liberación. Unas condiciones que no cumplirá».
Las palabras de Donar resonaron en su mente para provocarle un escalofrío.
—¿Cuándo ha ocurrido? —preguntó con un hilo de voz.
—Cuando lo reclamó como Mercenario para una misión.
—¿Qué… misión?
Las tres guardaron un significativo silencio. Pero mientras las dos más mayores eludían su mirada, pensando con toda probabilidad en algo lo bastante convincente para responder, Christa la sostuvo con la franqueza que la caracterizaba y aquella sonrisa que transmitía una desconcertante serenidad.
—No nos corresponde a nosotras explicártelo, sino a él —decretó, de nuevo con aquel halo de madurez que le dotaba de miles de años de sabiduría concentrados en un cuerpo infantil—. Busca y encontrarás. Indaga en aquello que percibes, y recibirás la respuesta.
¿Y si lo que encontraba era tan oscuro como esa porción de alma que él aún no le había mostrado? ¿Y si lo que le quedaba por escuchar destruía la endeble confianza que había empezado a depositar en él?
—No importa —pensó en voz alta, con determinación—. Donar posee la runa Teiwaz. Tú lo sabías desde el primer momento, ¿verdad?
—Es una marca de nacimiento —se limitó a aclarar Dagna, aunque el brillo de admiración de sus ojos le dijo que se hallaba en el camino correcto.
Sunna asintió, controlando el súbito temblor de piernas ante el pensamiento de lo que pudiera encontrar, y asegurando que volvería para comprobar el estado de salud de la brava mujer que parecía conocerla mejor que ella misma, se marchó.
En cuanto desapareció, la mano de Dagna atrapó la de Elke antes de que ella también se le escapara y la recorrió con una mirada de feroz censura.
—Tu petición de ayuda quizá haya sido precipitada —dijo, con un casi imperceptible gesto dirigido a Christa que la niña no advirtió.
—¡Se produjo antes de saber que estabas viva!
Un dedo posado en su boca le impidió seguir. Elke se tragó el dolor y la impotencia que pugnaban por salir sin medida y parpadeó, hasta que las lágrimas se fueron y la imagen de Dagna volvió a ser nítida.
—Has hecho bien. No tengas miedo. Nerpuz te procurará un viaje tranquilo, con toda la felicidad que te mereces, al lado del hombre que siempre te ha amado.


◆◆◆
 


Sunna estaba con él.
Lo había sentido en lo más profundo de su maltratado ser. Se había negado a admitirlo, pero había tenido cinco días para observarlos en la distancia. Desde su condición de esclavo de aquel Mercenario perteneciente a la Cacería Salvaje de la que todo el mundo hablaba desde tiempos inmemoriales, había apreciado sus esfuerzos por aparentar una indiferencia que no sentía. Cuando creía que nadie se daba cuenta, parecía comerse a Sunna con los ojos. Le dedicaba tanto tiempo a su simple contemplación, que Arian se preguntaba cómo podía centrarse en algo más.
¿Y qué decir de ella? Parecía resplandecer cuando dedicaba al comandante una pequeña parte de su atención. El efecto se había acentuado después de aquella pequeña escapada de ambos. No hacía falta ser muy perspicaz para saber lo que había ocurrido, puesto que a su vuelta, los ojos de Sunna brillaban, tenía las mejillas arreboladas, los labios más sonrosados que de costumbre y la cabeza apoyada con descuido sobre el pecho del guerrero, mientras charlaban animadamente.
Una charla que debía pertenecerle a él, como cada uno de los besos que ella se había negado a darle, pero que había entregado a aquel bastardo que se creía con derecho a ellos y a mucho más.
Deseo. Pasión desenfrenada y sin límite. Lujuria encendida, pero mezclada con un sentimiento mucho más profundo que a él se le escapaba. Todas aquellas emociones la hacían relumbrar como una antorcha en mitad de una noche cerrada.
Arian se revolvió en su mazmorra, ignorando el pinchazo de dolor que le castigó el hombro herido cuando volvió a aferrarse a los barrotes con impotencia.
Él jamás había despertado nada de aquello en Sunna. Durante sus encuentros sexuales, solo había tenido un cuerpo que respondía a sus caricias y besos en el plano físico. De su mente solo había obtenido la atención dedicada a alguien que era de la familia.
De su corazón, el cariño dispensado a un amigo de la infancia.
Ese era el motivo por el que ella le había perdonado su arranque posesivo, interrumpido por la presencia del comandante. Arian debía estar agradecido por ello, pero se debatía en su encierro como un animal furioso al que acababan de arrebatar su alimento.
Y su alimento era Sunna.
—Darach.
El insulto le hizo centrarse en la pequeña figura plantada delante de él, alumbrada con la antorcha que pendía de la pared a su espalda.
La niña permanecía inmóvil, con sus rizos negros flotando sobre sus hombros y aquella mirada atemporal que terminó por arrancarle un escalofrío.
—¿Quién eres? Pareces una anciana en un cuerpo de niña. Alguien…
—Como tú. Pero con una diferencia: hace tiempo que has dejado de servir a La Madre Tierra, ¿verdad? La niña bruja nunca será para ti. No conseguirás tu propósito a pesar de las almas débiles que se pondrán a tu disposición, darach —repitió con desprecio.
—¡Deja de llamarme así!
Él no era un druida oscuro. Llevaba impresos en su sangre los principios de todos los de su Linaje. Los preceptos para los que habían sido creados, su comunión total con todas las fuerzas de la naturaleza y su voluntad de hacer el bien. Pero la actitud de Sunna lo estaba trastornando, lo estaba rebelando contra su propia naturaleza.
Arian se aferró a la cordura de aquel pensamiento, pero pudo sentir cómo la oscuridad lo llamaba para emponzoñar su razón y apropiarse de él. Su vacío se hizo más grande, igual que el dolor, la desesperanza y los remordimientos.
Cerró los ojos, desesperado por volver a la determinación que lo había llevado a abandonar a Agna a su suerte para emprender la búsqueda de Sunna. Intentó recobrar su sana necesidad de ella, el amor no correspondido que aullaba en su interior, pero solo halló sombras. Inquina. Una rabia que tiraba de él hacia las profundidades de un abismo que estaba a punto de engullirlo para siempre.
Aspiró hondo, apretó con fuerza los barrotes y abrió los párpados dispuesto a pedir todas las respuestas que lo atormentaban a la chiquilla que lo había visitado.
Pero ella ya no estaba.
Por un momento dudó si no habría sido producto de su imaginación, hasta que un detalle le hizo sonreír.
Recordó una ocasión, en aquellos infernales días de viaje, en la que aquella mocosa había acompañado a Sunna, había reído y bromeado con ella.
—Christa —la llamó cuando un escalofrío lo sacudió y abrió aquella parte de su mente que había permanecido cerrada para recibir la información que acudió a él a través de un inesperado viento frío—. Hija de un druida, nieta de una bruja. Nuestros destinos están entrelazados. Pero te demostraré lo equivocada que estás.
Porque Sunna sería el mejor medio para conseguir su fin más ansiado.
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Donar se encontraba en los aposentos de su padre.
Durante un interminable minuto, fue incapaz de franquear la entrada. Si lo que tenía a su espalda hablaba de muerte, destrucción y pobreza, aquella estancia permanecía intacta, como si los ataques no la hubieran afectado.
Por un momento, la debilidad lo abatió. Tuvo que apoyarse en el grueso muro de piedra, y dejar el candelabro que llevaba con él sobre el dintel de la chimenea encendida para asimilar el remolino de recuerdos que lo asolaron: Cort, la primera vez que le permitió entrar en ellos, aprovechando que Sigrid se había marchado a  cabalgar, para pasarse una tarde entera jugando con él. Su querido padre, años más tarde, esperándolo en aquel mismo lugar, para contarle la verdad acerca de sus orígenes, un poco antes de que, en calidad de rey, reuniera a todo su Consejo y, ante la aprobación casi unánime, le colocara el brazalete que lo distinguía como su sucesor.
Solo Sigrid expresó su disgusto. La misma mujer que se había esmerado en hacerle llegar su desprecio en cada ocasión, y fue capaz de aliarse con Abelard para provocar su desgracia, aprovechando su día de caza.
Hasta que Sunna lo salvó de una ejecución, para lanzarlo, sin saberlo, al pozo de la desesperación que había durado demasiado tiempo. Se había lamentado tantas veces de haberse marchado de caza que había perdido la cuenta. El filo acerado de los remordimientos todavía lo martirizaba, pero ella había reaparecido, con su piel tersa y su aroma atrayente, para hacerle ser consciente de que seguía irremediablemente solo ante una adversidad que lo superaba.
No había probado bocado; ni él, ni ninguno de sus hombres. Habían repartido las provisiones entre los habitantes de Stadt, mientras organizaban los turnos de vigilancia y los de las partidas de caza que se realizarían al amanecer, mientras la otra parte se dedicaba a una reconstrucción acelerada por la falta de tiempo.
Y de esperanza. Empezando por él mismo. Solo pareció encontrar consuelo en el breve instante en que su mente se recreó en la mirada de Sunna cruzándose con la suya. En ese momento hubo un reconocimiento mutuo. Cada vez estaba más convencido de que algo en aquellos ojos le había cambiado.
Su pequeña elfina le atraía con la misma intensidad con la que ella había intentado rechazarlo, sin éxito. Se sentía a gusto en su compañía. Tanto, que comenzaba a preocuparse. Mientras se desprendía de las hachas y de su indumentaria para quedarse solo con los pantalones, intentó rebelarse con lo que comenzaba a anidar en su pecho, aquel sentimiento avasallador que amenazaba con convertirlo en un esclavo y que no se saciaba.
No. No estaba dispuesto a permitir que nada ni nadie lo convirtiera de nuevo en un ser vulnerable. Nunca más.
Esa fue su última promesa… que olvidó en cuanto la puerta se abrió de par en par y una furiosa Sunna apareció por ella. Sus ojos azules lanzaban llamaradas cuando, sin que mediara palabra, se colocó en mitad de la estancia, con los brazos en jarras, las piernas abiertas y esa hostilidad que la convertía de bella en magnífica.
—¿Vienes a recriminarme la sentencia? Porque si es así…
—Era justa. Dagna podría haber muerto, igual que cualquier otro habitante de Stadt, por culpa del Guerrero Monje. —Donar parpadeó desconcertado cuando vio cómo ella le hacía una absurda reverencia—. Creo que es lo adecuado para presentarme ante ti… Alteza.
Así que lo sabía. Quedaba por averiguar hasta dónde alcanzaba ese conocimiento.
—Vamos, suéltalo ya, sea lo que sea —animó con gesto lúgubre.
—Dagna, Elke, Christa y yo hemos hablado. Sé que eres el hijo adoptivo de Cort, su heredero. En cierta manera, el rey actual de Hofnung.
—No tenían ningún derecho a hablarte de mi vida.
—Pero lo hicieron —repuso Sunna con una aparente indiferencia que no lo engañó.
—En ese caso te informaron mal. El rey actual sigue siendo Cort.
—El prisionero de Varick. Aquel a quien pretendías salvar hace diez años, cuando acabaste con Abelard, creyendo que contabas con la complicidad de Cedrik, tu tío. Pero este te traicionó. Sé lo ocurrido con Sigrid, la razón por la que, una vez te viste libre de las mazmorras de Dunkle Kälte, te fuiste al Bosque Escondido, llevándote contigo a todo el que quiso acompañarte —siguió escuchando Donar, con una voz tan calmada que le produjo escalofríos—. Ahora entiendo esa tristeza que a veces percibía en ti. Esos remordimientos que te oscurecían la mirada cuando la posabas en cualquiera de los tuyos. El miedo con el que emprendiste el viaje que nos ha traído aquí. Tu agotamiento y la pena. Incluso el pesimismo que te impide ver un rayo de esperanza en nuestra situación.
—¿Nuestra? —Donar tiró de su brazo, la llevó con él a la ventana y señaló el exterior—. Este desastre es mío. Solo mío. Es mi culpa. Solo mi culpa.
—Tú no provocaste la esclavitud de Cedrik, ni el cautiverio de Cort.
—¡Yo provoqué su desgracia! —tronó, fuera de sí. Enredó los dedos en su propio cabello con desesperación y lanzó un gemido de agonía antes de mirarla—. Cuando me liberaste, ¡volví aquí! Pero fue un error. Tu Linaje y el de Los Druidas habían quedado reducidos a la mínima expresión, así que la conclusión de Varick fue clara. Yo procedía de…
—… Hofnung —terminó Sunna por él.
—Lo último que deseaba era esconderme, pero Dagna me habló de La Profecía. Me dijo que, si yo moría, esta nunca se cumpliría. La creí por el simple hecho de que procedía del Linaje de Las Brujas. Aun así, el ataque se produjo. ¡Se convirtió en una condenada carnicería, en una cruel represalia! —Su voz se quebró al mismo tiempo que se derrumbaba sobre la cama, con los codos apoyados en las rodillas y la cara oculta entre las manos, como si le avergonzara lo que estaba diciendo—. Ult, el hombre de Elke, murió, como tantos otros, incluido su padre. ¡Barend pensó que había perdido a Edwin, la única familia que le quedaba, por protegerme! La última vez que vi a Dagna fue cuando trató de obligarme a marcharme. ¡Y yo cedí! ¡Los abandoné a su suerte!
—No. Salvaste a muchos como el muchacho valiente que eras. Ese al que yo vi, con la cara sangrando a causa de los golpes. El mismo hombre que ha cargado con sus cicatrices y que ha vuelto para comprobar que tanto Edwin como Dagna, y muchos otros, siguen vivos. Que siguen creyendo en ti. Que te han acogido y han depositado en ti todas sus esperanzas, porque saben que no los defraudarás.
Sunna posó su mano sobre el hombro desnudo del comandante con intención de reconfortarlo, pero este la rechazó y se alejó de ella.
Su aspecto era tan impresionante como contradictorio. Los poderosos músculos de su espalda se remarcaban por la tensión, dotándolo de una fiereza acentuada por su salvaje melena rubia desperdigada sobre sus hombros. Sin embargo, el verde de sus ojos, la mandíbula dura como el granito y los dedos crispados le hablaban de dolor, de desilusión, de crudeza descarnada.
— Llevo sintiéndome como un forajido desde el momento en que me marché de Stadt —murmuró con un desprecio dirigido a sí mismo—. Siempre me he considerado un egoísta que vivió una vida que no le correspondía. Sigrid me lo hizo ver en tantas ocasiones que perdí la cuenta. Era menos que un bastardo. Era un huérfano sin derecho a nada, a quién Cort encumbró a lo más alto. El hijo que ella siempre luchó por darle, pero que nunca concibió. No voy a disculpar a mi padre por sus muchos escarceos amorosos, pero sí te diré que lograron ocupar una parte de su corazón que Sigrid jamás tocó. Sobre todo después de comprender que era estéril.
—Así pues, te convertiste en el heredero que pasó desapercibido a Abelard primero, y a Varick después. ¿Cómo fue posible?
—Con la unión de mi pueblo. Guardaron celosamente el secreto en beneficio de toda la tierra de Hofnung.
—Como ocurrió conmigo y con mi madre…
—Pero con una diferencia. Cuando Sigrid comprendió que ya no podría concebir ningún hijo, decidió destruirme y reveló mi existencia a Abelard. —Después de un casi interminable suspiro, los hombros masculinos cayeron en señal de derrota, pero él siguió dándole la espalda—. El resto ya lo sabes. Y ahora, si no te importa, llamaré a Edwin para que te proporcione un lugar donde dormir. Como bien has dicho antes, no eres mi sierva.
—Al contrario de lo que pareces pensar, tengo más preguntas sin respuesta, comandante. He venido en su busca.
Si había pensado que podía librarse de aquella parte, la determinación que vio en Sunna le hizo comprender lo equivocado que estaba. No parecía tener alternativa, así que hizo acopio de valor, se irguió en toda su estatura, dispuesto a no perder la dignidad con la que tendría que afrontar el resto de la historia, y asintió con energía.
—Adelante —dijo—. Tú respondiste a todas mis dudas. Justo es que yo haga lo mismo.
—¿Cuáles son tus planes más inmediatos?
—Reconstruir en un tiempo récord aquello que se ha destruido durante años. Plantar cara al enemigo con todo lo que tengamos. Enfrentarme a Cedrik. Y encontrar el fuego que, según todos los indicios, yo deberé portar hasta Dunkle Kälte, antes de que el plazo para el cumplimiento de La Profecía expire.
—¿Y qué hay de tu entrevista con Varick? ¿De ese trato al que pareciste llegar y que, según tus propias palabras, él no piensa cumplir? —Sunna se acercó—. ¿Qué fuiste a buscar a Dunkle Kälte?
—A mi padre. Cedrik se presentó en El Bosque Escondido con un mensaje de su señor, y yo vi una oportunidad única para hacer un canje y recuperar la libertad de Cort.
—¿Qué le ofreciste a cambio?
Donar se encomendó a los Aesir. Apretó los puños con fuerza, tomó aire y, a continuación, afrontó la única respuesta posible a la última pregunta de Sunna.
—A ti —casi susurró—. Ese malnacido está obsesionado contigo. No conoce tu identidad, ni tu nombre. No sabe dónde encontrarte, pero lleva diez años buscándote sin descanso. Creyó que contratando nuestros servicios, seríamos más eficaces de lo que, según todos los datos, lo han sido sus hombres.
—¿Pensabas… entregarme?
A pesar de que el rostro de Sunna palideció por la incredulidad y, al mismo tiempo, la decepción, quería saberlo todo. Quería llegar al final. Y Donar sintió que se lo debía.
—Sí —reconoció sin que le temblara la voz, aunque el resto de su cuerpo sí lo hacía—. En ese momento, no sabía a quién debía buscar. No te relacionaba con la niña que me salvó la vida. Y mucho menos había tenido un contacto tan estrecho contigo.
—Pero lo has tenido. Han sucedido cosas. —El azul de sus ojos se intensificó por las lágrimas que estaba resuelta a no derramar. La furia que agitaba su sangre se sobrepuso a cualquier dolor ocasionado por aquel inesperado desengaño para seguir allí, en pie, encarando la verdad con la entereza propia de los de su Linaje, y con la fuerza necesaria para pronunciar su última duda en voz alta—. ¿Has revelado a Varick mi paradero, y has ejecutado a uno de sus hombres para que no hablara? ¿Para que no te delatara, escudándote en un fin mucho más noble como es el de hacer justicia?
Cuando terminó de hablar, su cuerpo parecía una hoja a merced de un vendaval, pero no se molestó en disimularlo. Afrontó cualquier respuesta con la cabeza erguida y sus ojos dentro de los de Donar, que permanecía en silencio, con su mirada entrelazada con la de ella. Su mandíbula apretada y sus labios finos daban fe del enorme autocontrol que estaba ejerciendo. Durante una eternidad el silencio fue el rey, hasta que él ladeó la cabeza, como un león calibrando las posibilidades de hacerse con su presa.
—Eres capaz de captar las emociones ajenas —afirmó con la voz enronquecida—. ¿No sabes la respuesta, que tienes que hacer ese tipo de preguntas?
—Es posible que la sepa. O es posible que quiera oírla de tus labios.
De esa boca que acababa de afirmar que su misión de los últimos tiempos había consistido en atraparla. La congoja le taponó la garganta, impidiéndole formular el millón de dudas que empezaron a acosarla. ¿La había reconocido en el primer momento y por eso la había convertido en su sierva? ¿Por qué entonces había intentado seducirla con éxito?
¿Por qué, en nombre de todos los Aesir, seguía sufriendo los efectos devastadores de aquel deseo fulgurante y salvaje que, aun en aquel duelo silencioso, se superponía al resto de sentimientos?
Donar emitió un gruñido que ella podía interpretar de tantas maneras que asustaba. Se sacudió la descuidada melena rubia, dejó que el aire saliera ruidosamente por su nariz y, al final, optó por mirarla.
—Está bien —logró decir ella sin que le fallara la voz—. Es suficiente. No volverás a verme. Si quieres retenerme, tendrás que matarme.
Giró sobre sus talones dispuesta a marcharse de allí cuanto antes. Liberaría a Arian y continuaría con él hasta hallar el fuego. Si era necesario, ella misma lo llevaría hasta Dunkle Kälte. Era posible que su interpretación acerca de la marca del brazo del comandante fuera errónea. Era posible que…
Una garra de hierro la aferró por el hombro antes de que alcanzara la puerta, empujando su espalda contra la gruesa hoja de madera con tanto ímpetu que el golpe le arrancó un gemido ahogado.
—Aún no he terminado. —Los ojos del guerrero eran dos centelleantes faros verdes que se clavaron en mitad de su pecho cuando aquellas enormes manos se posaron a ambos lados de su cabeza y él bloqueó cualquier intento de huida con su enorme cuerpo. Adelantó sus caderas con los ojos entrecerrados y los dientes apretados en una mueca de fiera contención—. No voy a dejar que te vayas así. Mi corazón no está preparado para afrontar tu rechazo injustificado, pequeña.
Apenas podía respirar. Su cercanía inundaba todos sus sentidos. Su aroma la abrumaba hasta el punto de impedirle pensar, pero contuvo la respiración el tiempo suficiente como para recurrir al último reducto de razón que le quedaba.
Donar acababa de lanzarle un desafío que no iba a eludir.
Como si leyera su próximo paso a dar, él inmovilizó sus piernas presionándolas con la fuerza de uno solo de sus muslos, pero Sunna sonrió.
—Tengo más recursos, cuervo —afirmó, antes de lanzar un mordisco que fue directo a su labio inferior.
De un empujón lo apartó, pero no fue muy lejos. En cuanto le dio la espalda, sintió que algo firme trababa sus pies hasta hacerla caer al suelo. Él la giró sin contemplaciones, hasta que su espalda golpeó la superficie de piedra, y se colocó encima.
Sunna se quedó sin aliento cuando vio la expresión salvaje. Se agitó para escapar, siguiendo un antiguo instinto que no obedecía a razón alguna, pero él la aplastó con su peso, mientras inmovilizaba sus muñecas con ambas manos a los lados de su cabeza de nuevo. Notó la dura protuberancia que se clavaba con insistencia en su vientre, pero lejos de intimidarla, su resistencia aumentó.
—¡No deseo luchar contigo! —gritó.
—¿Entonces qué quieres? ¿Irte, después de haber comprobado cuán oscura es mi alma? ¡Pues adelante! —Y ante sus desconcertantes ojos, se sentó sobre sus muslos y se cruzó de brazos. Resollaba como un jabalí enfurecido, pero su mirada derrochaba tristeza—. Pídeme que te deje ir y seré yo quien te abra la condenada puerta.
Bien, ahí tenía su oportunidad. Podría continuar su búsqueda aunque el tiempo se le acabara, aunque tuviera que hacerlo sola. Abrió la boca…
Y no pudo decir nada. Solo sentir, cuando su mirada resbaló por el poderoso pecho desnudo de Donar. El vello rubio que lo salpicaba parecía refulgir por el resplandor del fuego, formando una línea descendente que desaparecía bajo sus abultados pantalones.
—Te gusta lo que ves. No me hace falta ningún don para comprobarlo —afirmó él.
—Casi tanto como te gusta a ti lo que ves tú —respondió ella con esa altivez que lo estaba encadenando sin remedio.
Sin embargo, sus palabras no lo engañaron. Ver la admiración, mezclada con el deseo, lo llenó de una orgullosa satisfacción que se manifestó en su miembro, irguiéndose y endureciéndose aún más de lo que ya lo estaba.
—No lo niego —dijo, alzando una arrogante ceja—. Pero eras tú quien quería huir.
—Porque aún no sé lo que pretendes.
—Conquistarte, Sunna. Seducir tu voluntad hasta que no sea más que un pálido reflejo de la mía. Romper las barreras que nos han separado para conseguir juntos aquello para lo que hemos nacido. Hacerte el amor como solo tú te mereces, hasta que los actos mezquinos de otros ni siquiera habiten en tu recuerdo. Amarte, mi pequeña elfina. Solo eso.
Se inclinó sobre ella y enredó los dedos en sus rizos rojizos, ensimismado. Con cada una de las palabras pronunciadas impresas en sus pupilas, en su respiración agitada y profunda, en su corazón.
Sunna lo supo, y fue esa certeza la que la llenó de una inesperada seguridad.
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Lo sujetó por el cuello y lo acercó a sus labios con brusquedad, solo para terminar apoderándose de su boca.
Porque eso fue lo que hizo, convertirse en el ama y señora de sus labios y de su ser con un beso profundo, contundente y carnal que le arrancó un gemido de gozo. Un jadeo de expectación y un gruñido frustrado cuando él terminó con la espalda pegada al suelo y ella a horcajadas sobre sus formidables caderas.
—Maldita mujer. Si crees que así me doblegarás, estás muy equivocada, porque tan solo has conseguido despertar a la bestia que he tratado de contener durante todo este tiempo.
Donar la apresó entre sus brazos y pasó a llevar la iniciativa en el beso cuando volvió a colocarse sobre ella. Esperaba la misma resistencia que había sufrido momentos antes, pero la entrega de Sunna lo sorprendió y lo sobrecogió a partes iguales. Sus bocas se movieron al unísono, de forma agresiva. Los dos profundizaron, los dos succionaron y mordieron con hambre, mientras sus lenguas continuaron su lucha sin tregua para ver quién salía vencedor en aquella exploración a conciencia.
Pero del mismo modo que empezó, Sunna interrumpió el intercambio apasionado.
—Aquí tienes la respuesta que buscabas —siseó, golpeando aquel espléndido pecho con los puños—. ¡No me voy, ni me iré, a no ser que seas tú quien me eche, porque te deseo! ¿Me oyes? ¡Te deseo tanto que me duele!
—No. Deseas mi boca, mis manos, mi cuerpo. Deseas ahogarte en lo que ellos te hacen sentir, pero solo son una pequeña parte de mi —replicó él, con una sonrisa desconcertantemente triste—. Puedes percibir el resto, mis emociones y mi alma, y sin embargo, no estás interesada en ellas.
—Oh, qué equivocado estás.
Tiró de él hacia delante y se apropió de su boca por tercera vez. Lo aprisionó contra ella con toda la fuerza que pudo atesorar. A través de la tela de su camisa recibió el calor de la piel firme y bronceada. Su barba le rozó la mejilla cuando ella comenzó a depositar pequeños besos a lo largo de cada una de sus cicatrices, recorriendo su marcada mandíbula y desembocando en el hueco palpitante de su cuello. Y, tras un segundo de vacilación, sus manos comenzaron a buscar a través del suave vello que salpicaba su torso, hasta encontrar sus pezones, que acarició sin un solo titubeo.
El cuerpo de Donar se tensó ante la oleada de deseo que lo cruzó de la cabeza a los pies.
¡Por todos los Aesir! Las caricias de aquella hembra eran letales, tan precisas, tan provocativas, que le harían perder el control si no lograba interrumpirlas antes.
Le hervía la sangre en las venas y le faltaba el aire, como si los delicados dedos de ella lo empujaran hacia un precipicio por el que deseaba caer. Jamás, ni siquiera en la peor batalla que había librado, la de su propia vida, había estado tan aterrado.
—De acuerdo, me deseas —afirmó, rezando en su interior para que la fuerza de ese deseo superara sus propias inseguridades—. ¿Más de lo que nunca has deseado a nadie?
Sunna se quedó repentinamente sin palabras. Porque en ese instante todo lo que no fueran ellos dos se había borrado de su mente, y Donar lo sabía. Aquel cuervo presuntuoso leyó en ella por primera vez, penetrando hasta lo más profundo de su alma para adivinar su pasado, su presente y su futuro.
—Sí —dijo simplemente, antes de volver a atraerlo para devorar su boca.
Donar se dejó llevar de nuevo. Sus manos prácticamente le arrancaron la dichosa camisa que se interponía y deslizó uno de los brazos por la cintura de Sunna para elevarla hacia él, hasta que sintió el choque de sus pezones contra su piel.
Sintió cómo todo atisbo de cordura se le escapaba cuando deslizó una de sus palmas entre sus cuerpos y capturó uno de aquellos turgentes y jóvenes pechos con ella. Cuando apresó el duro y caliente pezón entre sus dedos, o cuando, en respuesta a la caricia directa, Sunna se arqueó y vertió en su boca un gemido de puro placer que lo decía todo.
—¡No! —logró articular, justo después de sentir aquellas pequeñas manos aferradas a su trasero, amasándolo con tanta ansia que se vio impulsado hacia delante. Su dolorosa erección colisionó contra el vientre blando y acogedor de ella, pero haciendo un esfuerzo sobrehumano, Donar se puso en pie y cogió el aire que hasta el momento le faltaba.
—¿No? —preguntó ella, medio desnuda y aún en el suelo—. ¿Por qué?
—Porque ese no es lugar para hacerte el amor. —Volvió a pegarla a su cuerpo, pero no la besó, ni la acarició. Solo ancló las manos a ambos lados de sus caderas y la hizo retroceder, con sus respectivas pelvis pegadas, hasta el borde de la cama. La fricción en cada paso era tan deliciosamente tentadora que, cuando llegaron a su objetivo, el dolor de su entrepierna se había vuelto casi insoportable—. Aquí sí, Sunna. Aquí sí te permitiré dar rienda suelta a tu deseo.
—¿Que tú me permitirás? —Ella se sentó, de modo que sus manos quedaron a la altura de la cintura de Donar y, con una sonrisa malévola, le desabrochó los pantalones—. Veamos quién permite a quién, cuervo.
—No pensarás que voy a dejar que lleves el mando en esto, ¿verdad?
—Eso espero, en efecto.
—Pues te llevarás una sorpresa. La primera de la noche.
Igualando su sonrisa, con los ojos centelleantes de placer, Donar quedó completamente desnudo delante de ella, con la belleza de un dios de bronce, el aspecto salvaje de un depredador y la ternura de un hombre que solo desea cumplir su promesa. La luz de las llamas se derramaba sobre los anchos hombros y la espalda musculosa, acentuándose en las superficies planas y los contornos de un cuerpo bien entrenado para matar, para pelear.
Para amar.
Sunna notó que se sofocaba, que el calor la invadía sin poder evitarlo. Que todo su mundo se reducía al poder de un nombre: Donar y solo Donar. No podía, ni quería, estaba combatir el deseo que se cernió sobre ella como un ave de rapiña cuando él acortó la distancia que los separaba y se arrodilló a sus pies.
Sin que sus ojos se despegaran de los de ella, le arrancó sus botas y recorrió el contorno de sus piernas con las manos, hasta llegar a la cintura. Allí, desabrochó sus pantalones e impulsó sus caderas hacia arriba para poder quitárselos.
—Nuestra unión fue forjada por los Aesir y está grabada en las estrellas, Sunna. Déjame sellarla para siempre en tu interior.
Se deslizó sobre ella con tanta delicadeza que apenas notó su peso. La empujó con suavidad hacia atrás, hasta que la tuvo completamente a su merced, y se permitió un momento en su contemplación. Sabía que una vez que comenzara, no podría detenerse. Era primordial que recordara siempre aquellos extraordinarios rizos esparcidos alrededor del óvalo casi perfecto de su cara, el rubor que teñía sus mejillas acaloradas, y que se extendía por su cuello, la boca entreabierta, invitadora, los ojos refulgiendo de perverso placer.
Tragó saliva cuando su mirada siguió descendiendo hasta sus pechos, y no pudo soportar contemplarlos sin participar de ese festín que se le ofrecía. Del mismo modo que antes había atacado su boca con hambre, ahora posó sus labios sobre aquella carne turgente sin prisa, con total dedicación. Apresó uno de los pezones con los dientes y lo lamió, lo chupó, lo mordisqueó, mientras amasaba el otro pecho con su mano al completo.
—Tu cuerpo será a partir de ahora mi santuario, el lugar donde expiaré todos mis pecados. Mi refugio —murmuró cuando ella se arqueó contra su boca y emitió un jadeo que no se molestó en disimular—. Y tu alma será mía, del mismo modo que la mía ya lo es tuya. Para toda la eternidad.
—Para toda la eternidad. Nuestra eternidad, Donar —añadió Sunna. Enredó los dedos en el cabello rubio enmarañado y acarició el cuero cabelludo—. No de los dioses, ni del destino, ni de las estrellas. Nuestra y de aquella noche en la que yo rompí tus cadenas y tú me ataste con un beso.
—¿Entonces es cierto?
—Ya te lo dije. Nunca he besado a nadie en la boca. —Con una sonrisa inesperadamente tímida, volvió la cara—. Esa parte te perteneció desde el principio, cuervo.
—Aquello solo fue el comienzo, mi preciosa bruja, mi elfina, mi salvadora. —Necesitaba exteriorizar la euforia que acababa de aplastar el último vestigio de celos—. Pienso conquistar el resto, esta noche, aquí, ahora.
Los pensamientos de Sunna se le arremolinaron en una mente nublada por el deseo, hasta que desaparecieron, tragados por aquella necesidad creciente que Donar comenzó a crear en ella. Lo último que vio antes de cerrar los ojos y abandonarse a sus caricias, fue una sonrisa de auténtico zorro que se perdió entre sus muslos al mismo tiempo que sus manos sujetaban sus caderas para mantenerla inmóvil sobre el colchón.
El mensaje estaba claro: aquel era su banquete. Él decidía sobre un autocontrol que, a pesar de ejercer con puño de hierro, amenazaba con desbordarse de un momento a otro.
Por eso no dejaba que ella lo acariciara. Y por eso ella se rindió con gusto, al notar las manos desplazarse hasta sus glúteos para elevarlos. Sabía lo que vendría a continuación; y aunque no había permitido a hombre alguno llegar tan lejos, dejó que Donar colocara sus piernas sobre sus fornidos hombros en otro silencioso mensaje que él comprendió.
—Dime que también en esto soy el primero —casi rogó, soplando entre sus rizos íntimos hasta lograr que se estremeciera de expectación.
—Lo eres. ¡Por todos los Aesir, claro que lo eres!
Su grito enfervorizado pareció darle alas. Apenas vislumbró un destello de satisfacción en sus iris oscurecidos, antes de que él enterrase la cabeza entre sus piernas.
Y Sunna dejó de pensar.
Solo sintió cómo su lengua se insinuaba en cada recoveco de su sexo a través de dulces acometidas. Perdió toda noción de la realidad; se aferró a las sábanas mientras su cuerpo se tensaba y se arqueaba para salir a su encuentro. Pronto, la presión inicial de su vientre se hizo insoportable. Parecía que él buscaba sin descanso, con movimientos lentos y precisos, su propia muerte. Una eterna y deliciosa tortura.
Gimió. Se mordió el labio hasta que notó el sabor de su propia sangre. Su cuerpo quedó envuelto en una nebulosa compuesta por espirales que iban creciendo conforme la boca de Donar abarcaba la plenitud hinchada de su sexo, y cuando sintió aquellos dientes abarcando el centro mismo de su placer, no pudo resistirlo más.
—Donar, no te detengas ahora, te lo ruego —murmuró, retorciéndose como una deliciosa sirena que está a punto de obtener su mayor placer—. ¡Donar, por favor!
Pero él paró.
En medio del tormento que suponía su deseo insatisfecho, la barrera que no había logrado salvar, Sunna atinó a levantar la cabeza para ver su sonrisa satisfecha.
—Te dije que gritarías mi nombre, pequeña. Y acabo de lograrlo —afirmó entre jadeos de una excitación que también lo estaba afectando a él—. Ahora, tendrás tu recompensa.
Le abrió aún más las piernas y se apropió de sus pliegues más íntimos, de toda su tibia humedad y, como había vaticinado, de cada uno de sus pensamientos y emociones.
Sunna se los entregó todos cuando gritó su nombre por tercera vez y alcanzó el cielo de su mano, pero apenas pudo recuperarse. Cuando su cuerpo aún temblaba con violencia a causa del placer satisfecho, él se irguió y se colocó de rodillas entre sus piernas.
Permanecía inmóvil, posiblemente recuperando parte del aplomo necesario para el segundo asalto, así que ella aprovechó ese paréntesis y alargó una mano en busca de aquello que ya había visto en otra ocasión, pero que se disponía a tocar de forma voluntaria por primera vez.
Con los dientes apretados de pura contención, Donar le apartó la mano y la obligó a tenderse de nuevo de espaldas. Necesitaba una pasividad total por su parte, pero solo la encontró a medias. Ella lo enredó entre sus piernas con una velocidad pasmosa. Incapaz de escapar de ese dulce encierro, se apropió de su boca del mismo modo rotundo y ardiente en el que entró en su cuerpo. Movió su lengua con los mismos compases profundos con los que bombeaba en su interior. Sus caderas y su boca seguían el mismo ritmo. Uno que pretendía ser lento, que se afanó en retener cuando se detuvo, con su miembro completamente dentro de ella, pero que se desató cuando Sunna arqueó las caderas en busca de más.
En ese momento él se detuvo.
Apoyado sobre sus codos, permitió que ella sondeara su pecho con manos febriles que no dejaron ni un recoveco sin acariciar. Apretó los dientes, resuelto a aguantar cuando volvió a arquearse, buscando ese contacto total que él le negaba.
No pudo evitar sonreír cuando la escuchó gruñir y notó sus uñas clavándose en su espalda, impulsándolo de nuevo más adelante, más adentro.
—Mírame, Sunna —suplicó entre bocanadas de aire, con sus manos enmarcando aquel rostro enfebrecido de pasión—. Dime con esos preciosos ojos que yo, y solo yo, ocupo ahora mismo tus pensamientos.
Que el maldito Arian había desaparecido de su recuerdo. Que lo que compartían en ese instante era único.
Ella lo hizo. Y él supo que no mentía.
Le deseaba, sí, pero ese deseo iba mucho más allá de la satisfacción del cuerpo. Ambicionaba su alma.
Se sentía esclavo del calor que lo envolvía cada vez que se introducía en su cuerpo, de los sonidos que aquella boca deliciosa emitía, de la manera en la que correspondía a sus caricias y de la pasión con la que las devolvía. Era mucho más que simple acoplamiento. Más que una cópula salvaje, casi animal, que los llevaba a ambos al filo del abismo. Parecía que cada partícula de sus cuerpos conectara a la perfección.
Era pura magia creada solo por y para ellos.
Donar cedió. Se dejó llevar con una última acometida cuando sintió cómo los violentos espasmos de Sunna lo empujaban al éxtasis final, único, al que estaban destinados.
Gritó su nombre al mismo tiempo que ella susurraba el suyo. Bebió su aliento mientras se vaciaba en su interior. Y cuando sintió que acababa de depositar toda su esencia en el interior de aquella extraordinaria mujer, dejó caer la cabeza entre sus pechos desnudos. Aspiró el potente aroma a hembra satisfecha, a mujer provocadora y fuerte, con una sonrisa de masculina satisfacción.
Porque acababa de conquistar su alma, al mismo tiempo que proclamaba que aquel cuerpo era, y siempre sería, su hogar.
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Ni en sus mejores sueños hubiera imaginado semejante entrega, después de haberse sincerado con Sunna.
Tumbado boca arriba, a su lado, aún intentaba recuperarse del asalto del que había sido objeto, mientras trataba de decidir quién de los dos había salido vencedor. Sin embargo, el cuerpo blando y complaciente de su preciosa bruja se enganchó a él de un modo tan delicioso que todo pensamiento coherente desapareció de su cabeza. Sintió los brazos alrededor de su torso, una de aquellas largas piernas sobre las de él, los mechones ensortijados de su melena cubriendo uno de sus hombros y esos labios incitantes recorriendo sus pezones.
Donar notó como su calor caló en el de él. Acababa de descubrir que lo reconfortaba. Soltando la respiración que no había notado que contenía, la envolvió entre sus brazos.
—Al fin… —murmuró, justo antes de besarla de una forma tan contundente que su miembro volvió a sacudirse, inquieto, provocando la risa cantarina de Sunna.
—Esto está lejos de llegar a su fin, comandante —apreció, deslizando una mano hasta su entrepierna para jugar con su erección.
Él gruñó y cerró las piernas.
—No me provoques, o verás de lo que soy capaz —la amenazó con dulzura—. Espero que este final en concreto tarde mucho en llegar. Me refería a otra cosa, pero si sigues acariciándome así, no podré saciar tu curiosidad antes de hacerlo con otras muchas cosas.
—De acuerdo. —Ella se retorció entre sus brazos hasta terminar con los codos apoyados sobre su pecho y aquel rostro adorable mirándolo tan directamente como solía hacer todo lo demás—. Tienes poco tiempo antes de volver a repetir algo que, al menos para mí, ha sido increíble, así que empieza.
—Vaya. Me halagas, mujer.
—Dejaré de hacerlo si no hablas de una vez, cuervo.
Él soltó otra carcajada, y Sunna se quedó prendada de su sonido.
Donar era un caleidoscopio de emociones. Cuando reía o cuando dormía, con el pelo rubio ensortijado, los rasgos de su rostro pasaban de ser duros a convertirse en la ternura personificada. ¡Y qué pestañas! Ahora que las veía de cerca, solo podía calificarlas de espectaculares. Un adorno impropio de un guerrero que, en ese instante, la miraba con una expresión indefensa en su cara, aunque no se diera cuenta.
Sunna sonrió ante el impulso absurdo de arroparlo, porque parecía un niño desvalido. En su lugar, deslizó el dedo por las protuberantes cicatrices que se dejaban notar debajo de aquella barba que la había enloquecido momentos antes. Repasó después el contorno de sus labios, pero antes de que lo retirara, él lo apresó entre los dientes y lo lamió, para terminar respondiendo a su sonrisa con otra demasiado insegura para alguien como él.
—¿No te desagradan mis cicatrices? —le preguntó, antes de girar la cabeza.
Así que eso era lo que le atormentaba… La posibilidad de ser rechazado por un rostro marcado por la vida, pero que no podía ser más hermoso para ella.
Con decisión, lo tomó por la barbilla para obligarlo a mirarla.
—Apenas se notan, pero aunque se notaran, no —respondió.
—¿Y nunca te han desagradado?
—No.
—¿Ni siquiera cuando te obligué a coserme la herida que tú misma me hiciste? En ese momento me odiabas, y tuviste que rasurarme la barba para curarme, con lo que dejaste al descubierto todas mis marcas.
Para su total pasmo, Sunna rió despreocupada y se incorporó. Sus mechones rojizos cayeron descuidados sobre sus pechos desnudos, acariciando los pezones rosados.
Por un instante, pareció realmente la diosa del sol, con aquellos reflejos dorados que las llamas arrancaban a su gloriosa cabellera. Pero era una mujer que, al parecer, tomaba como una broma algo que a él lo había martirizado desde su primer encuentro.
—Conozco su origen, su significado. ¿Cuántas pueden decir lo mismo?
—Supongo que ninguna.
Donar rio con despreocupación, pero la carcajada se le cortó de cuajo al advertir que el tema la incomodaba.
—Pequeña, no debes preocuparte. Mis cicatrices… Bueno, no es algo con lo que sea fácil vivir. Por algún motivo, siempre las consideré una barrera entre los dos.
—Pues no lo fueron —volvió a responder, con los ojos brillantes de ternura—. Ni siquiera cuando bailaste conmigo la noche que intenté escapar, o cuando, más tarde, te contuviste para no besarme. Tampoco me fijé en ellas cuando estuvimos a punto de hacer el amor contra el tronco de un árbol, después de que casi consiguieras que probara un poco de aquellas setas. Pero reconozco que no me molesté en sacarte de tu error solo por el placer de proporcionarte sufrimiento, si es que ese detalle, viniendo de una desconocida, te hacía sufrir.
—Nunca fuiste una desconocida. Y sí, reconozco que sufrí, aunque ignoré la razón hasta que supe quién eras.
—Acentúan tu atractivo, Donar. Pero… ¿Tenías miedo de que te rechazara por ellas? —Con la mandíbula apretada, él terminó por asentir en un gesto tan tierno que a Sunna le resultó muy difícil no lanzarse a su cuello y llenarlo de besos—. Las otras, las anteriores a mí, ¿se mofaban de ti, o te humillaban?
—¡Claro que no! ¡Nunca les permitía llegar tan lejos!
Pero habían estado cerca. Eso gritaba su gesto huidizo.
Sunna no se dio por vencida. Acababa de mencionar a sus antiguas amantes, y un nombre en concreto se repetía con insistencia en su cabeza para torturarla.
—¿Elke tampoco? —preguntó, sintiendo que la cara le ardía cuando él volvió a mirarla con desconcierto—. No es que seamos amigas del alma, pero creo que sus sentimientos hacia ti son todo lo honestos que pueden ser viniendo de ella. Por eso tengo… curiosidad.
—¿Hasta dónde se extiende esa curiosidad tuya?
—Hasta donde seas capaz de contar. ¿Han sido muchas antes que yo?
Los ojos de Donar se abrieron como platos. Tuvo que contener una carcajada para seguir manteniendo su expresión seria.
—Por todos los Aesir, Sunna. ¿Qué importa? ¡Ahora mismo tú eres la única! ¡Soy tuyo en cuerpo, alma y mente!
Así que estaba celosa de todas sus anteriores amantes en general, y de Elke en particular.
Le costó no ponerse a dar saltos de alegría.
—Nunca he amado a ninguna —añadió—. No puedo creer que me estés preguntando esto después de lo que acabamos de compartir.
—Tú te has comportado como un tonto con Arian. ¿Por qué no puedo hacer lo mismo?
—Porque serías tan tonta como yo —afirmó, mientras se inclinaba sobre ella y llenaba su rostro de diminutos y tiernos besos—. Porque no importa lo que haya ocurrido antes, sino lo que ocurrirá a partir de ahora con nosotros —añadió, acallando sus protestas con un pequeño mordisco en uno de sus pechos. Introdujo aquel delicioso pezón en su boca y lo acarició con la lengua. Cuando se decidió a levantar la cabeza, tomó una enorme bocanada de aire; el corazón le golpeaba en las costillas como si se tratara de una manada de caballos salvajes—. Y porque pienso responderte con algo mucho mejor que cualquier palabra: dedicándome a ti por completo el resto de la noche.
«El resto de mi vida», exclamó su conciencia, pero la silenció lamiendo, chupando y venerando cada milímetro de aquella piel cremosa y dulce que, de nuevo, vibraba por y para él.


◆◆◆
 


Barend estaba borracho.
Y la razón la tenía a demasiada poca distancia, para su gusto.
No quería. Incluso se resistió. Pero al final no pudo evitar que su mirada extraviada encontrara la ventana que el fuego de la chimenea alumbraba, para ver dos siluetas sobre la enorme cama, acariciándose, besándose.
Copulando como animales, en medio de unos gemidos que procuró no escuchar tapándose los oídos.
—No me digas que te escandaliza verlos, porque no puedo creerme que, en estos años que llevas con él, no hayas sido testigo de alguno de sus escarceos. —La voz de Edwin, que montaba guardia con él en un lugar de la muralla demasiado cercana al dormitorio de Donar, le llegó distorsionada a través de las manos que mantenía pegadas a las orejas—. Ay, dios de dioses… ¡A no ser que nuestro comandante se haya convertido en un hombre casto! Con las cicatrices de su cara, a lo mejor…
—¿Quieres dejar de decir tonterías? —Barend le lanzó una mirada de advertencia a la vez que dejaba caer los brazos y bebía otro trago de vino. Tendría que resignarse a contemplar las piruetas sexuales de aquellos dos si no quería abandonar su puesto—. Con cicatrices o sin ellas, nunca le ha faltado una hembra con la que calentarse.
—Pues esta en particular tiene toda la pinta de no querer que se enfríe en mucho tiempo. Parece que el humor de Donar va a mejorar en los próximos días.
—No lo jures. Varick se acerca. El tiempo de La Profecía se acaba. Nadie ha encontrado a quien porte el fuego, ni al fuego mismo. Todo parece indicar que Sunna solo le servirá de distracción hasta que toda esa realidad caiga sobre sus hombros.
—Parece que te alegrarías de que así fuera.
—Nunca me alegraría de la desgracia de Donar. Pero desde que esa hembra ha aparecido, no es el de siempre.
—¿A qué te refieres?
—¿Es que no lo ves? ¡Solo piensa con lo que tiene entre las piernas! Y eso no será bueno, para ninguno de nosotros.
Esperó una réplica airada por parte de su hermano, pero este solo se dedicó a observar lo que sucedía al otro lado de la ventana en completo silencio.
—Si te conozco como creo y no has cambiado demasiado en estos años, me atrevería a decir que tienes algo en mente para impedirlo —aventuró.
Por supuesto que lo tenía, pero no iba a revelárselo. Edwin no era tan retorcido como él, pensó en un fugaz instante de lucidez que enseguida apagó con otro trago de vino. Él no era capaz de ver el peligro inminente, por mucho que estuviera llamando a su puerta.
Pero Barend era distinto. Veía ese peligro, sentía la necesidad acuciante de intentar alejarlo, y contaba con los medios.
—Mi mente ahora mismo está demasiado afectada por la bebida como para tener algo en ella —respondió con evasivas. Se puso en pie, se desperezó y propinó a Edwin una amistosa palmada en la espalda—. Voy a vaciar la vejiga. No tardaré mucho.
En cuanto dio esquinazo a su hermano, se encaminó hacia las mazmorras con una sola idea en la cabeza: Sunna debía marcharse de allí cuanto antes.
¡Si el monje la ambicionaba, que la tuviera! Era la niña bruja. Si permanecía en Stadt, supondría un montón de problemas añadidos. Para todos.
Donar jamás la entregaría por las buenas; él tampoco, pero su conciencia permanecería limpia si le daba a otro hombre la posibilidad de llevársela.
Arian, el prisionero. El mismo que lo recibió con esa extraña y oscura sonrisa en cuanto se plantó en las mazmorras.
—Vaya, vaya, pero si es el perro guardián del comandante… —canturreó—. ¿A qué debo este honor? ¿Acaso ha llegado mi hora?
—Yo que tú no jugaría con esa clase de cosas. Mi comandante no te tiene en gran estima.
—Yo a él tampoco. Aunque me encantaría saber qué es lo que te ha traído aquí, tan dispuesto a condenar tu alma.
Barend levantó la mirada, pero cuando los ojos de ambos se encontraron, colisionaron y se fusionaron en una extraña danza orquestada por poderes y fuerzas que iban más allá de su comprensión. Las pupilas del prisionero se dilataron hasta que todo el iris se volvió negro. Sin que pudiera evitarlo, Barend se vio reflejado en ellas, en un futuro no muy lejano, siendo el objeto de la ira de Donar del mismo modo que antes había sido el objeto de toda su confianza.
Por alguna razón, no le importó. Fue consciente de que caía bajo el influjo de algo maligno, pero no luchó contra sus efectos devastadores. En su mente se materializó aquello para lo que había ido hasta allí; lo llenó todo con una serenidad tan luminosa que, cuando consiguió parpadear y ver la sonrisa de Arian, asintió sin titubear.
Después, también sonrió.
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VEINTISEIS





Había pasado la noche con Donar.
Todavía percibía su olor, la calidez de su cuerpo bajo las sábanas.
Con una sonrisa superó el entumecimiento de los músculos y extendió un brazo hacia el lugar donde se suponía que encontraría al comandante. Pero estaba vacío.
No le preocupó demasiado. Ella había acabado con la oscuridad en la que siempre lo había visto inmerso. Aquella noche, mientras daban rienda suelta a todo su deseo reprimido, Sunna lo había visto brillar como el Aesir que llevaba su nombre, con su fuerza reflejada en cada mechón de su rubio cabello, en cada una de las miradas encendidas que le dedicó, en cada beso, caricia o palabra apasionada que le susurró al oído.
En cada ocasión en la que ambos alcanzaron juntos la máxima expresión de placer.
Saltó de la cama, se vistió con sus pantalones de cuero, su camisa y su casaca, y salió en su busca.
El sol, al mismo tiempo que un montón de tareas distintas entre sí, pero perfectamente organizadas, la recibió. En el patio de armas, varios de los hombres de la aldea del Bosque Escondido adiestraban al resto. A su alrededor, otros se encargaban de reconstruir la muralla.
—Vaya… —murmuró ensimismada—. Al parecer el comandante ha estado muy ocupado esta mañana.
—Lleva dándonos instrucciones desde el amanecer.
La niña que se dirigió a ella llevaba un pequeño cesto repleto de manzanas melladas que, al parecer, acababa de recoger de alguna parte.
—Hola —la saludó, señalando el cesto—. ¿Puedo coger una?
—Claro.
—Gracias. Supongo que hablabas del comandante.
—¿Tú no, mi señora?
—No me llames así, pequeña. No soy señora de nadie.
—Has curado a Dagna y eres muy importante para Donar. Por lo tanto, también lo eres para nosotros.
Un nudo de emoción le comprimió el estómago al apreciar la admiración de la chiquilla.
—¿Puedes decirme dónde se encuentra? Necesito hablar con él.
—Se fue a cazar de madrugada.
Sunna se contuvo para no abrir la boca hasta que la mandíbula le rozara el suelo.
Donar, que durante años había maldecido aquella última partida de caza que le impidió estar junto a su padre el día que lo apresaron, había desafiado al destino con una demostración de valentía que la hizo temblar de orgullo.
Volvía a cazar. Iba en busca de sustento para su gente.
Había superado sus antiguos miedos.
Al fin se había convertido en un portador digno del fuego que debían encontrar, pero su valentía, honestidad y rígido sentido del deber, sumados a la pericia con las armas, la astucia y la sagacidad, no parecían suficientes para descubrir ese fuego.
Se hallaban tan perdidos como al principio. O no…
En realidad, concluyó cuando se encaminó a la cabaña de Dagna, habían dado varios pasos muy importantes. Habían descubierto quién poseía la runa Teiwaz, y lo más importante: habían comprendido la pequeña jugarreta del destino, o de los Aesir, hacía diez años, cuando que ambos habían sellado sus vidas con un inocente beso.
—¡Socorro, Sunna, ayúdame!
Apenas había empezado a vislumbrar la techumbre de paja de la cabaña cuando, más allá de la tupida vegetación que la rodeaba, le pareció escuchar el grito de Christa. Avanzó más deprisa, con una oscura premonición estrujándole el pecho, pero antes de que alcanzara la puerta, esta se abrió para dejar paso al rostro desencajado de Elke.
—¿Christa no está contigo?
—No. Yo… quería saber cómo se encuentra Dagna, si soy necesaria —respondió Sunna.
—¡Creo que acabo de oírla pidiéndote ayuda! —susurró la costurera, al mismo tiempo que señalaba el interior de la cabaña con un gesto de cabeza—. Dagna está dormida. Christa se fue hará cosa de diez minutos, en dirección a la torre del homenaje.
«En dirección al cuarto de Donar, donde esperaba encontrarte», pareció añadir a través de una mirada dura que en seguida adquirió el brillo de la preocupación.
—Pues como puedes comprobar, no está conmigo.
—¡Sunna! ¡Ayúdame!
Corrió hacia donde le había parecido escuchar a Christa. No pensó que iba desarmada, ni en la clase de peligro al que tendría que enfrentarse. Sorteó los arbustos que le bloqueaban el paso con agilidad y se internó en el bosque, seguida por Elke, hasta que llegó a un pequeño claro.
Y el alma se le cayó a los pies.
Tuvo que emplear unos segundos para asimilar la escena que se desarrollaba ante sus ojos mientras extendía una mano para impedir el avance de Elke.
Porque aquellos ojos claros clavados en ella eran portadores de toda la oscuridad que los de su Linaje habían combatido desde el principio de los tiempos.
¿Arian? No. El ser cruel que mantenía a la niña sujeta con un solo brazo, mientras presionaba su cuello con un cuchillo, no se parecía a su amigo, a su antiguo amante, al druida ávido por aprender que absorbía todas las enseñanzas de la tía Agna como si fueran lo más importante para él.
—Imagino que te estarás preguntando demasiadas cosas, amor mío —le oyó decir, con un tono de voz tan espeluznante que se sintió desfallecer—. Como puedes ver, estoy libre, y no precisamente gracias a ti. La identidad de la persona que me abrió la mazmorra me la reservaré, de momento.
Su boca se convirtió en un rictus de desprecio cuando presionó la punta del cuchillo contra la tierna piel de Christa hasta arrancarle una gota de sangre. Elke hizo amago de adelantarse, pero Sunna la sujetó con una señal de advertencia.
—Suelta a la pequeña, por favor —pidió a Arian—. Su madre está muy asustada. Piensa que puedes hacerle algo…
—Puedo hacerle muchas cosas. Pero es a ti a quien quiero. Me resultó tan fácil ocultarme entre toda esa gente que cree que unos días de trabajo les servirán para plantar cara al poder de Varick… ¡Por favor! Si lo pienso detenidamente, tengo que esforzarme para no morirme de risa. ¡Pobres inútiles que se han dejado llevar por la palabrería de un simple guerrero y la presencia de una bruja sin poderes!
Por el rabillo del ojo, Sunna pudo ver la mirada interrogante que Elke le dedicaba antes de aferrarse a su brazo, pidiéndole ayuda en silencio.
El pánico y la ira que sentía la alcanzaron para mezclarse con sus propias emociones.
—¿Estás de parte del monje? —preguntó en un murmullo incrédulo.
—¿Tú qué crees? ¡Por supuesto que sí! No ha reparado en medios para encontrarte. ¿Sabías que tu adorado comandante también te buscaba por encargo del propio Varick? Oh, veo que no te sorprendes. Al parecer habéis decidido sinceraros el uno con el otro. Y me alegro, de verdad. Porque nunca pensé que te hubieras creído la excusa de nuestro pretendido amor cuando te expliqué por qué había ido tras de ti. Es más, estabas tan distraída con el Cazador que ni siquiera me preguntaste por el truco de los sonajeros. Es una artimaña tan simple que no entiendo cómo ha podido funcionar todo este tiempo. En cualquier caso, me ha servido para llegar hasta ti. Solo yo recibiré con honores la recompensa de mi señor cuando te lleve ante él. Y cuando le ofrezca la cabeza de Donar, tendré el cielo a mis pies.
El estómago de Sunna se revolvió ante lo que insinuaba. Cerró los ojos y respiró hondo. Cuando fue capaz de digerir lo que acababa de escuchar, los volvió a abrir.
—Mi tía —dijo, a la vez que un escalofrío la recorría entera al pensar en su suerte—. ¿Qué le has hecho?
—Nada. Me sirvió durante el tiempo que duró mi aprendizaje, pero en el momento en que me mostré ante Varick y él me ofreció todo lo que yo quería a cambio de ciertos favores, comprendí que todavía estaba a tiempo de tomar el rumbo correcto.
—¿El de la traición y la codicia? ¿El de la oscuridad? ¿El de un maldito darach que utiliza a los niños para salirse con la suya?
La indignación le hizo ser imprudente. Avanzó, indicando a Elke que se quedara donde estaba.
—Varick me ama, bruja —siseó Arian, con los ojos negros de pura locura. Sunna vio a través de ellos su alma vacía de honradez, pero llena de ponzoña. Supo que estaba perdido como druida—. Tú solo serás una breve confirmación de sus suposiciones.
—¿De qué hablas?
—Apareces en sus sueños constantemente. ¡Incluso llegó a verte copulando con él! Por fortuna, la realidad más apasionada la vive conmigo.
—¿Desde… cuándo?
—Desde que comprendí que solo obtendría tu cuerpo, y ni siquiera en su totalidad. —Arian bajó la mirada unos instantes—. ¡Varick te utilizará para conseguir el amor de todo su pueblo, puesto que ya cuenta con el mío! ¡No te acerques! —gritó, presionando un poco más el cuchillo contra la garganta de Christa cuando Sunna avanzó un paso.
—Suéltala—casi ordenó, conteniéndose para no saltar a su cuello.
Arian sonrió.
—Sé que te gustan los niños, bruja.
—A todo el mundo le gustan los niños.
—Menos a mí. De lo contrario, esta pequeña no estaría muerta de miedo, ¿no crees?
—¿Por qué haces esto?
—Para tenerte justo donde estás.
—¡Entonces déjala marchar! ¿Es que no hay compasión en tu corazón?
—Ni compasión… ni corazón. Tú te encargaste de destrozarlo hace tiempo.
—¡Si es a mí a quien quieres, aquí me tienes! ¡Yo por ellas! —gritó Sunna con los brazos en alto.
No iba armada, y Arian lo apreció enseguida. Por eso la dejó avanzar, hasta que empujó a Christa hacia delante para apresarla a ella. Elke se apresuró en sujetar a su hija en cuanto la tuvo a su alcance, pero ninguna se movió. Ambas observaron cómo aquel joven arrastraba a Sunna con él sin darles la espalda, con el cuchillo presionándole el costado a la altura de su pecho.
—Sabes lo que ocurrirá si te resistes ahora, ¿verdad? —siseó—. Hundiré el cuchillo en este precioso cuerpo tuyo y perforaré uno de tus pulmones. Tu muerte será segura.
Sunna intentó alentar a Elke y Christa para que se fueran lo antes posible por medio de una mirada silenciosa que ellas comprendieron. Sus siluetas fueron perdiéndose en la distancia, conforme Arian la arrastraba hacia un caballo. Sacó una cuerda de las alforjas, la maniató y la colocó sobre el lomo, para montar a su espalda.
—No entiendo por qué haces esto —insistió ella, respirando como si llevara aquel puñal clavado en el corazón—. Yo te quería, Arian…
—¡Calla! ¡No vuelvas a pronunciar jamás esa palabra cuando me hables, bruja! No tienes ni idea de su significado. ¡Nunca lo has tenido! Pero a partir de ahora, sufrirás sus consecuencias como debiste sufrirlas en su día. Es de justicia.
Fue entonces cuando la realidad cayó sobre ella como una enorme losa.
La pesadumbre y la tristeza le desgarraron el corazón hasta obligarla a llorar como nunca antes lo había hecho. Con desconsuelo, con desesperanza, con el mayor sentimiento de derrota que había experimentado en su vida.
Hacía tiempo que había aprendido a postergar sus emociones en beneficio de la razón y la lógica, pero en aquella ocasión todo se descontroló. Y las lágrimas fluyeron como si llevaran consigo un mensaje para el resto del mundo. Para Donar.
Solo que él no podría recibirlo.


◆◆◆
 




El entorno nevado, en contraste con el cielo despejado, le hacía daño a los ojos.
Aun así, se las ingenió para admirar el paisaje inmaculado que lo recibía. Las copas de los árboles contenían tal cantidad de nieve que estuvo seguro de que, si sacudía alguno de ellos, terminaría sepultado junto al tronco. A su alrededor se extendía un manto blanco cuya uniformidad solo se rompía con unas huellas.
De pisadas.
Varick decidió seguirlas, hasta que la vio.
Su cabello cobrizo parecía flotar sobre sus hombros, cubriendo la casaca de cuero que llevaba, y que estilizaba su esbelta figura, dotándola al mismo tiempo de un matiz guerrero que lo excitó. En un principio, pensó que de nuevo el rumbo incierto de sus sueños le había puesto en el camino a su maldita madre, pero enseguida se dio cuenta de su error. Aquella mujer poseía mucha más pasión, calor y ternura en cada centímetro de su cuerpo del que su progenitora jamás llegaría siquiera a ambicionar. Extendió la mano, dispuesto a detener el avance de la muchacha antes de que esta se internara en la profundidad del bosque. No quería perderla de vista, ni dejar de aspirar su perfume. No quería perder la oportunidad de tocarla, de sentirla alrededor de su miembro, de escucharla gemir de placer. Deseaba más que nada volver a percibir la pasión que derrochaban aquellos ojos tan claros, tan azules, sobre su cuerpo.
Ella giró la cabeza con un gesto coqueto y le lanzó una mirada pícara. Su sonrisa le derritió los huesos hasta hacerle su esclavo.
—¡No lograrás alcanzarme! —la escuchó decir, pese a que sus labios no se movieron—. ¡Aunque consigas aferrarme entre tus manos, jamás podrás llegar a esa parte de mí que ambicionas!
—¡Espera, no huyas! ¡Te necesito! Si estás a mi lado, ¡todos los demás me seguirán! Si aceptas mis planes, ¡te haré mi reina!
Su risa cristalina y despreocupada le dañó los oídos.
—Mi querido Varick, no puedes ofrecerme nada que me interese para acceder a tus requerimientos. Ni siquiera un trono que está podrido gracias a ti y a tu corazón.
—¡Mi corazón está limpio, es noble! Solo busco amor…
El mismo que, en cuestión de segundos, tuvo la desgracia de presenciar.
De un momento a otro, contempló cómo la muchacha extendía los brazos hacia delante, como si ansiara encerrar en ellos a algo… o a un enorme guerrero cuyos músculos de acero derrochaban fuerza bruta, pero que se dejó abrazar con ansia. Su conocida cabellera rubia aparecía recogida en un moño descuidado, y su barba corta le raspó la piel mientras la recibía con un apasionado beso. Varick lo supo porque, cuando se apartaron, una eternidad después, la muchacha tenía las comisuras de los labios irritadas por el roce.
—Maldita —siseó con los puños apretados. Una explosión de furia se adueñó de él. Los celos extendieron ante sus ojos un manto rojo impenetrable cuando reconoció la identidad del hombre—. ¡Maldita seas por entregarte al Mercenario!
—¿No te gusta lo que ves? —Otra voz masculina, conocida por él, resonó en la inmensidad nevada. Varick dio una vuelta completa sobre sí mismo cuando escuchó una carcajada despectiva, pero no vio a nadie más. Solo los amantes que retozaban ajenos a su presencia, a su propia cólera, que crecía al mismo ritmo que su deseo—. ¡Pues apresúrate a cambiarlo, monje! ¡Aduéñate de lo que más ambicionas!
—¡No puedo! ¡No está conmigo!
—Lo estará…


◆◆◆
 


—¡Pronto, muy pronto!
Varick se incorporó en el catre improvisado en el que llevaba durmiendo las últimas noches desde que había abandonado Dunkle Kälte. Tenía las manos temblorosas, la espalda empapada en sudor, el corazón golpeándole el pecho y la lujuria campando a sus anchas por su cuerpo.
Estaba furioso. Enrabietado. Insatisfecho.
El sueño había sido tan vívido que todas las sensaciones experimentadas se arremolinaban en torno a su miembro erecto, calentándole la sangre.
No podía pensar, se dijo mientras reunía valor para ponerse en pie e iba hacia la entrada de la tienda que habían levantado, como otras tantas, para contemplar el amanecer. Ni siquiera saber que se había arriesgado demasiado siguiendo el curso de un simple sueño lo hizo recapacitar. Ni tampoco el recuerdo de su prisionero, o de la vieja bruja que se había entregado voluntariamente, pero a la que no había arrancado ni una sola palabra que pudiera facilitarle las cosas.
Cuando los mortecinos rayos de sol le dieron en los ojos, Varick los cerró e inspiró hondo. Sus Soldados Monjes no tendrían que esperar mucho para aparecer de nuevo, mucho más numerosos que diez años atrás. Si su dios le auspiciaba, con la niña bruja caminando a su lado para lograr la admiración y el amor de todo Saksa.
Pronto la tendría en sus manos para saciarse con ella de mil formas.
Solo tenía que esperar…


◆◆◆
 


Frigg movió la mano sobre la nube de niebla hasta que las figuras de Sunna y Arian desaparecieron de su vista.
Aunque no de su mente, ni de esa tristeza que comenzaba a invadirla cuando, acompañada por Nerpuz, tomó asiento alrededor de la conocida mesa a través de la cual podían atisbar un poco del desgraciado destino al que los humanos, y los Aesir con ellos, se precipitarían si nadie lo remediaba.
Miró angustiada a su amiga que, ataviada con una túnica de un blanco tan luminoso como la suya, parecía distraída enredando un dedo en uno de sus rizos pelirrojos.
—¿Es que no has visto lo mismo que yo? —le reprochó—. ¡El druida ha recuperado alguno de sus poderes para poner de su lado al lugarteniente de Donar!
—Imagino que tu esposo tendrá sus razones para permitirlo.
—Suponiendo que haya sido cosa suya y no de Ziu. ¿Piensas quedarte de brazos cruzados? ¡Eres la Madre Tierra!
—Y tú la esposa de Wotan y la diosa del amor. Tienes ventaja sobre mí.
—Di mejor que tengo las manos atadas —replicó con un resoplido muy poco femenino—. Wotan no nos permite inmiscuirnos en el futuro más inmediato de los humanos, pero si no lo hago, Sunna sufrirá muchísimo.
—No puedes cambiar su futuro, pero nadie dijo nada acerca de hacerlo más llevadero.
Parecía igual de serena que antes de presenciar los actos de Arian que desencadenarían otros aún peores, pero aquella afirmación captó la atención de Frigg de inmediato. Se irguió en su dorada silla y buscó la mirada de Nerpuz.
—¿Estás sugiriendo algo? —apuntó con cautela.
—Yo siempre sugiero cosas, querida. Soy la diosa de la Tierra, de los animales y las plantas. Tu esposo ha permitido que Sunna conserve los dones que tienen que ver con mi territorio. Incluso ha permitido que el Cazador posea un caballo alado.
—A imagen y semejanza del de nuestro hijo, sí.
—Entonces, hagamos que Sunna esté en igualdad de condiciones.
Sus ojos se apagaron al representar en su mente todo lo que la joven tendría que padecer, pero enseguida volvieron a encenderse. Con su habitual entusiasmo, sacudió la mano sobre la mesa, hasta que su superficie transparente se volvió opaca. Ambas apreciaron un paraje boscoso que se abría paso a través de la niebla, hasta mostrar una silueta conocida.
Frigg se echó atrás, confundida y asustada.
—No puede ser —casi susurró cuando, de la forma definida, surgió un gruñido aterrador que mostraba unos dientes afilados. Unos ojos amarillos recorrieron el lugar como si se tratara de los de la propia Nerpuz—. ¡Es feroz, salvaje, mortífero!
—Y fiel. Cuando la encuentre, no se separará de ella jamás. —Nerpuz ignoró la alarma de Frigg y se encogió de hombros con una sagaz sonrisa dirigida a su compañera—. Si Wotan regaló a Donar un caballo alado, ¿qué nos impide a nosotras hacer lo mismo con Sunna y… un lobo?
—¿El sentido común? Si hace gala de esa fidelidad, ¡despedazará a cualquiera que se acerque a ella con intenciones de hacerle daño! ¡Cambiaremos su futuro!
—No si no aparece hasta que este se haya cumplido y permanece a su lado en la batalla final. De ese modo, nada cambiará.
Ni siquiera la atrocidad que estaba a punto de ocurrir.
La inquietud y la rabia que aquel pensamiento le produjo no se mitigó al pensar en aquel enorme animal junto a la niña bruja, pero eso no le impidió ver las ventajas de aquello que Nerpuz proponía.
Desde luego, un fiero lobo sería garantía de que Sunna continuaría con vida. Y Wotan no podría oponerse por seguir su ejemplo.
Poco a poco, una sonrisa ahuyentó las sombras de preocupación de su hermoso rostro cuando sus ojos volvieron a la estampa del depredador. Escuchó su respiración agitada y lo vio, oculto entre la arboleda de aquel lugar, como si supiera a quién debía aguardar.
—La esperará allí. El tiempo que haga falta. —La mano de La Madre Tierra se posó en la suya—. ¿Estamos de acuerdo en esto, Frigg?
—Estamos de acuerdo —respondió sin vacilar.
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Sunna se removió inquieta sobre el caballo para aligerar los calambres que comenzaban a recorrerle los brazos.
—¿No vas a soltarme nunca? —rezongó.
—No pienso arriesgarme a caer en tus engaños.
—Nunca pensé en engañarte.
—Pues para no haberlo pensado, lo hiciste muy bien. Te pasaste años jugando conmigo y con mis sentimientos, alentándome con una mano y despreciándome con la otra. Dándome esperanzas, pero negándome un simple beso. Sé que percibes todo lo que siento. Tu don sigue ahí, de modo que no intentes negarlo —continuó Arian—. ¿Planeaste encontrarte con el comandante desde el principio? ¿Tú y tu tía concebisteis ese plan para dejarme fuera? Porque has de saber que Agna conserva su don premonitorio.
—¿Qué quieres decir?
—Que ella siempre supo en lo que me convertiría, pero prefirió guardar silencio, ya que acepté como un manso cordero quedarme con ella mientras tú te marchabas.
Sunna contuvo el aliento. Podía ser un ardid para ponerla de su parte, o podía ser la verdad.
De cualquier modo, intuía que no conocería el paradero de su tía hasta que no consiguiera escapar. Y eso era poco menos que un milagro en ese momento.
—Lo cierto es que cuando me avisaste de que tus poderes habían desaparecido, por decirlo así, me alegré. Al menos alguno de los míos seguía intacto —repuso Arian.
—¡Me aseguraste que te encontrabas tan indefenso como yo!
—Quería recuperarte. No deseaba emplear la fuerza contigo, sino la persuasión. Te amaba, Sunna. Y si hubieras cedido, si te hubieras decidido por mí, nada de esto estaría pasando ahora mismo.
—¡Mentira! —Toda la cautela de Sunna desapareció tragada por la indignación—. ¡Nunca me amaste! ¡De lo contrario, jamás te habrías aliado con Varick para… para…!
—Para sustituirte por él en la cama, puedes decirlo sin morir en el intento. Y debo reconocer que gané con el cambio. —Con una sonrisa torcida, el druida detuvo el caballo y le clavó los dedos en las mejillas—. Tú nunca me diste, ni me darás, una mínima parte del placer que él me proporciona. Pero ya tendrás tiempo de averiguarlo por ti misma.
—¿Te refieres a que…?
—Vaya, pareces incapaz de terminar una frase. —Su carcajada fue tan elocuente que el cuerpo de Sunna se sacudió por un escalofrío—. Sí, a eso me refiero. Lo he sabido desde que fui en tu busca, pero nunca he estado celoso de mi señor, al contrario de lo que me ocurrió con ese malnacido con el que has pasado la noche. Quizá por eso pude emplear una pequeña parte de mi persuasión para convencer a su mejor amigo de que me liberara y me ofreciera mis armas y esta montura. No es el caballo alado del Cazador, pero nos ha llevado a un ritmo tan bueno que llegaremos a nuestro destino antes de que anochezca.
A su destino. A Varick.
Sunna cerró los ojos y trató de concentrarse en la imagen de Donar, en todas las emociones que durante semanas había percibido y que le resultaban tan familiares, pero su mente no lograba encontrar la del guerrero. Y su cuerpo permanecía tan envarado para evitar cualquier clase de contacto con el de Arian, que comenzaba a doler.
—Es inútil, cariño. Todas tus capacidades están coartadas, salvo la que te permite captar los sentimientos ajenos. De ese modo no ignorarás todo lo que tengo dentro ahora mismo con respecto a ti, ni, claro está, lo que piense mi señor cuando te tenga con él.
No tuvo que esperar mucho para averiguarlo.
Era de noche cuando los centinelas dieron aviso de su presencia y dos de ellos los escoltaron hasta la mismísima tienda donde se alojaba Varick. De un empujón, Sunna penetró en ella. Unas cuantas velas proporcionaban iluminación suficiente para ver un lecho pequeño y una botella con dos copas de plata sobre una mesita. A su lado, un hombre que, vestido como un soldado más, se acercó a ellos y aceptó la reverencia que el druida le dispensó.
—Bienvenido —saludó con amabilidad.
—Gracias, mi señor. Como te prometí, aquí te traigo a la bruja.
El monje la observó con detenimiento. El silencio se dilató entre ellos mientras se reconocían, hasta que él enredó un dedo en uno de sus rizos pelirrojos con codicia.
—Al fin volvemos a vernos —murmuró, al tiempo que dejaba caer la mano entre sus pechos para tomar el colgante—. Sí, eres tú. Te he visto en mis sueños demasiadas veces como para no reconocerte. Arian, desátala y vete. Necesitamos intimidad para hablar.
—Arian, ¡no puedes ser capaz de entregarme a él después de pregonar tu amor por mí! —exclamó Sunna, en un último y desesperado intento.
El druida giró su cabeza hacia ella, pero su mirada estaba tan vacía como sus ojos. Era como si alguien hubiera arrancado de ellos cualquier rastro de emoción.
—Mala suerte. Ya me ha entregado su fidelidad, su cuerpo e incluso un corazón que, según mis informaciones, despreciaste en su día —casi rio Varick—. Tú y yo tenemos una conversación pendiente.
—Yo no tengo nada que hablar contigo.
—Eso ya lo veremos.
Cuando Arian los dejó solos, tiró del colgante hasta que sus caras estuvieron a la par. No era tan alto como Donar, ni tan corpulento, pero una sombra de perversión lo rodeaba. Todo él irradiaba un peligro negro y viscoso. Algo que reptaba por su pecho y que desembocaría en ella.
—No te dejes engañar por mi aspecto, bruja. Soy más fuerte de lo que parezco —apreció con voz áspera. Le dio la espalda el tiempo justo para llenar las copa con vino y ofrecerle una—. Toma, bebe. Así todo se hará más llevadero.
—No entiendo qué debo llevar mejor. ¿Esa conversación que, según tú, comenzaremos ahora? ¿Tu engañosa amabilidad? ¿Aquello que planeas hacer conmigo?
—Teniendo en cuenta que nos conocemos desde hace tiempo…
—¿Cuánto, según tú?
—¿Diez años? —Varick se recostó sobre su lecho y se bebió el vino de la otra  copa. Dilató el silencio mientras la examinaba, con tanta atención que ella deseó tener el don de desaparecer. Sintió miedo, frío, incertidumbre—. Como iba diciendo, teniendo en cuenta que nos conocemos, supongo que no serán necesarias ciertas explicaciones. Te he deseado, y ahora estás ante mí. Con muy pocas alternativas, debo decir.
—Siempre hay alternativas. Puedo luchar.
—¿Te atreverías? ¿Qué serías capaz de hacer por tus seres queridos?
—No te comprendo.
—Me explicaré. —Alzó la copa después de volver a llenarla y la colocó junto a sus labios, en una muda invitación que Sunna rechazó—. Agna La Bruja está en mi poder, esperando a que yo decida si vive o muere. En tu mano está decidir su destino. Si me satisfaces, incluso podría convertirte en mi reina…
Ella no escuchó la última parte. La sangre había dejado de circular por su cuerpo al escuchar el nombre de su tía.
Prisionera. A merced de aquel asesino sin escrúpulos.
Estuvo a punto de claudicar solo por el miedo que le producía su destino, pero se controló. Si Agna estuviera allí, le gritaría que no se dejara amedrentar, que luchara.
—Voy a pelear contra todo aquello que pretendes, contra todo lo que representas —afirmó arrastrando las palabras—. ¡Si quieres tenerme, tendrás que matarme!
Toda la aparente calma que había gobernado al monje desapareció. Apretó los labios y la abofeteó, con tanta fuerza que Sunna cayó al suelo. Reptó lejos para volver a levantarse, pero él se sentó a horcajadas sobre ella antes de que lo lograra.
—Que así sea —siseó lleno de odio.
De un solo movimiento rasgó su camisa hasta tener sus pechos al descubierto. Sus ojos destellaron de codicia cuando se abalanzó sobre ellos para morderlos y pellizcarlos. Sunna se retorció, lo golpeó con los puños, pero descubrió que, tras su apariencia enclenque, se escondía un muro de acero. Gritó con todas sus fuerzas e intentó que sus cabezas impactaran, pero Varick se apartó a tiempo con una sonrisa libidinosa, acorde con la dureza que le presionaba el vientre.
Iba a forzarla. Todos los pensamientos de aquel ser infecto se adueñaron de su mente como si aquel fuera su lugar natural. Vio sus temores, pero también sus anhelos, los dragones que lo atormentaban desde niño.
Y se rio de él, tal y como Raina había hecho en su momento con Abelard.
—Podrás poseer mi cuerpo, pero no obtendrás otra cosa —lo provocó con saña—. Tu naturaleza no está hecha para amar ni para ser amado. ¡Nunca lo conseguirás, ni de mí ni de otros a través de mí!
Mordió su labio inferior con tanta fuerza que consiguió arrancarle un alarido de dolor, antes de que la lluvia de golpes comenzara. A pesar de intentar cubrirse, no pudo evitar que los costados, los pechos, las piernas, el vientre e incluso el alma se vieran lacerados por Varick. Su afán combativo se fue apagando, hasta que solo escuchó una sarta de gruñidos e insultos que no fue capaz de descifrar. El pitido de los oídos se lo impedía, así como la visión se le emborronaba, al mismo tiempo que un dolor sordo se adueñaba de toda ella. Abrió la boca para coger aire, cuando sintió un severo tirón que la desproveyó de sus pantalones y la dejó expuesta ante él.
—Oh, sí. Sí, sí… Eres mucho más hermosa de lo que mis sueños me han mostrado.
Notó su aliento abrasándole los labios que comenzaban a hincharse, los párpados que apenas podía abrir o las heridas sangrantes de las cejas y los pómulos, pero nada fue comparable al frío que la paralizó cuando la mano del monje se ancló en su cadera al mismo tiempo que una agresión mucho más humillante que todas las anteriores invadió su interior.
La había vencido.
Su mente comenzó a ir a la deriva. No fue consciente de su propio grito pidiendo auxilio. Las acometidas del monje en su interior eran tan violentas que destrozaron su orgullo. Pronto solo rogó que aquel tormento terminara, pero ni siquiera eso le permitieron los Aesir. Varick pareció tardar una eternidad en vaciarse en su interior, con un último envite y unos jadeos que no se molestó en disimular.
Después, vino la tregua. Las lágrimas cuando lo oyó llamar a sus hombres y logró abrir los párpados lo justo para apreciar cómo era observada por ellos con la misma lascivia.
—No es para vosotros, pero en este estado tampoco lo será para mí. Llevadla a Cedrik y decidle que se ocupe de curarla cuanto antes. Tardaré mucho en tener bastante de ella…
Sunna movió los labios, pero por ellos no salió otra cosa que un gemido lastimero cuando sintió el frío del exterior. Apenas tenía fuerzas para respirar; a esas alturas, no estaba segura de querer hacerlo, pero su cabeza voló lejos de allí y de lo que acababa de ocurrir hasta encontrar unos ojos verdes brillantes de ternura. Se recreó en la imagen de un enorme guerrero postrado a sus pies, respetando cada una de sus decisiones a pesar de las amenazas y de su aspecto feroz.
—Donar… —murmuró—. ¡Donar, ayúdame!
Él la encontraría antes de que aquel infierno se repitiera. Su último pensamiento se aferró a esa idea para no rendirse definitivamente, pero la resistencia de su cuerpo llegó a su fin antes de que pudiera averiguar a dónde la llevaban.
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—El rey ha ordenado que cuides de ella hasta que se reponga.
Cedrik procuró disimular la indignación que amenazaba con salirle a borbotones si se fijaba un poco más en aquel cuerpo joven y hermoso, maltratado con saña por un loco.
—Decidle que si quería a una hembra dispuesta por un tiempo indeterminado, debió pensarlo antes de tratarla de este modo —explicó mientras buscaba los ungüentos que siempre llevaba con él para curar posibles heridas de guerra—. No puedo acelerar la recuperación, no soy bruja ni druida. Si tiene algo que objetar, debería hacérmelo saber.
No recibió respuesta, pero esperó a estar solo para inclinarse sobre ella y palpar en busca de roturas graves, antes de asegurarse de que seguía con vida.
La había reconocido. Se trataba de Sunna. La niña bruja. La mujer llevada ante Varick por el sórdido y traicionero amante del rey.
Era su oportunidad de hacer algo bueno después de diez años. No importaban las directrices de Cort, ni la entrega voluntaria de Agna, ni tampoco los deseos de esos Aesir que parecían haberlo abandonado.
Ella seguía respirando. Eso era lo que importaba.
Porque era lo que necesitaba para llevar a cabo su plan.
Echó un vistazo al campamento. La mayoría de los soldados estaban relajados, cenando en torno a las numerosas hogueras. Los vigías, por su parte, le dejarían pasar sin hacer preguntas, hasta ese punto confiaban en él.
Impregnó las numerosas lesiones de la muchacha con el ungüento como mejor pudo. A continuación, la cubrió por completo con su capa de capitán de La Guardia y la cargó al hombro para dejarla sobre su caballo. Cuando los vigías le preguntaron, dijo simplemente que necesitaba un rato de intimidad y salió del campamento.
Cabalgó al menos durante una hora, con un rumbo fijo en su cabeza. Sabía que Donar iría tras ella en cuanto descubriera su ausencia, si es que no lo había hecho ya. Así pues, no le convenía acercarse demasiado a la capital de Hofnung.
El momento de su confrontación aún no había llegado.
Envuelto en la quietud de la noche y en la miríada de sonidos nocturnos que a esas horas poblaban el bosque en el que se internó, esperó a llegar a un claro junto al cauce del río, conocido de sobra por él, y dejó a Sunna.
—Te encontrará —le murmuró, esperanzado, antes de regresar al campamento.
Varick iría a su encuentro, como así fue. Cuando disfrutaba de su cena con sus hombres y un buen pellejo de vino entre risas y bromas, su súbita aparición acalló a todos.
—Tú, levántate en mi presencia y hónrame como merezco —le ordenó con furia.
Cedirk se puso en pie, pero permaneció recto.
—Si te honrara como mereces, te dejaría tan maltratado como tú has dejado a esa pobre muchacha que pretendes que cure.
—¿Ya has cumplido con mis órdenes? Imagino que así será, cuando te veo festejando y comiendo tan despreocupado.
—¿Debería mostrarme preocupado entonces, mi señor?
Su objetivo era desquiciarlo. Que perdiera los nervios delante de todos sus hombres. Que se encontrara en una peligrosa inferioridad que le hiciera confesar las mentiras con las que pretendía ganárselos, pero Varick no era tan tonto como para caer en la trampa. Con una sonrisa sibilina, asintió y señaló a todos los presentes.
—¿Sabéis quién es la mujer que he dejado a cargo de vuestro capitán? —preguntó con un brillo de seguridad en sus ojos. Esperó a que negaran y continuó—. ¡Era la niña bruja! ¡La joven a la que llevamos buscando tanto tiempo! ¡Y después de dar por hecho que seríais incapaces de encontrarla, después incluso de recurrir a Los Mercenarios, ignorando la leyenda negra que pesa sobre ellos, solo un hombre ha sido capaz de traérmela! ¡Arian pertenecía al Linaje de Los Druidas, pero en su momento demostró más inteligencia que todos vosotros juntos! —escupió el monje con desprecio, mientras rodeaba los hombros de Arian con un brazo en señal de camaradería—. Os preguntaréis por qué os digo esto. Bien, no solo pretendo que le otorguéis el respeto correspondiente por haber logrado lo que yo más deseaba, sino que también quiero que penséis. ¡Él, un druida cuyo Linaje siempre ha presumido de unos poderes inmensos, ha tenido que arriesgar su vida y emplear su intelecto para engañar a una bruja que, según todos vosotros y vuestros ancestros, posee idénticos dones! ¡Sin embargo, no ha podido librarse del castigo infligido!
Cedrik comprendió lo que pretendía, pero no lo interrumpió. Mientras más hablara, más tiempo le otorgaría a Sunna para sobrevivir y a Donar para encontrarla.
—¡Los poderes de los que ambos Linajes han alardeado a lo largo de los siglos no son más que mentiras! —siguió diciendo Varick, calibrando el efecto de sus palabras.
—¡Pero yo los he visto con mis propios ojos! —exclamó uno.
—¡Mi madre sanó gracias a Raina! —se atrevió a vociferar otro.
—Eso no son más que leyendas sin fundamento. Habladurías, al igual que la existencia de esos Aesir a los que seguís venerando. Pero la presencia de esa mujer entre nosotros lo cambia todo. ¡Cuando su fe se centre en mi dios, la seguiréis!
—¡La última descendiente del Linaje de Las Brujas será la encargada de hacer cumplir La Profecía! —exclamaron un grupo de hombres—. ¡La has golpeado porque temes que descubra dónde escondes a los Soldados Monjes!
Un silencio sepulcral se abatió sobre ellos después de aquella afirmación. El rostro de Varick apenas sufrió cambios cuando se acercó al hombre que la había proferido, le arrebató su espada y lo atravesó con ella antes de volver a dirigirse al resto.
—¿Alguien más quiere poner mi palabra en entredicho? —Los demás, crispados de ira, dirigieron su atención a Cedrik.
Este permaneció de pie, callado, pese a que sus ojos no se apartaban del soldado muerto y su rostro descompuesto delataba su cólera.
Una sola señal, y todos le seguirían.
Pero Cort había dejado muy claras sus instrucciones al respecto. No eran ellos los encargados de acabar con Varick.
—Pronto —susurró entre dientes, seguro de que sus hombres le habían oído—. Pronto.
—Cedrik, tráela aquí —ordenó el monje, con una despreciable sonrisa.
—Eso no va a ser posible. Espero que lo poco que he podido hacer por ella sirva para mantenerla con vida. —El capitán dio un paso al frente—. Ha escapado. Me he encargado de dejarla lejos de aquí. Lejos de ti. En un lugar donde, espero, El Mercenario la encuentre para poder ayudarla a recuperarse.
Sostuvo la mirada incrédula de su rey sin alterarse, con la barbilla alta y el orgullo intacto, preparado para cualquier cosa, pero Varick lo adivinó. El malnacido pareció indagar en sus pensamientos más recónditos, hurgando sin compasión, hasta encontrar aquello que buscaba en él. Lo sujetó por la pechera de su casaca hasta que sus rostros estuvieron a la par.
—Siempre ha sido mía. Nada ni nadie logrará apartarla de mí. —Y dicho esto, dedicó su atención a La Guardia al completo—. ¡No voy a ajusticiar al capitán para que lo convirtáis en un mártir, ni a provocar una guerra civil entre todos los que le sois fieles y los que me siguen a mí! ¡Cambiaremos los planes! ¡Regresamos a Dunkle Kälte! Si la mujer sobrevive, ¡tendrá que venir a mí para lograr que La Profecía se cumpla! Así comprobaréis que no es más que un conjunto de palabras vacías. Así aprenderéis a amarme.
La última frase no fue más que un susurro lleno de oscura esperanza. Les dio la espalda, pero antes de entrar en la tienda, seguido por Arian, elevó el rostro al cielo y sonrió.
Exceptuando el hombre que había regresado de Stadt para confirmarle que el Mercenario y sus hombres se hallaban allí, mantenía a los Soldados Monjes ocultos, prestos a intervenir cuando llegara el momento. Mientras contara con la fidelidad forzada de Cedrik, el resto lo seguiría sin cuestionarlo. Además, había poseído a Sunna, pero la desobediencia de Cedrik podría suponer un escollo de lo más molesto si quería lograr su propósito.
—Mi señor, el capitán puede llamar a la insurrección en cualquier momento.
Varick miró a Arian y sonrió.
—Antes, su cabeza adornará una de las picas de Dunkle Kälte —afirmó, pensando si aquel druida no terminaría por ser también un estorbo, antes de elevar sus ojos hacia el cielo—. Volverás a mí, bruja. Nuestros destinos están unidos…
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Donar supo que algo no marchaba bien en cuanto Arvak se detuvo junto a la cabaña de Dagna, negándose a ir más allá.
—Este animal podrá ser mágico, alado y hermoso, pero también resulta tan tozudo como una mula, comandante —comentó Edwin con un resoplido.
—Escucharlo resulta muy eficaz.
—¿Escuchar a un caballo?
—Interpretar su lenguaje corporal, Edwin. Ahora mismo, se ha detenido por una razón.
—¿Conseguir que hables con Elke?
—No dudes que pienso hablar con ella. No soy hombre que esquive ese tipo de conversaciones, y no quiero que lo ocurrido entre Sunna y yo influya en el cariño que siempre profesaré a Elke. —Pero antes debía descifrar qué era aquella negra inquietud que le aprisionaba el corazón—. Ve delante. No me llevará más de unos minutos.
O eso pensaba él.
Porque una vez que entró sin llamar, la estampa que lo recibió consiguió que, por un momento, se olvidara de sus propósitos.
Elke se encontraba sentada en una silla, con el rostro oculto entre las manos, que descubrió al oírlo entrar para mostrarle su palidez.
Estaba así por su culpa, se recriminó Donar. A esas alturas, todos sabrían que Sunna y él habían pasado la noche juntos, y no precisamente durmiendo.
—Por todos los Aesir, lo siento —dijo, poniéndose de rodillas frente a ella para tomarle la mano que tenía libre—. Debí haber sido claro contigo desde la primera vez que mi camino se cruzó con el de Sunna, pero ni yo esperaba que ocurriera lo que ha ocurrido. Estamos juntos, Elke. Mi intención no ha sido nunca, ni será, la de hacerte daño. Ni tampoco que me odies. Verás que Sunna tiene un corazón de oro que…
—Ya lo he visto. Antes de que el prisionero se la llevara.
No podía haber oído bien, pero si se fiaba de los detalles…
Elke respiraba con dificultad, como si estuviera enferma, con sus ojos fijos en Christa, cuya marca en el cuello le hizo apretar los dientes.
—Vaya, al fin has despertado —rezongó Dagna, completamente repuesta de sus heridas—. Elke está agotada, no la agobies. Yo satisfaré tu curiosidad. Sí, el prisionero escapó, pero antes utilizó a Christa para llegar hasta Sunna.
No. ¡No, no, no!
Su mente era incapaz de asimilarlo con rapidez, pero se esforzó por concentrarse en lugar de dejarse llevar por el pánico.
—De acuerdo —admitió, derrumbándose sobre otra de las sillas. Examinó la pequeña herida de la niña en el cuello, sabiendo de inmediato qué la había ocasionado—. Imagino que, además de ir armado, no se la llevaría andando.
—Faltó poco para que matara a la niña. Pero Sunna se cambió por ella y la salvó.
—De acuerdo —repitió—. ¿Quién lo ayudó? Es un druida sin poderes. De lo contrario, los hubiera utilizado mucho antes.
Comenzaba a intuir las verdaderas intenciones de Arian, por muy descabelladas que parecieran. Si había utilizado la fuerza para llevarse a Sunna, era más que probable que su destino no fuera él mismo, sino…
Donar sacudió la cabeza. Debía mantener la mente serena, limpia.
La vida de Sunna dependía de ello. Y de la respuesta a su pregunta.
Sin que mediara palabra, Christa tiró de él y ambos salieron de la cabaña. A lo lejos, se veía a los guerreros practicando en el patio de armas, a las órdenes de Barend.
El mismo Barend a quien la niña señaló.
La garganta de Donar se secó de repente.
Llevaba con ella el tiempo suficiente como para haber aprendido a tener una confianza ciega en sus afirmaciones. No se preguntó cómo podía saberlo, si lo había visto o, por el contrario, era el resultado de uno de aquellos dones que siempre presumía de poseer.
Simplemente, la creyó.
Y el mero hecho hizo que la furia hirviera en su interior.
Con un gruñido de animal furioso, montó en Arvak. No se detuvo hasta llegar junto a Barend y golpearlo con todas sus fuerzas. Su mente solo era capaz de reproducir la imagen de Sunna ofreciéndose como moneda de cambio, camino de un destino mucho peor que el que pensaba dispensar a aquel traidor.
—Levántate —siseó, desenfundando una de sus hachas—. ¿Te sorprende que te amenace? No me extraña. En todos nuestros años de amistad jamás hemos luchado en serio. Claro que en todos nuestros años de amistad jamás me habías traicionado.
—¿De qué hablas?
—El prisionero, Barend. Sé que tú lo ayudaste a escapar. Al parecer, no fuiste tan discreto como creíste. ¡Hablo de Sunna, maldito seas!
Asqueado, arrojó su hacha lejos de ellos. El siguiente puñetazo fue mucho más fuerte, pero antes de que siguiera, su lugarteniente lo detuvo.
—¡No recuerdo haber hecho nada de lo que me acusas! —exclamó—. Reconozco que esta mañana debería haber ido a las mazmorras para asegurarme de que seguía allí, ¡pero tenía resaca! ¡Pregunta a Edwin! ¡Anoche estuvo de guardia conmigo!
—¡Está libre por tu culpa, y tiene a Sunna en su poder!
—Eso es lo que te asusta, ¿verdad? ¡La posibilidad de que ahora mismo se la haya entregado a Varick! ¡Ni siquiera piensas que tus acusaciones pueden ser falsas!
—¿Lo son?
—¡Sigues pareciendo un maldito venado en celo! —gritó Barend, incrédulo, dolido, pero sin darle la respuesta que esperaba con toda su alma—. ¡Y todo por una bruja! O eso dice ella, claro. ¿No te has parado a pensar que, si lo fuera, se habría librado sola? ¿Has considerado que ha podido irse por propia voluntad? No he participado en este despropósito, pero en caso contrario deberías levantarme un altar, amigo mío. ¡Cuando Varick la tenga en su poder, se olvidará de nosotros!
—¿Eso crees?
La carcajada escéptica de Donar enmudeció los murmullos de sus hombres, congregados a su alrededor después de su encontronazo.
—Sunna es la encargada de encontrar a quien porte el fuego, como dicta La Profecía. Y lo ha encontrado. —Sin más dilación, se arrancó el brazalete para mostrarles la marca que este escondía—. ¡La runa Teiwaz! ¡La llevo desde mi nacimiento, y es la señal que identifica al que ha de portar el fuego!
—¿Estás tratando de decirnos que tú debes llevar ese fuego hasta Dunkle Kälte? —musitó Barend, tan desconcertado como el resto.
—¡Si nos fiamos de las lecturas de las runas, así es! —Todos se volvieron hacia Dagna, que se abrió paso hasta situarse junto a Donar—. Quedan apenas un par de semanas para que La Profecía se cumpla. ¡Pero su principal valedora ha sido secuestrada por el único prisionero de Stadt, que ha aprovechado la debilidad de un hombre para lograr su propósito! Barend, tu falta de memoria no te exime de culpa. ¡Tu intención era quitarte a Sunna de en medio!
—¡Solo porque deseaba nuestro bien!
—¿Entonces no lo niegas? —murmuró Donar, atónito ante lo que oía.
—¡Quería volver a casa y lograr la supervivencia de todos! ¡Me acerqué a las mazmorras pensando en cómo conseguirlo!
—Y Arian aprovechó la situación. De algún modo pudo utilizar uno de sus muchos dones para controlar tu mente, estúpido —murmuró Dagna con voz lúgubre—. Te diré lo que ocurrió: abriste la celda, le proporcionaste un caballo e incluso el cuchillo con el que amenazó la garganta de mi nieta para conseguir que Sunna lo acompañase. Con tu imprudencia, has acabado poniendo en peligro las vidas que pretendías salvar.
Donar dejó escapar el aire que hasta ese momento había estado reteniendo, y examinó las miradas expectantes que todos le dirigieron, en mitad de un nuevo silencio.
Aceptaban las palabras de Dagna como verdad y ahora observaban a Barend con recelo.
Su amigo se había resignado a su suerte. No vociferaba, ni proclamaba su inocencia. Se plantaba ante él con la sarta de verdades a medias que ocasionarían el dolor de la traición que sangraría durante mucho tiempo, pero al que Donar debía sobreponerse.
Con un hondo suspiro, recogió su hacha y se irguió en toda su estatura y toda su autoridad ante el resto, pero, sobre todo, ante el que había sido su mejor amigo, con el corazón encogido en el pecho por lo que su estatus y su honor le obligaban a hacer.
—Barend, perteneciente al Linaje de Los Cazadores, has transgredido la ley —empezó—. Como comandante y sucesor del rey, he de impartir justicia. Y esa justicia no entiende de lazos de afecto. No obstante, tendré en cuenta las circunstancias que han rodeado tus actos y las entenderé como atenuantes. Cambiaré tu sentencia de muerte por una de destierro. ¿La aceptas?
—Sí. —Barend inclinó la cabeza con humildad y los dientes apretados, de modo que el comandante no pudo ver la tristeza que empañaba sus ojos, ni la determinación que hacía que los mantuviera abiertos cuando, con una rodilla en tierra, alzó una mano hasta tocar el brazalete de su superior—. No volveré a no ser que cambies de opinión. Si incumplo la sentencia, la ira de los Aesir caerá sobre mí. Pero añadiré al juramento algo de mi propia cosecha. —Solo entonces elevó su semblante hacia Donar—. Espero que no lo lamentes.
—Ya lo estoy lamentando.
No pudo seguir sosteniéndole la mirada. Se encaminó hacia su refugio en la torre del homenaje como un hombre derrotado, devastado, que debía atesorar el valor suficiente para ver marchar a su amigo a través de los ventanales, mientras el puñal de la traición hurgaba en sus entrañas.
Ni siquiera cuando su silueta dejó de verse se permitió desahogarse.
Sunna, su particular bruja hecha de fuego y luz, estaba lejos de él. Quizá necesitándolo más que a nada en el mundo. Su elfina, compuesta por una mezcla irresistible de contradicciones, era una criatura tierna, vulnerable, al tiempo que una amazona ruda y valiente, capaz de utilizar un arma para matar sin dudar un segundo. Los Aesir le habían brindado a una mujer terca, orgullosa, que se había convertido en la persona con el corazón más grande que había conocido en su vida, llena de generosidad. Contenía timidez y desparpajo, envueltos en una capa de tal belleza que lo había esclavizado desde el primer momento, y no al contrario. Porque mientras deseaba con locura aquel exterior que un asesino sin escrúpulos podría estar maltratando, Sunna lo había conquistado por el interior que guardaba para ella, y que él también había sabido ver.
Pero quizá no volviera a tenerla, de ninguna de las formas en las que un hombre podría tener a una mujer.
El vacío gritó dentro de su pecho hasta aturdirlo ante el pensamiento. Fue incapaz de pronunciar una palabra; sus músculos, ignorando las órdenes de su cerebro, se paralizaron a la vez por el ardor en la sangre, por el peligro y una especie de apremio que le detuvo el corazón.
La piel le hormigueaba, las venas estaban a punto de explotarle con una atronadora incertidumbre por la posibilidad de haberse equivocado en su decisión de exiliar a su amigo, que derivaba en un reconocimiento tenebroso de las palabras de Dagna.
Si en verdad él había actuado bajo alguna especie de influjo, quería decir que allí afuera había algo que iba más allá de un simple mortal con el alma podrida. Un ser maligno los acechaba, amenazando su existencia tal y como todos la conocían.
Y ese algo tenía a Sunna.
—Estás equivocado, Barend —murmuró para sí, con un aleteo de esperanza que hizo vibrar su corazón—. Sunna ha mantenido sus poderes, y los ha desplegado ante mí en forma de atributos que la han definido como persona. La necesito tanto…
«—¡Donar, ayúdame!».
Se le cortó la respiración. Sus manos se crisparon hasta formar dos garras y las mandíbulas le dolieron de tanto apretarlas cuando escuchó su voz, tan clara como si se lo estuviera gritando al oído. Sin embargo, en lugar de asustarse o pararse a analizar lo ilógico de ese sonido, lo aceptó como verdadero y actuó según sus instintos. Corrió hacia los establos, armado hasta los dientes, y montó en Arvak, pero Dagna le bloqueó el paso cuando se disponía a salir al galope.
—¿Vas a por ella? —preguntó.
—Sí.
—¿Y si te necesitáramos alguno de nosotros? ¿Aquí? ¿Ahora?
—No tengo tiempo para adivinanzas, Dagna. ¿Ocurre algo?
—Nada en comparación a lo que sucederá si no traes a Sunna de vuelta —vaticinó, antes de dejarlo marchar con una mirada de tristeza que él no pudo ver, puesto que Arvak desplegó sus alas y surcó el cielo hasta desaparecer.
Elke acababa de ser relegada a un segundo plano en el que permanecería hasta el fin de su existencia.
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El caballo alado sabía hacia dónde se dirigía.
Donar no tuvo que corregirlo ni una sola vez. Al igual que había ocurrido con Christa, se dejó llevar por el instinto del animal y cerró los ojos, rogando a los Aesir que no fuera demasiado tarde, que Sunna estuviera con vida. Que su presencia, su fuerza, sus armas y su don natural para la guerra fuera suficiente para colarse en las líneas enemigas, pasar desapercibido y mantenerse entero hasta rescatarla.
Pero nada de eso fue necesario.
No supo cuánto tiempo llevaba volando cuando sintió el leve impacto ya conocido que le hizo abrir los ojos para contemplar uno de los atardeceres más hermosos de Hofnung.
Se encontraban en mitad de un claro. Al fondo, podía escuchar el sonido refrescante del agua del río que llegaba hasta las inmediaciones de Stadt. Todo parecía en orden, un conjunto armonioso que se vio interrumpido por el eco de un gruñido amenazador que lo hizo desmontar en silencio, empuñando una de sus hachas, dispuesto a despellejar a cualquier esbirro de Varick.
Sin embargo, no fue un hombre quien lo recibió, sino un lobo que, tumbado junto a un bulto envuelto en una capa, lo miraba con aquellos ojos amarillos y unos dientes blancos bien a la vista.
Donar se quedó inmóvil por unos momentos, con su mirada entrelazándose con la del animal sin que pudiera evitarlo y el gruñido amenazante quebrando la paz del lugar. No conseguía discernir si había atacado al bulto sobre el que posaba la parte anterior de su cuerpo, o lo estaba protegiendo, pero estaba claro que no podía permanecer impasible.
Con cautela, avanzó un paso en cuanto distinguió un mechón de pelo rojo asomando entre las patas delanteras del lobo, sobre el borde de lo que parecía una capa negra.
El corazón se le detuvo al reconocerla. Era Sunna. Y si no hacía algo pronto, aquella bestia podría devorarla, si es que no lo había hecho ya.
Ni siquiera se permitió pensarlo. Entrecerró los ojos y empuñó con más fuerza su arma, pero mientras avanzaba sin importarle que el lobo pudiera terminar con él de una sola dentellada directa a su cuello, advirtió las señales que le hicieron ver lo equivocado que estaba en sus apreciaciones.
El animal parecía lamentarse cuando hundió el hocico entre los pliegues de la capa para lamer el rostro de Sunna.
—Por todos los Aesir, la está protegiendo…
Una última mirada de los ojos ambarinos aceptando su presencia se lo confirmó.
Fue entonces cuando el miedo a encontrarla muerta nubló todos los demás pensamientos. Donar enfundó el hacha y corrió hacia ella. Estaba tan aterrado que, cuando se arrodilló a su lado y tomó la tela de la capa entre las manos, le costó fijarse en los emblemas que la adornaban: dos espadas cruzadas y un trébol de cuatro hojas, junto con un escudo, el añadido que siempre distinguió al capitán de La Guardia.
—Cedrik —musitó, incrédulo, confundido, pero tan lleno de cólera que no se permitió el lujo de seguir sacando conclusiones.
Debía centrarse en el débil pulso de Sunna, en su estado crítico. Apenas respiraba. Los golpes diseminados por su rostro parecían un macabro mapa que desvelaba la identidad de quien se los había propinado, pero Donar besó cada uno de ellos con devoción.
Hasta que apartó la capa del todo, y la sangre se le heló.
Vio la crueldad en cada moratón, la brutal saña en cada porción de piel que él había venerado tan solo una noche antes. Gritó de pura frustración, pero comprendió que no había tiempo para su desahogo.
El lobo, como si fuera un perro fiel, tiró de su manga para llamar su atención y jadeó.
—La has mantenido caliente con tu cuerpo, amigo. —No vaciló a la hora de acariciar la peluda cabeza. Su mirada se volvió tan expresiva que no tuvo dificultad en leer en ella la alegría, pero también la urgencia que manifestó con un profundo aullido—. En otro momento te lo agradeceré. Ahora, debo llevármela.
La cogió en brazos y la depositó sobre el caballo, delante de él. La sostuvo con firmeza junto a su corazón, esperando que no fuera demasiado tarde, y espoleó a Arvak para que emprendiera el vuelo, pero no demasiado alto. En tierra, el lobo corría para seguirles.
—Todavía no es tu hora —murmuró con la angustia prendida en cada palabra—. ¡No pienso resignarme a perderte ahora que te he encontrado!
—Donar…
Él inclinó la cabeza. Sunna intentaba abrir los ojos y se revolvía entre su férreo abrazo. Quiso rugir de felicidad, gritar a Arvak para que volara más rápido, pero se contentó  con apretarla contra su pecho para depositar un tierno beso en su pelo sucio, mientras encerraba sus pensamientos en algún lugar donde ella no pudiera atraparlos.
—Estoy aquí, mi pequeña elfina —afirmó con toda la vehemencia que pudo reunir—. No te atrevas a dejarme ahora, ¡ni siquiera lo pienses!
Sunna esbozó una sonrisa. Recuperaba fuerzas, pero su don parecía dormido. Por eso no percibía la desazón que lo consumía por dentro.
—¿Estamos volando sobre Arvak? —murmuró con la voz apagada.
—Claro que sí. Sé que deseabas hacerlo.
—Pero no... así...
Él se atrevió a mirarla sin miedo a derrumbarse, y lo que vio lo dejó sin aliento.
En aquellos ojos extraordinariamente lúcidos, Donar distinguió la verdadera cara del peligro, el alcance de su dolor y, que los Aesir se lo llevaran, el origen del mismo. Recibió el silencioso mensaje de Sunna; lo vio todo con tanta nitidez como si en realidad estuviera presenciándolo. Hasta que las náuseas ante la certeza de lo que ella había padecido amenazaron con hacerlo estallar.
Se controló. Apoyó la barbilla sobre su cabeza y apretó los dientes, hasta que pudo asimilar lo que le había ocurrido. Después se centró en su recuperación. Rezó para que no fuera un espejismo. Para que no se le escurriera de entre los dedos antes de llegar a Stadt.
—Te prometo que habrá otros vuelos, Sunna. Si te quedas conmigo, te juro que te devolveré incluso lo que yo te he arrebatado, con creces —susurró lleno de miedo.
—Donar... —la oyó decir al cabo de una eternidad—. Te llamé.
—Te escuché. Por eso estamos aquí, ahora.
Sunna cogió aire con una mueca. Debía estar soportando un dolor muy grande, pero eso no le impidió mirarlo con aquel intenso azul de sus enormes ojos que, aun en esas circunstancias, lograba sobrecogerlo.
—Si te hubiera encontrado antes, comandante… —¿Era aquello una despedida? Donar contuvo la respiración cuando la vio quedarse muy quieta, tan pálida, tan rota. Pero de nuevo los ojos se abrieron para él. Y cuando la escuchó, comprendió el significado de aquellas palabras, su alcance exacto—. ¿Dónde has estado todo este tiempo?
—Aquí, mi vida. Contigo. Solo que ni yo mismo lo sabía.
Sintió cómo asentía. Sus dedos helados se encontraron con los suyos y los apretaron, hasta que las defensas de Donar se derrumbaron.
Dejó que las lágrimas siguieran su cauce.
Aquel malnacido la había herido de muerte. Y él se sentía tan culpable por haberse marchado temprano, que no fue capaz de decirle que había atrapado su corazón y su alma del mismo modo que cobijaba sus dedos. Que nunca había estado tan aterrado como cuando pensó que la había perdido, ni tan exultante como cuando la recuperó. Que ninguna mujer lo había conmovido como ella, ni lo haría jamás.
Los ojos azules terminaron por cerrarse, presa de la inconsciencia, y Donar lo agradeció.
Porque, de algún modo, todos los sentimientos que Sunna le inspiraba debían quedarse donde estaban, ocultos bajo capas y capas de vergüenza por un comportamiento que se repetía. Silenciados, por su propio bien, pero, sobre todo, por el bien de aquella bruja que había terminado por esclavizarlo.
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—Volverás a mí, bruja. Nuestros destinos están unidos.
Sunna escuchó aquellas palabras al mismo tiempo que sentía el tibio y húmedo contacto de una lengua en sus heridas para cortar el flujo de sangre.
Le dolía todo el cuerpo por las lesiones sufridas. Su mente se negaba a presentar la lucha que le haría sobrevivir, pero consiguió moverse, a pesar del frío que golpeaba su desnudez, para examinar con atención el lugar donde se hallaba, la capa que permanecía en el suelo y que la había envuelto, y el feroz lobo que se hallaba tumbado sobre ella, como si de un perro domesticado se tratara.
Entonces recordó.
Varick la había violado salvajemente, pero Cedrik había tenido compasión de ella y la había dejado en aquel pequeño refugio, esperando tal vez que lograra sobrevivir para huir del monje.
Si el capitán esperaba que fuera pasto de lobos como el que en aquel momento la miraba sin asomo alguno de ira, desde luego se había equivocado.
—Tienes que despertar —parecieron decirle sus ojos amarillos.
—No quiero regresar a un mundo donde padeceré de nuevo el dolor, la humillación, la derrota y el desengaño, Socken —lo llamó cuando extendió una mano y el animal se irguió para colocarse debajo de su palma. Sunna apreció la suavidad de su pelaje negro y sonrió ante el color más claro de sus cuatro patas—. No sería justo para nadie.
—¿Ni siquiera para el hombre que lucha para que permanezcas viva?
—¿Qué hombre? No veo ninguno. Solo te veo a ti.
Socken gruñó y tomó entre sus fauces los delicados dedos que lo acariciaban, pero no apretó.
—He sido creado para servirte a partir de ahora. Tu destino no puede cambiarse, pero intentaré facilitarte el camino hacia el mundo real, lejos de este sueño.
—Si mi destino está en manos de esa bestia de Varick, ¡no deseo regresar!
—Donar te espera al otro lado. Si no vuelves, él también morirá. ¿Eso no te empuja a luchar?
Tiró de su mano, pero Sunna no pudo moverse. Algo la empujaba en sentido contrario, hacia una extraña luz que parecía llamarla a gritos. Sería muy fácil dejarse llevar, abandonar la vida que había conocido e iniciar la que supondría el resto de la eternidad.
Pero no lo hacía.
—Por mucho que lo desees, te resultará imposible. —El lobo pasó a lamer sus dedos y señaló la inmensidad del bosque con un gesto de cabeza muy humano—. Si te preguntas por qué, solo tienes que abrir los ojos…


◆◆◆
 


Sunna lo hizo. Y los vio.
A los dos.
Socken permanecía bajo las yemas de sus dedos flácidos, junto a la cama. Aparentemente dormía, pero levantó la cabeza hasta que sus miradas se encontraron, y lanzó un hondo gemido dirigido a su otro guardián.
Allí estaba el comandante. Con su aspecto cansado, su pelo enmarañado, su barba descuidada y sus ropas arrugadas. Sunna se recostó, agotada, pero percibió el vínculo que siempre la había ligado a aquel hombre que permanecía a los pies de su lecho, con los hombros caídos, aire derrotado y el dolor impreso en cada una de las lágrimas que vertía por ella. De eso estaba tan segura como del tacto tibio que envolvía su mano mientras los dedos de Donar la albergaban.
Podía sentir ese nexo de unión, tocarlo, incluso verlo. Era más luminoso que el destello que la había llamado en dirección contraria cuando se encontraba inmersa en el sueño. Relucía en su conciencia de una forma pura, poderosa, llena de vida. Tan real como todo lo que la rodeaba, pero menos tangible que los horribles remordimientos provenientes del comandante que la acosaron.
—Donar…
El susurro fue suficiente para que él alzara la cabeza y la mirara, aterrorizado, pero también esperanzado.
—Has despertado —murmuró con una temblorosa sonrisa impropia de alguien de su fuerza, mientras volaba hacia el cabecero del lecho y cubría su mejilla con aquella mano áspera que dejó caer después sobre sus rizos sucios y pegajosos—. Sigues aquí, conmigo, como te pedí que hicieras.
—Lo… recuerdo. —Como también recordaba su llamada de auxilio, el vuelo sobre Arvak y la promesa de aquel hombre que parecía sufrir tanto.
—Ese desgraciado te dejó malherida. Llevas días debatiéndote entre la vida y la muerte, en manos de Dagna y su sabiduría. Ella ha conseguido que todas tus heridas estén sanando, aunque a lo mejor…
Desvió su mirada con la mandíbula tan dura como el granito y los dedos crispados en torno a los suyos. Le resultaba imposible terminar la frase, pero ella lo haría por él.
—No me venció —terció, con tanta naturalidad que Donar volvió a mirarla, conmovido—. Sin embargo, no hallaré paz hasta que él no muera.
—Morirá. Tenlo por seguro —prometió con voz oscura—. Pagará con sangre cada golpe que te haya propinado. Y padecerá mil tormentos por su…
—Me forzó, Donar. Deberías decirlo para asimilarlo.
—No puedo.
—¿Decirlo o asimilarlo?
No hubo respuesta, salvo una rubia cabeza inclinada hacia delante en señal de derrota, de cansancio extremo o de ambas cosas.
—¿Has estado aquí todo este tiempo? —insistió.
—Durante tres días con sus tres noches. No entraba en mis planes abandonarte después de haberte encontrado. No pensaba, ni pienso, dejarte sola, Sunna. Después de lo ocurrido, todo el mundo se encuentra bajo sospecha. Barend ayudó a Arian a escapar. No tuve más remedio que ejercer mi autoridad. —El dolor que empañaba sus palabras cuando le dio la espalda era tan palpable que ella también sintió ganas de llorar—. Arian utilizó alguno de sus poderes para conseguir que lo liberara cuando él se dirigió a las mazmorras con la idea de librarse de ti. Lo desterré.
—¿Es esa la razón de tus remordimientos?
—No.
—Mírame, Donar.
—No.
—Tú no tienes la culpa —musitó.
—Sí, la tengo. Te abandoné, del mismo modo que abandoné a Cort diez años atrás. Os dejé solos, y ahora estás pagando las consecuencias.
Intentó apartarse de ella, pero terminó derrumbándose a su lado. No le importó llorar mientras se llevaba sus manos magulladas a los labios y besaba sus dedos con reverencia. El arrepentimiento no le dejaba sostenerle la mirada. Tuvo que ser la propia Sunna quien posara su otra mano bajo la barbilla masculina para empujarlo hacia ella.
—Ambos hemos sido traicionados por quienes creíamos nuestros amigos. Arian es amante de Varick. Lo envió tras mis pasos porque él sabía hacia dónde me dirigía. Averiguó el truco de los sonajeros con la misma facilidad que yo, y cuando nos encontró, solo tuvo que apelar al cariño que nos unía. Mientras esa sanguijuela me forzaba, me recriminé mi propia necedad. Pero ni una sola vez, óyeme bien, cedí a sus deseos. De algún modo le vencí. —Enmarcó el rostro barbudo entre las manos y acercó sus labios a los de él para depositar un beso tan leve que apenas pudo sentirlo en otro lugar que no fuera el centro de su alma—. Donar El Cazador, eres puro corazón. Eres…
—No. ¡No! —Como si lo hubiera herido en lugar de besarlo, volvió a alejarse—. Yo no soy como Arian.
—Arian resultó un doloroso fraude.
—¡Como también resultaré yo cuando vuelva a fallarte! —gritó él, con las manos extendidas hacia ella y el rostro descompuesto por una mueca de auténtica angustia—. Sunna, mi naturaleza es avasalladora. Soy el mejor exponente de la oscuridad. Soy dominante y celoso. Soy...
El hombre del que una vez, hacía diez años, se había enamorado.
Pero la puerta se abrió antes de que pudiera decírselo, para dejar paso a Elke.
Su aspecto era tan lamentable como el de Donar. Tenía una palidez enfermiza, sus hombros parecían demasiado encorvados, sus ojos estaban apagados y las manos que sujetaban lo necesario para curarla temblaban.
—Vaya, al fin has despertado —murmuró con cansancio—. El comandante no ha dejado que nadie ocupe su lugar. No se ha separado de ti ni siquiera cuando Dagna te curaba.
—De ahí su aspecto —intentó bromear Sunna—. Me parece que necesitas un baño, cuervo. Después seguiremos hablando.
—No habrá un después, Sunna. Por tu bien. Vámonos, Socken. Así lo has llamado, ¿no?
Se marchó antes de darle opción a cualquier tipo de respuesta, a cualquier intento de retenerlo a su lado, seguido por el lobo.
Antes de conocer sus sentimientos, los rechazaba con la arrogancia propia de él.
—¿Mi lobo acaba de irse con él? —preguntó, atónita.
—Eso parece, aunque no creo que sea solo tuyo. Los dos han creado lazos muy estrechos mientras velaban tu sueño.
—¿Donar ha huido de mí? —siguió preguntando, incapaz de creerse lo que acababa de presenciar—. ¡Es de cobardes!
—¡Si piensas eso de él es que estás ciega! —afirmó Elke con aspereza—. Es uno de los mejores hombres que podrás encontrarte en tu vida. Alguien de corazón puro y honorable, humilde y sincero. Deberías sentirte halagada por haber sido elegida por él.
—¿Tanto como tú desgraciada por no serlo? ¿Por eso tienes ese aspecto enfermizo?
—Él está aquí por ti, aunque ninguno de los dos lo sepáis aún.
Pero seguía doliéndole. Sunna advirtió la dureza de sus rasgos mientras limpiaba sus heridas.
—No lo entiendo —murmuró—. Sientes algo por él pero me empujas a buscarlo en lugar de alejarme.
Elke no respondió enseguida. Antes de irse, le dedicó una sonrisa tan oscura como el miedo que siempre parecía acompañarla.
—Es por lo que siento por él por lo que lo hago —admitió—. Eso es amor.


◆◆◆
 


Donar terminaría su conversación con ella.
Por mucho que se hubiera esfumado durante los cuatro días siguientes en los que solo contó con la fidelidad innata de Socken, Sunna conocía la naturaleza de sus pensamientos. Dejando aparte el hecho de que había recuperado la práctica totalidad de sus fuerzas al mismo tiempo que sus lesiones sanaban, su mente se regeneró al mismo tiempo para comenzar a analizar su situación.
Su tía Agna permanecía en poder del monje; debía rescatarla.
Donar estaba allí, tan cerca y, a la vez, tan lejos. Lo deseaba, y se lo haría saber.
Esas eran sus dos prioridades.
—El tiempo se acaba, y el comandante ha tomado una decisión. ¡Socken, ve fuera!
Sunna regresó de sus pensamientos al escuchar la voz grave de Dagna y ver cómo el lobo obedecía con un gruñido disconforme. Elke no había vuelto a la habitación; la curandera había ocupado su lugar, pero aquel día parecía especialmente preocupada, y en cuanto la escuchó, supo la razón.
No necesitó de su ayuda para vestirse. Ataviada con sus pantalones de piel, su camisa blanca, su casaca de cuero y las botas, se recogió el pelo en una trenza descuidada, ya limpio después de un relajante baño, y se asomó a la ventana, atraída por los gritos de los soldados, entremezclados con las órdenes tajantes de Donar.
—Hoy parece más entregado de lo normal —apreció, con el ceño fruncido—. ¿Puedes decirme en qué consiste esa decisión, o está dispuesto a negármela tanto como su presencia?
—Intuyo que piensas poner remedio cuanto antes a ambas cosas, así que supongo que no me ejecutará si te lo cuento. Emprenderá viaje hacia Dunkle Kälte mañana al amanecer.
—¿Qué? ¡Pero no puede dejar Stadt desprotegida! ¡Varick debe estar a punto de…!
—Varick se ha retirado. Donar recibió esta madrugada al hombre que había enviado para que le informara de la situación exacta del monje.
Sunna frunció el ceño, inmersa en sus propias conclusiones.
—Ha regresado. Piensa pertrecharse tras las murallas de Dunkle Kälte, sabiendo que, si yo sigo viva, iré allí —musitó.
—Quedan cuatro días para que la noche engulla al día. Ese es el tiempo del que dispones.
—Y no pienso desaprovecharlo. —Se sentía ignorada, ninguneada, furiosa cuando se encaminó hacia la puerta con decisión—. No sé dónde habrá pasado todas estas noches, pero esa decisión será producto del cansancio. En cuanto hable con él, se le pasará.
—Seguro.
—Tú, espérame aquí —ordenó a Socken cuando cruzó la puerta de la habitación—. De momento, me basto para domesticar a la otra fiera que me espera ahí fuera.
La carcajada orgullosa de Dagna fue lo último que escuchó mientras bajaba las escaleras y se detenía junto a la arcada antes de salir al patio de armas, asombrada por la actividad organizada que bullía a su alrededor.
Sin embargo, cuando sus ojos se acostumbraron al sol de media tarde que reinaba, toda su atención se concentró en la visión que se le presentaba.
El cabello de Donar aparecía recogido en un sensual moño alto, aunque varios mechones se le pegaban al rostro por el sudor. Los pantalones de cuero delineaban las poderosas piernas, sus caderas, sus nalgas firmes, los muslos y el tentador bulto que se insinuaba entre ellos. Con un repentino movimiento de su espada, apreció el contorno de los músculos en tensión por debajo de las dos gruesas tiras de cuero que se cruzaban en el pecho y la espalda. Había algo artístico en su manera de blandir el arma. Algo mortífero y atrayente a partes iguales.
Todo el mundo podía tener un don. Eso le había dicho; aunque Donar estaba convencido de que él no poseía ninguno, ella lo estaba contemplando: la guerra.
Matar antes de morir.
Ataviado de ese modo, desprendía un poder arrasador, una fuerza única. Y, sin embargo, en la cama, ella era capaz de convertir a aquel hombre audaz y firme en un manso cordero que gemía entre sus brazos.
—Volveré a hacerlo, cuervo —prometió cuando, mirando a su alrededor, descubrió un arco y un carcaj apoyados sobre el muro de piedra. Con una sonrisa malévola, tomó una flecha y tensó el arco en dirección a una viga de madera junto a Donar—. Te juro por todos los Aesir que te sacaré de ese pozo de miedo en el que te empeñas en mantenerte. Te sorprenderé, te acorralaré. Y al final, te seduciré.
Soltó la cuerda del arco. La flecha se clavó justo donde quería, al lado de la cabeza de aquel guerrero tozudo. Como era de esperar, se volvió con una expresión fiera que se transformó en desconcertante al verla.
—Sunna… —masculló.
Ella se acercó meneando las caderas. Dejó que los ojos verdes la repasaran con detalle, y con tanto ardor que, cuando estuvo a su altura, sus mejillas también ardían.
Bien. Aunque percibía incertidumbre y una alegría al verla repuesta que a duras penas conseguía reprimir, Donar también la deseaba. Esperaba que tanto como ella a él, porque pensaba utilizar toda su artillería pesada.
—¿No me preguntas cómo estoy? —preguntó con voz cantarina.
Él carraspeó, echó un vistazo a las miradas expectantes a su alrededor y arrancó la flecha de la viga.
—A punto de rebanarme una oreja. Por lo tanto, en plenitud de facultades —farfulló con los ojos entrecerrados.
Después de la impresión de verla tan recuperada, intuía que ella se traía algo entre manos. Y no le gustaba nada de nada.
—Aún no, pero lo estaré en breve —le respondió guiñándole un ojo con desparpajo—. Entretanto, vengo a asegurarme de que los comentarios que he escuchado durante mi convalecencia son ciertos.
—¿Cuáles?
Sunna inclinó la cabeza mientras recorría el fornido cuerpo con una mirada deliberadamente lenta que se detuvo en su entrepierna. Se aseguró de que todos apreciaban el detalle antes de chascar la lengua, con aparente disgusto.
—Tu espada —comentó—. Dicen que es única.
—Me jacto de su tamaño, sí.
Los soldados corearon la aguda respuesta de su comandante con risas, pero él permaneció serio y bastante molesto. Intentaba mantener su pose de guerrero duro e inflexible ante ellos. Pero no lo conseguiría si aquella bruja se empeñaba en seguir mirándolo durante tanto tiempo, con una insinuación tan cálida que tuvo que desviar sus ojos antes de quedar en evidencia.
Lo estaba poniendo, como mínimo, nervioso.
—¿Es afilada? —siguió preguntando Sunna con una voz teñida de inocencia.
—Mucho. De hecho, encontrarás muy pocas tan afiladas como la mía.
Donar había adivinado sus intenciones. Apretó la mandíbula hasta casi romperla cuando ella deslizó un dedo por su pecho desnudo, lo desplazó por su espalda y regresó al frente con demasiada lentitud.
—¿Y la afilas tú solo, o dejas que alguien lo haga por ti?
—¡Esto ya es el colmo! —Donar la sujetó por los hombros y enseñó los dientes con ferocidad cuando sus hombres volvieron a reír—. No sé qué pretendes, pero deberías estar guardando cama.
—¿Contigo? Acepto el trato.
Escuchó el gruñido que esperaba. Pero sonrió cuando comprendió que él no daría rienda suelta a su enfado, entre otras cosas, porque pretendía ofrecerle una respuesta a la altura del desafío que llevaba desplegando desde el momento en que había pisado el patio de armas.
—Si es lo que quieres, adelante. —Se alejó unos metros sin darle la espalda, abrió las piernas y la enfrentó con las cejas alzadas—. No sabía que una mujer como tú tuviera tanto interés en un arma semejante.
—¿Cómo no tenerlo? Se dice que es rápida y letal, que nunca falla su objetivo. Me pregunto qué artimañas usarás para afilarla.
—No dejaría esa tarea a nadie. Y a ti, menos aún.
Donar no disfrutó de su pequeña victoria, pese a los aplausos de sus hombres. Parecía decidido a mantener las distancias, puesto que se alejó, pero Sunna no era de la misma opinión. Le siguió con esfuerzo, hasta que le cortó el paso.
—¿Te vas?
—Sí. Aquí ya he terminado.
—¡Eso es lo que tú te crees, cuervo! —Consiguió encararlo con la barbilla alzada en un gesto de obstinado orgullo—. Si quieres seguir, tendrás que apartarme. Y para apartarme, tendrás que tocarme. Y si me tocas, tendrás que afrontar las consecuencias. Tú decides.
Donar dejó caer los hombros, derrotado.
—No vas a rendirte —rezongó.
—No.
—¿Y qué es lo que quieres, exactamente?
—¡Al fin empezamos a hablar el mismo idioma! —exclamó ella, con una sonrisa tan deslumbrante como devastadora—. Tengo una lista interminable de deseos que conseguiré que cumplas a rajatabla. Después de lo que he pasado, me lo merezco.
—No me chantajees…
—No es mi intención. Estoy restablecida, Donar. Por completo y en todos los sentidos que estás imaginando ahora mismo —murmuró, con la mejilla de él llenando la palma de su mano—. Por eso quiero que me enseñes.
—¿Que te enseñe? ¿A qué?
—A manejar la espada. ¿A qué va a ser? Soy buena con el arco y las flechas, pero sé muy poco acerca del resto de las armas. Arian no pudo mostrarme cómo defenderme con ellas.
Cuando lo vio fruncir la boca con solo escuchar el nombre, sonrió para sus adentros.
Acababa de asegurarse su atención completa.
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TREINTA Y UNO





Donar se maldijo en silencio.
Había manejado la situación con torpeza y estupidez.
La petición de Sunna lo había sorprendido, pero la mención de la sabandija de Arian logró que reaccionara.
—¿Temes no poder defenderte si vuelvo a dejarte sola? —preguntó con amargura—. ¿Es que acaso crees que me marcharé?
—Quiero presentar batalla a Varick, como los demás. No es necesario que te rasgues las vestiduras tan pronto, cuervo —replicó Sunna con un resoplido de cansancio—. ¿Me vas a privar de lo que les otorgas a ellos?
—Sabes que no, pero…
—Entonces no se hable más. —Con un desparpajo que le hizo olvidar que alguna vez la tuvo malherida, a punto de morir, en sus brazos, ella regresó junto a sus hombres, tomó una de sus hachas e intentó blandirla, sin mucho éxito.
—Pesa más que tú, bruja. No deberías empezar por ahí.
—De acuerdo. ¿Por dónde sugieres que empiece?
Por dejar de atraerlo con su comportamiento. Todavía le ardía la piel en los lugares recorridos por aquel dedo aparentemente inocente. ¡Por las barbas de Wotan, había estado a punto de olvidarse de dónde estaban, arrastrarla hasta el muro y poseerla allí mismo!
—Así que Arian —repitió con aspereza—. Dudo mucho que ese blandengue supiera lo que hacer con un buen arma, de modo que yo mismo te enseñaré. Ven aquí y mira. Edwin, me servirás como contrincante. Vamos.
El joven se situó frente a él y alzó su espada. Donar lo imitó.
—La hoja debe ir por delante del cuerpo. Así. No puedes dejar ninguna parte de tu cuerpo expuesto al enemigo. Ignoras si su pericia, habilidad o rapidez son mayores que las tuyas, así que mejor no darle la oportunidad de demostrarlo. —Los primeros golpes de los aceros fueron cautos pero fuertes, hasta que ágil como un tigre, Donar giró y golpeó a Edwin en el pecho con el codo. Este acabó en el suelo de espaldas, con el filo del comandante amenazando su garganta—. ¿Lo ves? Una vez que haya caído, será relativamente fácil apuntarle a la cabeza, los costados o el pecho.
—¿Relativamente?
—Tu contrincante siempre hará lo mismo que tú, pequeña. No todos serán tan benévolos como yo —aclaró Donar, con una risa condescendiente que logró que Sunna frunciera el ceño.
—Pues hagamos que seas más difícil, cuervo. Te ruego que no me des ventaja.
Le costaba disimular la admiración que había suscitado en ella la sutileza de su técnica y la gracia de sus gestos al ejecutarla, sorprendente en un hombre tan corpulento como él, pero estaba decidida a pelear en igualdad de condiciones.
—¿Eso es lo que quieres? —preguntó Donar con una sonrisa ladeada de suficiencia.
—Por supuesto. La mejor manera de aprender es padeciendo.
El desafío le encendió la sangre. Pues bien, si era capaz de aceptar lo que viniera a continuación, él no era nadie para negarse. Extendió una mano para ayudar a Edwin a levantarse y le pidió su espada, que ofreció a Sunna.
—Chicos, hemos terminado por hoy. Mi nueva alumna necesitará de toda mi atención. Veamos lo que eres capaz de hacer —la retó cuando se quedaron solos—. Empecemos.
Sunna no se amilanó. En un principio no se dio cuenta de que iba retrocediendo como consecuencia del ataque cauto del comandante, hasta que terminó bajo la arcada principal de las murallas. Y cuando trastabilló como consecuencia de un choque demasiado fuerte, él la sujetó por el brazo antes de que cayera.
—¡Concéntrate! —le exigió—. Debes afianzarte en el suelo para no ir perdiendo terreno, porque junto con él, podrías perder la vida. Tienes que apoyar el pie en el talón primero, y después en los dedos.
Pero no le dio tregua. Los golpes se sucedieron hasta que ambos salieron del patio de armas hacia la parte exterior de las murallas, lejos de todos. Donar controlaba su situación, pero ella no. Por esa razón, siguió retrocediendo hasta golpearse la espalda contra el grueso muro, con el cuerpo masculino cerrándole el paso.
Soltó su arma al mismo tiempo que se encontraba con la del guerrero en la garganta.
—Ahora estás a merced del enemigo —le susurró él con una sonrisa cargada de intenciones—. Ríndete, bruja.
—¿Qué me harás si me niego?
Clavó los ojos en los labios masculinos mientras se relamía los suyos, preparándose para el festín que sin duda recibiría. Se había esforzado por conseguirlo; no obstante, Donar se quedó paralizado, con el ceño fruncido y los labios apretados. Mirándola sin verla.
—Un día te dije que jamás te haría daño, Sunna —murmuró cabizbajo—. Y así será.
—No me harás daño, Donar.
Alargó una mano con intención de tocarle, pero él apartó la cara.
—Reconozco que cuando te propones seducirme resultas encantadora como poco, pero aunque pienses que estás restablecida, no… —siguió diciendo.
—No lo pienso. Lo estoy. Y voy a demostrártelo.
Antes de que él hiciera otro intento por apartarse, lo atrajo y atacó su boca como llevaba demasiado tiempo deseando hacer. Él apoyó ambas manos en el muro para no caer sobre ella por culpa del movimiento repentino, pero la única muestra de resistencia fue un gruñido muy poco convincente.
Después, llegó la rendición.
Saqueó su boca con ardor, con hambre, con todo el deseo reprimido que lo había atormentado mientras permanecía lejos de ella, eludiendo precisamente aquello que ahora le ofrecía. Pero era tan deliciosa, tan suave, tan cálida, que resultaba imposible resistirse.
Sunna gimió cuando sus lenguas se enzarzaron. Fue un beso dulce y persuasivo, contundente y feroz, que la llevó a enredar sus dedos en el enmarañado cabello rubio y a aspirar en profundidad su aroma único, como si siempre lo hubiera necesitado para vivir. En cuanto las caderas de Donar se adelantaron para aprisionarla aún más, ella le salió al encuentro con ímpetu. Pero del mismo modo que toda aquella explosión comenzó, se detuvo cuando él logró apartarla.
Le costaba respirar, pensar, incluso existir sin su aliento. No obstante, se las arregló para caer arrodillado ante ella, casi suplicante.
—Tú eres mi reflejo, Sunna. Dame esperanzas, y viajaré al reino de los Aesir con ellas —murmuró—. Ofréceme una pequeña parte de tus pensamientos, y me convertirás en invencible. Cédeme tu confianza, y me tendrás para siempre. Pero te ruego que no fundas mi voluntad de esta manera, sin antes decirme qué es lo que deseas de verdad.
Sunna se mordió el labio.
—Que seas sincero conmigo —reconoció sin titubeos—. Que me incluyas en tus planes, puesto que sabes que igualo tu coraje, tu inteligencia y tus aptitudes para defenderme sola.
—Todavía te estás recuperando de la última muestra de lo contrario.
—¡No! ¿Cómo tengo que decírtelo? —De la misma manera que él había hecho en su día, aferró su mano y se la llevó dentro de sus pantalones, al centro mismo de su empapado sexo. Sin que sus ojos desconectaran le obligó a percibir su excitación, hasta que dejó que la retirara—. ¿Piensas que una mujer tan destrozada como te imaginas que yo estoy, sentiría lo que yo siento? ¿Que mi cuerpo reaccionaría de este modo solo con olerte?
—Solo pretendo actuar con cautela.
—¡No necesito tu cautela, sino tu aceptación! —Lo apartó de un empujón, recogió su espada y le lanzó una mirada venenosa que logró encogerlo—. ¡Me prometiste que no volverías a dejarme sola, pero es lo que planeas hacer!
—Un momento. ¡Un momento! —gritó Donar cuando tuvo que sujetarla del brazo para evitar que se fuera—. ¿De qué estás hablando?
—¡De tu marcha a Dunkle Kälte! ¡Sabes que eres el encargado de portar el fuego, pero no hay fuego que portar! ¡Aun así, decides marcharte, ignorándome! —Le golpeó el pecho con el dedo, sin comprender muy bien por qué se sentía tan furiosa. ¿Por esa especie de rechazo del que acababa de ser objeto? ¿Porque, en el fondo, se sentía excluida por un hombre que le importaba demasiado?—. ¡No puedes enfrentarte a Varick en estas condiciones, porque perderás! ¡Morirás, y entonces…!
No pudo seguir hablando. Las lágrimas le llenaron los ojos, traicioneras, y le resbalaron por las mejillas ante la imagen que de pronto se le presentó. Sin embargo, no cedió. Mantuvo su actitud altiva aunque la dureza de la mirada de Donar se dulcificó cuando mojó uno de sus dedos con ellas.
—¿Lloras por mí? —preguntó con la voz queda—. ¿No sabes que estoy bendecido por los Aesir en cualquier batalla que emprenda?
—Se lo estás diciendo a una bruja, descendiente del mejor Linaje que ha poblado Saksa, cuyos poderes no le han servido de mucho hasta el momento. Si piensas que los Aesir van a hacer una excepción contigo, es que eres más presuntuoso de lo que yo pensaba.
Se apartó todavía más, sacudiendo su trenza con pesar. Le estaba echando en cara un comportamiento que aún no se había producido, pero no podía evitarlo. Todos sus instintos le advertían de que algo grave ocurriría si no intentaba convencerlo. Quería que le asegurara que iría con él. Que cumpliría sus promesas. Que la protegería y se dejaría proteger. Que marcharía hacia Dunkle Kälte con el fuego que dictaba La Profecía, aunque supusiera apurar el tiempo al máximo.
Pero solo leyó rendición en el verde apagado de sus ojos.
—No voy a disculparme por intentar protegerte de mí —afirmó.
—¿Eso es lo que crees que estás haciendo?
—Eso es lo que haré, Sunna. Y si para ello tengo que pasar por encima de profecías, de linajes o de los Aesir, que así sea.
—Llévame contigo. Si me dejas aquí, la historia se repetirá.
Donar entrecerró los ojos con suspicacia.
—¿Por eso has montado todo este teatro? ¿Para convencerme de que no me vaya sin ti?
—Nada de lo que acaba de ocurrir entre nosotros ha sido una actuación, cuervo. —Ni siquiera la furia que la dominó al escucharlo—. Si piensas que lo he utilizado como un pretexto para acercarme a ti, es que no me conoces en absoluto.
Dio media vuelta para marcharse, pero él se propuso detenerla.
—¡Un momento! —Repitió, tomándola del brazo por segunda vez—. Yo no he dicho semejante tontería.
—Lo has insinuado, que viene a ser todavía más hiriente. Pero no te preocupes, comandante. Lo he comprendido a la perfección.
—Maldita sea, no has comprendido nada.
Sunna se las arregló para mirarlo con suficiencia, cuando lo cierto era que su sangre le hervía de indignación.
—¿En serio? En ese caso, tendrás que esmerarte mucho en explicármelo. Antes de mañana, según tengo entendido. Después puede ser tarde.
Donar se quedó en el sitio un buen rato, con los ojos clavados en la figura cimbreante que se alejaba. Tardó lo suyo en darse cuenta de que ni siquiera le había preguntado cómo se había enterado de sus planes. En algún momento que aún no lograba discernir, había cometido una seria equivocación con ella y la había herido, aunque no lo demostrara.
No tenía ni la más remota idea de cómo lo remediaría, pero si de algo estaba convencido era de que ella se quedaría allí.
Ya había experimentado el terror atroz cuando pensó que la había perdido. No deseaba repetirlo bajo ninguna circunstancia.
Con comprensión o sin ella, Sunna no lo acompañaría a la guerra que se avecinaba.
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TREINTA Y DOS





Habían comenzado la cena de la despedida.
Todos en Stadt lo sabían. Y ahora, también Sunna.
Donar comenzaba a cansarse de sus miradas destilando veneno, o su altiva indiferencia cada vez que pasaba por su lado, en el salón atestado de gente, mientras dedicaba todas sus sonrisas a Dagna y Christa, que compartían mesa con ella y con el resto de mujeres y niños.
—Elke no se encontraba bien, por eso no se ha presentado, pero Dagna le llevará su ración. Te informo porque se te ve muy interesado en contabilizar a todos los presentes.
—Intento averiguar la razón del castigo que se me está imponiendo. —Sus ojos se fueron involuntariamente tras la figura de Sunna, que pasó junto a él meneando aquellas caderas que tan bien delineaba la túnica azul oscuro que aquella noche llevaba puesta.
—Entonces, supongo que lo mejor será que preguntes. —Edwin elevó una copa llena de vino en su dirección, pero eso no ayudó a que la mirada asesina de Donar disminuyera—. ¡De acuerdo, no diré nada más! He cumplido tus órdenes al pie de la letra. He aceptado quedarme en Stadt cuidando de nuestra gente con otros tantos, mientras tú y el resto vais a una muerte segura. ¡Incluso he ayudado a mi propio hermano a iniciar un destierro dictaminado por ti, maldita sea! Pero, ¿quién soy yo para aconsejarte acerca de esa mujer?
—¿Un amigo? —La expresión hosca de Edwin se suavizó un tanto, aunque el dolor que llevaba desde la ausencia de Barend no disminuyó—. La traición nos ha herido a los dos por igual, pero yo, además, he pasado un infierno pensando que esa bruja que ahora me ignora podría morir de un momento a otro. Y mírala. Con sus ganas de guerra intactas.
—Pues cumple sus expectativas, comandante.
—Desde luego que sí.
Tomó un pequeño muslo de pavo, lo envolvió con cuidado en un paño y se lo llevó con él cuando la vio desaparecer. No tuvo que buscarla mucho. Más allá de las antorchas que iluminaban la salida de la muralla, vislumbró una figura femenina sentada sobre una enorme piedra, acompañada de otra que conocía a la perfección.
Bien. Al menos Socken la protegía mientras permanecía inmersa en sus pensamientos, con su hermoso rostro elevado hacia el cielo. La luz de la luna le permitió distinguir los suaves rizos de su cabellera esparcidos sobre sus hombros como si fueran una nube rojiza, y los montículos de sus pechos, cuyo nacimiento dejaba entrever el generoso escote de la túnica que Elke le había confeccionado. Sus mangas largas estilizaban la forma de sus brazos delgados, pero al imaginarse la longitud de las piernas que la falda escondía, la tersura de la piel de sus muslos, su blancura y el aroma del punto más íntimo que anidaba entre ellos, la garganta se le secó.
—Socken, ya no es necesario que permanezcas con ella. Yo estoy aquí —dijo, señalando la espesura del bosque.
—Es mi lobo. No deberías darle órdenes.
—¿Por qué? Parece muy contento de cumplirlas. ¿Lo ves? —añadió, señalando al animal que se alejaba, en busca, probablemente, de algo que cazar.
La única respuesta que recibió de Sunna fue un gruñido, pero ni una sola mirada.
No importaba. Llegaba dispuesto a cambiar también eso.
—No has probado bocado en toda la noche —comentó, ofreciéndole el muslo que había llevado—. He pensado que podrías tener hambre.
—Supongo que un saludo convencional entre nosotros es pedir demasiado —respondió con aspereza.
—Tenemos poco de convencional, pequeña.
—¿Tan poco como para que tengas que traer algo de comida como ofrenda de paz?
Donar resopló y se sacudió la desordenada melena rubia.
Aquello iba a resultar más complicado de lo que había pensado en un principio.
—Me parece que no tengo nada por lo que disculparme —sugirió con calma.
Pero ella no picó el anzuelo. Se limitó a encogerse de hombros cuando se puso en pie y pasó por delante de él con la intención de irse.
—Por favor, espera —pidió con suavidad—. Tenemos que hablar.
—Yo creo que no. A no ser que hayas cambiado de opinión.
—¡Por todos los Aesir, no puedes ser más tozuda!
—Nací así, comandante. Y ahora, si me disculpas…
Ignoraba sus intentos por parecer humilde, razonable, ¡y se permitía el lujo de dar la conversación por terminada!
—Ah, no, eso sí que no. ¡Sunna! —De dos zancadas, la alcanzó en el patio de armas para cortarle el paso—. Si te atreves a seguir ignorándome, ¡juro que te arrepentirás!
Su grito fue lo bastante fuerte como para atraer la atención de todos los que se encontraban allí y de alguno más, que salió empujado por la curiosidad, pero a ella no la impresionó. Elevó el mentón y sonrió con desfachatez.
—Hasta donde yo sé, mañana no estarás aquí para cumplir tu juramento —casi canturreó, con una vocecita tan suave que le puso los pelos de punta.
—No pienso irme dejando las cosas así entre nosotros. —En un segundo intento conciliador, Donar la tomó de los hombros—. ¡He permanecido a tu lado rezando a los Aesir para que no te apartaran de mí! De modo que, a no ser que me des una razón de peso para cambiar de opinión, ¡no pienso ofrecerte de nuevo a esa sanguijuela de Varick!
—No te daré una, sino varias. Mi tía. Está en su poder. El fuego que debemos encontrar, juntos. La oportunidad de restituir el honor que Varick me arrebató cuando me forzó. Porque mi cuerpo se ha repuesto y mi mente ha recuperado su fortaleza, pero aún debo recobrar esa parte.
—Ese honor del que hablas es el manto más noble con el que un hombre puede cubrirse. No me quites el mío para parecer desnudo.
—¿Por qué habrías de parecerlo?
—Porque si consiento en que me acompañes, tendré que renunciar a él para asumir que puedo perderte, de nuevo, por mi culpa.
—¿Y para evitarlo, prefieres seguir pensando que soy tan frágil como cuando me encontraste, mientras te esfuerzas en ignorarme?
—¡No te ignoro! —exclamó para defenderse, aunque le sonó débil incluso a él—. Tú empezaste esto, ¿recuerdas? ¡Tú me sedujiste después de esa pelea con las espadas, y me dejaste... frustrado!
—Ah, claro, me había olvidado del estado en el que te encontrabas. Perdón, en el que te encuentras —se corrigió ella con un bufido, los brazos en jarras y una mirada más que elocuente hacia su abultada entrepierna—. ¡Pues tal vez poniéndote en tu sitio consiga que esa «frustración» regrese a su estado natural!
—¿Ese es tu deseo?
—¿Es que no te das cuenta? No se trata de lo que yo quiero, sino de lo que necesito.
—¿Y qué es lo que necesitas?
Sunna se mordió la lengua para no escupírselo a la cara.
¡Su corazón, eso era lo que había anhelado desde el principio! Pero el muy estúpido no se daba cuenta.
—Si no lo ves, es que estás demasiado ciego.
Giró sobre sus talones para marcharse de allí, pero Donar no pensaba consentirlo.
Ella se había convertido en el reflejo femenino de lo que él era como hombre. Todas sus acciones, su pasión, su lujuria, habían ido parejas a las suyas. Era su complemento perfecto, su otro yo. La amaba más allá de toda duda y de todo raciocinio, pero quería tener la certeza de que era correspondido por ella.
Era una necesidad emocional que no menguaba ni siquiera ante la esperanza de lo que aquello supondría, y que solo se vería satisfecha de una manera.
—Se acabaron las concesiones —masculló, justo antes de cargársela al hombro con asombrosa facilidad para llevarla a su habitación. Casi de inmediato escuchó un gruñido junto a sus pies, pero fulminó la advertencia de Socken, que había volado al lado de su ama, con un simple dedo señalando al suelo—. Tú. Aquí. Quieto.
Con un quejido, el lobo inclinó la cabeza y se tumbó en el frío suelo.
Donar prosiguió su camino. Ignoró los puñetazos de Sunna, sus gritos e insultos, hasta que la dejó en el suelo y cerró la puerta de un puntapié,
—Bien, ya estamos solos. Ahora puedes afilar tus garras en cualquier parte de mí, pero no esperes pasividad, ni aceptación de tus condiciones.
—Entonces, no me dejas otro camino.
Ella lo miró con tanta furia contenida, que lo último que esperaba fue lo que sucedió.
Se abalanzó sobre él… para besarlo.
Se colgó de su cuello con tanto ímpetu que Donar tuvo que apoyarse en la pared más cercana para evitar que ambos cayeran al suelo. La sorpresa casi le impulsó a interrumpir el repentino contacto solo para preguntar por qué, pero cambió de idea. Ni muerto renunciaría a la calidez de su cuerpo pegado al de él, a esos dedos enterrados en su pelo, a la boca moviéndose exigente sobre la suya y a esa lengua invasora que conquistó cada recoveco en cuanto él se lo permitió.
Se quedó sin habla, sin capacidad para pensar en otra cosa que no fueran aquellas pequeñas manos despojándolo de la parte superior de su indumentaria mientras su espalda permanecía contra la pared. Sin despegarse, se las ingenió para desprenderla del cinturón y maniobrar con la túnica a la altura de los hombros, pero la maldita tela se negaba a abandonarla, así que la rasgó y tomó en sus manos aquellos pechos que habían permanecido lejos de él demasiado tiempo. Los amasó con cuidado, atento a cualquier señal que indicara dolor físico, arrepentimiento, rechazo, pero Sunna parecía completamente inmersa en darle placer y obtenerlo, de la misma manera contundente, explosiva, con la que conseguía todo lo demás.
Cuando inclinó la cabeza para lamer los sonrosados pezones y escuchó su gemido, él creyó desfallecer, pero el último vestigio de cordura casi desapareció cuando sintió las manos femeninas tirando de sus pantalones primero, para abarcar su enorme y palpitante erección después. Donar no la apartó. Se dejaría matar antes de renunciar a las deliciosas sensaciones que lo llevarían al límite si permitía que aquellas caricias sobre su erección continuasen. Y a pesar de que sabía que, si no le ponía remedio, todo terminaría demasiado pronto, se sintió tan débil, tan maleable, como un recién nacido.
De otro tirón, terminó por destrozar su túnica y cerró los ojos un instante, solo para aspirar el olor que, de pronto, lo llenó todo. Almizclado, potente, que procedía de lo más profundo del cuerpo de Sunna y que inundó sus fosas nasales y cualquier pensamiento coherente… Salvo uno.
Desplazó las manos hasta sus nalgas y las tomó con firmeza, llevándola hacia delante. Su miembro colisionó con la suavidad del vientre de la muchacha, pero se contuvo para no penetrarla todavía.
En su lugar, la abrazó.
—Si esta es tu manera de convencerme… —empezó.
—Si esta es tu manera de rechazarme… —le respondió Sunna, con la cabeza hundida en la inmensidad de sus brazos y su aliento quemándole el pecho.
—¿Rechazarte? ¡Solo en otro mundo! Pero deseo…
—¿Qué?
Donar atesoró la fuerza de voluntad suficiente como para apartarla. Tenía que ver su esplendorosa desnudez al completo, embeberse de ella, para decir lo que le ardía en la punta de la lengua. Abrió la boca, pero de pronto descubrió que no se atrevía.
No estaba preparado para aceptar una reacción inesperada. Y viniendo de Sunna, cualquier reacción podría serlo.
—Antes de una batalla es difícil estar solo —insinuó en un murmullo.
—Me alegra que me quieras contigo esta noche.
—Te quiero conmigo siempre, Sunna. En esta vida, y mucho más allá de la eternidad.
—Pero no me llevarás contigo.
Donar apretó el abrazo y soltó un gruñido de impotencia.
—No pienso escuchar más reproches acerca del tema. A partir de ahora,  solo voy a oírte gritar de placer y pedirme más.
Sujetó su cara con las manos y le devoró la boca. Se apartó de la pared sin permitirle  ni una palabra, ni una protesta, ni siquiera una respiración distinta de los jadeos de placer que comenzó a recibir cuando se detuvo en el borde de la inmensa cama y deshizo el contacto. Quería tocarla de un modo que fuera más allá de lo puramente físico. Necesitaba amarla hasta que sus respiraciones se mezclaran para hacerse una y sus corazones latieran a la vez. Hasta que sus almas se fundiesen.
¡Por Wotan, no podía evitarlo! Necesitaba estar tan cerca de ella que ninguno de los dos pudiera decir dónde acababa el cuerpo de uno y comenzaba el del otro.
—Te deseo de todas las formas posibles, Sunna —musitó junto a su oreja, antes de saborear el borde ligeramente puntiagudo, al mismo tiempo que deslizaba su mano por el vientre plano y la enterraba entre sus piernas para empaparse con su deseo—. Tengo tantas ganas de estar pegado a ti, dentro de ti, que no sé si podré conformarme con formar parte de tu ser.
—Eso es...
—La declaración de todo lo que me inspiras. —Coló un dedo en su interior y comenzó a moverlo, satisfecho cuando ella adelantó las caderas con un fuerte jadeo, en busca de más—. Demasiado intenso como para resultar comprensible, pero es lo que siento. Algo tan fuerte que me domina más allá de toda lógica. Por eso, la unión física me parece el todo y, al mismo tiempo, demasiado poco para ti, para mí. Necesito la clase de placer que solo tú puedes darme. Y ni siquiera así estoy seguro de conseguir permanecer completo.
Sunna se apoyó en sus hombros para poder continuar de pie. Si las piernas comenzaban a flaquearle por el placer creciente que él le estaba proporcionando con un solo dedo, aquellas palabras la conmovieron más allá de toda lógica.
Donar lo vio cuando se sumergió en la mirada cristalina de aquellos ojos que lo desarmaron. Ella se entregaba a él por completo, se abría sin esquinas oscuras, sin secretos. Se mostraba tan desnuda por dentro como por fuera.
Le provocaba una angustia tan grande como el orgullo que empezaba a extenderse por su pecho.
—Ven aquí.
Se tumbó boca arriba sobre la cama y tiró de ella hasta que la tuvo a horcajadas sobre sus caderas. Con las puntas de sus rizos rojizos cubriéndole los pechos, Sunna se irguió lo justo para acogerlo en su interior con enloquecedora lentitud. Ambos contuvieron la respiración hasta que estar perfectamente acoplados, con sus ojos enlazados del mismo modo que sus manos, que sus cuerpos o sus almas.
Ella se arqueó cuando Donar volvió a apresar sus pechos con las manos. Se sentía arder de plenitud. Él la llenaba, la complementaba. Con su potente presencia, conseguía excitarla. Con sus caricias, su olor, su sabor ligeramente salado, la convertía en una fiera enloquecida.
Pero con sus palabras nacidas del corazón, acababa de conquistarla.
Se apoyó en su inmenso pecho y comenzó a mecerse, pero él la detuvo sujetándola con firmeza por las caderas.
—Espera, mi vida —murmuró entre fuertes jadeos—. Si contraes tus músculos internos con fuerza, y después los relajas, me estimularás sin moverte.
—No tengas miedo de que me mueva. No me duele, cuervo.
—Pero puede dolerte. Si sigues mis indicaciones, además, conseguirás placer de varias maneras diferentes.
Era cierto. Lo comprobó en cuanto consiguió acompasar sus movimientos con las contracciones y las relajaciones que él le pedía. Su cuerpo pronto se adaptó y aceptó el remolino que comenzó a vapulearla sin control. Las sensaciones se acrecentaron, se intensificaron. Cuando su interior se hacía más pequeño, él se sacudía. Cuando su sexo se hacía más amplio, el cuerpo del guerrero se sacudía por unos espasmos cada vez más violentos que no culminarían hasta que ella no hiciera lo mismo.
Lo supo con cada una de sus respiraciones, cada latido de su corazón, con la tensión que gobernó su vientre y con la liberación que la sacudió entera, impulsándola hacia él, cuando gritó su desahogo.
Lo había cabalgado, pero había sido ella quien se había rendido al más absoluto placer.
—Más —pidió, cuando Donar, todavía dentro de ella, cambió la posición para terminar encima, con sus ojos velados de deseo y su mandíbula apretada de contención.
—Esto era lo que pretendía, pequeña —afirmó junto a su oído, con una risa queda que acompañó con una embestida profunda.
Se enterró bien en ella, convencido de que amándola con intensidad dejaría una impronta en su alma lo bastante fuerte como para disuadirla de acompañarlo, pero dedicó un tiempo precioso a reverenciar cada rasgo de su adorable cara. Recorrió la línea de su mandíbula con los labios, resiguió el contorno de sus mejillas y desembocó en el lóbulo de su oreja, que mordisqueó hasta que la sintió estremecerse debajo de él. Ni siquiera él sabía de dónde procedía tanta ternura, tanta entrega, pero sentía la acuciante necesidad de brindársela. Solo a ella.
Hasta que Sunna respondió, completamente abrumada por su dedicación absoluta, excitada de nuevo. Elevó las caderas en busca de esa unión absoluta que sus respectivas miradas proclamaban y le clavó las uñas en los hombros.
Los ojos de Donar se velaron de deseo, al mismo tiempo que su mente. Empujó cada vez con menos contención, con más ímpetu, y cuando la sintió contraerse a su alrededor por segunda vez gritando su nombre, se permitió acompañarla con un rugido casi infinito que llenó cada rincón.
Pasó una eternidad hasta que sus corazones recuperaron su ritmo normal. Y otra más hasta que él tuvo las fuerzas necesarias para salir de su interior y tumbarse a su lado.
—Ha sido sublime, tan intenso que he estado a punto de caer inconsciente. —Su voz melosa le hizo sonreír—. Pero no conseguirás hacerme cambiar de opinión.
—Soy muy perseverante —arguyó él con una risa queda.
—Tengo derecho a acudir en ayuda de mi tía, del mismo modo que tú lo haces en ayuda de Cort —replicó ella con determinación—. No puedes privarme de él por mucho que estés dispuesto a dejar un recuerdo inolvidable de todo lo que estamos compartiendo en esta noche, en esta cama.
—¿Y lo que compartimos fuera de ella?
Le estaba ofreciendo la oportunidad de que corroborara su declaración con una propia.
Eso le decían sus ojos, los sentimientos que de pronto la invadieron.
Pero Sunna contuvo los suyos un poco más.
—Es precisamente eso que compartimos lo que me obliga a no dejarte, Donar. —Ella se apoyó sobre los codos y dejó resbalar un dedo por su mejilla barbuda, hasta desembocar en una de las cicatrices que aún sobresalían—. Tenías miedo de que yo te rechazara por tu aspecto, ¿recuerdas? Y te demostré lo equivocado que estabas. También estabas dispuesto a mantener las distancias entre nosotros por si rompías algo que se recomponía con lentitud, y aquí estamos, desnudos, después de haber hecho el amor.
—No sé a dónde quieres llegar…
—Deja que te demuestre que necesitas mi presencia tanto como yo la tuya. —¿Cómo explicárselo aún mejor? Sunna se sentó en la cama y se abrazó las rodillas, hasta que creyó encontrar la fórmula adecuada—. Donar, antes me dijiste que no te pidiera que renunciara a tu honor, pero, si me quedo aquí, seré yo quien renuncie a mi corazón. Porque lo llevarás contigo. Si mueres, también morirá contigo.
«Yo moriré», estuvo a punto de añadir. Pero Donar la atrajo hacia él y posó los labios sobre los de ella en un beso furioso, arrebatador, incendiario.
—Volveré —afirmó antes de reanudar sus caricias—. Si me prometes esperarme.
Nunca prometería semejante cosa, pensó Sunna, un instante antes de que todo se borrara de su mente, excepto los besos húmedos, las caricias arrebatadoras y el comienzo de algo que la haría perderse de nuevo para siempre en sus fornidos brazos.
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Aquella noche, Donar le hizo el amor varias veces, con una sombría determinación que no iba con el carácter que le había mostrado hasta el momento.
Como si quisiera imprimir una huella indeleble en su cuerpo.
Como si estuviera despidiéndose.
Sunna deseaba despertar a su lado. Contemplar la fina línea de su nariz, aquellas largas pestañas que la habían vuelto loca desde el primer momento, la protuberancia de unos labios que tan bien sabían besar. Poder abrazar el ancho torso y enredar los dedos en la maraña de largo cabello rubio. Pero cuando abrió los párpados, avanzada la mañana, se encontró a solas con sus pensamientos y esa opresiva sensación de vulnerabilidad que se agolpaba en sus ojos en forma de lágrimas que ella se negó a derramar. Aunque escocían y ahogaban. Mucho.
Se había lanzado a una ofensiva abierta con el fin de conseguir que Donar la llevase con él voluntariamente y había fracasado. Había cedido a la pasión que latía en su interior solo para demostrarle que estaba sana en cuerpo y alma, que lo deseaba con todas sus consecuencias, y había estado a punto de confesarle lo que sentía.
¡Tonta, estúpida, ingenua! ¡Su corazón se había impuesto, y aquel era el resultado!
Aunque la furia que la dominaba se fue con la misma fuerza con la que había aparecido. A decir verdad, había estado algo más que a punto. Y aun así, si pudiera retroceder en el tiempo y empezar de nuevo, lo haría todo exactamente igual.
Él pensaba que su afán protector sería inamovible, pero le demostraría que podía cuidarse sola.
Salió de la cama desnuda y rebuscó entre las cosas de Donar hasta encontrar una camisa que le llegaba hasta medio muslo. Después, llamó a Edwin.
—El comandante se ha ido —apreció sin más cuando el guerrero entró en el cuarto.
—Me ha encargado que te diga que volverá. Y que, cuando lo haga, buscaréis el fuego, lo llevaréis a Dunkle Kälte y lo reavivaréis vosotros mismos si se apaga. Literalmente. Además, tengo órdenes estrictas de cumplir con todos tus deseos.
—Perfecto. Donar estará contento cuando sepa que me has traído el arco más flexible, el puñal más afilado y la espada más ligera. Además, necesito ropas holgadas de soldado.
—¿Y eso para qué?
—¡Para ir tras él y pasar desapercibida mientras tanto, por supuesto! —Edwin abrió los ojos, espantado—. ¡Vamos, hombre! Estás deseando participar en la batalla en lugar de permanecer aquí, adiestrando a unos muchachos asustadizos que nunca aprenderán lo suficiente. ¿Me equivoco?
—Para nada. Pero Donar…
Sunna se acercó a él y posó las manos sobre sus hombros con camaradería.
—Cuando nos vea, será demasiado tarde para que pueda objetar nada. Podrás seguir cuidándome allá donde yo vaya y, al mismo tiempo, estarás al lado de tu comandante —añadió con una sonrisa cómplice que terminó con las reticencias del guerrero. Cuando este asintió, prácticamente lo empujó fuera—. Te esperaré aquí.
Porque mientras cumplía sus órdenes, ella tenía mucho que hacer.
Empezó por buscar las tijeras que Donar usaba para recortarse la barba. Cuando las encontró, se sentó junto al espejo y atacó su pelo con decisión, hasta que estuvo tan corto que su cuero cabelludo quedó a la vista.
Y con él, una pequeña sombra oscura en la base del cuello, junto a su oreja derecha, que hasta el momento había permanecido oculta. Nunca se la había visto, porque siempre había lucido sus esplendorosos rizos pelirrojos, incluso de niña, pero cuando distinguió su forma, estuvo a punto de caer desmayada.
Dos líneas perfectas, que se unían en uno de sus extremos formando un ángulo. La forma era tan nítida que Sunna lo identificó de inmediato.
La runa Kano.
El aire se le escapó de golpe de los pulmones y la sangre dejó de correr por sus venas. Tuvo que tomarse su tiempo en comprender lo que aquello significaba, pero cuando lo logró, el vértigo la obligó a apoyarse en la pared más cercana.
Había encontrado el fuego en el lugar más inesperado.
Aquello cambiaba las cosas, del todo y sin vuelta atrás.
Se sentó sobre la cama con la mirada perdida, incapaz de insuflar a su mente la energía necesaria para reaccionar en algún sentido. Cuando Edwin volvió con todo lo requerido, le dio las gracias con expresión ausente y se vistió con unos pantalones amplios, una camisa que a todas luces le quedaba grande, una casaca de piel sin mangas, cuya amplia capucha le sirvió para cubrir su cabeza casi rapada, y sus botas. Ocultó el pequeño puñal que el joven guerrero le consiguió en la caña de una de ellas, se colocó la espada en el ancho cinturón con el que ciñó la casaca, se colgó al hombro el arco y las flechas y salió al exterior, con un nombre en su cabeza.
Dagna.
En ese momento, era la única capaz de poder ayudarla.
No apreció la compañía de Socken. Ni siquiera se dio cuenta de que las nubes cubrían por primera vez un cielo que parecía siempre azul, amenazando lluvia, o que un ligero viento estuvo a punto de echarle atrás la capucha. Pero cuando llamó a la puerta de la hechicera y esta le abrió con el rostro descompuesto, supo que algo grave pasaba.
Y no tenía que ver solo con ella.
—Tengo que hablar contigo. Yo… —balbuceó. De pronto no sabía cómo empezar, aunque sí que tenía claro cómo continuar—. Yo soy… Kano.
La mujer no se sorprendió por su confesión. Cuando se apartó la capucha y le mostró la marca, sus penetrantes ojos chocaron con los de Sunna.
—¿Vas a ir con él? —preguntó sin más.
—Él es el portador del fuego. Según La Profecía, debe llevarme a…
—¡Sunna!
El grito infantil la obligó a mirar más allá de Dagna. Fue entonces cuando percibió el olor concentrado. A enfermedad, a sufrimiento.
A muerte.
—Elke…
Sobre el catre, la costurera yacía inmóvil, con Christa a su lado. Sunna se arrodilló junto al cabecero, al tiempo que cruzaba una mirada interrogante con Dagna.
—Su mal no tiene cura. Según me explicó, los síntomas aparecieron hará cosa de un año. En un principio no le dio importancia, pero todo fue a peor. Creo que lo único que la mantiene anclada a este mundo es su hija. Y tú.
—¿Yo?
—¿No habló contigo acerca de su enfermedad? ¿Nunca te pidió nada al respecto?
«—Christa se merece estar rodeada de las personas que la quieren. Solo necesito saber si tú te consideras una de ellas».
Por todos los Aesir…
Sunna contuvo el aliento.
¡Aquel era el origen de ese pavor atávico que siempre detectaba en Elke, y que en un principio había relacionado con su amor por Donar!
—No se trataba de Donar, sino de ti, pequeña. —Sus ojos se encontraron con los de Christa y aquella sabiduría atemporal que los oscurecía en ocasiones, como si en realidad fuera un ser mucho más viejo que el mismo mundo—. ¿Sabías lo que ocurriría?
La niña no respondió, pero Sunna sintió el tacto frío de unos dedos en torno a su muñeca que la dejó paralizada.
La mirada perdida de Elke se clavó en la suya.
—Mi niña… Quiero que tú… y Donar… la cuidéis…
—Dagna es su abuela…
—Esta niña y tú tenéis mucho en común. Puedo penetrar en las mentes ajenas para averiguar todas las dudas, interrogantes y recelos que las habitan —añadió la hechicera, antes de que Sunna pudiera expresar sus sospechas—. Me he limitado que tantear para responder algunos aspectos de tu existencia que, aunque no quieras admitirlo, siempre te han condicionado. Tampoco culpes a tu tía Agna, muchacha. Tanto ella como tu madre conocían la existencia de tu marca y su significado.
—¿Entonces, por qué me ha enviado a un destino desconocido y lleno de peligros?
—Porque debías encontrar al portador… de todas tus emociones. Vuestra unión quedó sellada hace diez años, cuando besaste los labios de un muchacho condenado a muerte, antes de liberarlo de sus cadenas. Vuestros futuros se entrelazaron con algo mucho más fuerte que la unión entre el dios Donar y la diosa Sunna, allá arriba —añadió, señalando el cielo encapotado—. Agna lo sabía, las runas se lo dijeron.
—¿Me engañó cuando me habló de su significado?
—Oh, no, cariño. Solo omitió esa parte porque era necesario. De lo contrario, jamás la hubieras abandonado para cumplir con tu misión —afirmó, apretando sus manos con las de ella—. Mi sitio está aquí. Yo he cumplido mi cometido, pero tú has de hacer lo mismo con el tuyo. Solo cuando lo hayas logrado, recibirás la respuesta que buscas a esos tramos que aún no se han resuelto en tu vida.
Elke tiró de ella hacia delante mientras movía los labios, hasta que su oído estuvo casi pegado a ellos.
—Mi hija… te eligió a ti… Ella supo desde el principio lo que eres…
—Una bruja. La última descendiente de mi Linaje —afirmó Sunna.
Elke asintió haciendo un esfuerzo supremo.
—Nunca quise que… presumiera de los dones… heredados de su padre… Temía… rechazo… Pero me equivoqué contigo. —Su mano apretó la de Sunna con más desesperación que fuerza, y abrió los ojos como si hubiera espantado su mal—. Ella estará bien contigo y con Donar… Dagna tampoco os abandonará cuando yo me haya ido…
—¡No! ¡Tiene que haber algo que podamos hacer por ella! —exclamó, tomando a Dagna por los hombros—. ¡Eres curandera, y yo poseo todo el conocimiento que mi tía y mi madre me inculcaron acerca de las hierbas! ¡Christa puede quedarse aquí mientras tú y yo partimos en busca de las adecuadas para…!
—Cariño, nuestra existencia se compone de un principio y de un fin. Ni siquiera la magia más poderosa puede alterar ese orden. La Madre Tierra ha decidido que ha llegado su hora, y debemos aceptarlo para procurarle un viaje pacífico, sin dolor.
—¿Qué quieres decir?
Dagna tomó un pequeño cuenco y se arrodilló junto a Elke. Su pecho subía y bajaba en intervalos intermitentes y cada vez más espaciados. Sus ojos se habían vuelto a cerrar. Había entrado en aquel lugar previo al abandono de la vida tal y como todos la conocían, pero su cuerpo parecía convulsionarse de vez en cuando, como si algo la atormentara.
—Habéis sido rivales, pero ella siempre admiró tus virtudes —afirmó la hechicera, mientras le incorporaba la cabeza con sumo cuidado—. Por eso jamás pudo odiarte como sin duda quería. Sabe que cumplirás su último deseo. Con un par de sorbos de este brebaje, el dolor de la agonía desaparecerá.
Sunna ahogó un gemido.
Elke se había aferrado al último vestigio de fuerza que le quedaba para hablar con ella. Una vez conseguido, no había nada que pudieran hacer por mantenerla con vida, pero antes de que exhalara su último aliento, regresó a su lado y tomó su mano inerte.
—Lo siento —murmuró—. Nunca quise hacerte daño…
Recibió un casi inexistente apretón, antes de que dejara de respirar para siempre.
Acababa de recibir su perdón. Y fue precisamente eso lo que hizo que dejara libre el torrente de lágrimas que había contenido hasta el momento. No cesó de llorar hasta que sintió en su brazo la caricia cálida de una manita que reclamaba su atención.
Cuando se giró, contempló la serenidad con la que Christa la observaba.
—Madre ha muerto, pero su espíritu sabe que la admiras del mismo modo que me admiras a mí.
En consonancia con la escalofriante suavidad de su voz, como si su pequeño cuerpo hubiera huido lejos del sufrimiento que esa muerte le causaba, Christa extendió ambas manos. Sunna tomó una, Dagna la otra, y las tres salieron al exterior. Elevaron sus rostros hacia las nubes en silencio, con los ojos cerrados y sus sentidos abiertos. Se comunicaron a través de sus manos unidas, de sus corazones latiendo al unísono.
—Este es el principio —vaticinó Christa, con los ojos secos, la mirada limpia y una serenidad que traspasó a las dos mujeres—. Debemos enterrar a madre para que su cuerpo se mezcle con La Madre Tierra. Después, emprenderemos el regreso a Dunkle Kälte.
—No.
La niña la miró sin comprender, pero Sunna no cedió. Sin despegar sus manos, inspiró hondo, como si así pudiera abarcar toda la energía que, de pronto, recibía a manos llenas, como si los Aesir por fin se hubieran apiadado de ella.
—Te quedarás con tu abuela. Nos esperarás, a Donar y a mí —afirmó—. No puedo arriesgarme a perderte ahora que le he prometido a tu madre que cuidaría de ti.
—También Dagna. Madre dijo que estaríamos juntos.
—Así será —prometió Sunna, acuclillándose junto a la niña para abrazarla—.  Cuando volvamos, pequeña. Cumpliré la última voluntad de tu madre porque yo también te quiero, al igual que Donar.
Y Christa lo creyó.
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TREINTA Y CUATRO





Alguien les seguía.
A pesar de su férrea discreción, una marcha implacable que solo se interrumpía en horas sueltas y que continuaba incluso de noche, y el silencio que casi siempre imperaba entre ellos, Donar intuyó una presencia adicional al segundo día de su partida.
No podría decir que se tratara de huellas claras, sino más bien de indicios. Un susurro imperceptible mientras cabalgaba alerta, el nerviosismo de Arvak en determinadas ocasiones, algún chasquido a lo lejos…
—Comandante, ¿lo has oído?
—Sí. —Se ajustó mejor la capa de piel con la que se resguardaba del frío creciente que los acometía conforme se iban acercando a la fortaleza de Dunkle Kälte y olisqueó el aire, como un animal en busca de alimento, antes de escrutar el bosque nevado que los rodeaba—. Otra vez ese murmullo…
—Como si alguien arrastrara los pies cerca de aquí.
—Sí —repitió, con un pálpito en el corazón. Solo esperaba que Sunna le hubiera hecho caso por una vez, porque si se trataba de ella y la descubría, no respondería de sí mismo—. Pero todo parece indicar que todavía nos hallamos a una distancia prudencial de Varick.
—Eso no quiere decir gran cosa, si lo piensas bien —replicó el guerrero. Señaló el cielo, que comenzaba a teñirse de los colores del atardecer, y después el claro en el que se encontraban, cubierto con una fina capa de nieve impoluta—. ¿Qué hacemos?
—Descansar. Llevamos dos noches sin dormir y necesitaremos de todos nuestros sentidos para encarar la batalla que se avecina con garantías de éxito. De Sunna me encargaré en cuanto asome la nariz.
—¿Sunna? —El hombre pareció sorprendido. A Donar le dio la impresión de que contenía una sonrisa, aunque, ¿por qué habría de hacerlo?
—El cansancio me está pasando factura —refunfuñó—. Hagamos un buen fuego.
Eran poco más de un centenar de hombres derrengados por la marcha que había impuesto, a los que ayudó a buscar leña para encender pequeñas hogueras con las que calentarse un poco, aun a riesgo de ser descubiertos. Colocó sobre ellas parte de las provisiones que habían llevado y, a continuación, se dirigió a las afueras del campamento recién formado.
Ni siquiera pudo poner un pie en el estribo de Arvak para realizar un vuelo de reconocimiento. De detrás del tronco de un árbol milenario surgió una sombra que se abatió sobre él con extraordinaria rapidez para colocar el filo de un cuchillo en su garganta.
—Eres demasiado confiado. Siempre te he dicho que no deberías dejar a tu criatura alada tan apartada de un campamento. Para montar, necesitas alejarte de tus hombres…
De la misma manera que todos sus músculos se tensaron preparados para luchar, se relajaron al reconocer aquella voz rasposa y padecer el hedor que lo golpeó.
—Barend —pronunció, con una tranquilidad que incluso a él le sorprendió—. No es necesario que me amenaces de ese modo. No pienso acabar contigo.
—En cuanto te des la vuelta para verme, comprobarás que tu intención de matarme de hambre, entre otras desgracias, ha estado a punto de dar resultado.
—Con un solo grito de alarma serías hombre muerto. ¿Acaso no has visto la cantidad de guerreros que me acompañan?
El filo siguió presionando su garganta, pero no sucedió nada peor.
—Llevo demasiado tiempo viéndolos. Tal como ellos me han visto a mí —añadió Barend con un resoplido, coreado por otro de Donar al comprender la actitud del soldado momentos antes.
—Así que he sido víctima de una encerrona —refunfuñó, preguntándose cuándo lo habían descubierto—. En cuanto me vea libre de ti, me aseguraré de que no vuelva a ocurrir.
—¡No la tomes con ellos! Me han visto y han callado, eso es todo. La culpa es tuya.
La amenaza del cuchillo desapareció. Cuando Donar se dio la vuelta, se topó con un par de ojos hundidos en un rostro delgado, como el resto de su cuerpo. Sus ropas estaban tan sucias que no pudo distinguir su color original, al igual que el pelo y la barba, pero permanecía en actitud demasiado cauta como para resultar beligerante.
Lo conocía lo suficiente como para saber que no lo atacaría a no ser que su propia vida estuviera en peligro. Que, en el fondo, se alegraba de haber provocado aquel encuentro casi tanto como él. Con un bufido, le dio la espalda y se encaminó al centro del campamento, donde la hoguera más grande crepitaba, con gran parte de sus hombres alrededor, riendo, bebiendo y comiendo.
Hasta que se dieron cuenta de quién le pisaba los talones, y escondieron los semblantes, avergonzados, esperando una reprimenda del comandante que no llegó.
—Tranquilos. Doy por hecho que el desterrado goza de vuestra confianza —añadió con aire cansino—. La tortura vendrá después. Ahora, lo primero es lo primero, con confianza o sin ella.
A una señal suya, un par de guerreros lo desarmaron, pero permitieron que se sentara junto a la hoguera. Sin que mediara palabra, Barend tomó un cuero de vino y lo vació de un trago, para pasar a la comida, hasta que consideró que les había hecho esperar lo suficiente.
—Ahora sí podemos negociar, comandante —afirmó, limpiándose las manos en los pantalones con una sonrisa satisfecha—. Un hombre tan hambriento y sediento como yo difícilmente puede resguardar su vida con garantías de éxito.
—Tampoco te has ganado esas garantías.
—Ah, pero me has permitido sentarme aquí después de haber amenazado tu gaznate.
Donar alzó una presuntuosa ceja, pero no dejó de llenarse la boca, aunque solo fuera para mitigar la ansiedad que, de pronto, lo consumía al verlo allí. Nada de rencor, ni furia. Ni siquiera la sorpresa inicial. Solo incertidumbre.
—Que yo sepa, nadie ha hablado de conversar —apuntó con gesto sereno.
—¿Y qué otra cosa podrías querer después de desarmarme?
—Información. ¿De dónde has salido?
—De la espesura de este bosque helado que amenaza con conseguir aquello que tú te propusiste en su día: acabar conmigo.
—Si me lo hubiera propuesto, lo habría conseguido. ¿Qué haces aquí?
—Sobrevivir.
—¿Estás solo?
—Por completo y por desgracia. Tus hombres pueden afirmarlo, puesto que me han cubierto las espaldas durante dos días, a pesar de que parecen más agotados que yo, y eso ya es complicado de por sí. —Esta vez fue Barend quien escrutó el campamento con los ojos entrecerrados y la boca llena, antes de regresar a Donar—. ¿Dónde está Sunna?
—A salvo de tus intrigas.
—Una verdadera lástima. Tendré que esperar a que te alcance para pedirle disculpas. Porque si piensas que se quedará donde tú quieres, es que te ha sorbido el seso más de lo que creía. —Con una sonrisa torcida y fuerzas renovadas, Barend se puso en pie—. Entretanto, me temo que no me queda otra más que ofrecértelas a ti, en la esperanza de que no me ejecutes antes de escucharme.
—Sabes que no me faltan ni ganas ni motivos.
—Precisamente, espero terminar con unas y con otros. —Aguardó un tiempo prudencial, pero en vista de que Donar permanecía impertérrito, decidió dar un cauto paso en su dirección. Nadie se lo impidió—. No desviaré la vista en ningún momento mientras hablo. Necesito que veas que cada palabra nace de la honestidad, del arrepentimiento y del cansancio. Por mucho que te duela, deberás permanecer en silencio, sin interrupciones. Esas son mis condiciones.
Donar se puso en pie de un salto, tan cerca que Barend pudo oler su aliento.
—¿Tienes la desfachatez de intentar imponérmelas? —siseó entre dientes.
—No. Solo llevo conmigo la cantidad suficiente de honradez y sinceridad como para exponértelas sin paños calientes. Ahora tú decides.
Aunque el comandante no se movió, sintió las miradas expectantes a su alrededor. Aquellos hombres le seguirían con fe ciega. A una señal suya, terminarían con su vida.
El problema era que él no quería terminar con esa vida en concreto. Ni rechazar el cariño fraterno que salió a borbotones de donde había permanecido escondido, con solo escuchar las serenas palabras de su amigo. Porque seguía siendo su amigo, por mucho que se resistiera con uñas y dientes. Uno muy molesto que comenzaba a mostrarle que, solo quizá, su juicio con respecto a él había resultado, como mínimo, parcial.
—De acuerdo, te concedo el tiempo justo para que consigas convencerme con un par de frases —admitió con dureza, pese a que su voluntad ya hacía tiempo que flaqueaba—. Si albergo la más mínima duda con respecto a tus intenciones, terminaré lo que comencé en Stadt sin que me tiemble la mano.
Barend asintió con solemnidad.
—Reconozco que cuando me acerqué a la mazmorra donde se encontraba Arian, quería deshacerme de Sunna por el bien general, pero no lo liberé conscientemente, entre otras cosas, porque siempre consideré nuestra amistad por encima de todo, incluso del deseo que cualquier mujer pudiera inspirarnos, a ti o a mí —comenzó.
—Te recuerdo que te queda tan solo una frase, y has desperdiciado la primera repitiendo algo que ya me dijiste en Stadt.
—Pues ahí va la segunda: fui tan idiota como para pensar que todos comprenderíais mis motivos, por la sencilla razón de que, a veces, corremos riesgos y hacemos cosas inexplicables por las personas a las que queremos.
—¿Estás diciendo que me quieres?
—Solo como amigo, no te hagas ilusiones. —El guerrero torció la boca y volvió a sentarse—. Vaya. Parece que me has permitido unas cuantas frases más. Señal de que con las dos primeras, he logrado sembrar la duda. Pero por si acaso, y antes de que me interrumpas en algún sentido, te haré una pregunta: ¿qué serías capaz de hacer por Sunna?
—Cualquier cosa, ya lo sabes. Porque la quiero.
—No. La amas. Por eso estoy aquí. —Barend hincó una rodilla en tierra e inclinó la cabeza—. Te acompañaría al fin del mundo, pero solo lo haré si esa es tu voluntad.
Donar notó cómo se estremecía por dentro cuando elevó una mano y la posó sobre la sucia cabeza. Fue el preludio de un abrazo que había tardado demasiado en producirse.
Durante unos instantes el silencio reinó en el campamento, antes de que el resto de los guerreros prorrumpieran en vítores al ver la reconciliación de los dos amigos.
—¿Esto significa que lo he logrado? —Los ojos emocionados de Barend brillaron, antes de que sonriera con su habitual socarronería—. Me alegro, porque me ha costado rebajarme. Aunque todo sea por la mujer que has elegido como tu hembra.
Sí, pensó Donar. Sunna lo merecía todo. Recordó el levísimo roce de los dedos femeninos en la parte más sensible de su cara y su cálido aliento en la barbilla. La sola idea de no tenerla en su vida le producía una tristeza casi insoportable. Si intentaba imaginarlo, la pena lo paralizaba, le empapaba el alma y el aire comenzaba a faltarle.
Un montón de sensaciones le recorrieron el cuerpo y lo despertaron como si llevara años hibernando, hasta que las identificó, una a una. Era amor, en forma de respuestas que se reflejaban en su cerebro como si este fuera un estanque cristalino en el que mirarse. Respuestas que terminaban manifestándose solas al fin y de la forma más extraña. Algunas eran más que obvias, pero otras tendría que buscarlas aún.
—La amo —exclamó, dando una palmada en la espalda de Barend—. Por eso me he ido sin un maldito plan concluyente que nos salve la vida, termine con Varick y proteja a todos los que se han quedado en Stadt.
—Y por eso fracasarás. —Todos los ojos se volvieron hacia Barend, que parecía haber recuperado su vitalidad y lucidez—. A no ser que utilices con sabiduría la información que he podido recabar.
—¿Vas a cedérnosla?
—Te dije que haría lo posible para demostrarte lo equivocado que estabas, ¡y por todos los Aesir que pienso conseguir que lo reconozcas!
—Después, Barend. Ahora… —Donar tragó saliva—. Varick forzó a Sunna. La maltrató. Y la hubiera matado de no ser porque alguien decidió dejarla a merced de las alimañas y ella consiguió comunicarse conmigo para poder salvarla a tiempo.
—Alguien como Cedrik. Esa capa no puede ser de otro —musitó su amigo, pálido como la muerte, cuando Donar le mostró la prenda que llevaba con él—. No tenía ni idea…
—Pues ya la tienes. Ya estás en las mismas condiciones que el resto —añadió, haciendo un gesto que abarcó a todos—. Ya puedes comenzar a pensar en un modo de disculparte cuando la tengas delante, porque te aseguro que vas a necesitar de toda tu suerte.
—Lo haré. Pero antes…
Donar supo a qué se refería. Asintió a su gesto solemne, impregnado de dolor, y se arrodilló ante él con humildad.
—Me equivoqué al tomar mi decisión y te pido perdón por ello —afirmó con el rostro pétreo y los ojos brillantes de emoción—. Pero si vuelves a sembrar sobre tu persona la más mínima sombra de duda, no seré clemente, Barend. Por mucho que me duela.
—Te juro que no volveré a defraudaros. A ninguno.
Ni siquiera a Sunna. No pronunció su nombre, pero tampoco hizo falta. Una sonrisa exultante iluminó su rostro cansado cuando sujetó los antebrazos de Donar como signo de que, al fin, la confianza mutua había regresado. El comandante se dejó llevar por lo que le dictaba el corazón y correspondió. Los labios de ambos temblaron y sus cabezas asintieron en un pequeñísimo gesto que solo ellos advirtieron. Después, vino un carraspeo incómodo cuando se apartaron, que se terminó en cuanto Barend tomó una pequeña rama y se sentó de nuevo junto al fuego, para dibujar sobre la nieve algo que a todos les resultó familiar.
—Según mis cálculos, la noche que se comerá al día tendrá lugar mañana —comenzó—. Por lo tanto, es más que urgente trazar un plan para presentarnos en la fortaleza a tiempo. Es eso lo que queremos, ¿verdad?
Hablaba en plural, pero la pregunta iba dirigida a Donar. Él asintió sin vacilar y, junto con el resto, formaron un círculo alrededor de Barend y su dibujo.
—Entonces estamos de acuerdo —siguió diciendo, mientras señalaba un punto concreto con la punta de la rama—. He conseguido llegar justo hasta aquí. Es el punto menos vigilado de toda la fortaleza, lo cual no significa que esté desprotegido. La razón es sencilla: esta parte de la muralla es la más alejada de la torre del homenaje, que está habitada por Varick, y de las mazmorras. Y todos sabemos quién las habita.
—Quiénes —corrigió Donar—. Además de Cort, Agna, la tía de Sunna, se encuentra también prisionera.
—Con eso no contaba. —Barend se rascó la barba, pensativo, antes de levantar la cabeza y repasar a todos los presentes—. ¿Cuántos somos? ¿Cien, ciento diez?
—Ciento treinta y ocho, exactamente.
—Demasiado pocos, pero contamos con tu inteligencia… y la mía, claro. Nos esperan, doy fe de ello. Desde que Varick ha regresado, Cedrik y sus hombres han redoblado las guardias. Puede que el maldito monje no crea en La Profecía, pero está previniendo sus posibles consecuencias antes de que lo salpiquen.
—Sobre todo porque sabe que, además de rescatar a Cort, iremos a por Agna.
—Aguardará la presencia de Sunna para terminar lo que quiera que se propusiera empezar cuando la tuvo a su merced por primera vez. —Berend lanzó una contundente mirada a Donar antes de continuar—. La vengaremos. Si tú eres el portador del fuego, ¿dónde está el fuego que debes portar?
—No lo sé. Ni Sunna ni yo hemos logrado encontrarlo. Pero si terminamos con la raíz del mal, confío en que se nos presente de alguna manera, bajo alguna señal…
—¿Y mientras tanto?
A Donar le bastó un simple vistazo al precario dibujo para terminar sonriendo como un depredador a punto de caer sobre su presa.
—Si has llegado tan lejos tú solo, es porque esa vigilancia tiene fisuras —apreció, al mismo tiempo que un plan comenzaba a formarse en su cabeza.
—Conseguí uno de sus uniformes y pude codearme con alguno de los soldados de La Guardia mientras regaba nuestras confesiones con un buen licor —añadió con un guiño cómplice—. De ahí que mis reservas de provisiones se acabaran tan pronto. Me reveló las horas en las que hacían el cambio de guardia, los hombres que las componían e incluso la situación familiar de alguno de ellos. ¿Qué quieres? Inspiro confianza —concluyó con un encogimiento de hombros que provocó las risas a su alrededor.
—Ahora, lo único que inspiras es un buen baño que termine con esa peste que destilas. ¡Por los Aesir, necesitas el agua en más de un sentido! —Donar arrugó la nariz y sacudió la mano—. ¿Todavía tienes ese uniforme?
—Creí que no me lo preguntarías nunca. En las alforjas del caballo que me permitiste llevar, por el que no te has preocupado y que está a una distancia prudencial de aquí, esperando mi regreso.
—Seremos soldados de La Guardia, mendigos malolientes, incluso mujeres si es necesario. —Con los ojos entrecerrados, arrebató la rama a Barend y señaló el mismo punto de la muralla—. Un grupo de hombres creará algún disturbio en este lugar para atraer al mayor número posible de guerreros. De ese modo, el resto podrá forzar la entrada principal con más garantías de éxito.
—No te olvides de que estamos en una inferioridad de condiciones alarmante. Además, Varick sacará a los Soldados Monjes de su escondite. Corremos el riesgo de que tu intento se convierta en una matanza, Donar.
—Lo sé.
—¿Y lo asumes? ¿Otra vez?
A decir verdad, ignoraba si lograría evitar la masacre y garantizar la seguridad de una sola persona: la persona más importante para él.
¿Podía resultar egoísta? Estaba muy cerca, sí, pero, ¿quería serlo?
Solo tuvo que evocar aquellos rizos de fuego con vetas doradas para obtener la respuesta.
Sunna se había convertido para él en mucho más que una explosión de sensualidad al alcance de la mano. Iba más allá de la representación de todas las fantasías eróticas que su mente podría fabricar. Poseía dulzura, alegría, y eran esos atributos los que le habían dado algo mucho más sólido y perdurable que el puro placer físico.
Le había ayudado a redescubrirse a sí mismo. Su alma.
¿A costa de más muertes?
Donar intentó apartar de su mente las imágenes de desdichas pasadas antes de que estas tomaran forma, pero a pesar de sus esfuerzos, evocó el espectáculo de cuerpos destrozados y carne hecha pedazos como resultado de una sola flecha lanzada hacia el corazón de un dirigente corrompido por el mal. Sus oídos se cerraron a los gritos desgarradores de agonía, su nariz negó el paso al hedor de la sangre recién derramada y al otro, mucho más penetrante, de vida quemada en la pira en nombre de un solo dios.
—No habrá otra vez —aseguró—. Durante demasiado tiempo hemos sido Mercenarios. Ahora, volveremos a ser Cazadores. Formamos parte de una leyenda.
—¿Qué tienes en mente?
Presa de una incontenible euforia, Donar presionó los hombros de Barend.
—Convertiremos en realidad la leyenda que nos acompaña. Representaremos la mejor Cacería Salvaje que los Aesir hayan podido contemplar, y después… arrebataremos las almas de todos aquellos que osen atacarnos.
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TREINTA Y CINCO





Se acercaban a Dunkle Kälte.
Todo lo que les rodeaba se lo decía. Las temperaturas, cada vez más bajas, el silencio, portador de todos los pesares del mundo, que Sunna conocía tan bien. Las escasas aldeas, que parecían abandonadas en mitad de un campo cada vez más nevado y frío, contenían a unos habitantes temerosos hasta de respirar.
Aquel era el legado de Varick. Las consecuencias de sus actos viles, pero todo terminaría en cuanto encontrara a Donar. Debían enfrentarse juntos al monje. Solo así el poder de La Profecía se impondría a esa necesidad insana de un amor maligno que intentaba arrancar a sus súbditos a base de padecimientos inhumanos, creando una relación de sumisión tan abominable como la que había tratado de imprimir en su cuerpo mientras la forzaba.
Como si hubiera expresado sus pensamientos en voz alta, Socken lamió su mano en cuanto desmontó en el pequeñísimo claro, cubierto por un manto de nieve ausente de huellas, que encontraron iniciada la tarde.
—Tranquilo, estoy bien —murmuró al lobo con una sonrisa—. Solo es cansancio y añoranza. No puedo evitarlo.
—¿Que no puedes? —Edwin la imitó con un gruñido mientras se estiraba—. Doy gracias a los Aesir y a ese bicho peludo que te sigue a todas partes por haberte iluminado. Te has detenido después de… bah, no importa. Te has detenido. Así evitarás el cansancio, aunque no te lo creas.
—Puede parecerte extraño, pero a pesar de todo lo que he pasado en estas tierras desde que era una niña, siento que, de alguna manera, he regresado a mi verdadero hogar.
—Me encantará ver la reacción de Donar cuando se lo expliques. Seguro que logrará contenerse… hasta que me vea contigo.
Simuló un gesto de pena tal que Socken ladeó la cabeza y Sunna rio.
—¿Temes que descargue su furia contra ti? ¡No irás a retractarte ahora!
—¡Claro que no! Donar es un hombre cabal y comprensivo. Cuando escuche mis razones, tú serás la única culpable.
—De momento, esperemos que esta arboleda nos oculte mientras recuperamos aliento, fuerza e inteligencia. Vamos a necesitarlos —concluyó, antes de ver cómo los dientes de Edwin castañeteaban—. No me habías dicho que tenías tanto frío. ¿O quizás es miedo?
—¿A quién? ¿A La Guardia? —preguntó el muchacho con un aire huraño que despertó en Sunna otra sonrisa.
—O a los Soldados Monjes. Ya sabes que, a pesar de que Varick afirmó en su momento que se había deshecho de ellos, Donar ejecutó a uno de ellos en Stadt.
—Pero nadie ha vuelto a ver a ninguno. Pudo ser un disidente de La Guardia disfrazado de Soldado Monje.
—O no. En Dunkle Kälte hay tantos lugares donde pueden estar escondidos… Varick los conoce bien. —Elevó la cara hacia la espesura del bosque y cerró los ojos. De repente, volvió a notar su repugnante tacto sobre ella con tanto realismo que tuvo que contener una náusea—. No en vano se ha erigido como su rey durante los últimos diez años.
—Pero ahora tú, una bruja, el fuego mismo, terminarás con sus aires de grandeza. No quería parecer un debilucho delante de ti, pero mi cuerpo me ha delatado —reconoció, frotándose las manos—. Echo de menos el sol y la comida calentita de Dagna.
—Con respecto al sol, poca cosa puedo hacer. Pero la comida calentita…
No pensó en lo que hacía. Solo en aliviar el malestar de su amigo, su paladín en los últimos días. Se sentó en mitad de la nieve, aspiró hondo, cerró los ojos y, con las manos sobre sus rodillas y las palmas hacia arriba, visualizó un diminuto rayo de luz abriéndose paso a través del cielo plomizo e incidiendo directamente en una porción de suelo blanco, hasta conseguir que un pequeño halo de vapor manara de él.
De ese modo la temperatura aumentaría lo suficiente como para que los dientes de Edwin dejaran de chocar entre sí, pensó con una sonrisa. Y sería una minúscula señal de que, solo a lo mejor, se acercaba a Donar lo suficiente como para explicar su presencia, hacer que la comprendiera y unir cuerpos y mentes contra Varick en un tiempo récord.
—Si al menos pudiera conseguirlo… —murmuró con una punzada de congoja, que desapareció en cuanto sintió los dedos fríos de Edwin sobre los suyos, sacudiéndola.
—¡Sunna, abre los ojos y mira lo que está pasando! No me importa que entres en trance, ¡pero dime que esto es cosa tuya o gritaré tan asustado que hasta Varick me oirá!
Trance, esa era la palabra exacta para definir su estado. Sin darse cuenta, se había sumergido en la consecución de uno de sus dones. Uno de los mejores.
Uno que le había sido negado. Hasta ese momento.
Su vista tardó en aclararse un poco, y mucho más en asimilar que, junto a ellos, la nieve se había derretido hasta formar un pequeño charco de agua que Edwin estaba aprovechando para llenar sus pequeñas cantimploras. Era una reacción ridícula si tenía en cuenta que lo que les sobraba era precisamente agua en una de sus múltiples formas, pero no fue eso lo que detuvo la respiración de Sunna.
—Lo he conseguido… —musitó, hundiendo las manos en ella, mientras sus ojos se encontraban con los de Socken—. ¡Mi don ha regresado! ¡Los Aesir me lo han devuelto!
Se concentró en averiguar cuántos poderes más había recuperado, por mediación de los Aesir o sin ella. Aferró el colgante con la runa Isa y lo apretó hasta que los bordes se le clavaron en la mano. Casi de inmediato, una especie de vaho surgió de entre los árboles formando un remolino que ella interpretó.
—¡Perfecto! —exclamó, eufórica—. Voy a por leña para hacer fuego, Edwin.
—¿Fuego? Todas las ramas estarán mojadas.
—Confía en mí. Socken, quédate con él y protégelo.
Como era de esperar, las ramas que desenterró de la nieve se hallaban demasiado mojadas como para prender, pero cuando regresó, colocó las palmas de las manos sobre ellas y concentró toda su energía en cada terminación nerviosa. Los dedos servirían de conducto a través del cual transmitiría su energía. Apretó los párpados, deseando que toda su fuerza fluyera en aquel punto.
Y sucedió.
Notó cómo el calor se le escapaba por las yemas y se diseminaba por toda la superficie, cómo se expandía y cómo volvía a sentirlo, junto al sonido del pequeño fuego que nacía entre las ramas.
Había funcionado, pero antes de que elevara una silenciosa plegaria a los Aesir, las nubes del ocaso comenzaron a resquebrajarse. El sol se vislumbró a través de ellas unos segundos, antes de que la oscuridad comenzara a eclipsarlo. Al mismo tiempo, un viento helado se enroscó en sus piernas como un lazo frío.
Sunna no se movió. Sus ojos se desplazaron un poco más allá de sus pies, a Las Sombras que, a través de un chillido que solo ella y Socken escucharon, salieron de entre los árboles para avanzar hacia su improvisado campamento. El lobo retrocedió y enseñó los dientes; ella lo acalló con un gesto de su mano, se envolvió en su capa y avivó el fuego. Confiaba en que la hoguera las ahuyentara, pero solo se retiraron a sus refugios, como bestias inmundas esperando su momento, al mismo tiempo que el gruñido de Socken se convirtió en un aullido profundo cuando, sin previo aviso, se alejó de ella y se internó en el bosque.
—¡Socken, vuelve!
Edwin y ella fueron tras él sin pensarlo, pero el inicial aullido se multiplicó hasta convertirse en un eco incesante y cada vez más cercano que los detuvo a un paso de internarse en la espesura del bosque.
—Sunna, ¿qué ocurre?
Por toda respuesta, desenvainó su espada, al igual que Edwin. Y terminaron caminando en círculo cuando, surgidos de la nada, una horda de lobos los rodeó con las cabezas gachas, los ojos brillantes y las fauces a la vista.
Enormes, con su pelaje, de un tono mucho más claro que el de Socken, y que hacía que este resaltara, avanzaban en su dirección poco a poco, como si temieran ser atacados de un momento a otro. Llevaban el rabo entre las patas, las orejas hacia atrás y la cabeza gacha, además de una mirada mortífera que heló la sangre de Sunna cuando la interpretó.
O eso creyó que había hecho.
En todo caso, eran demasiados. Los despedazarían en un abrir y cerrar de ojos. Sunna abandonó la pesada arma que portaba y tomó el arco, pero sus ojos volvieron a toparse con los de aquellas bestias salvajes.
«No dispares esa flecha. No te serviría de gran cosa salvo terminar con unas vidas demasiado valiosas para ti en estos momentos, bruja».
Las palabras resonaron en su mente como salidas de todos los rincones y de ninguno al mismo tiempo.
Miró a su alrededor con el arco aún tenso, dispuesta a defenderse del peligro, cualquiera que fuera su naturaleza. Era tal el temor que la dominaba que se olvidó de Socken, hata que este se adelantó y se tumbó junto a ella como si fuera un perro fiel. El mensaje parecía claro, pero antes de que pudiera interpretarlo, el resto lo siguió, hasta que tuvieron a todos los miembros de la manada rendidos a su alrededor.
—Pero qué…
—No quieren atacarnos, Edwin, sino unirse a nosotros —afirmó con total naturalidad—. Si en algún momento has pensado que íbamos a internarnos en la fortaleza completamente solos, aquí tienes la prueba de lo contrario.
—¿Vamos a enfrentarnos a Varick con un par de espadas, unas cuantas flechas y una enorme manada de lobos?
Una sonrisa se abrió paso en su rostro cuando lo giró hacia el guerrero.
—No. Vamos a enfrentarnos a Varick con la Madre Tierra de nuestro lado, portando el fuego que lo vencerá… Y con toda nuestra alma —afirmó, con una fe ciega en la victoria.
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TREINTA Y SEIS





Cedrik miró al cielo, sobrecogido por el repentino silencio que se adueñó de la fortaleza de Dunkle Kälte y los alrededores. Un único rayo del sol del atardecer se filtró por las nubes que lo cubrían, provocando un murmullo tan oscuro como la sombra circular que comenzó a abatirse sobre él.
—Es la primera… —susurró un campesino a su lado.
—El resto de Sombras acecharán a la entrada de la fortaleza, esperando su momento… —vaticinó otro.
—No hay ni rastro del fuego y de quien debe portarlo. —Uno de sus hombres sacudió la cabeza con desánimo mientras cruzaba una elocuente mirada con él—. Capitán, la niña bruja murió. Ella era la última descendiente del Linaje de Las Brujas, pero no está aquí.
Cedrik no pudo rebatirle. La gente comenzó a alejarse cabizbaja, resignada a su suerte. Como si Varick y su tiranía fueran lo mejor a lo que podían aspirar, arrastraban los pies igual que condenados a muerte.
Apretó los dientes, furioso por no poder darles una respuesta satisfactoria. Esa estaba en posesión de dos personas, y él conseguiría su libertad.
Giró sobre sus talones en el momento en que apreció una pelea, en el lado más alejado de la muralla, entre unos cuantos guerreros y unos pocos mendigos, que llamó su atención, pero una mano firme en torno a su brazo lo distrajo.
—La Guardia es capaz de sofocar una simple riña entre indeseables. Tú te debes a mí.
—¿Qué ocurre? ¿Tu amante druida no satisface tus regias necesidades?
—¡Es precisamente mi amante druida quién acaba de advertirme! —exclamó Varick, con un tono de voz, mientras miraba al cielo, que hizo sonreír a Cedrik—. La bruja está cerca. Arian me lo ha dicho. Ahora, ven conmigo.
—¿A dónde?
El monje avanzó, pero se detuvo al comprobar que Cedrik no lo seguía.
—A hacer algo que debí haber hecho hace mucho tiempo. Cuando tenga delante a Sunna, estará tan desprotegida, tan devastada por el dolor de la pérdida, que me suplicará que la acepte a mi lado, bajo mis condiciones. —Su siniestra sonrisa corroboró las sospechas del capitán—. Cuando todo Dunkle Kälte compruebe que ella me ha aceptado, me amarán sin reservas.
Los delirios de un loco los llevarían a la muerte, pero Cedrik lo siguió hasta las mazmorras. Permaneció en silencio mientras Varick ordenaba a los centinelas que acudieran en ayuda de los que intentaban sofocar la pequeña revuelta de los mendigos. Tampoco hizo nada cuando, en posesión de las llaves, se dirigió a las celdas que ocupaban Cort y Agna para abrirlas.
—El momento ha llegado. Desenvaina tu espada, capitán —ordenó. Cedrik no lo hizo hasta que no recibió una concluyente mirada por parte de su hermanastro con la que le decía que obedeciera—. ¿Ves su aspecto? El poderoso rey de Hofnung reducido a un saco de huesos maloliente, incapaz de escapar de su destino, por no hablar de la bruja… La enfermedad se la está comiendo viva. Por eso se entregó tan de buen grado. —Se acercó a ella y tiró de su túnica hasta tenerla frente a frente—. ¿Pensabas que iba a ser clemente contigo? ¿Que no iba a emplear toda mi imaginación para sonsacarte el paradero de tu sobrina? ¿O tal vez creías que iba a temer esos poderes de los que siempre alardearon los de tu Linaje, pero que nunca he visto?
—Los verás, monje. —Agna no luchó contra él. Cedrik se fijó en que su rostro estaba demasiado consumido, sus ojos demasiado hundidos y su piel demasiado pálida como para parecer sana, pero no apartó la mirada de Varick, ni disminuyó su brillo combativo cuando exhibió una extraña sonrisa triunfal—. Aunque no debes temer mis dones, sino aquellos que están por llegar. Tú y tu amante darach seréis castigados.
—Del darach me ocuparé yo. Ya no me resulta útil. En cuanto a mí… Adelante, capitán. No deseo escuchar más insensateces. Acaba con ellos.
—«No podrás desligarte de sus emociones, pero solo contemplarás el lado más oscuro de ellas. Jamás te verás saciado hasta que ella deje de existir. Y cuando eso ocurra, seguirás incompleto por el resto de tus días». Ziu dictó su sentencia con respecto a ti —recitó Cort. Lejos de mostrar algún signo de debilidad, pareció revitalizado cuando se atrevió a acercarse a él, con un brazo sobre los escuálidos hombros de Agna para evitar que se desplomara—.Te precipitaste al abismo de las emociones de Sunna mientras la forzabas. Ahora, eres su esclavo.
—Acaba con ellos —repitió entre dientes, sin lograr que Cedrik moviera un solo dedo.
—Buscas el amor que nace de la esclavitud, pero eso no es amor verdadero. A pesar de haber sometido su cuerpo, Sunna ha sobrevivido a la traición, al dolor más humillante, a la muerte. Nunca serás su final, pero ella sí será el tuyo. Porque el momento ha llegado. —Con una expresión tan ausente como serena, Agna miró hacia el ventanuco a través del cual se escuchaban unos gritos de alarma cada vez más fuertes—. Los Cazadores ya están aquí.
—¡Acaba con ellos, maldito seas!
Empujó al capitán en un último intento de ser obedecido, pero en cuanto este recuperó el equilibrio, le ofreció la espada.
—Hazlo tú. Jamás se me ocurriría privarte de semejante placer.
Con un grito de impotencia, Varick le arrebató la espada y apuntó con ella la garganta de Cort primero, y de Agna después.
Pero dudó. Durante un breve instante, solo se escuchó su respiración agitada por la furia, por la rabia. Por el miedo. Los ojos del monje se entrecerraron con fiereza mientras apoyaba la punta de la espada en la curtida piel del rey depuesto, hasta que un hilillo de sangre descendió por sus sucias ropas.
Fue lo único que logró.
Con un alarido de impotencia ensordecedor, Varick arrojó la espada al suelo y se apartó de ellos.
Agna sonrió.
—Tienes miedo. No confías en ti mismo. Eres un cobarde —concluyó.
El monje no respondió. Sus encendidos ojos se trasladaron a Cedrik, que no se había movido del sitio. Ninguno de los dos hizo ademán alguno por recuperar el arma para acabar con el otro, pero cuando el capitán descifró el mensaje oculto en aquella mirada extraviada, un escalofrío helado lo recorrió de pies a cabeza.
—Lo lamentarás —susurró Varick antes de marcharse, dejando tras de sí el rastro de la muerte.
—No eres el indicado para acabar con él, hermano. Debes dejar que se vaya.
—¿Y que cumpla lo que ha prometido? —Cedrik se volvió hacia Cort con los dientes apretados—. Tiene razón en una cosa: estáis demasiado agotados como para plantarle cara. Y él cuenta con los poderes de Arian.
—Los ha recuperado solo para utilizarlos contra aquellos que le ofrecieron cobijo, consuelo y amor —murmuró Agna. Cerró los ojos para recuperar el aliento, apoyada en el costado de Cort, antes de continuar—. Se ha convertido en un druida oscuro que también tiene que desempeñar su papel, capitán.
—¿Es que no lo ha hecho ya? ¡Entregó a Sunna a ese malnacido! ¡Ni siquiera sé si mi intervención le sirvió de algo o si, como dicen, terminó por morir!
Cort ayudó a Agna a sentarse y se dirigió a su hermano. No parecía debilitado por las privaciones cuando lo tomó por los hombros con una sonrisa de orgullo.
—¿Es que acaso no has visto el miedo en los ojos del usurpador? —preguntó—. Él sabe que Sunna vendrá. Te has sacrificado durante diez largos años; has renunciado a demasiadas cosas, incluida tu propia seguridad, cuando ayudaste a Sunna. Con tus actos, has contribuido al cumplimiento de La Profecía. Ahora, es tu momento. Debes resarcirte, unir a La Guardia para luchar contra los Soldados Monjes que vendrán. Presentarte ante Donar con el corazón en la mano y recuperar su cariño.
—Donar está lejos.
—Donar ya se encuentra aquí. Solo necesita saber de qué bando estás para perdonarte, Cedrik. Ve y díselo.
No tenía alternativa. Ni él ni Agna permitirían que permaneciera a su lado, aunque solo fuera para ponerlos a salvo. Gruñó con impotencia, pero terminó por recoger su arma y alejarse de ellos, mientras rezaba para que lo que acababa de comenzar no les afectara. Ni a ellos, ni a ninguno de sus seres queridos.
Sin embargo, en cuanto la luz de las antorchas iluminó lo que se estaba desarrollando ante él, olvidó las plegarias y se centró en su propia vida y en la de sus hombres.
Era una batalla campal la que se desarrollaba a lo largo de todo el patio de armas, junto a las murallas e incluso en la entrada principal, por la que se colaban los intrusos como si fueran un reguero interminable de hombres vestidos de…
Negro. Al igual que los mendigos que había visto antes de entrar en las mazmorras.
Cedrik no supo si reír o llorar cuando los identificó.
Eran los hombres de Donar. Cazadores. Mercenarios. Guerreros adiestrados por el mejor, que blandían todo tipo de armas contra La Guardia y que, a pesar de presentarse en clara desventaja, esta se desvanecía ante su extraordinaria pericia.
—¡No luchéis contra ellos! —Sin pensarlo dos veces, se armó con un escudo, desenvainó su espada y montó uno de los caballos que habían quedado sin jinete junto a él. Se abrió paso a base de mandobles sin intención de matar, hasta que se encontró en el centro de la lucha, y tiró de las riendas para que el animal se elevara sobre sus patas traseras—. ¡Deteneos! ¡Debemos unir nuestras fuerzas contra los fieles a Varick! ¡Ese es nuestro principal objetivo!
Un relincho poderoso, proveniente del cielo, eclipsó los demás sonidos de la guerra. Incluso los gritos y alaridos de los guerreros quedaron relegados en un segundo plano cuando buena parte de ellos elevó sus rostros hacia el firmamento oscurecido para contemplar la criatura que lo sobrevolaba.
Parecía el mismísimo dios del firmamento. Su silueta negra, en sintonía con el color de las ropas que portaba su jinete, se movía con elegancia, recorriendo la fortaleza con el poder impreso en cada batir de alas. Sobre aquella magnífica criatura, el guerrero rubio elevaba sus enormes hachas con un escalofriante grito de guerra.
—Donar… —musitó Cedrik, justo cuando hizo descender al caballo alado a una distancia suficientemente baja como para que el resto lo reconociera.
Pasó muy cerca de su cabeza. El capitán tuvo que agacharse para no recibir el impacto, pero cuando volvió a erguirse y sus ojos colisionaron con los verdes, brillantes de furia salvaje, supo que el Cazador no tendría piedad.
Arvak aterrizó en mitad del patio de armas y se detuvo delante de él. Donar alzó una de sus hachas, con la mirada enfebrecida de odio y los dientes a la vista, como una alimaña sin corazón, dispuesto a rebanarle la cabeza, pero en ese momento, un conjunto de escalofriantes aullidos llenaron la noche provenientes de todos lados y de ninguno. Del cielo y de la tierra. Del bosque y de cada piedra que componía la muralla.
El caballo alado apenas se inmutó. Con sus ojos negros fijos en Cedrik, inclinó su poderosa cabeza hacia él y corcoveó.
Donar lo observó, con el hacha en alto. Contuvo la respiración cuando comprendió lo que se proponía el animal, pero no bajó la guardia. Sus ojos, entrecerrados, colisionaron con los del capitán una fracción de segundo. Llevaba la muerte impresa en ellos.
—Si vas a matarme, hazlo. —El capitán abrió los brazos y dejó su pecho al descubierto, pero los dejó caer en cuanto vio lo que el comandante hacía.
Sin que sus miradas se apartasen del otro, Donar sacó de las alforjas de Arvak una enorme capa que desplegó ante él.
Su capa. Con la que había cubierto el cuerpo moribundo de Sunna.
Poco a poco, un silencio sepulcral los rodeó sin que ninguno hiciera ni un solo movimiento en alguna dirección. La expresión feroz de Donar cedió un tanto, hasta albergar un destello de agradecimiento que no le pasó desapercibido a Cedrik.
Su corazón de hombre empezó a palpitar con la esperanza.
Aun así, no bajó la guardia en ningún momento.
—No me gustaría terminar con un guerrero como tú sin antes obtener respuestas —lo escuchó decir al cabo de una angustiosa eternidad—. Pero de momento, gracias.
—¿Ella… vive?
—No lo hubiera hecho sin tu ayuda.
Cedrik tragó saliva. El tono de voz del niño que había traicionado, convertido en aquel formidable guerrero, era cálido, casi acogedor. Su rostro reflejaba todavía todo el rencor por algo que nadie le había hecho comprender, pero si le daba una oportunidad —y según todos los indicios, se la estaba dando—, él se lo explicaría.
Tentando a la suerte, con movimientos fluidos, descendió de su montura, a sabiendas de que se ponía en una situación de inferioridad con respecto al Cazador.
—Intenté salvarla, del mismo modo que lo había intentado antes contigo, Donar —comenzó—. Mis actos fueron consecuencia de una voluntad más firme que la mía, que me obligó a transformar en traición lo que no fue más que el devenir natural de los hechos. Cort sabía lo que iba a ocurrir con nosotros y me empujó a ello, del mismo modo que me ha frenado todos estos años para no liberarlo ni ir en tu busca. Pero lo sucedido a Sunna me dio la oportunidad de resarcirme ante tus ojos, aunque solo fuera en parte. Espero haberlo conseguido —añadió, inclinando la cabeza en señal de humildad—. Si no ha sido así, dame la muerte que sé que merezco. De lo contrario, permíteme poner mi espada a tu servicio. ¡Él traerá el fuego! —gritó, dirigiéndose a los guerreros—. ¡Lucharemos bajo sus órdenes, todos unidos!
Tras un instante de vacilación, un leve relincho por parte de Arvak logró que Donar asintiera con gesto adusto. Los guerreros se unieron en un solo bando que no pareció suficiente. Desde la torre del homenaje surgió un resplandor intenso, cuyo haz llegó hasta el conjunto de antorchas que se acercaban a la puerta de entrada, portadas por un número demasiado grande de guerreros vestidos con largos hábitos y armados hasta los dientes.
—Son los Soldados Monjes de Varick que, en su momento, consiguieron que Abelard agachara la cabeza —masculló el capitán.
—Nadie creyó nunca que se hubieran esfumado. Solo esperaban el momento de ser llamados para defender a su señor.
—Pues aquí están. Arian parece guiarlos. Si conseguimos neutralizarlo…
No fueron necesarias más palabras. El odio quedó relegado a la espera de las disculpas lanzadas que no habían sido aún aceptadas. Los dos se miraron más allá de sus ojos, de sus gestos, hasta el mismo corazón, y asintieron.
El reino de Saksa los necesitaba unidos, al igual que La Profecía y el fuego que aún estaba por aparecer.
El Cazador asintió por segunda vez.
Cedrik sonrió y señaló la entrada.
—¡Formad una barricada para impedir que entren! ¡Proteged la muralla con todas las armas que tengáis a vuestro alcance! Yo acompañaré a Donar si él me lo permite.
No tuvo más que apreciar su gesto para saber que así sería.
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TREINTA Y SIETE





El resplandor del fuego que ardía en el interior de Dunkle Kälte la dejó paralizada.
Los gritos que lo acompañaban, los ruidos y silbidos, el olor a sangre y muerte, le dijeron que la batalla había comenzado, aunque de momento, discurría en el extremo opuesto de la muralla que rodeaba la fortaleza y que todavía permanecía en pie.
—Por los Aesir, hemos llegado tarde…
Sunna se volvió hacia Edwin, de modo que la capucha que cubría su cabeza desnuda no se moviera, y le respondió con una sonrisa de victoria.
—Al contrario —dijo—. Creo que hemos llegado en el momento adecuado. Solo hemos de encontrar a Donar y al resto de Cazadores. ¡Socken, vamos!
El enorme lobo aulló al resto de la manada, como si les indicara el camino a seguir, y se colocó al lado de Sunna. Con las yemas de los dedos rozando la cabeza peluda, rodeó la muralla hasta encontrar el lugar por el que ella y los suyos siempre se habían colado cuando era una niña. En aquella parte, la relativa calma le permitía comunicarse con el joven guerrero a base de susurros que solo eran escuchados por ellos.
—Veamos. —Apartó la maleza que ocultaba el hueco, pero este había desaparecido. Sunna miró a su alrededor con el ceño fruncido—. Estoy segura de que este es el lugar.
—Sí, cariño. No te has equivocado. Pero lo descubrieron. Ahora, tendremos que reunir todas nuestras fuerzas para que tú y tus lobos podáis ser de ayuda.
Aquella voz tan apagada, y al mismo tiempo tan llena de esperanza…
A Sunna le bastó un segundo para decidir que todos los reproches dedicados a su tía quedarían para después. En cuanto percibió en ella la alegría inmensa por verla, mezclada con esa clase de miedo que siempre había rodeado a Elke, la abrazó con tanta fuerza que el frágil cuerpo de Agna se resintió.
—Ten cuidado, muchacha. Está muy débil.
A su lado, un hombre alto y enjuto, de largos cabellos grises y sucia barba, clavó sus penetrantes ojos oscuros en ella.
Sunna la soltó de inmediato con mirada interrogante.
—¿Qué hacéis aquí?
—Cedrik nos liberó. Nos salvó la vida, del mismo modo que salvó la tuya.
—Ya me explicarás eso. Ahora, por favor, dime qué te ocurre para que sigas aquí, en lugar de estar a salvo.
—La edad, mi cielo. Nadie es eterno, ni siquiera una bruja mediocre como yo. —Agna acompañó sus palabras con una risa que pretendía ser despreocupada, pero que no distrajo a su sobrina—. Ya me encontraba enferma cuando partiste en busca del fuego.
—¿Y aun así lo permitiste?
Un motivo más de reproche, si es que conseguía que su tía se repusiera. Y estaba dispuesta a recurrir a todos sus dones para ello.
Agna lo adivinó, puesto que sacudió la cabeza con dulce benevolencia, al mismo tiempo que acariciaba su mejilla y le sonreía.
—Los Aesir me han concedido un tiempo extra para verte de nuevo. Oh, mi niña, mi pequeña… —Esta vez fue ella quien envolvió a Sunna en un abrazo y besó sus mejillas, mojadas por la emoción, hasta la saciedad—. Creí que habías muerto. Creí que…
En medio del estruendo que resonó no lejos de ellos, la muchacha señaló al hombre que observaba la escena, junto con Edwin, en absoluto silencio.
—¿Eres Cort, el padre adoptivo de Donar?
—Así es.
—Él fue hecho prisionero por Varick, pero tú te entregaste voluntariamente —añadió, dirigiéndose a su tía—. ¿Por qué?
—Porque era necesario, del mismo modo que todos tus padecimientos, para llegar aquí, ahora, esta noche. Conmigo. Con nosotros.
Los ojos de Agna parecían cada vez más hundidos. A la luz del fuego que se acercaba a ellos, sus harapos lucían grandes para albergar un cuerpo demasiado menudo. Demasiado consumido. Sunna sintió un súbito tirón de angustia en la boca del estómago y apretó los puños con fuerza.
No había podido salvar a Elke, pero pelearía hasta el final por la vida de su tía.
—Sé lo que deseas, niña. Aunque desde ahora te digo que no podrás revertir el proceso. Tus dones no incluyen la potestad de otorgar la inmortalidad a tus seres queridos.
—¡Tú me echaste de tu lado antes de aprender a dominarlos! —De pronto, el dolor dio paso a una furia ciega. Por un momento se olvidó de la guerra que se desarrollaba a su alrededor para enfrentarse a todos los errores de su tía y dejó al descubierto su cabeza—. Conocías mi verdadera identidad. ¡Sabías lo que ocurría entre Arian y yo! ¡Y también lo que encontraría en el viaje al que me empujaste! ¡Todo lo ocurrido era de tu conocimiento, incluido Donar!
—Arian es un darach. Su alma ya no tiene salvación. Se hundirá por la mano del mismo señor al que sirve, pero tú portas la esperanza junto a Donar, el único hombre al que siempre amarás. El poder que escondes en tu interior es mucho más poderoso de lo que crees. Cómo lo utilices con tu cuerpo y tu mente, será decisivo, cariño.
—¿El... poder que escondo?
—Eres hija de Raina y de un poderoso druida. Una criatura única en su especie. Puro fuego. Pero aun así, necesitarás de nuestra ayuda para traspasar estos muros.
¿Y quién quería traspasarlos después de lo que acababa de oír?
¿Ella, hija de un druida?
—¿Quién es mi padre? —susurró—. ¡Tú lo conoces!
—Sí, lo conozco. Del mismo modo que conocía todo lo que habría de llegar. Pero era necesario que pasaras por lo que has pasado, que sufrieras lo que has sufrido. Que encontraras a quien has encontrado.
—¿Tanto como ocultarme la identidad de mi padre? ¡Vamos, dímelo!
Agna asintió y cruzó una mirada con el rey de Hofnung.
—Lo tienes delante, Sunna. Es Cort.
No escuchó una negativa acalorada. Ni siquiera una constatación suave, destinada a que el golpe causara el menor daño posible. Cort simplemente le comunicó con su silencio que su tía no mentía.
Aprovechando que se había quedado absolutamente anonadada, presa de la más pura impresión, incapaz de reaccionar en algún sentido, él se acercó a ella y la tomó de los hombros con autoridad, y un destello orgulloso que la desarmó.
—Eres la viva imagen de tu madre a tu edad. Cuando conocí a Raina, ya estaba casado con Sigrid. A pesar de mi situación, de mis obligaciones, me enamoré de ella. Nuestra felicidad fue tan grande como efímera; se rompió el día que naciste, hija mía. Eras mi heredera, pero no podía quedarme con vosotras. Mi destino estaba ligado al trono de Hofnung, pero jamás me desvinculé de vosotras. Siempre supe dónde estabais, cómo os encontrabais… El día que ejecutaron a tu madre, creí morir. —A juzgar por su expresión desolada, revivirlo le estaba causando un enorme dolor—. Escuché sus palabras desde las mazmorras, impotente ante su destino, puesto que los Aesir así lo deseaban. Ninguno de mis poderes lograron salvarla, del mismo modo que los tuyos no ayudarán a Agna.
Tomó su mano entre las de él, pero Sunna rechazó el contacto.
Su corazón temblaba. De incertidumbre, de emoción, de un anhelo desconocido y, al mismo tiempo, familiar.
—Nunca te vi, ni tuve el placer, o la desgracia, de conocerte. No esperes que ahora esté deseando lanzarme a tus amantísimos brazos, cuando me debo a un fin más grande que desentrañar tus mentiras. ¡No eres ningún druida! —Después de una fugaz mirada a Agna, añadió—: Puede que ni siquiera seas mi padre.
—¡Lo soy, Sunna! ¡Ambas cosas! —Cort le mostró las palmas de sus manos con aire suplicante, pero en vista de que ella no reaccionaba, casi empujó a Edwin, que hasta el momento había permanecido mudo, frente a ella—. Díselo tú, muchacho. Estoy seguro de que has llegado a la conclusión con solo escucharme.
—Er… —El guerrero se encogió de hombros con impotencia, carraspeó y luego añadió—: Supongo que se refiere a que ser su hija te convierte en la heredera legítima del trono de Hofnung. No Donar, sino tú.
—Te demostraré hasta qué punto mis palabras son ciertas. —Sunna apenas lo escuchaba. La verdad incuestionable la había dejado noqueada. Tuvo que hacer un esfuerzo extra para prestar atención a Cort, quien, cada vez más furioso por su actitud escéptica, se giró hacia la muralla, seguido por Agna. Ambos colocaron sus manos sobre la fría piedra—. ¡Soy un maldito druida, por muchas dudas que tengas! Padecí años de prisión porque así lo dictaminaron los Aesir. Para asegurarse, mis dones dejaron de ser efectivos, como te ocurrió a ti. Cedrik y yo compartimos madre, pero mi condición mágica la heredé de mi padre. Por eso mi hermano no posee ninguno de mis poderes. Sin embargo, conserva algo envidiable para muchos: el amor por los suyos, la compasión, la valentía ante las injusticias. Si no se ha rebelado antes contra Varick es porque yo así se lo ordené. Ahora nos necesita, al igual que Donar. ¡Y por todos los Aesir que nos tendrá! —Parecía que la vitalidad de la juventud había vuelto a él de repente cuando tiró de Sunna para obligarla a colocar las manos sobre las suyas y las de Agna. Sus dedos se cerraron en torno a los de ella con decisión—. Amé a tu madre hasta el día de su muerte. Aún sigo haciéndolo. En su momento, aceptó el estado de las cosas. Me dejó marchar. Siempre decía que tú eras el mejor regalo que yo podía haberle hecho. ¡Si reniegas de tus raíces, renegarás de ella!
Sunna contuvo el aliento. Los pensamientos se debatían confusos en su mente, tiraban de ella en direcciones opuestas. Pero sus ojos se encontraron con los de su tía. Vio en ellos cada momento de su infancia junto a aquella abnegada mujer, junto con sus errores y sus aciertos. Apreció el cansancio de toda una vida dedicada a la lucha por los suyos, la sonrisa lánguida que apenas curvaba sus labios.
Acogió en su interior cada sentimiento de culpa, cada disculpa no pronunciada, y esa resignación que se fortalecía con la llegada de un final inminente. Sintió las lágrimas correr por sus mejillas, pero se las limpió con furia y aferró el colgante de su madre.
—De acuerdo —murmuró con un nudo en la garganta.
—Bien. —Cort le devolvió la mirada con orgullo y volvió a aprisionar sus manos—. Sin nuestros dones, no conseguirás pasar al otro lado. Sin los tuyos, no finalizaremos nuestro círculo en este mundo y nuestras almas vagarán sin rumbo para siempre.
—¿Vais a… morir?
—Mi misión era colocarte precisamente dónde estás ahora —dijo Agna.
—La mía, mantenerme cautivo para, de ese modo, asegurarme de que Donar vendría a por mí y te traería con él —añadió Cort—. Ambos hemos cumplido nuestro cometido.
—No sientas pena cuando nos vayamos, sino orgullo. —A juzgar por el débil hilo de voz, Agna parecía más cerca de esa partida. Sin embargo, logró enderezarse lo suficiente como para entrelazar sus manos con las de ellos y asentir a Cort—. Estamos preparadas.
Instintivamente, tanto Edwin como los lobos retrocedieron cuando, a una señal de Agna, los tres cerraron los ojos y se concentraron.
Calor. Fuego. Una lava candente que derritiera todo a su paso. Sunna la sintió nacer en el centro mismo de su cuerpo y expandirse por cada poro de su piel, como si estos fueran vías de salida que la conectaran con Cort, con su tía, para aumentar su poder y descargarlo sobre la roca. Bajo sus yemas, sintió cómo el tacto firme se volvía más maleable, más blando, hasta deshacerse y desaparecer. A través de sus párpados vislumbró la miríada de colores que los rodearon mientras el druida comenzaba a recitar una letanía de palabras aprendidas de los antiguos. Creyó que el vértigo le cerraría la garganta, le llenaría el estómago de náuseas y su consciencia de debilidad, pero su sangre corrió más veloz, la fuerza surgió de sus venas para correr por cada uno de sus sentidos, hasta que bajo sus palmas no halló más que vacío, acompañado de un rugido ensordecedor cada vez más audible, hasta transformarse en una amalgama de gritos y aullidos de guerra.
Solo entonces abrió los ojos.
Lo que vio la dejó anonadada.
A lo lejos, cientos de guerreros ataviados de negro se acercaban a la fortaleza, surgidos de la nada.
—Son Cazadores… —musitó.
—Junto con La Guardia al completo. Suficientes para proporcionaros la victoria. —Agna señaló el enorme boquete que abría la muralla para que ella, Edwin y su manada de lobos se unieran al resto—. Te necesitan. Saksa y su destino te esperan.
—Que esperen. No quiero perderte —murmuró con un escalofrío.
—No me perderás. —Agna tocó su corazón y su cabeza—. Siempre estaré contigo aquí, y aquí.
—Ve a reclamar tu sitio, hija. —La voz solemne de Cort volvió a estremecerla. Cuando su tía se apartó, él la sustituyó en un abrazo al que respondió sin dudar—. No solo eres el fuego, sino también la encargada de restablecer el equilibrio. Nunca te abandoné. Ni a ti ni a tu madre. — Con una sonrisa que no llegó a sus ojos, Cort depositó un tierno beso en su frente—. No lo olvides nunca.
Prácticamente la empujaron hacia el interior de la fortaleza. Rodeada de lobos que dispensaban furiosas dentelladas. Escoltada por un joven guerrero que desenvainó su espada para protegerla y protegerse. En mitad de un maremágnum de muerte, lucha y odio, bañados en sangre.
Cuando se giró, ni Agna ni Cort estaban allí. El enorme agujero que les había permitido el paso también había desaparecido. Cada piedra volvía a estar en su lugar.
—¡No, no me abandonéis! —gritó, golpeando el muro con sus pequeñas manos, consciente de que ella sola no conseguiría volver a abrirlo—. ¡Padre, tía Agna, volved!
Descargó sobre él toda su fuerza, toda su capacidad de concentración, toda su rabia. Hasta que el ímpetu de los puñetazos disminuyó como consecuencia del agotamiento provocado por la pena, por las lágrimas que le nublaban la vista y le cerraban la garganta.
—¡Sunna, debemos movernos o moriremos!
El grito de Edwin la obligó a reaccionar. Poco a poco, dejó a un lado el horrible sentimiento de desolación y se concentró en su arco y sus flechas, para abrirse paso a través del patio de armas.
—De acuerdo —murmuró con un suspiro dirigido a sus seres queridos—. Lo haré.
Cuando logró sobreponerse a la pérdida, aspiró hondo y entrecerró los ojos, calibrando con una rápida mirada la situación a su alrededor.
Los Soldados Monjes habían regresado. Eran tan numerosos que los Cazadores y La Guardia juntos tenían serios problemas para contenerlos, pero en su lucha sin cuartel, habían abierto una pequeñísima brecha por la que ella se proponía pasar sin dudarlo.
Porque su objetivo era la torre del homenaje.
Varick.
Solo debía aniquilar el origen de todo mal para restablecer el equilibrio. De un modo retorcido, los Aesir acababan de mostrarle que, cuando La Profecía se cumpliera, se erigiría como la heredera de Cort y Raina. La única que unificaría los dos Linajes más poderosos, las dos tierras de Saksa, a la vez que se convertiría en reina.
No se podía permitir el lujo de fallar a ningún habitante de Saksa, pero en cuanto comenzó a avanzar hacia su meta, la suerte comenzó a serle esquiva. Mientras buscaba a Donar con desesperación, bajó la guardia. Los lobos empezaron a caer a su alrededor y perdió de vista a Edwin. Luchó con desesperación para mantenerse con vida en mitad de una oscuridad incentivada por el color negro de la indumentaria de los Cazadores, que luchaban junto a La Guardia contra los Soldados Monjes, unidos a un pequeño número de su propia gente que había decidido tomar partido por Varick. Tuvo que pelear contra dos de ellos para mantenerse con vida y seguir avanzando, pero justo cuando creyó que podría alcanzar la entrada de la torre del homenaje, un aullido lastimero la distrajo.
A su derecha, Socken acababa de ser alcanzado por una flecha en un costado y yacía en el suelo, con sus impresionantes ojos amarillos clavados en ella, brillantes de alarma.
«¡Cuidado!».
Sunna captó el grito del animal demasiado tarde. Tras ella, sintió una poderosa presencia que la sujetaba por la cintura con un brazo, mientras presionaba su cuello con la hoja de un afilado cuchillo para inmovilizarla.
—Al fin —escuchó en su oído, antes de ser arrastrada al interior de la torre con tanta fuerza que tropezó. Soltó la espada que llevaba en la mano, y Varick se encargó de desposeerla del arco y las flechas que todavía conservaba con dos severos tirones—. Así está mejor, bruja. Al menos, podré tener una oportunidad de conservarte a mi lado sin sucumbir a cualquiera de tus dones.
Luchar, revolverse, gritar. Eso debía hacer. Pero un rápido vistazo a su alrededor le dijo que nadie la ayudaría. Varick la había sorprendido y la llevaba con él hasta llegar a una pequeña estancia apenas iluminada por una antorcha. Sin soltarla, apartó un tapiz colgado de la pared y accionó una palanca. De inmediato, un hueco negro se abrió en ella.
—¿Qué haces? ¿A dónde me llevas? —se atrevió a preguntar.
—En otro momento te mostraría el hermoso escenario que se desarrolla dentro de estas murallas. Ah, mis hombres, diseminados por toda Saksa durante diez años, al fin se han reagrupado para acudir a mí gracias a la llamada de Arian… Un lujo que, lamentablemente, no compartirás conmigo.
En ese momento, una sombra apareció ante ella. No habló, pero Sunna lo reconoció de inmediato. Lejos de sentir miedo ante su intimidante presencia, la repugnancia pareció inundarlo todo.
—Los Aesir han permitido que Arian se convierta en un darach —casi escupió—. Alguien con semejante poder es muy valioso para ti, ¿verdad?
—¿Un darach?
Sunna vio cómo los ojos de su antiguo amigo, ahora negros, refulgían con un destello de advertencia que ella desoyó.
—Un druida oscuro, cuyo poder supera al del resto de sus congéneres —explicó con satisfacción—, con el que solo puedes terminar degollándolo primero, para terminar rompiéndole el cuello después. Algo muy tuyo, Varick.
—Cállate…
—¿Por qué? —De algún lugar rescató el valor necesario para sonreír cuando vio cómo el druida fruncía el ceño ligeramente—. ¿Temes que saque a la luz lo que planeas hacer con él? No creo que le sorprenda, Varick. Para ti, ya ha cumplido con su cometido. Ya no te es útil fuera de la cama. Dentro, seguro que no tardarás en encontrarle sustituto.
—¡Cállate, bruja!
El rugido del druida reverberó en las paredes del pasadizo que se disponían a cruzar. A Sunna no le hizo falta volverse para comprobar que el monje se hallaba completamente asombrado por sus revelaciones, pero Arian parecía dispuesto a acabar con sus dudas y con la posibilidad de que ella siguiera vertiéndolas.
Con un rugido ensordecedor, se la arrebató a Varick y colocó él mismo el filo del cuchillo contra su garganta, con tanta fuerza que rasgó la piel.
—Nuestro destino es estar juntos, mucho más allá del tiempo de La Profecía. Ella es el fuego, mi señor. ¿Lo ves? —gruñó, señalando el punto donde Sunna lucía la runa Kano—. Es con ella con quien debemos acabar. Y para ello, lo primero que hemos de hacer es cerrar su apestosa boca.
No esperó a que el monje le respondiera. Tomó el cuchillo por la hoja y le propinó un certero golpe en su sien que la dejó inconsciente.
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TREINTA Y OCHO





Todo había salido según lo planeado.
Barend había provocado un pequeño altercado en la parte más desprotegida de la fortaleza. Disfrazado de mendigo, había dejado fuera de combate a unos cuantos guerreros para hacerse con sus uniformes. De ese modo, fingieron una pelea que pronto atrajo a las fuerzas adicionales de La Guardia para propiciar que el resto hiciera pedazos la puerta principal.
Se había preparado para una guerra sin cuartel. Había estado dispuesto a aprovechar las ventajas que Arvak le proporcionaba sin que el pulso se le alterara siquiera, porque era consciente de su escandalosa desventaja, pero no contaba con que, de buenas a primeras, los guerreros enfundados en un negro riguroso parecieran duplicarse en número.
Ni, por supuesto, con la petición de perdón de Cedrik, secundada por Arvak, incluso después de un agradecimiento que le había salido de lo más hondo del corazón.
Años de enemistad se habían visto reducidos a cenizas en cuanto extendió la capa del capitán delante de ambos, esgrimiéndola como una barrera que pronto comprendió que no era necesaria.
Aún lo quería. Sus recuerdos todavía lo identificaban como su tío, su preceptor, su mejor amigo, su hermano mayor. Intentó resistirse, pero cuando recibió aquella explicación atropellada y precaria, tuvo que contenerse para no ponerse a llorar allí mismo y, en cambio, concederle el beneficio de la duda, por segunda vez en su vida.
Solo por eso se encontraba ahora en compañía del capitán, sobrevolando el fúnebre escenario que se extendía ante sus ojos, se dijo Donar para convencerse de que hacía lo correcto. Había confiado su decisión al instinto del animal que ambos montaban para evitar remordimientos, pero de pronto algo llamó su atención. No fue una señal evidente, ni tenía que ver con las suspicacias que todavía lo acosaban si pensaba en el hombre que tenía delante de él.
Fue más bien una alarma que resonó en su mente con un chillido ensordecedor, y que le obligó a sujetarse de las riendas con más fuerza para evitar caer al vacío.
—Si vas a dejarme solo con esta criatura alada, y a esta altura, para matarme de una manera tan retorcida, antes deberías saber los motivos que me han llevado a comportarme como lo he hecho.
—Ya me los has contado, creo.
—Me refiero a todos los detalles que te mereces. Y creo que no es el momento. ¿Se puede saber qué te pasa? —gritó Cedrik, mirándolo por encima de su hombro con el ceño fruncido—. ¿Estás herido?
—De muerte. —Porque de pronto, un miedo, ácido y tóxico, le inundó las entrañas ante una escalofriante certeza—. ¡Ella está cerca! En algún lugar. Cerca.
Aunque intentara descubrirla entre los guerreros que luchaban y entre los que ya habían muerto, sin hallarla, así se lo confirmaba cada centímetro de piel erizada, cada latido de su corazón. Si cerraba los ojos y lo permitía, podía sentir su presencia, porque la suya era una unión más allá de lo meramente corporal, algo tangible que los mantenía en contacto aunque no pudiera verla.
Solo lo sabía. Su pecho se comprimió al pensar en la lucha en la que se vería inmersa, una contienda implacable que no distinguía a la hora de dejar tras de sí una funesta lista de muertos. Y aun sabiéndolo, su cuerpo se fue convirtiendo en una implacable máquina de matar. El flujo inesperado de sangre que le empujaba a la batalla borró todo rastro de cansancio. Sus músculos se tensaron, listos para atacar, cuando guio a Arvak hacia los ventanales de la torre del homenaje.
Arrasaría con todo el que estuviera dentro, sin importar su procedencia, naturaleza o Linaje. Ajustaría cuentas con Arian, se encargaría de proporcionar a Varick una muerte lenta y dolorosa.
—Entonces, ¿consiguió salvarse de verdad?
—Sí, aunque tu acto fue cobarde y muy arriesgado para su vida.
—¡Por los Aesir, no pude hacer otra cosa! Si hubiera conocido mis planes, Varick no me la habría dejado para curarla y custodiarla hasta tenerla de nuevo lista para él.
Donar se irguió de repente al escucharlo.
—¿Pensabas cedérsela de nuevo? —siseó entre dientes, dispuesto a despedazarlo vivo, con solo una señal que le indicase que sus intenciones no eran todo lo honestas que parecían—. ¿Ese era tu plan al dejarla a merced de las alimañas del bosque?
—No, Donar. Esperaba que su naturaleza fuerte le permitiera sobrevivir hasta que tú la encontraras. A ella y a mi capa. —Cedrik chascó la lengua con disgusto—. ¿Crees que, de haber querido permanecer en el anonimato, hubiera dejado una pista tan escandalosa acerca de mi identidad? Puede ser que los años me hayan convertido en un viejo inútil, muchacho, pero no soy ningún tonto. Varick estuvo a punto de matarme cuando lo supo. No lo hizo porque sabía que, de ese modo, convertiría a un antiguo esclavo ascendido a capitán de La Guardia en un mártir. —Pero era cierto. La solemnidad con la que lo miró, antes de señalar hacia la torre, se lo confirmó—. Más tarde te lo explicaré. ¡Ahora hay que detenerlos!
Después de su grito, desenvainó su espada y describió círculos sobre su cabeza al mismo tiempo que Arvak aterrizaba sobre la enorme terraza de la torre.
—Gracias, amigo. —Donar acarició sus crines—. Vete y ponte a cubierto. Sabrás cuándo te necesitaremos, como siempre.
Solo esperó lo necesario para ver la negra silueta recortarse sobre un cielo ya oscuro.
La esfera de obsidiana había logrado acabar con el sol y su luz.
El tiempo se acababa, pero se negó a rendirse. Cruzó una simple mirada de entendimiento con Cedrik y desenvainó sus hachas.
—¿Confías ahora en mí? —preguntó el capitán.
Donar cerró los ojos. Reprodujo en su mente la imagen de Sunna, consumida por el dolor, a punto de abandonarlo para caer en las garras de la muerte, antes de regresar a la vida convertida en puro fuego.
—Ella lo sabía —musitó, como una revelación, con sus ojos clavados en su tío adoptivo—. Si utilizó alguno de sus dones, tuvo que saber quién la dejó allí. Quién la cubrió para evitar que muriera. Quién curó sus heridas de una forma tan precaria.
—Era lo único que tenía a mano. No soy un experto en la materia.
—Pero fue suficiente para Sunna. Para mí.
—Entonces, repito la pregunta. —Con la emoción brillando en sus ojos, Cerdik mantuvo la compostura de guerrero imbatible y señaló la entrada—. ¿Confías en mí lo suficiente como para no temer por tu vida?
—¿Tendría que temer por ella?
Con un resoplido, Cedrik apoyó las manos en la empuñadura de la espada y la punta de esta, en el suelo, para a continuación inclinar la cabeza.
—Juro por todos los Aesir, por las fuerzas de la naturaleza, por el pasado, el presente y el futuro, que todo lo que he dicho hasta ahora es cierto, Donar —comenzó, sin que pareciera importarle la urgencia del momento—. Juro también que, desde que puse mis armas, mi sabiduría y todo mi arrojo a tu servicio, tuyos son. Así mismo, juro que aceptaré los deseos del hijo de Cort y heredero del trono, sea cuales sean. —De pronto, elevó la cabeza con una mirada ceñuda y se irguió por completo—. Si tienes memoria, y me has demostrado que así es, recordarás estas palabras que me cansé de repetirte cuando eras un niño.
—Con la diferencia de que ahora son ciertas.
—También entonces lo eran, muchacho. —Sus labios temblaron cuando se atrevió a tomar a Donar de los hombros y apretárselos en señal de una fraternidad, una camaradería y un cariño que volvieron a resurgir, porque sencillamente, nunca habían estado muertos del todo—. Siempre te quise como a un hijo. Déjame que esté contigo hasta el final.
—¿Sea el que sea?
—Sea el que sea.
—¿Como en los viejos tiempos?
—Como en los viejos tiempos —respondió el capitán, con un destello de esperanza, antes de destrozar el cristal que los separaba de los aposentos de Varick.
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TREINTA Y NUEVE





Si en algo había acertado la bruja, era en el destino que, desde hacía tiempo, planeaba para su amante druida.
Varick contuvo una sonrisa y procuró guardar para sí la satisfacción que le producía que, de un modo inconsciente y con una intención muy distinta, Sunna le hubiera revelado la manera de llevarlo a cabo.
No era que pensara que Arian era una criatura mágica con la que se debía acabar por métodos poco convencionales, pero si el fin era el mismo, lo mejor sería seguir sus instrucciones al pie de la letra, pensaba mientras, en mitad del bosque nevado, alumbrados por una antorcha, su amante movía la mano en círculos sobre la tierra hasta conseguir moverla a un lado, haciendo un enorme agujero en el que enterrarían a la bruja.
—¿Has terminado?
Arian asintió mientras contemplaba el cuerpo inerte de Sunna a sus pies.
Incluso alguien tan escéptico como Varick supo reconocer la magia negra en cada uno de sus actos. Era muy posible que las palabras de La Profecía fueran ciertas, después de todo. Aun así, procuró no asustarse cuando la esfera negra terminó por tapar del todo la escasa luz del sol, al mismo tiempo que los gritos provenientes de la cruenta batalla que se desarrollaba lejos de ellos iban extinguiéndose en beneficio de un silencio cada vez más tétrico, más pesado.
—«Cuando la noche eclipse al día para siempre». —Fueron las primeras palabras que salieron por la boca de Arian, como si leyera sus pensamientos. Con lentitud, señaló hacia la fortaleza de Dunkle Kälte—. Ha llegado tu momento, mi señor. Y el de Las Sombras.
Varick había oído hablar de aquellos entes, pero por primera vez pudo oírlos. Verlos. Sus chillidos agudos se le clavaron en los oídos; las siluetas ondulantes oscurecieron el suelo blanco por la nieve, avanzando hacia ellos, pero Arian siseó unas cuantas palabras dichas en una lengua desconocida, y logró detenerlas.
—Sunna debe morir ahora. ¡Ella es la runa Kano! ¡Es el fuego! —Conforme gritaba, su voz fue cambiando a un tono más grave, hasta terminar distorsionada, como si no perteneciera a un ser humano—. Hemos de extinguirlo.
Sin esperar respuesta, empujó su cuerpo hacia el hoyo y desplazó toda la tierra movida sobre Sunna con un solo movimiento de cabeza. A continuación, elevó su rostro enjuto hacia la fortaleza.
—Hemos vencido, mi señor. Nos esperan. —Su mirada atemporal se clavó en él—. Aprenderán a amarte conmigo a tu lado.
Varick se sobrepuso al repentino estremecimiento que le produjo escucharlo y cerró la puerta a todo lo que pudiera enturbiar sus planes.
Ya no lo necesitaba. Una vez los habitantes de Dunkle Kälte comprobaran que las palabras de La Profecía caían en saco roto, incluso los Cazadores le rendirían pleitesía.
Un darach. Eso era la criatura que tenía enfrente. Con unos poderes oscuros que parecían crecer por momentos. Sus ojos eran tan negros como aquella noche inducida. Su piel, tan blanca que parecía traslúcida, y su largo cabello, le añadían un aire tétrico.
Varick contuvo un gesto de repugnancia al pensar en las veces que lo había llevado a la cama y había disfrutado, pero se acercó a él con su mejor sonrisa, para tomarlo de los hombros y besarlo. Debía resultar convincente. Era su única posibilidad de escapar a los poderes que podrían pulverizarlo antes de que levantara un dedo.
—Todos nos amarán —murmuró, antes de empuñar una afilada daga y degollarle. El brillo de estupor pareció aclarar un tanto los ojos de Arian. Elevó las manos, dispuesto a sanarse él mismo, pero Varick actuó rápido. Con las suyas a ambos lados de la cara del druida, giró su cabeza con brusquedad hasta que escuchó el chasquido de los huesos—. Primero, degollar. A continuación, romper su cuello. Lo siento. Lo siento tanto, Arian…
Algo murió dentro de él mientras sujetaba el cuerpo inerte del que había sido su amante. No lo soltó ni siquiera cuando el chorro de sangre que manaba de la herida abierta salpicó sus brazos, su indumentaria, incluso su rostro. Se negó a apartar la vista de aquellos ojos que, conforme la muerte avanzaba, iban recuperando su color habitual. Se inclinó con él mientras la pena y unos extraños remordimientos que no había sentido nunca antes inundaban todo su ser. Comprobó que la expresión fría e implacable se iba relajando hasta recuperar su antigua belleza. La que lo atrajo y lo cautivó, por encima del partido que pudiera sacar a su situación cuando lo tomó por primera vez.
—Perdóname. —Cuando depositó el cuerpo inerte del druida junto a la improvisada tumba de Sunna, descubrió con asombro y horror que estaba llorando—. Si hubieras conservado tu capacidad para amarme por encima de ti mismo… Si no me hubieras mostrado tu lado más oscuro para seguir confiando en ti…
Permanecería vivo. Lo habría mantenido a su lado sin dudar.
Pero ya estaba hecho. La túnica blanca de Arian se había convertido en roja, y en sus ojos abiertos todavía podía distinguirse la sorpresa y cierto grado de decepción.
—Ni toda tu magia pudo impedir tu muerte. —Varick se tomó unos segundos en cerrarle los párpados. Le cruzó las manos sobre el pecho y se dedicó a observar su postura de paz, de descanso—. Estoy seguro de que no querías encontrarte donde te encontrabas. Que, si pudieras, incluso me darías las gracias.
Se limpió las lágrimas y respiró hondo, hasta que las emociones traicioneras quedaron relegadas a favor de un nuevo descubrimiento. Si había sido capaz de acabar con un druida oscuro, ¿qué no podría hacer?
—Pero por el momento, seré yo quién te las dé, querido mío —continuó con una leve sonrisa cuando depositó un beso en los labios fríos del cadáver—. Porque me has mostrado el alcance exacto de mi propio poder.
Espantó los últimos rastros de remordimientos, limpió la hoja del puñal en la túnica de Arian, tomó la antorcha y se encaminó hacia la fortaleza de Dunkle Kälte.
Había enterrado al mismo fuego y asesinado al único capaz de desenterrarlo.
Ya solo quedaba un escollo en su camino: Donar El Cazador.


◆◆◆
 


—Vi cómo Varick se la llevaba. Desaparecieron en el interior de la fortaleza, pero cuando me di cuenta de que Socken estaba herido y pude extraerle la flecha y curarlo, se puso en pie y tiró de mí hacia el otro lado de la muralla. —Para corroborarlo, Edwin le enseñó a Barend, que sostenía una antorcha con una mano y la espada con la otra, los dientes del lobo clavados en su muñeca—. Este bicho puede parecer un monstruo feroz dispuesto a despedazarte, pero adora a Sunna. ¡Tenemos que encontrarla, porque es el fuego!
—¿Sabe Donar que ella es el fuego? —preguntó Barend con suspicacia—. O todavía mejor: ¿sabe Donar que estáis aquí?
—Tendrá que enterarse de todo de golpe, como a él le gusta —apostilló Edwin con un encogimiento de hombros—. Pero para eso, tendremos que llevársela viva y que sea ella quien le informe.
—Sí, será lo mejor.
Ninguno de los dos deseaba enfrentarse a la ira del comandante, pero la progresiva calma que parecía salir de las murallas de Dunkle Kälte y los continuos lamentos de Socken, que saltaba frente a ellos, les obligaba a ir deprisa. Tanto, que Edwin casi tropezó con el cuerpo inerte de Arian. Cuando lo alumbraron con la antorcha, los dos guerreros guardaron silencio unos instantes.
—Ha tenido un final digno de sus actos —murmuró Barend al cabo de un rato—. No puedo decir que deseo que los Aesir lo acojan en su seno.
—Yo tampoco, pero quizá merezca un entierro digno de…
No pudo seguir hablando. Su pie chocó contra un enorme montículo de tierra. Si no hubiera sido por Socken, habría caído de bruces en lo que parecía una tumba.
La tumba de Sunna, a juzgar por cómo el lobo comenzó a aullar mientras arañaba su superficie, tan frenético que el precario vendaje con el que Edwin le había cubierto una herida que no era tan grave como parecía, se tiñó de rojo.
—Está aquí —dijo, sin dudar un segundo—. ¡Vamos, tenemos que ayudarlo!
Escarbaron con las espadas, con las manos, con todo lo que pudieron encontrar. No cejaron en su empeño hasta que Socken, entre gruñidos, comenzó a tirar con los dientes de algo que ambos identificaron enseguida.
—¡Es la mano de Sunna!
Y no se movía. Ni siquiera cuando los dos apartaron los restos de tierra de su rostro y la arrastraron fuera, libre de tierra. Edwin se arrojó sobre ella y, como pudo, dejó libres sus fosas nasales, su boca entreabierta, con el corazón en un puño.
—Vamos, Sunna, respira. ¡Respira! —Sin perder tiempo, le insufló su propio aire a través de sus bocas unidas para comenzar después a propinarle golpes en el centro del pecho—. Como te mueras, ¡Donar jamás me lo perdonará!
—Ni… yo… tampoco…
Escuchar aquel susurro ahogado estuvo a punto de conseguir que dos aguerridos guerreros se pusieran a llorar como niños. Sujeta al brazo de Barend, comenzó a toser con tanta fuerza, que ambos pensaron que terminaría ahogándose. Aguardaron a que el acceso pasara; cuando Sunna se derrumbó de nuevo sobre la nieve, completamente exhausta, Barend acercó la antorcha para comprobar que, a pesar de su palidez mortal, del color azulado de sus labios, de su cabeza casi rapada y de su extrema debilidad, sus ojos se abrían con mucho esfuerzo.
—Sunna, estamos aquí —dijo, girándole la cabeza en su dirección con sumo cuidado—. ¿Sabes quién soy? ¿Recuerdas lo ocurrido?
—Nunca… podré… olvidarlo. —Tomó aire de nuevo, aferrada al cuello de Socken como si este representara la vida, y apretó los párpados unos instantes—. Claro que… sé quién eres… Imagino que Donar te ha perdonado… y por eso estás aquí —logró decir con un poco más de fuerza—. Por lo tanto… también tienes mi perdón. Y mi gratitud eterna después de lo que has hecho.
—Por los Aesir, Sunna, he estado tan ciego. He sido tan terco…
Le temblaba la voz cuando, ante el asombro de la muchacha, tomó una de sus manos heridas para llevársela a los labios, arrodillado a su lado.
—Barend, caíste bajo el hechizo de Arian. No fuiste culpable. Levántate…
—He vagado por los bosques aledaños sabiendo que Donar terminaría por reconocer que había cometido un error conmigo —continuó, como si no la hubiera escuchado—. Cuando conseguí que volviera a aceptarme, pensé que los Aesir me concedían una segunda oportunidad. Por eso, al ver a Edwin y escuchar su parte de la historia, incluido tu paradero, no dudé a la hora de acompañarlo. —Una furtiva mirada se escapó hacia Socken—. Este lobo amenazador consiguió librarse de la muerte por muy poco, pero Edwin lo curó y él nos ha guiado hasta aquí.
—Mira mis manos… —Las alzó para que el guerrero pudiera ver la sangre seca, la carne despellejada—. He intentado salir sola… Creí que moriría… Pero vosotros habéis acudido. Os habéis comportado conmigo… mejor que otros…
Fue entonces cuando la joven reparó en el cadáver de Arian, demasiado cerca de ella.
—Sunna, sé que en otro tiempo fuisteis amigos, pero él…
Ella elevó una mano para interrumpirlo y se incorporó lo suficiente como para poder alcanzar el cuerpo sin vida del druida. Durante una pequeña eternidad nadie dijo nada. Los hombres se limitaron a observar cómo Sunna se arrastraba hasta él, observaba sus rasgos, de nuevo hermosos y apacibles, lejos de la deformación que su conversión en darach le había procurado.
—Está sereno, tranquilo —afirmó entre sollozos silenciosos, mientras le cerraba los párpados abiertos—. Es como si hubieras buscado este destino, amigo. Como si supieras que era el único camino para escapar de la oscuridad en la que tú mismo te habías sumergido, para expiar tus errores. Pues bien, ya los has expiado. —Con los ojos arrasados en lágrimas, Sunna miró al cielo y lanzó una plegaria dicha en la lengua de los antiguos. A continuación, depositó un suave beso sobre los labios fríos de Arian—. Que los Aesir sean comprensivos contigo y te otorguen la eternidad que mereces.
Aquella había sido su despedida. Con la mano sobre el lomo de Socken, se tomó su tiempo para reponerse del dolor que hacía que sus hombros se sacudieran, pero cuando volvió a erguir la cabeza y miró a los guerreros, estos supieron que, a pesar de la debilidad, la Sunna que ellos conocían había regresado.
—La oscuridad es completa —apreció con desánimo. Intentó ponerse en pie, pero estaba tan débil que Barend tuvo que acudir en su ayuda—. Hemos llegado demasiado tarde.
—Varick sigue vivo, en el Salón del Trono. Le vi dirigirse hacia allí antes de encontrarme con mi hermano y auxiliar al lobo.
Sunna cerró los ojos un instante y tomó aliento. Cuando los volvió a abrir, brillaban, por las lágrimas y por el temor, al fijarlos en el guerrero.
—¿Y Donar? —preguntó con un hilo de voz.
—A estas alturas, seguramente se encontrará en los aposentos privados del monje, después de que Arvak los haya dejado allí. A él y a Cedrik —respondió Barend, tomando con firmeza su brazo derecho.
—Bien. Cedrik me salvó de Varick al dejarme en el bosque, después de…
—Lo sabías. ¿No se lo dijiste a Donar?
—Él lo supo desde el momento en que vio la capa en la que el capitán me envolvió. Era necesario que yo callara para que ambos se encontraran como lo han hecho. Pero ahora él…
—Tranquila. Te espera —afirmó Edwin, haciendo lo propio con su brazo izquierdo—. Aunque todavía lo ignora.
—Ya no. —De nuevo ella miró hacia el cielo negro, pero cuando volvió a dirigir sus ojos hacia ellos, un destello minúsculo de esperanza pareció hacerlos revivir—. Luché con todas mis fuerzas cuando recuperé la consciencia y comprobé que me habían enterrado viva. Me degollé los dedos intentando apartar la tierra que me impedía respirar —añadió, mostrándoles las heridas y las uñas rotas—. Recurrí a todos mis dones, pero ninguno me sirvió para salir de aquí, al igual que tampoco impidieron que Cort y Agna murieran.
—¿Cort ha muerto? —Sunna asintió a la pregunta de Barend, apesadumbrada—. ¿Donar está al corriente?
—Lo estará. Por alguna razón, a pesar de que habéis sido vosotros los que me habéis salvado y no yo, los Aesir han decidido que aún no debo reunirme con ellos, y pienso averiguar cuál es.
Se soltó de sus guardianes y dio unos pasos vacilantes. De inmediato, el chillido aterrador de Las Sombras la acechó. Aturdida aún, le costó elevar una mano en su dirección cuando apreció su avance, pero Socken se colocó a su lado de inmediato, con un gruñido amenazador que las ahuyentó. Sunna esbozó una frágil sonrisa, que se reforzó conforme avanzaba, hasta que se dio cuenta de que ellos no la seguían.
—¿A qué esperáis? —preguntó—. Las Sombras se han retirado. Todavía estamos a tiempo. Vamos a detener a Varick.
—Pero solo somos tres y un lobo —objetó Barend—. Además, vas desarmada.
—No necesito más armas que esta —afirmó Sunna, señalándose la marca de su cabeza—. Buscaré a aquel que debe portarme aunque me cueste la vida. En vosotros está seguirme o quedaros aquí.
Socken se posicionó a su lado.
Barend cruzó una breve mirada con su hermano, e imitó al lobo.
Solo quedaba Edwin. Con un resoplido, terminó acompañándolos.
—Donar me matará por esto —rezongó.
—Cuando sepa quién soy en realidad, te estará eternamente agradecido.
Se reencontraría con él. Le mostraría la marca del fuego, lo tomaría de la mano y vencerían juntos a la misma muerte.
Después, se haría justicia.
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—No hay nadie, Donar.
Le bastó un breve vistazo para corroborar lo que Cedrik le decía.
Nada. Ni Varick ni el druida oscuro. La enorme sala estaba tan vacía como ordenada. Y tan silenciosa como los sonidos de la guerra que le llegaban de fuera, y que se fueron extinguiendo paulatinamente.
—Es Varick. Regresa de… algún lugar. Y se dirige al Salón del Trono.
Donar casi voló hacia el balcón que había abandonado momentos antes, para contemplar la escena más desconcertante de su vida.
Mientras el sol era tragado por completo por la esfera negra que se había posicionado delante de él, los guerreros dejaron de luchar entre ellos y miraron a un punto fijo.
Como si en verdad hubiera sido bendecido por los Aesir, Varick caminaba recto, sin molestarse en vigilar su espalda. Tampoco lo necesitaba para abrirse paso a través de los aturdidos soldados de ambos bandos, antes de que su funesta estela se perdiera, como había dicho Cedrik, en la entrada del Salón del Trono.
—El tiempo de La Profecía está a punto de concluir. No he encontrado el fuego. —Se sentía sucio, incompleto. Como si hubiera fallado al resto de la humanidad. A Sunna. Se quitó su brazalete para contemplar la marca que lo señalaba como el portador—. Cort —añadió con el ceño fruncido—. Él es nuestra última esperanza de poder reconquistar Saksa. ¡Debemos liberarlo!
—Donar…
—¡Agna, la tía de Sunna, está con él! ¡Ellos podrán ayudarnos!
—Donar, espera…
—No es necesario que me acompañes. —Una leve mirada de agradecimiento se escapó hacia Cedrik antes de que él alcanzara la puerta—. Si en verdad yo soy el portador del fuego, nadie mejor que una bruja y el hijo de un druida para ayudarme con el resto.
—¡Maldita sea, Donar, para y escúchame! ¡Cort y Agna ya están libres, pero desconozco su paradero! Por mucho que insistí en llevarlos a lugar seguro, ¡se negaron! —Cedrik lo tenía sujeto por los hombros. A pesar de su estupor, Donar distinguió el brillo del dolor auténtico en sus ojos, el destello del hombre que él había conocido, y que volvía a emerger de entre su propia desgracia. No mentía—. Antes, Agna me dijo que Sunna vendría. Que Varick lo sabía y que se preparaba para recibirla.
—¿Estás seguro? —Escuchar su nombre le provocó un imaginario golpe en el pecho y espantó la neblina que le impedía pensar con claridad—. ¿Qué más te dijo Agna?
—Que mi misión durante estos diez años había terminado. Que los Aesir se sentirían satisfechos al comprobar cómo fingí traicionarte para ganarme el favor de Varick, cómo representé el papel de sufrido capitán de La Guardia, ganándome la lealtad de mis hombres, la parcial confianza del monje y el amor incondicional de mi hermano, que jamás me permitió liberarlo antes. Que, a partir de ese momento, mi lugar estaba contigo, para ayudarte a cumplir La Profecía, para recuperar tu cariño… ¡Y para conservar tu maldito pellejo con vida! —Cedirk lo apartó con un severo manotazo y gruñó—. Me he pasado los últimos años conteniéndome para no empezar una rebelión contra esa sabandija, solo porque Cort me lo pidió. Porque se empeñaba en repetirme que no era el momento. Cuando Agna se entregó de buen grado, supe que algo había dado comienzo, que Cort tenía razón al suplicarme tiempo, comprensión y paciencia. Y hace apenas medio día, he terminado por comprenderlo. Si Sunna está aquí, ¡ve por ella antes de que lo haga Varick! ¡O mejor aún, termina con ese malnacido, se cumplan las palabras de La Profecía o no!
Donar estuvo a punto de estallar en carcajadas de alegría al oírlo.
Allí estaba la ferocidad llena de sabiduría que tanto había echado de menos. Allí estaban sus ojos, brillantes de ira como dos carbones encendidos, a pesar de que nada más en su lenguaje corporal indicara la rabia que parecía consumirlo.
Porque esperaba su reacción. ¡Y por todos los Aesir que la tendría!
—Sunna habrá procurado pasar desapercibida para todos. Especialmente para mí —añadió, volviendo a la ventana. Era ridículo, pero esperaba ver una esplendorosa cabellera rojiza ondeando al viento, en lugar de aquel progresivo vacío, lleno tan solo con los cadáveres de ambos bandos—. Pero si no ha conseguido escapar de Varick…
No. Ni siquiera toleraba pensar que quizás a esas alturas podría encontrarla muerta, de modo que tendría que hacer algo al respecto. Pronto.
Empuñó una de sus hachas y señaló la ventana destrozada.
—Saldremos por donde hemos entrado —ordenó.
—Deberás hacerlo tú solo. Si todos los guerreros se encuentran en el Salón del Trono, yo también tendré que ir para no levantar sospechas.
—De acuerdo. —Donar le dio la espalda y llamó a Arvak con un silbido, pero antes de emprender el vuelo, se giró. La expectación que parecía oscurecer los ojos del capitán fue recompensada por un vehemente movimiento de cabeza y una levísima sonrisa de reconocimiento—. Más tarde, cuando todo haya pasado, hablaremos largo y tendido, pero hasta entonces… Disculpas aceptadas junto con mi gratitud, tío Cedrik.
Ignoró el pálpito de emoción que sacudió su corazón cuando se escuchó a sí mismo llamarlo de nuevo como solía hacerlo de niño y sobrevoló el patio de armas, hasta aterrizar junto a las enormes puertas cerradas que llevaban al Salón del Trono.
De pronto, la congoja le impidió respirar. ¿Y si ella ya había caído en manos de Varick? ¿Y si, después de todo, llegaba demasiado tarde?
Miró a su alrededor. No había ni rastro de Barend y sus hombres más cercanos. Ni vivos, ni muertos. Lo cual podía indicar que se encontraban allí dentro, con el resto.
No le importó. Imaginar el destino de su hembra en manos de aquel ser retorcido provocó que una rabia incandescente le inundara el cuerpo entero, recorriendo sus extremidades como acero fundido. Sintió sus músculos resplandecientes de sudor a través de su piel, como si no notaran el cansancio de horas de lucha sin tregua. Sus sentidos se agudizaron hasta compararse con los de un animal salvaje, pero su cerebro era una máquina perfecta que respondía a un solo nombre: Sunna.
Aquella era la única imagen que poblaba su mente cuando guio a Arvak y, con sus poderosas patas delanteras, destrozó la puerta que podía separarlo de ella.
Pero ella no estaba allí. Lo supo en el mismo momento en que descendió del caballo para contemplar el escenario que se desarrollaba ante sus ojos. El monje, rodeado de sus más fieles seguidores, ocupaba la parte central, delante del trono. Tres escalones más abajo, en medio de dos filas que se extendían a derecha e izquierda, se encontraban sus hombres, o al menos, aquellos que se habían negado a plegarse a sus deseos, custodiados por los Soldados Monjes.
Necesitaban su ayuda, y la obtendrían.
—¡Varick! —exclamó con odio, con rabia, con sed de venganza.
Avanzó hacia él con una de sus hachas en alto. Dos Soldados Monjes le hicieron frente, pero se los quitó de en medio con apenas un par de certeros movimientos del hacha que impactó en sus cuerpos.
A pesar de la lucha, su fuerza no mermó. Lanzó una breve mirada a los lados y exhibió una sonrisa aterradora mientras comenzaba a hablar.
—¡Yo soy el portador del fuego! —tronó, elevando el brazo solo para que pudieran contemplar la marca—. ¡Y el fuego que traeré conmigo está lejos de extinguirse!
Fue una fanfarronada lanzada solo para observar la reacción de Varick. Y este no lo decepcionó. Donar vio la duda brillando en sus ojos, descomponiendo un gesto que se empeñaba en mantener firme.
Dudaba. Eso podía significar muchas cosas relacionadas con Sunna, y ninguna buena.
Donar siguió avanzando. No iba a dejarse distraer por conjeturas. Por el rabillo del ojo, divisó la posición de Cedrik, cerca del monje, y advirtió su leve gesto de asentimiento.
Estaba con él. Con todos ellos. No volvería a dejarlo solo.
Y se lo demostró cuando, a escasa distancia de Varick, el avance de Donar se vio interrumpido por otro Soldado Monje que se interpuso entre su amo y el Cazador, pero al que Cedrik eliminó con un inesperado y fulminante ataque que no se esperaba.
Fue el último escollo. En algún momento, sus hombres habían ganado terreno a la cobardía demostrada por el resto de esbirros de Varick, que no se atrevieron a seguir atacando cuando vieron que el capitán de La Guardia y sus incondicionales siempre estarían de parte de Los Cazadores.
—Diles a tus hombres que arrojen sus armas y que se rindan a los míos, o perderás tu garganta antes de tiempo —susurró Donar cuando logró poner el filo de su hacha en el cuello del monje—. ¡Hazlo!
Varick se lo ordenó con un gesto de cabeza. A su espalda escuchó el ruido metálico de las armas al ser arrojadas al suelo, pero no se movió. Su cerebro funcionaba a pleno rendimiento. Por muy rápido que fuera, sabía que aún quedaba por saber el paradero de Sunna.
—Sé lo que te preguntas… Y te responderé, Mercenario. —Contra todo pronóstico, el maldito monje sonreía con perversa satisfacción—. Sí, volví a gozar de ella. Es adictiva, aunque imagino que ya lo sabrás por propia experiencia. Pero en esta ocasión, además, se mostró más complaciente que muchos de mis amantes, incluido el druida que me ha servido hasta el mismo momento de su muerte.
Donar pudo sentir cómo la sangre huía de todo su cuerpo hasta dejarlo sin fuerzas cuando apreció el brillo cruel en sus ojos. Con un gruñido bajo de pura contención, presionó el filo del hacha contra su repugnante cuello.
—¿A qué tienes miedo, sabandija? —siseó con todo el odio que le brotaba por cada poro de su cuerpo—. ¿A la muerte? Ah, ya veo que sí… Aunque también temes a lo desconocido. Y Sunna representa una buena porción.
—Por eso ya no existe.
El corazón de Donar se detuvo por un instante. Un sudor frío le recorrió el cuerpo al adentrarse en las profundidades vacías de aquella mirada que lo retaba no solo con las palabras. Intentó averiguar si mentía, pero al no conseguirlo, rasgó la piel del monje con el filo de su arma, hasta que un hilillo de sangre descendió por su túnica y sus labios finos temblaron por la incertidumbre.
—Mientes… —murmuró—. ¡Mientes!
—¿Ves mis manos? —Con movimientos pausados, se las enseñó. Estaban tiznadas de un color extraño, mezcla de sangre y tierra—. Sí, sé que lo reconoces como guerrero que eres. La enterré después de saber que ella era el fuego que con tanto ahínco has buscado.
—No es cierto…
—Ya ves, al final debo estarte agradecido. Me trajiste aquello para lo que te contraté. Lástima que no pueda pagarte con lo que me pediste. Cort ha escapado junto con esa vieja bruja, pero ¿a quién le importa? —Como si la amenaza de Donar no fuera tal, extendió un brazo en dirección a todos los presentes—. Si acabas conmigo, ellos caerán sobre ti. Saben que soy el rey supremo de Saksa. Solo tienes que observar el cielo para comprobar que La Profecía en la que todos creíais jamás se cumplirá. Terminarás conmigo, pero otro ocupará mi lugar. El proceso es irreversible. Ahora… puedes unirte a mí, o cavar tu propia tumba.
Sus ojos se entrecerraron con ferocidad, esperando la respuesta.
¿Podría ser que Sunna ya no existiera? ¿Que aquella que contenía el fuego en su cuerpo, y que debía ser portado por él, hubiera muerto? ¿Que la mujer que se había adueñado por completo de su corazón, lo hubiese abandonado del modo más atroz posible?
Sí. Aquel desecho humano la había tenido en su poder el tiempo suficiente como para dar rienda suelta a sus más bajas pasiones.
De un modo u otro, la había matado.
—¡¡¡Maldito seas!!! —El grito le llegó de lejos, como si no hubiera sido proferido por él sino por la bestia que habitaba en su interior, y que había tomado el mando. Levantó el hacha y apretó los dientes con una furia inhumana que avivó su sed de sangre—. Puede que ella haya muerto, ¡pero tú morirás ahora mismo, aunque me cueste mi propia vida!
—¡Donar, no lo hagas!
Fue apenas un murmullo lejano cuyo eco pareció llenar el espacio, pero suficiente para detener su hacha a milímetros de la garganta de Varick. Donar gimió, negándose a volverse para asegurarse de que era ella quien había pronunciado su nombre
—Debes llevarme… de la mano… ante él. Así lo dicta La Profecía. Así lo quieren los Aesir. —Conforme su voz se volvía más vehemente, él retrocedió hasta tocar unos dedos fríos, ásperos, pero vivos—. Mírame, cuervo… Mírame, y entonces verás.
Incluso antes de preguntarse cómo era posible, supo que era real. Lo leyó en el desconcierto de su enemigo, con sus ojos clavados más allá de su espalda, cuando él tiró de aquella mano para colocar a su dueña a su lado. Para enfrentarse juntos al mismo mal.
—Aquí estamos, monje. El fuego, y su portador —anunció con solemnidad—. Es posible que el tiempo de La Profecía haya pasado, pero te hemos vencido.
—No… puede ser…
Donar ni siquiera se inmutó por su expresión incrédula y aterrada, como si estuviera presenciando la aparición de un muerto en vida. Y en verdad, Sunna lo parecía. Su espléndida cabellera rizada había desaparecido, pero gracias a ello, pudo distinguir sin esfuerzo la forma de la runa Kano en su cuero cabelludo. Aun así, su aspecto era demasiado frágil como para mantenerse en pie. Estaba sola, pero, en el umbral de la puerta, aguardaban Barend, Edwin y un renqueante Socken que gruñía amenazadoramente.
—Los de su especie casi han sido exterminados, igual que los de la nuestra… —La voz insegura de Sunna llamó su atención. Debía suponerle un esfuerzo considerable hablar, puesto que se tambaleó. Su cuerpo, tan lleno de tierra que le resultó difícil distinguir los rasgos de su cara, terminó en el suelo, con él arrodillado a su lado—. «Las almas puras encontrarán su reflejo…». La Profecía habla de nosotros, Donar. De nuestros espíritus. Tú eres mi reflejo… ¿Recuerdas?
Un temor helado le quitó el aliento mientras un miedo corrosivo le revolvía las entrañas cuando vio cómo sus ojos se cerraban. Se negó lo que a todas luces parecía un hecho consumado. Se rebeló ante la muerte que parecía clara ante sus ojos. Con un grito de rabia descomunal, colocó la cabeza de Sunna en su regazo, concentrando todo el dolor que no se permitía dejar escapar, aun a riesgo de romperse en mil pedazos.
—No te rindas, Sunna, ¿¿me oyes?? —gritó desesperado.
—Tengo… miedo. —Volvió a cerrar los ojos, pero él la sacudió con fuerza.
—¡Sigue intentándolo hasta que el propio miedo te tenga miedo! Eres una guerrera con el nombre de la diosa del sol. ¡No permitiré que te apagues ahora! No te dejaré ir...
—¡Cuidado, Donar!
El grito de Cedrik traspasó la neblina de dolor que lo tenía preso.
Actuó por instinto. Sin apartarse de Sunna, desenfundó la segunda hacha y la lanzó hacia el lugar de donde procedía el peligro. Apenas tuvo tiempo de ver a Varick que, empuñando una de las espadas de sus guerreros muertos, salía despedido hacia el trono. El impulso fue tal que, con el hacha insertada en mitad de su pecho, terminó ensartado en el respaldo del asiento.
Donde siempre había querido estar.
Muerto, al fin, pero con una mirada de extraña decepción en unos ojos que pronto quedaron vacíos, al mismo tiempo que la sangre salía a borbotones de su tórax abierto.
No hubo gritos, ni rebelión alguna. Todos observaron el devenir de los acontecimientos sin osar siquiera enfrentarse a ese guerrero que, agotado por todo lo vivido y porque al fin hubiera terminado, señalaba al capitán de La Guardia.
—Me has salvado la vida —masculló, todavía sobrecogido—. Aunque sea demasiado tarde, te has arriesgado por mí.
—¿Demasiado tarde? ¡Mira!
Él, como todos los demás, alzó sus ojos hacia los ventanales de la Sala del Trono. Del mismo modo que el sol había sido engullido por las sombras, estas se retiraron para dejar paso de nuevo al poder de su luz. Las nubes se desintegraron. El vaho permanente dejó de salir de sus bocas, y el calor se fue adueñando progresivamente de cada rincón de Dunkle Kälte, deshaciendo la nieve, el hielo, el frío perenne.
—La Profecía se ha cumplido… —comenzó a escuchar de entre los presentes.
—Sunna es el fuego…
—Y Donar, quien debía portarlo. Todos habéis contribuido a que ocurra. Demostremos ahora que también podemos ser clementes. —La gélida mirada de Cedrik se clavó en los vencidos—. ¡Todo aquel que lo desee, podrá unirse a La Guardia de Saksa, pero también se os dará la oportunidad de marcharos para no volver jamás! ¡No habrá más muertes, ni más torturas, ni más sufrimiento! ¡Cuando Cort vuelva…!
—Cort ha muerto, igual que Agna. —La suave voz de Edwin lo hizo enmudecer—. Yo lo vi, capitán. Siento mucho tu pérdida. Pero, según sus propias palabras, era necesario.
—Muy propio de él. —Cedrik inclinó la cabeza unos segundos. Sus hombros se sacudieron, pero no hubo nada más que delatara el dolor por la muerte de su hermano, salvo una mirada salvaje cuando, al fin, encontró fuerzas para mirar a Donar—. ¡Él es ahora el rey de Hofnung!
—No, capitán —volvió a interrumpir Edwin—. Es ella. Sunna. La única hija de Cort.
—¿Tú? ¿Cort es tu padre?
—Lo era, cuervo.
Donar no ocultó su sorpresa. Ni su alegría. Porque, a medida que Sunna parecía recuperar fuerzas, él comprendía el verdadero sentido de La Profecía.
Ella había sido el centro de su significado desde el principio. Los Aesir habían tejido una intrincada tela de araña con un objetivo que, a juzgar por la luminosidad que entraba por cada recodo de la sala, se había cumplido.
—Una vez dejé pasar la oportunidad de hablarte de mis sentimientos hacia ti —susurró—, y he estado a punto de perderte. No voy a cometer el mismo error de nuevo. Te quiero, bruja. A mi lado, con nuestras manos tan entrelazadas como nuestras almas.
—¿Por encima del miedo que consigue que tus rodillas tiemblen? ¿Del hambre de justicia, satisfecha con la muerte de Varick? ¿De la incertidumbre cuando ignorabas si iba tras de ti o me encontraba en Stadt?
A Donar le llevó un buen rato caer en la cuenta de que el don de Sunna volvía a estar en su máximo esplendor, pero eso no evitó que la congoja se apoderara de él.
—Por encima de la furia, del deseo, de la pasión y del mismo amor —afirmó.
—Los que aman profundamente se tienen para siempre, más allá del tiempo, el espacio, las mareas y las calamidades, Donar. — Con una sonrisa, la joven alargó una mano y recogió con el dedo una solitaria lágrima que corría por la mejilla de su hombre—. Ese amor profundo no se extingue, sino que arde cada vez con más fuerza y no se acaba jamás. Así te amo yo.
—¿Incluso después de haberlo rechazado con mi empeño en que no me acompañaras?
—No lo rechazaste, ingenuo. Solo lo esquivaste para no tener que hacerle frente, pero entonces yo ya sabía que te seguiría. Verte aquí, tan pálido como la muerte que creías que había venido a buscarme, con ese miedo en tus ojos y las lágrimas mojándote la barba sin una pizca de arrepentimiento, me lo han confirmado.
—Es que la muerte vino a buscarte. Pero has logrado esquivarla, una vez más. —Y antes de que tuviera que escuchar cualquier tipo de protesta, besó sus labios agrietados y secos con cuidado pero con firmeza, hasta que sintió el tibio abrazo de los dedos femeninos enredados en su cuello, entre sus mechones rubios, tan sucios como la primera vez que ambos se encontraron, hacía ya una eternidad—. Porque vivirás, ¿verdad?
—Tú no permitirías lo contrario.
—No podría, Sunna. Nunca.
—¿Y eso por qué?
Porque era su otra mitad, la luz que le había faltado y sin la que no podría existir.
Su mismo corazón y casi toda su alma.
Donar estuvo a punto de hacérselo saber con palabras, pero luego lo pensó mejor. Bajó la guardia por primera vez en días, se puso en pie y arrastró a Sunna con él. En mitad del Salón del Trono, la tomó en vilo entre sus fuertes brazos y comenzó a girar sobre sí mismo.
—Porque pensé que te había perdido para siempre, y sin embargo aquí estás, en mis brazos, con tu corazón latiendo al compás del mío, riendo conmigo, compartiendo la felicidad que intuyes en mí —añadió con una carcajada llena de vida, como si con cada palabra recuperara su fuerza—. Y porque eres la verdadera reina de Saksa. Los Aesir me matarían si te castigara como mereces después de haberte jugado la vida de este modo. —La dejó en el suelo. Sus carcajadas fueron sustituidas por una expresión tan seria que Sunna estuvo a punto de caer de nuevo—. Sujétate a mí —le aconsejó, antes de buscar sus ojos para asegurarse de que ella captaba cada una de sus emociones al completo mientras hablaba—. Sunna, has estado a punto de morir.
—Me corté el pelo para no tener que esconderlo en caso de que tardara en encontrarte, y así descubrí que yo era el fuego. Debías saberlo para cumplir tu misión. Además, esos tres me desenterraron a tiempo —añadió, señalando a los guerreros y al lobo con un movimiento de cabeza—. Estoy aquí, contigo. Frente al cadáver de nuestro enemigo.
—¡No me habrían importado el fuego, ni nuestro enemigo, si sus intenciones se hubieran cumplido! Si te hubieras ido, yo me habría ido contigo. Así de cobarde soy.
—¡Eres el ser más valiente que conozco! ¡No vuelvas a decir eso o terminaré muriendo!
—¿Es una amenaza?
Sunna sonrió y se apretó contra su pecho. Un pecho repleto de honestidad, de honor, de fuerza bruta, pero también de una pureza que no esperó volver a tener con ella.
—Digamos que es una advertencia —corrigió, antes de atacar su boca en un beso contundente que despejara cualquier tipo de duda que pudiera surgirle—. ¿Cómo crees que me sentí al saber que te habías ido a una guerra en la que quizá morirías? No voy a consentir que vuelvas a dejarme al margen, cuervo. Conviene que te lo metas en esa cabezota tuya. Te seguiré al fin del mundo si es necesario, pero no pasaré de nuevo por el miedo, la angustia y la soledad que me provocó tu ausencia. Me bastó imaginarme la vida sin ti para saber lo duro que sería, de modo que he decidido vivirla contigo. Ahora, prométeme que tú harás lo mismo.
Donar elevó una silenciosa plegaria a los Aesir agradeciendo su buena suerte, antes de tomar una espada, hincar la rodilla en tierra con expresión solemne y apoyar la frente en su empuñadura.
Haría lo que fuera necesario para conservar a su lado a aquella extraordinaria mujer. Fuera la última de su linaje, el fuego de La Profecía, la legítima reina de Hofnung o una simple sierva, se había convertido en el centro mismo de su universo.
—Te lo prometo —afirmó sin dudar, sellando sus palabras con un nuevo beso.






[image: caballo]






CUARENTA Y UNO



Tres meses después



Ataviada con una túnica del mismo color que sus ojos y del cielo que, desde el cumplimiento de La Profecía, presidía los días en Saksa, Sunna subió los escalones que conducían hacia el enorme altar reconstruido, dedicado a Nerpuz, La Madre Tierra, y aguardó a que Donar y Christa la acompañaran. Cuando los tres estuvieron juntos, se dirigieron hacia las enormes runas de piedra que presidían tres tumbas, para presentar sus respetos, su dolor y su añoranza, a las tres personas cuyos espíritus representaban.
—Tía Agna, sin ti y tu sabiduría, nada de esto hubiera sido posible —murmuró Sunna, con la cabeza inclinada en señal de respeto, conteniendo las lágrimas que todavía la acometían cuando recordaba a la vieja bruja de quien tanto había aprendido.
—Cort, fuiste el mejor padre que pude tener. Tu sacrificio es un ejemplo a seguir, y tu recuerdo siempre estará con nosotros —apoyó Donar, con las manos entrelazadas hacia delante y las piernas abiertas, como si le costara mantener el equilibrio al recordar al anterior rey de Hofnung.
—Madre, nunca te olvidaré. Prometo convertirme en una druida poderosa para que, desde el Ensigart, tú te sientas orgullosa de mí.
Un sollozo apagado por parte de Christa, que tras la muerte de Arian se había convertido en la representante del Linaje de Los Druidas, fue lo único que se escuchó en el lugar, antes de que los tres se dirigieran hacia el enorme pebetero que ocupaba el centro del altar, y que permanecía apagado.
Donar se tomó unos minutos en apreciar la belleza que tenía al lado, con su cortísima melena rizada cubriéndole parte del hermoso cuello, el colgante con la runa Isa descansando entre sus pechos y los ribetes dorados de su túnica, que rivalizaban en esplendor con la pequeña tiara del mismo color colocada en su cabeza.
—Tengo la mano de la reina de Saksa —murmuró con admiración.
—Y yo la del mejor guerrero de mi reino —respondió ella—. Mi hombre, con el que me dispongo a emparejarme para siempre. Imagino que el hecho de que, finalmente, haya resultado ser yo la heredera de Cort no te hará echarte atrás, ¿verdad?
—Por supuesto que no. —Con un guiño, señaló el brazalete, igual al que él llevaba, que adornaba el brazo derecho de Sunna—. Es una simple cuestión de rango que, en determinadas situaciones, desaparece por sí mismo.
—Estoy de acuerdo, cuervo. Tu aspecto me hace imaginar todas esas situaciones.
Y es que Donar lucía espectacular con una casaca negra que le llegaba hasta medio muslo, cruzada con las habituales correas que sujetaban sus inseparables hachas a la espalda, unos pantalones de cuero que estilizaban sus robustas piernas y sus caderas estrechas, y el cabello rubio suelto, a excepción de dos finas trenzas que salían de sus sienes y se unían en su nuca.
Sin que sus miradas perdieran contacto, los dos entrelazaron sus dedos y dieron la espalda a todos los asistentes al acontecimiento para centrarse en las palabras que comenzó a recitar Dagna. Hasta que de pronto, la hechicera calló y dejó su lugar a su nieta.
Christa tomaba el relevo de Dagna en la ceremonia. Se colocó frente a ellos con su pequeña estatura, las flores amarillas entrelazadas en su melena negra, y una túnica blanca que simbolizaba su pureza, y dedicó un tiempo a examinar a los presentes. Sobre todo a los de la primera fila.
Cedrik, junto con Socken, Barend y Edwin, ocupaban un lugar de honor. El capitán no dejaba de sonreír, y no era para menos. Después de que Sunna se hubiera repuesto por completo, él y Donar habían recuperado el tiempo perdido. Ahora, podía considerarse lo más cercano a un padre para el comandante. Digno sustituto de Cort.
—El capitán de La Guardia está exultante gracias a ti. Eres un alma pura, cuervo —le susurró Sunna.
—Solo soy egoísta, bruja. Si me muestro intransigente, podrías dejarme plantado en el altar ahora mismo.
—No lo dudes. Haría todo eso y más, pero como has demostrado cierto grado de inteligencia, yo he decidido practicar mi magnanimidad.
—¿Es tu primer acto como reina de Saksa?
—Y no será el último. Si quieres conocer más detalles…
Se acercó a su oído para susurrarle lo que vendría a continuación. Sus palabras fueron tan insinuantes que, como si fuera un niño más pequeño que Christa, Donar se sonrojó hasta la mismísima raíz del cabello.
—¡Por los Aesir, Alteza! —murmuró, enlazando su cintura para pegarla más a él—. Además de la corona, esa cabecita tuya contiene mucha imaginación.
—¿Demasiada para ti?
—Nunca será demasiada para mí, pequeña.
La besó con dulzura, olvidándose del resto del mundo, hasta que un leve carraspeo los sacó de su mutua ensoñación. Ambos observaron el ceño fruncido de Christa.
—Para que podáis proseguir, debo emparejaros. Y para poder emparejaros, debéis parar —añadió con severidad, antes de entrelazar sus pequeñas manos por delante y lanzar su oscura mirada al resto—. Como hija de un druida, mi abuela Dagna ha decidido delegar en mí la tarea de emparejar a estas dos personas. Una unión cuya existencia ya venía escrita en La Profecía.
»Uno es el reflejo del otro, y a su vez, ambos son el reflejo de los Aesir que llevan su mismo nombre y cuyo amor ilumina el Ensigart. Donar, desde que mi padre murió, te convertiste en uno para mí. Y aunque siempre supe que tu destino no estaba al lado de madre, también adiviné cuál sería en el mismo momento en que Sunna fue llevada a la aldea. No me equivoqué. Conocía su procedencia y su misión; tampoco me era extraña la marca que tu brazalete ocultaba, ni la sangre druida que corría por las venas de tu hembra.
»Mi abuela también lo sabía, pero ni ella ni yo podíamos revelarte su identidad, Sunna. Debía ser el propio Cort, acompañado de tu tía Agna, quien lo hiciera, cuando tú misma hubieras descubierto la runa Kano en tu cuerpo.
»¿Capricho de los Aesir? Es posible. ¿Destino marcado por los seres humanos dueños de su propio futuro? Quizá. Lo cierto es que conseguisteis desentrañar el verdadero significado de La Profecía. Porque, en su último fin, solo se trataba de lo que ambos representáis aquí, ahora: el amor profundo que crea en lugar de destruir. La pasión que no entiende de reinos, ni de tierras divididas. Ambos provenís de una mezcla de Linajes que ahora os proponéis unir. Tú, Donar, fuiste acogido por un hombre con poderes druídicos, que te convirtió en un Cazador de fuerza y astucia inigualables. Los Aesir decidieron recompensarte con una criatura única, Arvak, sabiendo que serías un digno amo para él. Tú, Sunna, fuiste adiestrada por tu tía en la seguridad de que, cuando tu momento llegara, te comportarías como la digna sucesora de Raina. Con tu coronación, las tierras del norte y del sur quedarán unidas para siempre, pero con vuestra unión, jamás volverán a separarse.
Christa hizo una pausa y sonrió mientras extendía una de sus manos sobre las de ellos, que permanecían entrelazadas. De inmediato, una cuerda roja apareció de la nada para anudar sus respectivos dedos.
—Donar El Cazador, hijo adoptivo de Cort, comandante de sus ejércitos y disidente que fue capaz de mantenernos con vida como proscritos, ¿quieres emparejarte con esta mujer?
—Sí, quiero. Ahora y para siempre. En esta vida y en las que vengan. En la tierra y en el mismísimo Ensigart.
—Sunna, hija de Raina, última descendiente del Linaje de Las Brujas, fuego que ha terminado con todo el frío y el invierno que podría anidar en Saksa y dueña indiscutible del corazón y el alma de su portador, ¿quieres emparejarte con este hombre?
—Sí, quiero. Ahora y para siempre. En esta vida y en las que vengan. En la tierra y en el mismísimo Ensigart.
—En ese caso, que los Aesir bendigan vuestra unión.
Con la misma gravedad con la que había conducido el acto, Christa portó una antorcha hasta el pebetero y lo encendió. A continuación, elevó los brazos al cielo con una sonrisa, seguida por el resto, venidos de todos los puntos de Saksa, que lanzaron vítores por la felicidad de la pareja y por haberse reconciliado, al fin, con todos los Aesir que, no hacía mucho, estuvieron a punto de ser olvidados.
Uniéndose a la celebración, Donar tomó a Sunna en vilo hasta que sus rostros estuvieron a la par y pudo besarla como llevaba todo el día deseando hacer.
—Deberías tener un poco de paciencia, comandante. Me parece que ahora mismo, nos debemos a nuestros invitados.
—Eres la reina y yo tu hombre. Podemos hacer lo que se nos antoje. —Sin darle tiempo, tiró de ella hasta dejar atrás a los asistentes a la ceremonia y plantarse delante de Arvak, que pastaba tranquilamente no muy lejos de allí—. ¿Lo ves? Ni siquiera se han dado cuenta de que nos hemos marchado.
Sunna frunció el ceño, pero sonrió al ver la expresión enigmática del guerrero.
—De acuerdo. ¿Qué te propones?
—Cumplir una promesa —advirtió él, cruzándose de brazos, de modo que le bloqueó cualquier intento de huida con su enorme corpachón, mientras chascaba la lengua—. Bueno, teniendo en cuenta el estado en el que te encontrabas cuando la formulé, seré benevolente con tu olvido.
—Oh, eres muy considerado, gran señor. —Sunna alzó una ceja e imitó su postura. Aun ataviada con esa delicada túnica, seguía pareciendo una guerrera formidable—. Te agradeceré eternamente que me lo expliques con más detalle.
—Haré algo mejor que eso: te lo mostraré. —La depositó sobre el lomo de Arvak y él montó detrás para iniciar el vuelo—. Hubo un tiempo en que estuviste al borde de la muerte —le susurró al oído cuando tomaron altura y Sunna gritó de excitación y felicidad—. Entonces, te diste cuenta de que estábamos surcando el cielo. Te prometí un vuelo muy parecido cuando te repusieras por completo.
—«Si te quedas conmigo, te juro que te devolveré incluso lo que yo te he arrebatado, con creces». Esas fueron tus palabras exactas. —Sunna se giró hacia él con una resplandeciente sonrisa que borró su asombro—. No estaba tan mal como para no acordarme, cuervo, pero me ha gustado hacerte creer lo contrario.
—Serás bruja…
—Una muy poderosa, ahora que he unido mi destino al hombre que se ha empeñado en devolverme todo eso que, según él, me había arrebatado.
—¿Me estás diciendo que aún no te lo he devuelto? —preguntó Donar con el ceño fruncido y el corazón en un puño.
Tal vez, después del calvario que ambos habían pasado para llegar donde se encontraban ahora, Sunna aún se sintiera incompleta. Tal vez…
—Nunca me arrebataste nada, Donar. —La sonrisa desapareció para ser sustituida por un gesto vehemente. El azul de sus ojos se oscureció cuando se giró para acariciar la suave barba rubia casi con devoción—. Todo lo contrario: me salvaste, en todos los sentidos en los que una persona puede salvar a otra.
—¿Como tú hiciste conmigo?
—Oh, no, cuervo. Fue mucho, muchísimo mejor.
Si hubieran cabalgado en tierra firme, su corazón estaría latiendo al compás de las patas poderosas del caballo alado.
—Contigo a mi lado me siento invencible —reconoció, emocionado—. ¿Es posible amar tanto a alguien que eso te impida morir?
—Sí, si utilizas uno de tus dones. Porque tienes muchos, Donar el Cazador.
—Solo uno, Sunna: tu. Eres mi don más preciado. —Sostuvo su barbilla para hacerla girar hacia él y estampó un beso en sus labios que refrendara sus palabras—. A ti me consagro, bruja. Esa es, y será, mi mayor promesa.
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EPÍLOGO



Sala del Futuro, reino de Ensigart



—¡Frigg, si se te ocurre privarnos de esa última imagen, yo…!
Antes de que La Madre Tierra terminara la frase, Frigg movió la mano sobre la superficie de la mesa hasta que esta recuperó su habitual aspecto neblinoso.
—La reina de Saksa y su hombre tienen todo el derecho del mundo a un poco de intimidad. Se lo han ganado, Nerpuz —concluyó la diosa del amor con un guiño cómplice y una sonrisa, que no disminuyeron cuando Wotan se colocó en su campo de visión con un gesto que, para otro, podría ser aterrador, pero que a ella ni siquiera la inquietaba.
—Gracias a vosotras, según tengo entendido —afirmó el dios de los Aesir con una voz muy oscura que afectó al resto de los allí reunidos, incluido su hijo mayor, Donar, y Sunna, la diosa del sol, que permanecían sentados uno al lado del otro, con una expresión solemne que desmentía el brillo divertido de sus ojos—. Han llegado a mis oídos noticias inquietantes.
—¿Tienen que ver conmigo, mi señor? —preguntó Nerpuz con su mejor expresión de inocencia—. No se me ocurre otra razón por la que me mires como lo estás haciendo.
—¡Cuando las cosas se pusieron más difíciles para la joven bruja, decidiste ayudarla con la compañía de un enorme lobo negro!
—¿Y eso te inquieta? —La Madre Tierra se encogió de hombros con una indiferencia irritante—. Solo es un simple lobo que nada pudo hacer para cambiar su destino.
—Permíteme que lo dude. ¡Convocó a toda una jauría poco antes de la gran batalla!
—Y poco pudieron hacer frente a los Soldados Monjes de Varick. —Donar, con su cuerpo de guerrero resplandeciendo gracias a su aura y el cabello rubio cubriendo sus hombros, se levantó para hacer frente a Wotan a base de tranquilidad—. Padre, la bruja y el cazador debían estar en igualdad de condiciones.
—¿Acaso no lo estaban?
Donar enarcó una ceja.
—Desde donde yo me encontraba, me pareció ver a cierto caballo alado al servicio del comandante, mientras ella peleaba con algo tan limitado como su entendimiento.
—Si esa bruja tiene algo limitado, ciertamente no es el entendimiento. —Pero toda su furia se aplacó ante la incuestionable carga de verdad de las palabras de su hijo. Con gesto exasperado, levantó las manos y lanzó un suspiro—. Ah, dadme paciencia para soportar los ataques indiscriminados de mi propia familia…
—Sobre todo, cuando son injustificados y crueles.
Las risillas divertidas del resto de los Aesir se cortaron de cuajo cuando miraron hacia la entrada de la Sala.
Ziu permanecía cabizbajo, con sus manos apoyadas en la empuñadura de su espada desenvainada y la rodilla en tierra.
—No he venido a causar más problemas, sino en busca de vuestro perdón, pero, sobre todo, del de mi padre y mi hermano.
Por un momento, nadie se atrevió a hablar, pero pudieron apreciar el gesto adusto de Wotan y Donar, que permanecían inmóviles, como si la actitud de Ziu no los afectara.
Como si estuvieran lejos de considerar siquiera perdonarlo.
Sin embargo, solo fue necesario un primer paso del dios supremo en su dirección para que su primogénito lo siguiera, hasta que ambos rodearon a Ziu y prácticamente lo obligaron a levantarse.
—Ni siquiera nosotros, los Aesir, somos perfectos. —Con un gruñido, Donar encerró a su hermano en un fuerte abrazo sin posibilidad de escape.
—Los celos son una emoción muy humana, igual que la rabia que estos pueden ocasionar, y cuyas consecuencias han estado a punto de destruirnos, hijo. Espero que hayas aprendido la lección, porque esta solo es la primera de las batallas que habremos de librar. —Tomando el relevo de su hijo mayor, Wotan lo atrajo hacia él—. Al fin has vuelto a casa.
—Para quedarme, aunque ignoraba que tuviera que volver a defender nuestro futuro —añadió Ziu con el ceño fruncido—. ¿Es que los humanos no han padecido bastante al intentar desentrañar su significado para después cumplirlo?
—El mundo está lleno de Varicks que se empeñarán en imponer sus creencias por encima de otras. Así es la naturaleza humana.
—Un fiel reflejo de la nuestra, después de todo. Y yo estuve a punto de quebrantar todas las normas para conseguir nuestra destrucción.
—¿En serio crees que lo hubiera permitido? —Con una carcajada, Wotan lo empujó hacia su sitio, junto a Donar y Frigg—. De momento hemos vencido nuestra amenaza más inminente, pero otras vendrán. Siempre tendremos que estar alerta, Aesir —añadió, barriendo con la mirada a todos los presentes—. La memoria de los humanos es tan frágil como su voluntad.
—Pero siempre habrá brujas y cazadores dispuestos a defendernos en nombre de sentimientos como el amor, ¿no es cierto, querido?
Wotan miró la pequeña mano femenina cubriendo la suya, y sonrió a Frigg.
—Eso espero, mi vida —susurró, con el corazón lleno de esa emoción tan humana—. Eso espero…
FIN
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Libros de este autor

LLÉVAME A LA LUNA (seerie mo ghealach 1)
 
Cuando vives demasiado tiempo rodeado de oscuridad, no esperas que la luz de la luna te ilumine.
Cuando ya te has rendido a tus propios demonios, no aceptas que la simple sonrisa de un ángel los venza por ti.
Cuando la vida te golpea tan duro que terminas rindiéndote a tu propio pasado, lo último que te imaginas es que alguien te obligue a seguir luchando.
Me llamo Eirian, y viajo junto a una niña que solo busca respuestas y una mujer hermosa pero llena de tristeza, por culpa de un pasado al que se dirige de cabeza. Una mujer que me atrae y me da miedo.
Mucho miedo.
Porque ella es el motivo de que empiece a sentir de nuevo. Ella es mi ángel y mi luna.
Ninguno estábamos preparados para el otro, pero esta es nuestra historia. La historia de nuestro viaje. El de Álex, el mío.
O tal vez solo fue el principio de algo que nunca se terminó.
Y es que a veces el destino, con un poco de ayuda, decide que arriesgar es la apuesta ganadora.
UNA LUNA PARA TYLER (serie Mo Ghealach 2)
 
Ella sobrevivió a pesar de mí mismo.
Nunca tuve tanto miedo como cuando permití que las consecuencias de mis errores destrozaran el corazón de la mujer de mi vida.
Nunca fui tan ambicioso como cuando me propuse conservarlo todo, para terminar no teniendo nada.
Nunca me sentí tan vacío como cuando volví a verla, gracias a la cláusula descabellada de un testamento que me removería por dentro. Ni tan valiente como cuando decidí que merecía la pena tentar al destino de nuevo, solo para alcanzar mi propia luna. Hermosa, pero desconocida. Inaccesible. Llena de interrogantes, de secretos y preguntas de las que soy el único culpable.
Cargada con una pena tan grande como todo el desengaño que me escupirá en la cara.
Me lo merezco. He superado mis errores, mis secretos, mi propio sufrimiento. Lo he superado todo menos a ella.
Martina es mi punto débil. La única capaz de volver mi vida del revés.
La mejor cura para mis cicatrices.
Un día, pedí un deseo a la luna…
Ahora corro el riesgo de que se cumpla.
LUNA ROJA /serie Mo Ghealach 3)
 
No estaba preparado para ella.
La chica más extraña de Castletown me provocaba fuego en las entrañas y temblores en el corazón. A pesar de su oscuridad, sus secretos y muchos obstáculos, demasiado parecidos a los míos.
Me enseñó a tomar las riendas de mi libertad. A abrazar el coraje.
Y luego desapareció. Sin importarle el dolor o las preguntas sin respuesta.
Ahora ha vuelto solo para remover todo aquello que he tardado tanto en olvidar. Para reabrir viejas heridas y ponerme frente a todos mis errores. Frente a los suyos.
Solo para hacerme sentir de nuevo.
No sabe que estoy decidido a impedírselo.
Después de todo, no se puede aspirar a determinados futuros con pasados como los nuestros…
¿O sí?
BOOMERANG
 
¿Qué tienen en común una agente de viajes española y un veterinario australiano? Un tigre ciego. Una abuela metomentodo. Un pasado más presente que nunca y unos hermanos decididos a convertirse en casamenteros, con el canto de las kookaburras como música de fondo. Carolina viaja a Australia convencida de que será el gran cambio que necesita en su vida laboral... y privada. Ethan se ve abocado a acudir a una cita a ciegas que resulta no ser tan improvisada. La llama del amor parece haber prendido entre ellos pero... ¿serán capaces de atreverse a dejar a un lado sus anteriores decepciones? ¿O permitirán que, como un boomerang, las dificultades los golpeen de nuevo impidiéndoles ver que están hechos el uno para el otro?
ME LLAMO MADDIE
 
Un hombre con miedo a sentir.Una mujer que huye de sí misma.A Madison le encanta disfrutar del orden y la seguridad que imperan en su vida. Hasta que una cita a ciegas la lleva a conocer a Gabriel O’Sullivan, un exbombero de sonrisa irresistible y ternura a raudales cuya inesperada propuesta pondrá su lista de prioridades patas arriba.Gabriel se siente satisfecho con su caótica rutina como monitor de delfinoterapia. Pero Madison irrumpe en ella para demostrarle que tiene un corazón capaz de volver a latir por alguien con un pasado tan complicado como el suyo.A veces, la vida te ofrece una oportunidad para la que no estás preparado.A veces, el destino se encarga de que todo encaje.
LA HEREDERA
 
Primavera de 1881.Elena Robles, huérfana desde niña, regresa después de varios años de ausencia a La Dorada, el cortijo de la serranía de Ronda donde vivió su infancia, convertida en una rica heredera.En la fiesta del Gobernador, conoce a Diego de Casanueva, rico terrateniente y mujeriego empedernido, que queda hechizado por su carácter apasionado y sensual belleza, y que intentará conquistarla cueste lo que cueste.Días después, un inesperado encontronazo con el Marqués, misterioso bandolero del que nadie conoce su verdadera identidad, hará que surja en ella una pasión irreprimible y desconcertante. Dividida entre su atracción por el bandido y su encendido deseo por Diego de Casanueva, Elena pronto se dará cuenta de que nadie es en realidad lo que parece.Además descubre que, tras su vuelta, se oculta un oscuro plan forjado con la única intención de despojarla del legado de su padre. Una trama que pone en peligro su propia vida, y a la que tendrá que hacer frente con la ayuda del único hombre que la amará de forma incondicional.
VIENTOS DE GUERRA
 
Estados Unidos, 1861.
La apacible existencia de Brianna Fallon en Boston cambia cuando se ve obligada a aceptar un empleo en el hogar de Wyatt Miller, el dueño de una de las plantaciones de algodón más importantes de Atlanta. Un hombre oscuro, atractivo y enigmático que despierta en ella emociones que no creía poseer, hasta el punto de poner a prueba su juramento más sagrado.
Para Wyatt, la presencia de Brianna supone encarar un pasado que intenta olvidar para enfrentarse a sus propias emociones y a una mujer llena de secretos que no puede manejar, pero que debe desentrañar para salvar su vida, su corazón y su alma.
Mientras ambos luchan por superar la atracción que sienten, el inicio de una guerra que sacudirá los cimientos del país pondrá a prueba la fortaleza de unos sentimientos que apenas han empezado a surgir.
Cuando dos almas dañadas se encuentran, están destinadas a sanarse.
Cuando dos corazones laten al unísono, deben luchar por mantenerse a flote.
Cuando el viento habla el lenguaje de las armas, el amor puede ser la única salvación.
TIEMPO DE AMAR
 
Érase una vez un guerrero que intentaba matar fantasmas con su espada. Y una hermosa muchacha cuya valentía logró salvarlo.
Érase una vez una guerra que derramó sangre, destruyó esperanzas y quebró espíritus. Un largo cautiverio que marcó voluntades. Un matrimonio forzado que rompió juramentos sagrados.
Una historia de amor truncada por la maldad más oscura.
Y una mágica lluvia de estrellas destinada a protegerlos a través del tiempo y del espacio.
Emprendieron una lucha sin cuartel contra el odio y la sed de venganza. Comprendieron que debían mantenerse unidos en un mundo extraño para ellos, pero…
¿Serán capaces de aceptar que, después de un tiempo para las promesas y otro para las traiciones, llegará el tiempo de amar?
TUAREG
 
El Sáhara, 1890.

Cuando Beatriz Ayala vuelve en sí, después de estar a punto de morir en pleno desierto, tiene una sola idea en la cabeza: regresar a su hogar en España, del que fue brutalmente arrancada para ser vendida como esclava.
Nada ni nadie le impedirá llevar a cabo su empresa. Ni siquiera Tahir Abdul-Azim, poderoso líder de una Confederación tuareg, el bravo y noble guerrero que la ha salvado de las garras de la muerte, tan atractivo e imponente que despierta en ella un fulgurante deseo imposible de dominar.
Pero él no parece opinar lo mismo. Tahir vive para su pueblo, y está dispuesto a cualquier sacrificio por él. Sobre todo, si ese sacrificio se traduce en hacerse cargo de una hermosa y testaruda mujer por la que se siente irremediablemente atraído. Consciente de que pertenecen a mundos totalmente opuestos, pero dispuesto a vencer su carácter obstinado para convertirse en el amo de toda su pasión, la acepta como huésped. Iniciarán así una aventura a través de territorios convulsionados por las luchas internas de poder y los efectos devastadores de la colonización, donde Beatriz será capaz de sortear toda clase de peligros, excepto uno: resistirse al oscuro embrujo del hombre que la protegerá con su vida, irrumpiendo con fuerza en su corazón.
NO SUELTES MI MANO
 
En algún lugar de España, 1899.

—¡Quiero ayudarte, pero te estás alejando! ¡Vuelve! ¡No sueltes mi mano!
Esther acaba de presenciar la muerte de un niño al que no conoce. Lo extraño es que lo ha hecho profundamente dormida. Víctima de unos sueños cuyo significado no logra entender y resuelta a huir de ellos, emprende un viaje que la sumergirá de lleno en una serie de macabros asesinatos con un denominador común: unos ojos verdes que le mostrarán la verdadera cara del mal que siempre la ha acechado.
¿Y si no pudieras esquivar el origen de tus propios miedos?
¿Y si una sola mirada pudiera protagonizar el mejor de tus sueños… o la peor de tus pesadillas?
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